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Un  decreto  del  señor  Presidente  de  la  República, 
comisionóme  el  año  anterior  para  estudiar  en  Europa 
el  régimen  de  los  estudios  históricos,  problema  rela- 
cionado con  los  más  vitales  intereses  de  nuestra  nacio- 
nalidMd.  El  entonces  ministro  don  Federico  Pinedo  me 
comunicara  á  París  el  honroso  encargo,  en  téi'minos 
tan  lisonjeros  para  mi  persona,  que  si  fuese  inmodestia 
el  rememorai'los,  fuera  descortesía  tío  agradecerlos  en 
la  presente  oportunidad.  Al  regresar  después  á  mi  país, 
tuve  la  suerte  de  que  el  doctor  Naón,  nuevo  ministro 
de  Instrucción  Pública,  me  ratificase,  con  Cfi^iterio  en- 
comiable,  la  libertad  necesaria  para  un  trabajo  de  este 
género,  y  ordenase  más  tarde  su  edición.  Tan  estimu- 
lantes  circ2i?istancias  y  la  trascendencia  misma  del 
tema,  obligábanme  á  poner  al  servicio  de  la  difícil 
tarea,  toda  la  devoción  que  requieren  las  más  nobles 
empresas  intelectuales,  y  la  pasión  de  patria  que 
reclaman  asu7itos  vinculados  á  la  suerte  de  nuestra 
comunidad  nacional.  En  tales  condiciones  este  Informe 
que  aquel  mismo  decreto  me  encojnendaba,  no  podía 
ser  el  documento  que  holgando  esfuerzos  en  burocrá- 
tica inepcia,  comenzara  con  el  'vuestra  excelencia  > 
ineludible  y  terminase  con  el  'Dios  guarde^  sacra- 
mental. Autor,  no  habría  podido  circunceñirme  en 
ello,  ni  por  la  índole  del  asunto,  ni  por  el  designio 
del  gobierno,  ni  por  mi  idiosiiicrasia  que  gusta  de 
una  pasión  personal  en  las  obras  de  la  inteligencia. 
Y  así  juzgué  que  el  tema,  considerado  en  toda  su 
latitud,   no    debía    tampoco  reducirse    á    una  simple 
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erposición  de  métodos  x>^dagógicos,  pues  contenidos 
ya  éstos  en  7iumerosos  libidos,  ni  siquiera  hubiese  jus- 
tificado con  ello  mi  comisión.  He  preferido,  pues,  rea- 
lizar una  encuesta  en  varias  naciones;  extraer  de  sus 
resultados  una  teo?'ia;  definir  j^or  comparación  con 
aquéllas  nuestra  enseñanza;  hacer  la  crítica  del  siste- 
ma argentino  que  es  deplorable ;  proponer  las  medi- 
das que  podrían  tornarlo  más  eficaz;  y  preconizar  como 
síntesis,  la  orientación  nacional  que  debemos  dar  al 
estudio  de  las  humanidades  modernas,  cuyo  centro  es 
la  Histo?'ia.  Sólo  lamento  que  el  tiempo  escaso  y  la 
labor  jjresurosa,  me  hayan  impedido  abreviar  estas 
páginas  en  beneficio  de  la  claridad,  pero  debo  advertir 
á  mis  lectores  que  sti  extensióíi  me  fué  señalada  p)or 
la  propia  vastedad  del  asunto.  Requería  com2jrobación 
abundante,  la  teoría  antes  no  demostrada  e^itre  nos- 
otros, de  que  sólo  p>or  medio  de  la  conciencia  histórica 
llegaremos  á  la  formación  de  'una  conciencia  nacional. 
Tal  pensamiento  se  halla  contenido  en  la  convicción 
de  prestigiosos  educadores  y  en  la  práctica  de  naciones 
homogéneas  que  han  cimentado  en  ella  su  poderío. 
El  actual  momento  nos  aconseja,  con  patriótico  apre- 
mio, el  adoptar  un  ideal  semejante,  para  que  sea 
yiuestra  escuela  el  hogar  de  la  ciudadanía,  donde  se 
fundan  y  armo7iicen  los  elemetitos  cosmopolitas  que 
constituyen  la  nación.  Este  ideal,  por  su  parte,  justi- 
fica de  sobra  el  título  de  mi  libro,  jjues  un  ansia  de 
restauración  nacionalista  inspira  todo  su  esfuerzo,  y 
ese  ideal  esclarece,  como  el  día  una  selva,  la  j)rofu- 
sión  de  sus  páginas. 

Ricardo  Rojas. 

lineaos  Aires,  Kiioio  de  190ít. 


Informe  sobre  la  Historia,  presentado 
AL  Señor  Ministro  de  Justicia  é  Ins- 
trucción  PÚBLICA,   Dr.  RÓMULO  S.   NaÓN. 


CAPÍTULO  PRIMERO 


CAPÍTULO  I. 

Teoría  de  los  estudios  históricos 

Realizar  en  las  escuelas  nacionales,  después  de 
su  desastrosa  experiencia  de  cincuenta  años,  una 
adaptación  del  programa,  del  texto  y  del  material 
didáctico  de  historia  á  las  necesidades  argenti- 
nas, tal  es  el  problema  que  este  Informe  plantea. 
Pero  la  Historia  es  en  la  actualidad,  por  la  índole 
peculiar  de  sus  estudios,  el  centro  de  las  humani- 
dades modernas,  y  cualquiera  reforma  que  la  afecte 
refluye  en  todo  un  grupo  de  materias  afines.  De 
ahí  que  antes  de  desarrollar  el  resultado  de  mis 
estudios  en  tierra  extraña,  á  lo  cual  he  dedicado 
los  cuatro  capítulos  siguientes,  y  antes  de  concre- 
tar los  términos  del  problema  nuestro,  como  lo 
hago  en  los  últimos  capítulos,  me  ha  parecido  que 
el  orden  más  lógico  de  mi  exposición  exigía,  pre- 
viamente, la  teoría  de  los  estudios  históricos,  como 
ciencia  y  como  asignatura. 


La  Historia  ha  tenido  los  mismos  orígenes 
de  la  Epopeya.  En  sus  formas  primitivas,  cuádrale 
á  la  primera  la  definición  que  daba  de  la  segunda 
el  antiguo:  Res  gestee  regumque  ducumque  et  tristia 
bella.  (O 


o  Horacio,  Ad  Pisones.  Explica  el  maestro  á  Pisón  y  sus  hijos,— pater  et 
jurcns  paire  digni,—e\  carácter  que  han  de  tener  las  diversas  formas  poéticas,  y  ha- 
blando del  canto  heroico,  cuyo  paradigma  da  Homero,  dice: 

Res  gesUe  regumque  ducumque  et  tristia  bella 
Quo  scribi  possent  numero  mostravit  Homerus 
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Narró  la  Historia  en  sus  orígenes,  como  el  con- 
génere relato  de  la  Épica,  los  episodios  de  las 
grandes  vidas,  y  en  torno  á  la  figura  central  de 
sus  héroes,  animó  la  política  de  las  ciudades,  el 
dramático  espanto  de  las  batallas.  Así  naciera  esa 
narración  biográfica  y  dinástica  legada  por  los 
antiguos,  cuya  tiranía  retórica,  al  imponer  la  pauta 
de  sus  formas,  impuso  también  su  esj^íritu  á  los 
modernos. 

Fué  menester  el  transcurso  de  muchos  siglos, 
y  á  su  término  la  substancial  renovación  filosófica 
de  la  Enciclopedia,  libertadora  en  el  orden  político 
como  la  Reforma  lo  fuera  en  el  religioso,  para 
que  al  cambiar  la  concepción  del  hombre  y  de  la 
sociedad,  cambiara  con  ello  la  concepción  de  la 
Historia.  Al  jjasar  del  siglo  XVIII  al  XIX,  dejaría 
de  ser  el  relato  de  una  vida  providencial  y  la 
descripción  de  instituciones  administrativas  ó  epi- 
sodios marciales,  para  tornarse  tragedia  de  innu- 
merables protagonistas,  ó  síntesis  de  complejas 
civilizaciones. 

Dejando  por  ahora  de  lado  el  nombre  de 
quienes  teorizaron  con  vagas  filosofías  la  evolu- 
ción moderna  del  género,  ó  lo  que  llamaré  la 
integración  de  la  Historia,  yo  prefiero  ilustrar 
las  aserciones  susodichas,  con  la  obra  misma  de 
los  historiadores.  Series  biográficas  son,  entre  las 
clásicas.  Los  doce  Césares  de  Suetonio,  Los  varo- 
nes ilustres  de  Plutarco.  Verdad  que  este  último, 
en  el  capítulo  de  Alejandro,  se  excusa  de  no  re- 
ferir sino  las  más  celebradas  entre  la  muchedum- 
bre de  sus  hazañas,  y  explica  la  supresión  de  las 
otras  diciendo :  «  porque  no  escribimos  historias 
sino  vidas  >.  En  cambio  los  ^?¿a/e5  de  Tácito,  las 
Décadas  de  Livio,  no  son  relatos  de  individuos 
sino  de  pueblos;  pero  subordínanse  á  uno  crono- 
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logia  política  y  las    multitudes  les  interesan  pre- 
ferentemente como  unidades  marciales.    Tucídides 
relatando   la    guerra  del    Peloponeso,  y  César  la 
campaña  de  los  Gallas,  entregan  á  la  posteridad 
el  testimonio  de  los    únicos  hechos  que  acostum- 
braba perpetuar  la  Historia,  y  dan  el  tipo  de  sus 
narraciones  militares.    Del  fenómeno   humano  in- 
teresaba á  los  historiadores  clásicos  la  vida  de  los 
héroes,  y  ésta  se  manifestaba  en  gestos  más  que 
en  ideas.  Del  fenómeno    colectivo  les  interesaban 
las  instituciones  políticas,  ó  los  sucesos   externos 
que    podían    modificarlas,    pero  no  el    contenido 
espiritual    de  la    civilización,    al    cual    sirven  las 
fuerzas  del  orden    social  y  del  progreso  tan  sólo 
como  envoltura    protectora.  La  vida    tendía  para 
ellos  á  dramatizarse,  y  el  sujeto  de  su  relato  per- 
sonalizábase en   un  protagonista,    magistrado    en 
la  ciudad  y  soldado  en  las  lejanas  provincias.   Si 
en  semejante  historia,  al  lado  de  los  príncipes  figu- 
ran los  oradores, — Demóstenes  en  Grecia,  Cicerón 
en  Roma, — es  porque  la  oratoria  constituía  en  aque- 
llas sociedades  una  fuerza  política,  y  á  falta  del 
verbo  impreso  del  periodismo,  el  verbo  oral  condu- 
cía,en  la  tribuna  del  Agora  ó  en  los  rostros  del  Foro, 
las  pasiones  de  la  muchedumbre.  Por  otra  parte, 
me  atrevería  á  decir  que  en  la  Historia  ese  era 
también  un  legado    de  la  Épica,  y  para  compro- 
barlo bastaríame  recordar  que  la  Iliada  comienza 
con   una    escena    del    Agora  y   una    deliberación 
demagógica  de  los  caudillos  homéricos  (O- 


(')  Homero  (Iliada,  Rapsodia  I)  «Aquiles    convocó  los    pueblos  en  el  Agora». 

Y  cuando  estuvieron  todos  reunidos,  levantándose  ontre  ellos,  Aquiles  habló  así;»  etc. 

Y  á  su  discurso  sií^uen  el  de  Kalcas,  adivino,  y  el  de  Agamenón  «rey  ele  los  hom- 
bres».—Tia  introducción  del  discurso,  real  ó  imaginario,  en  las  historias,  arrancado 
ahí,  transmitido  por  los  maestros  griegos,  así  el  de  Ferióles  dado  por  Tucídides.  El 
debate  de  la  Rapsodia  IX  es  aún  más  completo  como  escena  parlamentaria.  Algunos 
críticos  atribuven  á  Homero  el  haber  introducido  la  palabra  orador. 
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Después  de  los  períodos  clásicos,  la  invasión 
de  los  bárbaros  y  la  caída  del  Imperio  Romano 
comportaron  el  desastre  de  la  cultura  latida.  Vuel- 
tas las  sociedades  al  régimen  de  la  violencia  gue- 
rrera y  del  aislamiento  feudal,  la  inteligencia,  que 
había  desandado  su  camino,  debió  recomenzar,  en 
difícil  aprendizaje,  la  labor  del  espíritu.  Torna- 
rían las  artes  á  una  infancia  nueva.  Durante  la 
germinación  de  los  siglos  medioevales,  la  escultura 
tallaría  jDenosamente  sus  crucifijos  deformes,  (O  en 
tanto  Alonso  Cano  y  Miguel  Ángel  llegaban;  la 
arquitectura  elaboraría  el  arco  románico  de  la 
capilla  señorial,  mientras  venía  el  gótico  á  flore- 
cer en  la  ojiva  de  las  catedrales.  Y  así  la  lite- 
ratura, vuelta  de  golpe  á  la  puerilidad  anecdótica, 
escrita  en  latín  bárbaro  ó  en  romance  naciente, 
yacería  en  los  pormenores  de  la  crónica,  hasta  que 
el  Renacimiento  restaurase  los  modelos  clásicos 
á  los  ojos  de  los  nuevos  historiadores. 

A  través  de  la  Edad  Media,  la  constitución 
de  la  sociedad  y  del  gobierno  cambiaron  radical- 
mente. Junto  al  poder  de  los  príncipes  y  de  los 
reyes  se  había  levantado  el  de  los  obispos  y 
los  papas,  y  los  cronistas  de  la  época  refleja- 
ron ese  doble  aspecto  de  la  sociedad  en  que 
vivieron.  Agregúese  á  ello  la  prepotencia  sincró- 
nica del  sentimiento  religioso,  que  llegó  al  ])aro- 
xismo  en  el  Milenario,  que  fué  á  atacar  á  los  in- 
fieles en  Jerusalem,  que  defendió  á  la  cristiandad 


(')  El  autor  hace  esta  alusión  en  rocuenlo  de  dos  ciucilijus  modioevales  que 
vi')  en  España:  El  uno  on  el  Musco  Aniueológico  de  Madiid,  con  esta  leyenda: 
Ftrdiiiamhis  Rex,  Samia  Regina,  del  siglo  XI;  y  en  la  Catedral  de  Salamanca  el 
otro,  con  el  cual  una  vez  íuó  arengada  la  hueste  de  Don  Rodrigo  Díaz  de  Vivar. 
El  primero  es  de  marfil  con  dos  piedrecillas  negras  incrustadas  aguisa  de  ojos.  Del 
so;.'ando,  tallado  on  madera,  hay  unjotograbado  que  los  estudiosos  pueden  ver  en  la 
lámina  374  del  libro  ingle?  León,  Burgos  and  Salamanca,  «A  histórica!  and  descrip- 
tivo aecouiit-,  by  Albort  F.  Calv(;rt,  tomo  de  The  Spanhh  Series. 
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en  las  riberas  del  Mediterráneo,  y  veremos  animarse 
junto  á  la  silueta  de  los  antiguos  héroes  terrena- 
les, el  héroe  á  lo  divino,  el  hombre  animado  por 
la  virtud  del  renunciamiento  y  del  milagro.  Pero 
estas  vidas  de  Santos  transmutaban  en  la  Leyenda 
dorada  la  vieja  Mitología,  y  más  de  una  vez  sus 
nombres,  ungidos  por  la  gracia,  mezcláronse  en  los 
poemas  populares  con  alegorías  y  reminiscencias 
paganas.     Los  nuevos  protagonistas  no  modifica- 
ron, pues,  la  concepción  de  la  historia  clásica.  La 
vida  de    los  reyes  en  sus  castillos  ó  en  sus  cam- 
pañas; la   vida  de  los   pontífices   y  obispos,  gue- 
rreando ellos  también  como  soldados;  la  fe  misma 
convertida  en  un    ejercicio   bélico  ante  las  múlti- 
ples personificaciones  y  acechanzas  del  mal;  todo 
eso  no  hizo  sino  afirmar,  en  la  Historia  renaciente, 
su  primitivo  carácter  biográfico,  militar  y  político. 
Los  cronistas  de  la  Europa  Central  siguieron  des- 
cribiendo las  formas  administrativas  de  la  socie- 
dad, ó  narrando  sus  episodios  marciales.  Villehar- 
douin,  en  el  siglo    XIII,  contaba  las  expediciones 
á  Tierra  Santa,  los  desacuerdos  de  los  Cruzados 
ó  el  sitio  de  Constantinopla.     Iguales  temas  inte- 
resaban á  Joinville;  Froissart  narraba   contiendas 
feudales;  Monstrelet  más  tarde,  refería  la  vida  del 
predicador     Thomas    Couette,  y  el  célebre    Com- 
mines  la  de  Luis  XI  ó  la  de  su  rival  el  Temera- 
rio.    Y  si  tan  circunscripto  era  su  campo,  su  sen- 
tido   crítico   era  escaso  y  su  filosofía    no  pasaba 
de  un  ingenuo  providencialismo.    Commines  remi- 
tía los  príncipes  á  la  justicia  de  Dios, — devané  nos- 
tre  Seignenr  qui  en  sera  le  vraij  juge;  (^)  y  esta 
misma  intervención  de  las  potencias  divinas,  con- 
tinuaba  manteniendo  en  la   Historia  el  recuerdo 

(')  Philippe  Je  Commines  es  ya  un  escritor  del  siglo  xv,  pues  murió  en  Xi^'i 
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de  )a  Epopeya  madre,  según  la  ya  transcripta  de- 
finición horaciana:  Res  gestee  regumque  ducíim- 
que  et  fristia  bella  ... 

Al  comenzar  la  Edad  Moderna,  acontecimien- 
tos capitales  modificaron  la  faz  de  la  tierra,  y  re- 
novaron la  inteligencia  de  los  negocios  humanos. 
Ese  proceso  aun  no  ha   concluido,  á  pesar  de  la 
Revolución  Francesa  que  simuló  la  total  liquida- 
ción de  un  régimen  j  la  fundación  de  otro  nuevo. 
Muchos  años  después  de  ella,  y  en   plena  restau- 
ración, Augusto  Comte  en  sus  divagaciones  políti- 
cas, denominaría,  con  apelación  medioeval,  partido 
<  feudal  y  pontificio»  al  bando  de  los  reaccionarios. 
Pero  el  movimiento  moderno  comenzara  con  tanto 
vigor  que  ya  en  el  siglo  XVI  era  otra  la  concepción 
de  los  estudios  históricos.  La  reforma  luterana  en- 
tregaba, de  hecho,  á  los  historiadores,  el  instrumento 
del  libre  examen  y  de  la  crítica  antes  desconocido; 
la  formación  de   las  nacionalidades  daba  su  golpe 
más  fuerte  á  la  centralización  pontificia,— fantasma 
sobreviviente    del  Imperio   Romano, — limitándolo 
categóricamente  por  el  concordato  ó  suprimiéndolo 
del  todo  ])or  el  angiicanismo.  Los  descubrimientos 
geográficos  ampliaban  el  destino  de  la  civilización; 
el  estudio  de  las  antigüedades  helénicas  ahondaba 
en  lo  pretérito  la  perspectiva  de  los  tiempos;  la  ela- 
boración de  nuevos  idiomas  llevaba  un  cálido  soplo 
original  á  la  altura  ya  helada  del  latinismo;  la  im- 
prenta ponía  en  circulación  las  nuevas  fuerzas  es- 
jñrituales;  y  así  los  historiadores  extendieron  á  las 
artes  y  las  costumbres  su  relato,  procurando  tra- 
ducir esta  visión  más  completa  de  la  vida  en  un 
estilo  más  noble,  que  dignificase  la  simple  narra- 
ción medioeval  hasta  la  gravedad  del  modelo  clá- 
sico, ya  restaurado  á  la  nueva  luz  del  Renacimien- 
to. Así  en  Florencia  por    ejemplo,  á    la   Cronaca 
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Fiorentina  de  Diño  Compagni,  donde  el  continua- 
dor de  Ricordano  Malespini,  otro  cronista  del  1300, 
refiere  en  tono  apasionado  y  pintoresco  las  con- 
tiendas municipales  de  su  ciudad,  la  nohüe  cittá 
figliuola  di  Roma,  como  él  mismo  dice, — sucédele 
Niccolo  Machiavelli  con  su  Storie  Fiorentine,  el 
cual  mostró,  en  las  postrimerías  del  siglo  XV,  que 
la  cultura  histórica  en  Europa  había  realcanzado 
la  altura  de  los  maestros  griegos  y  latinos. 

Tocaríales  á  los  historiadores  de  Indias,  mu- 
chas veces  cronistas  de  sus  propias  hazañas,  el 
dar  nuevos  modelos,  generando  al  contacto  de  la 
brava  alma  hispánica  y  de  la  América  virgen,  una 
prole  de  epopeyas  históricas  y  de  crónicas  épicas, 
que  muestran  á  la  Epopej^a  y  á  la  Historia  rea- 
lizando su  postrera  jornada  de  hermanas.  Natural- 
mente, una  y  otra  se  desvirtuaron  al  juntarse, 
inmolando  con  alta  frecuencia  la  belleza  á  la  pro- 
lijidad del  relato,  ó  la  veracidad  á  la  rima  despó- 
tica de  las  octavas  reales,  que  eran  la  estrofa  pre- 
ferida. 

Entre  las  numerosas  obras  del  género  y  de  la 
época,  una  podría  ser  excepción,  por  la  amplitud 
moderna  del  asunto:  los  Comentarios  Reales  de 
Garcilaso  de  la  Vega.  (^)  Este  escritor  americano 
á  quien  los  tratadistas  europeos  ignoran  ú  olvidan, 
fué  un  precurs'br;  y  ya  no  asombran  Macaulay  ni 

(1)  El  mejor  rebumeu  do  la  vida  de  esto  eseritor,  uno  de  los  más  grandes  que 
ha  producido  la  América,  lo  hicierou  sus  propios  enterradores  para  la  lápida  do  su 
tumba  en  Córdoba  de  España:     El  Inca  Garcilaso  de  la  Vega:  Varó.n  insigne, 

DIGNO   DE    l'ERPETUA   MEMORIA;   ILUSTRE  EN   SANGRE:    PERITO    EN    LETRAS:     VALIENTE 
EN    ARMAS:    HIJO    DE    GaRCILASO    DE    LA    VeGA:    DE    LAS     CASAS  DE    LOS    DUQUES    DE    Fe- 

KiA  É  Infantado,  y  de  Elizabetii  Palla,  hermana  de  IIuaina  Capac,  último  em- 
perador DE  LAS  Indias:  Comentó  la  Florida:  tradujo  á  León  Hebreo  y  com- 
puso LOS  comentarios  Reales:  Vivió  en  Córdoba  con  mucha  religión:  Murió 
ejemplar:  dotó  esta  capilla:  enterróse  en  ella:  vinculó  sus  bienes  al  su- 
fragio de  las  Ánimas  del  Purgatorio:  Son  patrones  perpetuos  los  señores 
Deán  y  Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia:  Falleció  á  xsii  de  Abril  de  mdcxvi. 
JRufgui'n  á  Dios  por  su  ánima. 
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Mommsen,    ampliando   hasta  la   vida  popular    la 
visión  de  la   Historia,   cuando  se  ha  leído  á  este 
descendiente  de  los  Incas    que  varios   siglos  an- 
tes, en  las  postrimerías  del  XVI,  mostraba  el  mis- 
mo criterio.  El  juntó  la  descripción  del  ambiente 
geográfico  con  el  de   las   primeras   razas    que  lo 
habitaron,  como  más  tarde  lo  haría  Hipólito  Taine. 
Pintó  las  idolatrías  originarias  que  se  sintetizaron 
en  la  unidad  teogónica  de  los  cultos  solares, — base 
de  la  labor  política  de  los  Incas — como  más  tar- 
de lo  haría  Fustel  de  Ooulanges.    El  habló  de  la 
fauna,  la  flora,  la  lengua,   los  vestidos,  las  artes, 
las  casas,  las  decoraciones,  la  escritura,  los  culti- 
vos de  la   era  precolombiana;    narró  el  descubri- 
miento y  conquista  del  nuevo  mundo,  las  guerras 
civiles  de  los  caudillos  españoles,  hasta  la  muerte 
de  estos  últimos,  inspirándole   la  condenación  de 
don  Diego  de  Almagro,  páginas  dignas  de  los  más 
grandes  historiadores  antiguos.  Clásica  por  el  acen- 
to de  su  estilo,  es  admirable  por  la  serenidad  de 
su  juicio.  La  tradición  oral  que,  casi  exclusivamen- 
te, sirvió  de  fuente  á  su  información,  podría  ser  su 
falta  más  grave;  pero  la  menciono  por  la  abundan- 
cia de  sus  datos,  que  dan  una  visión  integral  de 
las  sociedades  descriptas. 

La  obra  de  Garcilaso  no  ejerció  influencia 
alguna,  desde  luego.  La  recuerdo  como  á  las 
anteriores,  porque  me  ha  parecido  el  procedimien- 
to mejor  para  fijar,  por  las  historias  realizadas, 
cuál  era  el  criterio  de  sus  autores  sobre  el  géne- 
ro, y  cuáles  las  transformaciones  respecto  de  su 
contenido. 

La  integración  de  la  historia  obróse  después, 
gracias  á  libros  más  afortunados,  ó  i^or  medio  de 
la  propaganda  filosófica.  Mencionar  los  nombres 
que  ilustran  esas  polémicas  de   dos  siglos,    fuese 
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nombrar  á  todos  los  más  célebres  humanistas. 
Baste  rememorar  que  el  espíritu  laico  y  democrá- 
tico del  siglo  XVIII  abogó  por  que  junto  con  la 
historia  de  los  reyes  se  hiciese  la  de  los  pueblos. 
Sobre  el  decir,  también,  que  los  dos  más  decisi- 
vos impulsos  fueran  dados,  en  tal  sentido,  por 
Montesquieu  y  por  Voltaire.  Montesquieu  en  su 
Esprit  des  lois  expuso  la  influencia  del  ambiente 
físico  sobre  el  carácter  y  desenvolvimiento  de  los 
pueblos.  Voltaire  llamó  la  atención  sobre  los  fe- 
nómenos económicos  y  jurídicos.  A  ambos  se  les 
considera  como  los  iniciadores  del  movimiento  de 
integración  que  más  tarde  se  completó  en  Ale- 
mania, substituyendo  la  historia  de  las  dinastías 
por  la  <. historia  de  la  civilización»  ó  Kulturges- 
chiclitliche,  como  dicen  los  alemanes,  con  una  voz 
comprensiva  y  difícil  que  otros  idiomas  parecen 
aceptar. 

Durante  el  antiguo  régimen  y  aun  en  la  Kes- 
tauración,  escribióse  la  Historia  ad  usum  Delphi- 
ni,  forjando  del  pasado  una  leyenda  en  la  cual  se 
glorificaba  á  los  antepasados  del  Príncipe.  En  el 
siglo  XIX  se  tornó  cada  vez  menos  dramática. 
Subsistió  la  leyenda  política  y  á  esa  época  per- 
tenecen la  de  Napoleón  en  Francia  y  la  de  los 
Hohenzollern  en  Alemania.  Subsistió  la  biogra- 
fía; y  á  ese  siglo  pertenecen  las  teorías  y  los  li- 
bros harto  notorios  de  Carlyle  en  Inglaterra  y  de 
Emerson  en  América.  Pero  la  Historia  verdade- 
ra y  alta  amplió  de  tal  manera  sus  estudios,  que 
con  la  ayuda  de  numerosas  ciencias  auxiliares, 
comprendió  el  territorio  y  su  influencia  sobre  el 
habitante,  la  raza  y  sus  transformaciones,  las  ideas 
y  sus  formas  estéticas  ó  religiosas,  el  héroe  y  las 
muchedumbres,  el  gobierno  y  la  familia,  las  cos- 
tumbres  y  la  ley,    la    evolución  interna  y  exter- 
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na  de  las  instituciones,  concurriendo  por  investi- 
gaciones parciales,  á  una  síntesis  sociológica  aun 
no  encontrada.  De  ese  espíritu  han  nacido  his- 
torias como  la  inglesa  de  Macaulay,  (^)  la  francesa 
de  Taine,  la  romana  de  Mommsen,  la  Universal 
de  Cantil,  ó  trabajos  especiales  como  la  Histoire 
de  la  littérature  anylaise,  la  Cité  Ántique,  Uhis- 
toire  de  Vart.  Con  ellas  quedara  á  espaldas,  en 
bien  de  la  verdad  y  la  libertad,  la  vieja  historia 
externa  y  dinástica,  cuya  flor  acaso  sea  aquella 
Corona  Gótica  donde  el  cronista  Alfonso  Núñez 
de  Castro  narraba  la  vida  de  los  antiguos  reyes 
españoles:  Don  Pelayo,  Don  Alfonso,  Don  Fruela, 
Don  Silo,  Don  Ordoño,  Don  García,  Don  Sancho, 
Don  Bermudo...  (-) 


Esa  integración  del  contenido  de  la  Historia, 
ha  comportado  también  un  cambio  en  la  natura- 
leza de  la  misma.  Los  clásicos  la  consideraban 
como  un  género  literario;  pero  los  modernos  han 
pretendido  hacer  de  ella  una  ciencia. 

El  historiador  tenía  para  las  mentes  antiguas 
un  prestigio  sacerdotal:  era  un  poseído  del  numen 
en  cuanto  su  imaginación  reanimaba  la  sombra 
de  los  héroes;  y  era  un  intérjírete  de  la  Divinidad, 
en  cuanto  su  conciencia  discernía  el  crimen  de  la 
virtud,  y  distribuía  la  gloria  ó  el  vilipendio.  Por 


C)  Tilomas  Babiní,'ton  Macaulay  en  su  History  of  Eiigland  áivc:  It  will  bo  niy 
ondeavonr  lo  realate  tho  history  oí'  the  peoplo  as  well  as  the  history  oí  the  ijover- 
nement,  etc.»  (pág.  10,  de  la  edición  I.  M.  Dont  &  C»  London)  «...relatar  la  his- 
toria del  pueblo  tíin  bien  como  la  del  gobierno...» 

(')  El  autor  de  la  Corona  Gálica  cita  con  frecuencia  al  Padre  Mariana,  cuyas 
Tablas  Cronológicax  podrían  también  ser  un  ejemplo  de  la  vieja  manera  de  escribir 
la  Histirin.  Pero  no  he  pretendido  dar  un  índico  biblio^'rálico.  sino  referirme,  co- 
mo antes  declaró,  á'alj^unas  obras  típicas  que  contribuyesen  á  la  delinición  de 
lo  que  ha  sido  y  es  hoy  el  contenido  de  la  Historia. 
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eso  casi  hasta  nuestros  días,  en  el  último  floreci- 
miento romántico,  los  combatientes  políticos  que 
protestaban  de  su  sinceridad,  en  la  amargura  de 
las  luchas  actuales,  apelaron  siempre  ante  lo  que 
ellos  llamaban  el  fallo  de  la  posteridad  >,  <el  tri- 
bunal de  la  Historia»...  Y  siendo  ésta  una  forma 
de  inspiración,  le  asignaron  los  griegos  una  Mu- 
sa; más  los  modernos  hubieran  querido  que  aque- 
lla Clío  de  las  acciones  ilustres,  no  compartiera 
con  Terpsícore  de  la  danza  y  Polymnia  del  canto, 
la  visión  de  la  selva  apolínea.... Proscripta  ya  del 
Helicón,  como  su  hermana  que  descifró  el  miste- 
rio de  los  astros,  vagara  hoy,  en  ocio  lírico,  por 
un  camino  de  la  Beocia.... 

Mientras  algunos  graves  profesores  moder- 
nos sostenían  el  carácter  científico  de  la  Historia, 
los  románticos  se  lo  negaban,  habiéndose  dado  el 
fenómeno  curioso  de  que  los  románticos,  cuyo  es- 
tado de  ánimo  es  siempre  un  paroxismo  de  fe, 
coincidieran  en  ello  con  los  escépticos.  Entre  es- 
tos, uno  tan  ilustre  como  perverso,  acaba  de  ha- 
cer, sobre  tales  polémicas,  la  más  afligente  de  sus 
caricaturas.  {^) 


o  Aiiatolo  Frailee  la  ha  trazada  en  el  prólogo  de  L'Ile  des  Piíigouins,  historia 
simbólica  de  Francia,  concebida  tal  vez  cuando  aquél  so  documentaba  para  escribir 
su  vida  de  Juana  do  Arco.  Para  escribir  su  historia  do  Pinguinia  pasó  por  emba- 
razos debidos  á  la  falta  de  pruebas  unas  veces  y  otras  á  la  oposición  de  varios  tes- 
timonios. Les  perplexités  commenceiit  lorsque  les  évéiiements  sont  rapportés  par  dcux 
ou  plnsieurs  ténroins.  En  tal  vacilación,  pidió  consejo  á  numerosos  arqueólogos  y 
paleógrafos.  Y  éstos  le  contestaron  con  desdén:  C'est  que  nous  écrivons  rhistoire. 
nous?...  Nous  publions  des  textes  pitremsnt  et  simplerneiü.  Nous  nous  en  tenoics  á  la 
Icttre.  La  lettre  est  seule  appréñable  et  définie.  L'esprít  nc  l'est  pas:  les  idees  sont  des 
fantaisies.  II  faut  élre  bien  vain  pour  éarire  l'histoire:  il  faut  avoir  de  l'imagination.^ 
Abatido  en  tal  incertidambre,  pensó  ver  á  uno  de  los  quo  aun  escriben  historia, 
pensando  que  »la  raza  no  estaba  aún  extinguida,  pues,  se  conservan  cinco  ó  seis 
en  la  Academia  de  Ciencias  Morales».  Cuando  al  acercarse  á  uno  do  éstos  le  con- 
fió su  congoja,  el  historiador  oficial  le  dijo: — ¿l'ara  qué  se  toma  Vd.  ese  trabajo  de 
investigaciones,  mi  buen  señor;  y  para  qué  componer  una  historia  nueva,  cuando 
no  tiene  Vd.  sino  que  copiar  las  más  conocidas,  como  es  costumbre? — Y  abundó 
en  otras  consideraciones  tendientes  á  demostrar  los  peligros  do    la   investigación  y 
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Tales  disputas,  ni  la  nueva  orientación  de  los 
estudios  históricos,  no  han  podido  suprimir  del 
todo  la  historia  imaginativa,  ni  desviar  el  gusto 
general  ocasionado  á  la  evocación  violenta  y  pin- 
toresca de  Carlyle,  por  ejemplo,  que  nos  hace  sen- 
tir, hasta  en  los  giros  de  su  sintaxis  bárbara,  las 
cálidas  pasiones  de  la  Revolución,  (^) — siendo  él 
quien  ha  dicho  de  la  Historia:  the  true  ejñc  j^oem 
and  universal  divine  sciHpture. 

En  cambio,  esas  disputas,  exageradas  por  es- 
píritus unilaterales  y  no  siempre  comprensivos, 
han  traído  una  verdadera  confusión  en  las  ideas, 
que  conviene  aclarar.  Así  se  explica  que  los  ene- 
migos de  la  Historia  como  ciencia  y  como  asigna- 
tura escolar,  hayan  esgrimido  á  veces  contra  ella 
las  opiniones  de  S^Dencer,  quien  en  su  tratado  de 
Educación  la  censura,  y  que  sus  partidarios  ha- 
yan exagerado  las  de  Taine,  quien  en  diversas 
obras  le  atribuye  virtudes  extraordinarias.  (-) 

Desde  luego,  la  Historia  no  es  ni  puede  ser 
una  ciencia,  en  el  sentido  positivo  de  esta  pala- 
bra. La  ciencia  requiere  hechos,  susceptibles  de 
comprobación  objetiva,  y  después  conocimientos 
susceiDtibles  de  organizarse  en  sistema  y  de  fun- 
darse en  leyes.  La  historia  carece  de  tales  hechos, 


de  las  historias  ciue  rectilican  la  verdad  ya  consagrada..  .Y  asi  compuso  su  nue- 
va obra,  que  pertenece— dice  su  propio  untor—au  geiire  de  la  vieiUe  histoire. .  .ce  gui 
esl  un  arl  phttot  qu'une  science. 

(')  The  Freneh  Revohition  -(Eiimbuvsh  edition).  De  la  cual  hay  una  buena  tra- 
ducción espaflola  por  Unamuno  que  conserva,  en  cuauto  es  posible,  la  sintaxis  original. 

(-)  Taine  era  de  los  que  creía^  como  todos  los  que  exageraron  el  positivismo  y 
la  escuela  histórica,  que  no  se  puede  saber  cómo  es  una  cosa  sin  saber  cómo  ha 
sido  antes.  «¿Qué  es  la  Francia  contemporánea?  se  pregunta  en  Les  Origines  (t.  i. 
p.  V.)  tPour  repondré  á  cette  qucstion,  ü  faut  savoir  comment  cetle  France  cest  faite, 
ou,  a  qid  vaul  mieux  encoré,  assister  en  spectateur  á  sa  formation.^—'Lnego  afirma- 
ba á  cada  instante  la  objetividad  del  hecho  histórico:  tOn  permettra  á  un  historien 
d'agir  en  naturaliste>,  dice  on  el  prefacio  do  L'ancien  réginie.  Iguales  afirmaciones 
hay  en  la  Histoire  rfs  la  littérature  Anglaisc,  v.  gr:  «Ce  so7it  les  regles  de  la  végéta- 
tion  humaine  que  ¡' Histoire  á  présent,  doü  cliercher,  etc.  etc.  {y.  pág.  xliv.  t.  i.) 
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desde  que  sólo  se  nos  alcanza  del  pasado  una 
sombra  mental,  una  reconstrucción  que  es  siem- 
l>re  imaginativa.  Hechos  de  tal  naturaleza  son 
tan  controvertibles,  y  tan  dóciles  á  nuestras  con- 
cepciones a  priori,  que  tampoco  se  ha  podido  fun- 
dar en  ella  una  sola  ley  sobre  la  Civilización. 
Casi  todas  las  fantásticas  leyes  de  la  llamada  fi- 
losofía de  la  historia,  se  hallan  hoy  en  descrédi- 
to. Agregúese  á  ello  la  cantidad  de  pasiones  ó 
prejuicios  de  raza,  de  época,  de  escuela  que  per- 
turban los  juicios  humanos,  y  se  habrá  anotado 
un  factor  subjetivo  que  unido  á  la  naturaleza 
misma  de  los  fenómenos  sociales  y  del  conoci- 
miento histórico,  impedirá  á  este  último  organi- 
zarse en  sistema  científico. 

Cuanto  Spencer  ha  dicho  en  contra  de  la  His- 
toria, no  sobrepasa  las  precedentes  afirmaciones; 
y  quiero  transcribir  sus  propios  juicios,  no  sólo 
por  las  limitaciones  con  que  deseo  fijarlos,  sino  por 
la  influencia  que  sus  ideas  pedagógicas  han  te- 
nido en  buena  parte  de  nuestro  magisterio  nor- 
malista, y  sus  concepciones  sociológicas  en  la  cul- 
tura de  los  abogados  argentinos,  tan  numerosos 
en  nuestro  profesorado  secundario. 

En  primer  término,  Spencer  tenía  la  ilusión 
de  una  ciencia  nueva,  que  le  apasionaba  tanto  como 
á  los  paladines  de  la  escuela  histórica  apasionase 
la  historia:  Spencer  cultivaba  la  Sociología.  Cien- 
cia un  tanto  híbrida,  como  el  vocablo  con  que  Au- 
gusto Comte  la  bautizara,  ó  al  menos  ciencia  en 
vías  de  formación,  será,  en  lo  futuro,  lo  que  á  la 
química  actual  la  alquimia  originaria  y  quimérica. 
Deseaba,  entre  tanto,  que  la  sociología  fuese  el  fin 
de  todos  los  conocimientos,  y  así  como  la  historia 
había  avasallado  á  tantas  ciencias  auxiliares,  ésta 
se  le  sometiera  en  servidumbre  ó  solidaridad  inte- 
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lectual.  <Lo  que  realmente  nos  concierne  conocer, 
decía,  es  la  historia  natural  de  las  sociedades.  Ne- 
cesitamos todos  los  hechos  que  ayuden  á  comprender 
cómo  una  nación  se  ha  formado  y  organizado.  La 
única  historia  que  tiene  un  valor  práctico  es  aque- 
lla que  puede  ser  llamada  Sociología  descriptiva. 
Y  el  más  alto  oficio  que  el  historiador  j)uede  te- 
ner es  el  de  suministrar  materiales  para  una  So- 
ciología comparativa,  y  para  la  subsiguiente  de- 
terminación de  las  leyes  á  las  cuales  confórmase 
el  fenómeno  social»  (1).  Fijado  así  el  valor  relativo 
de  sus  juicios  dentro  de  lo  sistemático  de  sus  ideas, 
restarí anuos  otras  limitaciones.  Sus  teorías  indivi- 
dualistas le  llevaban  á  i^referir  la  enseñanza  pri- 
vada á  la  del  estado.  Eso  tiene  sus  fundamentos 
en  las  tradiciones  inglesas,  pero  no  podría  tenerlos 
en  nuestro  país.  Agregúese  aún  que  sus  críticas  se 
referían  á  la  historia  militar  y  dinástica,  única  que 
por  aquella  sazón  se  enseñaba  en  las  escuelas  de 
Inglaterra,  si  se  excluye,  según  lo  veremos  en  el 
capítulo  siguiente,  la  orientación  filológica  que  en 
los  colleges  y  high  schools  se  da  á  la  historia  an- 
tigua, complementaria  de  los  cursos  clásicos.  Con- 
tra la  historia  militar  y  política,  sus  críticas  serán 
siempre  razonables,  y  en  suma  lo  que  eso  signi- 
ficaba era  reclamar  el  estudio  de  las  otras  formas 
de  la  actividad  social — tlie  truly  valuable  informa- 
tion — la  información  verdaderamente  apreciable, 
que  hoy  se  da  en  los  colegios  continentales  é  in- 
gleses. Con  tales  limitaciones,  lo  fundamental  de 
sus  críticas  consiste  en  que  los  hechos  históricos 
no  pueden  organizarse  en  sistema:  unorganisable 
facts.  Esto  importa  simplemente  negarle  carácter 


(>)  Education.  Intelectual,  moral  and  Phisical.  Eilioión  \Villiain   and    Noogale— 
19C0}.  Véase  páj-'inas  29.  30,  31,  y  32. 
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científico  á  la  historia;  y  tal  opinión,  además  de 
ser  exacta,  es  hoy  la  más  difundida.  Pero  eso  no 
nos  autoriza  á  condenarla  ni  como  especulación 
intelectual  ni  como  asignatura  pedagógica.  Tal  cosa 
nos  llevaría  á  reducir  los  programas  á  las  cien- 
cias de  aplicación  utilitaria,  y  á  excluir  de  nues- 
tros estudios,  con  la  misma  razón  villana,  la  Filo- 
sofía, la  Literatura,  el  Arte,  cuyos  hechos  no  or- 
ganizables  también — unorganisable  faets, — fueron, 
sin  embargo,  el  esfuerzo  doloroso  del  hombre  por 
realizar,  en  el  mundo,  el  reino  de  la  Belleza  y  la 
Justicia. 

Dado  que  los  conocimientos  históricos  no  for- 
man sistema,  deduce  de  ello  Spencer  su  argumen- 
to más  fuerte:  «Vuestra  historia  puede  ser  amena 
pero  no  es  instructiva;  además,  no  puede  fundar- 
se en  ella  ningún  principio  invariable  de  conducta». 

Advierto  nucA^amente  que  esos  cargos  se  re- 
fieren á  la  historia  militar  y  dinástica,  que  enton- 
ces privaba  en  las  escuelas  inglesas. 

Ahora  bien:  la  historia  no  es  instructiva  á 
la  manera  de  las  ciencias  naturales  ó  de  las  ma- 
temáticas; pero  es  esencialmente  educativa',  edu- 
cativa del  carácter  y  de  la  inteligencia.  Decir  que 
no  puede  extraerse  de  ella  principios  permanentes 
de  conducta,  es  sólo  decir  que  la  historia  no  es 
la  moral.  Es  en  cambio  la  que  da  su  material  y 
su  experiencia  á  la  moral,  correspondiéndole  á 
esta  última,  en  su  doble  aspecto  filosófico  y  reli- 
gioso, formular  esos  principios  permanentes  de 
conducta  que  Spencer  consideraba  como  la  mejor 
lección  de  los  hechos.  De  ahí  que  estas  disciplinas 
se  completan,  y  que  la  historia,  sobre  todo  en 
su  concepto  actual,  no  sólo  es  la  base  de  las  hu- 
manidades, según  lo  veremos  más  adelante,  sino 
que  tiene  su  complemento    y  su  razón  de  ser  en 
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todas  las  otras.  El  cimiento  sería  sólo  una  zanja 
peligrosa,  si  no  sirviese  para  afirmar  en  él  un 
edificio. 

La  historia  es  educativa  de  la  inteligencia, 
porque  es  un  ejercicio  de  la  memoria,  de  la  in- 
maginación  y  del  juicio. 

Desarrolla  la  memoria,  porque  si  bien  los 
nombres  y  las  fechas  no  son  el  fin  de  esta  disci- 
plina, en  cambio  nomenclaturas  y  efemérides  son 
sus  hechos  más  concretos,  y  el  medio  por  el  cual 
se  realiza,  siendo  la  historia,  por  definición,  una 
forma  evolucionada  del  recuerdo.  Estimula,  á  su 
vez,  la  imaginación:  ¡morque  nombres  y  fechas 
nada  valdrían,  si  el  historiador  y  su  discípulo  no 
reanimaran  plásticamente  la  visión  del  j^asado, 
concibiendo  las  pintorescas  diferencias  que  indi- 
vidualizan los  pueblos  y  las  épocas.  Ejercita,  por 
fin,  el  juicio,  porque  toda  ella  no  es  sino  azarosa 
pesquisa  de  la  verdad  y  buscado  encadenamiento 
de  causas  y  efectos,  que,  por  su  propia  incerti- 
dumbre,  hacen  más  cauta  á  la  razón  en  el  plano 
resbaladizo  de  probabilidades  y  conjeturas.  Desde 
luego,  ese  vano  ejercicio  de  la  filosofía  y  de  la 
historia  enseña  á  razonar  sobre  los  hechos  y  la 
vida  mejor  aun  que  las  propias  matemáticas,  sien- 
do éstas  manejo  de  cantidades  definidas,  y  tenien- 
do aquéllos  una  forma  siempre  nueva  y  cambian- 
te, pues  son  como  las  sombras  de  la  realidad. 

La  historia  es,  además,  educativa  del  carácter 
porque  fué  desde  la  antigüedad  la  glorificadora 
del  heroísmo.  Cualquiera  que  sea  la  sequedad  á  que 
la  hayan  llevado,  en  sus  últimas  transformaciones, 
estudios  de  minuciosa  especialización,  la  historia 
sintética  y  alta  no  se  ha  apartado,  ni  podría  apar- 
tarse, de  ese  discernimiento  moral.  Los  grandes 
historiadores  del   último  siglo   no  declinaron  ese 
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ministerio  á  lo  menos,  y  cada  uno,  ante  las  som- 
bras reanimadas,  pronunció  su  sentencia,  ora 
apacible  como  un  magistrado  moderno,  ora  rugiente 
como  un  justiciero  de  la  Biblia.  Carlyle  escribe  so- 
bre los  hombres  de  la  Revolución  Francesa  con  la 
pasión  de  un  contemporáneo,  y  vibran  en  los  jui- 
cios de  su  historia  los  cálidos  acentos  de  la  polé- 
mica; Renán,  que  no  olvidaba  sus  orígenes,  acom- 
paña casi  siempre  sus  vidas  de  profetas  ó  evan- 
gelistas, como  la  del  j^ropio  Jesús,  con  divagacio- 
nes que  tienen  la  insinuante  dulzura  de  las  ho- 
milías; Macaulay  censura  ó  elogia  con  probidad 
puritana,  y  su  grave  ademán  ondula  al  ritmo 
grave  de  su  período  latino;  Taine,  con  ser  quien 
era,  el  más  intelectualista  y  sistemático  y  frío  de 
todos,  no  abdicó  su  derecho  á  la  sentencia;  y  así 
entre  nosotros  López  que  está  más  cerca  de  Car- 
lyle, y  Mitre  que  está  más  cerca  de  Macaulay. 

La  enunciación  podría  continuarse;  pero  no 
quiere  ser  completa,  sino  ejemplificar  una  afirma- 
ción. Muchos  historiadores  y  tratadistas  moder- 
nos, han  repetido  la  frase  clásica  que  consideraba 
á  la  historia  como  magistra  vitce.  En  nuestros 
propios  tiempos  Michelet  hablaba  con  su  solemni- 
dad habitual,  del  «Sacerdocio  y  el  Pontificado  de 
la  Historia»....  No,  no  es  magisira  vike,  puesto  que 
nada  cierto  nos  enseña  para  la  vida  real.  La  ex- 
periencia de  otras  generaciones  sirve  de  poco,  da- 
das las  circunstancias  diversas  en  que  viven  las 
generaciones  ulteriores.  Yo  he  dicho  en  este  mis- 
mo parágrafo  que  su  discernimiento  sólo  nos  sirve 
en  cuanto  adiestra  nuestro  juicio  para  las  propias 
resoluciones.  Pero  todo  cuanto  vengo  apuntando 
demuestra  que  la  historia,  sin  ser  la  moral,  sin 
confundirse  con  ella,  está  llena,  por  tradición  y 
por   esencia,  de    sugestiones   morales.    No  puede 
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substraerse  á  ellas  ni  el  crítico  que  después  de 
una  documentación  erudita,  reconstruye  una  época 
muerta,  con  sus  hombres  y  sus  instituciones,  por- 
que es  el  fenómeno  humano  lo  que  presta  interés 
á  las  cosas  inertes  que  lo  rodean,  y  necesita,  ante 
los  hechos  que  narra,  imaginar  una  conciencia 
que  obra,  y  definir  los  móviles  que  la  determina- 
ron á  la  acción.  Y  esta  sugestión  ética  es  aun 
mayor  cuando  se  trata  de  costumbres  ó. religiones. 
La  Historia,  en  la  enseñanza  sobre  todo,  tiene 
una  gran  influencia  como  disciplina  moral:  tiene 
la  influencia  del  ejemplo.  Controversias  de  una 
parcialidad  exagerada,  han  enturbiado  también, 
á  veces,  la  claridad  de  esta  cuestión.  Nombrado 
M.  Ernest  Lavisse  del  Instituto  y  la  Sorbona, 
para  estudiar  estos  problemas  en  una  Comisión 
de  reformas  de  la  enseñanza  francesa,  su  dicta- 
men sintetizaríase  en  estas  palabras:  El  Profesor 
de  Historia  tiene,  pues,  el  derecho  de  ser  un  mo- 
i-alista:  tiene  hasta  el  deber  de  serlo.  Evitará  el 
dogmatizar,  el  declamar,  el  predicar,  pero  se  de- 
tendrá ante  las  gentes  honestas  cuando  las  en- 
cuentre á  su  paso.  Se  extenderá  sobre  la  caridad 
de  un  San  Vicente  de  Paul  y  economizará  en  los 
detalles  de  las  campañas  de  Luis  XIV  el  tiempo 
que  necesite  para  hacer  amar  las  personas  de  Cor- 
neille,  de  Moliere,  de  Turenne,  de  Vauban.  Deberá 
elogiar  las  acciones  virtuosas  y  los  hombres  de 
l)ien  >  (^).  Tales  afirmaciones,  que  por  otra  parte 
no  ofrecen  ni  siquiera  el  peligro  del  sectarismo, 
han  provocado,  sin  embargo,  la  réplica  de  M. 
Fouillée.  Alfred  Fouillée  es  en  la  actualidad  uno 
de  los  espíritus  más  noblemente  orientados  de 
Europa     en    materias    de    filosofía   y   educación; 


o  Lavisse.  A  prnpos  ríe  nos  Écoles.  (pág.  79.  Eil.  C'ollin.) 
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pero  el  calor  con  que  defiende  sus  opiniones,  le 
ha  llevado  esta  vez  á  la  deformación  de  una 
verdad  que  es  sencilla.  El  ha  proclamado  el  fra- 
caso pedagógico  de  las  ciencias  y  de  la  filología, 
y  recibe  por  consiguiente  el  fuego  de  los  clásicos 
y  de  los  modernos.  El  ha  protestado  del  enciclope- 
dismo de  la  instrucción  sin  educación  y  de  la  es- 
pecialización  prematura.  El  desearía  una  reforma 
de  la  enseñanza  por  la  filosofía  j  al  demostrar  que 
no  pueden  tener  la  dirección  de  la  cultura  general 
ni  los  gramáticos,  ni  los  estetas,  ni  los  sabios,  para 
concluir  de  ahí  que  deben  tenerla  los  filósofos, 
ha  atacado  también  á  los  historiadores.  Quien  ha 
dicho  que  el  método  histórico  erigido  ;en  método 
universal,  ha  sido  el  gran  error  del  siglo  XIX, 
como  el  método  constructivo  a  priori  había  sido 
el  del  siglo  XVIII,  y  que  preconiza  para  el  XX 
un  método  analítico  y  sintético  directo,  no  cree 
que  la  Historia,  por  sí  sola,  pueda  ser  una  disci- 
plina dirigente  de  la  cultura.  Las  reservas  de  M. 
Fouillée  sobre  la  Historia,  son  reservas  de  filósofo. 
Cree  que  la  historia  no  puede  ser  —pretensión 
que  atribuye  á  M.  Lavisse  —  la  cátedra  única  de 
moral,  puesto  que  cuenta  la  explotación  del  hom- 
bre por  el  hombre,  de  una  clase  por  otra,  dé  un 
pueblo  por  otro,  y  la  llama  «epopeya  de  la  vio- 
lencia  triunfante».  (O  Olvídase  que  precisamente 
de  esa  iniquidad  de  su  pasado,  sacan  los  hombres 
su  formidable  anhelo  de  justicia.  Además,  todo  se 
remediaría  con  que  la  de  historia  no  fuese  la 
cátedra  única  de  moral,  esto  se  realizaría  en  la  di- 
fícil conexión  docente  que  es  piedra  de  toque  para 
los  programas  escolares. 

M.  Fouillée  mismo  ha    visto   más   claramente 


(1)    Fouillée.    La    Réfonm  di    VEasdgimmnt    par    la    Phüosoifüe.    (.Ed.  C'ollin 
pag.  lá.) 
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el  problema  en  un  reciente  libro  que  deberían 
leer,  por  lo  que  él  sugiere,  todos  los  dirigentes  de 
nuestra  enseñanza.  (^)  Su  apasionado  esfuerzo 
por  la  perpetuidad  del  espíritu  y  la  cultura  fran- 
cesa,—lo  que  él  llama  la  Gallia  perennis, — le  ha 
develado  la  conexión  que  hay  entre  las  letras,  la 
historia  y  la  moral.  Sus  reservas  sobre  la  ética 
de  la  historia  continúan,  y  á  propósito  de  la  frase 
de  M.  Lavisse:—  «El  profesor  de  Historia  se  de- 
tendrá ante  las  gentes  honradas,  quand  il  en  rencon- 
trera,y> — M.  Fouillée  ironiza:— «Ceííe  restriction  est 
inquietante! y>  Verdaderamente, — agrega, — lo  que 
hay  de  más  bello  y  de  más  moral  en  la  historia  es 
la  leyenda:— Caminante:  Ve  á  decir  á  Esparta... 
Sin  duda  alguna,  las  gentes  de  bien  no  abun- 
dan en  la  historia,  pero  no  abundan  tampoco  en 
la  realidad.  La  Moral,  al  fin,  plásmase  sobre  la  vida, 
y  ésta  sobre  aquélla:  tanto  daría  plasmarla  también 
sobre  la  Historia,  más  si  á  ésta  se  la  escribiese  con 
un  poco  de  su  noble  leyenda  y  de  su  vieja  justicia. 
M.  Lavisse  sostiene  que  no  hay  panegiristas  i3ara 
los  malvados,  y  M.  Fouillée  responde  que  no  está 
seguro  de  ello,  cuando  se  trata  de  malvados  vic- 
toriosos.... También  en  la  Historia,  como  en  la  vida, 
el  crimen  afortunado  y  audaz,  al  pasar  por  el 
triunfo,  se  glorifica  de  heroísmo.  Y  cabe  respon- 
derle á  M.  Fouillée  que  los  celebradores  de  Na- 
poleón ó  Facundo,  y  aquéllos  que  los  vitupera- 
ron, disienten  en  la  concepción  del  persona- 
je, imaginariamente  reconstruido,  pero  coinciden 
siempre  en  su  obediencia  á  ciertos  principios  in- 
variables de  justicia,  según  los  cuales  todos  los 
Napoleones  y  Facundos,  deben  ser  celebrados  si 
fueron    buenos,   generosos,  heroicos,  valientes,  y  I 


(1)  L' Enseignement  au  point  de  vue  national,  edición  de    Hachette. 


TEORÍA  DE  LOS   ESTUDIOS  HISTÓRICOS  35 

patriotas;  ó  deben  ser  vituperados  si  fueron  ma- 
los, grotescos,  egoístas,  cobardes  ó  criminales.  El 
historiador  argentino  que  defienda  á  Rosas,  sobre 
cuya  memoria  pesa  medio  siglo  de  no  revista 
abominación,  le  defenderá  en  cuanto  le  evoque 
como  un  ciudadano  que  sirvió  á  la  República,  á 
pesar  de  los  crímenes  de  su  tiempo;  pero  nunca 
con  la  paradoja  amoral  de  que  la  Mazhorca  fué 
una  institución  de  cultura.... 

Por  otra  parte,  en  la  educación,  ese  aspecto 
moral  de  la  historia,  siendo  inherente  á  las  bio- 
grafías, interesa  más  bien  en  la  enseñanza  pri- 
maria, donde  el  sentido  crítico  no  existe,  donde 
se  habla  más  bien  á  la  imaginación,  donde  los 
héroes  tienen  un  valor  simbólico,  sin  que  haya 
mucha  diferencia  para  la  mente  de  un  niño  entre 
los  héroes  reales  y  los  imaginarios.  La  historia, 
y  precisamente  la  otra  más  compleja,  la  que  Spen- 
cer  llamaba  Sociología  descriptiva,  esa  tiene  una 
sugestión  moral  más  profunda:  afecta,  en  la  edu- 
cación del  ciudadano,  á  la  formación  de  la  con- 
ciencia nacional;  y  siendo  éste  el  núcleo  de  mi 
informe,  le  concederé  parágrafo  aparte. 


Constantemente  se  ha  considerado  que  la  His- 
toria sirve  para  sugerir  el  patriotismo. 

Tanto  se  ha  exagerado  sobre  ello  que,  se  ha 
llegado  á  desmonetizar  el  ideal  patriótico  falsifi- 
cando con  frecuencia  la  verdad  histórica.  Los  vie- 
jos libros  de  pedagogía  y  los  estudios  más  re- 
cientes— realizados  durante  el  vivo  debate  actual 
de  estas  cuestiones, — abundan  en  la  ratificación  de 
ese  pensamiento. 

En  1897  se  preguntó  á  los  candidatos  al  ba- 
chillerato moderno  en  Francia:  ¿Qué  fin  debe  te- 


LA   RESTAURACIÓN    NACIONALISTA 


ner  la  enseñanza  de  la  historia?  Y  el  ochenta  por 
ciento  contestaron:  «Promover  el  Patriotismo  > .  {^) 

En  los  Estados  Unidos,  los  autores  del  co- 
nocido Informe  de  los  Siete,  dan  estas  conclusio- 
nes de  su  encuesta  en  algunos  Estados:  Nevada: 
«Encender  el  fuego  del  patriotismo  y  alimentarlo 
constantemente ».  Colorado:  «Desarrollar  el  j^atrio- 
tismo.»  Carolina  del  Norte:  «Hacer  de  nuestros 
niños  verdaderos  patriotas». 

En  Alemania  esa  tendencia  se  exagera  más 
aún.  Si  la  invasión  napoleónica  despertó  en  1808 
el  sentimiento  de  la  nacionalidad  y  sacudió  á  su 
sociedad  corrompida,  el  impulso  idealista  de  sus 
filósofos  tuvo  raíces  históricas.  Se  recordó  á  la 
remota  Gemíanla,  (-)  y  se  dijo  que  el  pueblo 
alemán  tenía  en  el  mundo  el  destino  de  salvar 
la  civilización  europea,  equilibrando  y  comple- 
tando la  obra  de  los  pueblos  meridionales.  El 
pueblo  que  no  había  cedido  á  la  ocupación  romana 
y  que  había  invadido  el  imperio  decrépito,  debía 
resistir  ahora  el  cesarismo  y  el  sensualismo  latinos, 
renacientes  en  Francia  y  en  Napoleón.  La  lección 
histórica  de  Jena  y  Tilsitt,  enseñada  imperialmente 
en  sus  escuelas,  les  condujo  á  Sedán.  El  recuerdo 
histórico  de  Sedán  continúa  alimentando  el  pres- 
tigio de  la  casa  prusiana  y  de  la  Prusia  vencedora. 
El  Hohenzollern  emperador  ha  dicho  en  1889 
dirigiéndose  al  Rector  de  la  Universidad  de  Gotin- 
ga:  «Yo  creo  que  es  precisamente  por  el  estudio 
de  la  Historia  como  debe  ser  iniciado  el  pueblo  en 
los  elementos  que  han  elaborado  su  fuerza.  Cuanto 


o  Lo  rofiereii  los  señeros  Laiisílois  y  Seignobos,  quienes  dicen  que  los  candi- 
datos respondieron  así,  fuese  porque  lo  pensaban,  fuese  porque  creyeron  complacer. 
(IntroductioH  aux  Eludes  historiques.  pág.  2SS-2S9). 

(-)  FicHTE— en  sus  Discursos  á  la  Nación  Alemana,' Ae  los  cuales  trataré  en 
el  capítulo  IV. 
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más,  asiduamente  se  enseñe  al  pueblo  la  His- 
toria más  tomará  conciencia  de  su  situación  y 
será  educado  en  la  unidad  de  grandes  ideales 
y  para  grandes  acciones.  Espero  que  en  los  años 
siguientes  el  estudio  de  la  Historia  cobrará  aún 
más  imi)ortancia  que  hasta  el  presente.  (^). . .  Y  des- 
de luego  ha  llegado  á  cobrarlo,  alcanzando  el  pa- 
triotismo en  Alemania  á  asumir  formas  idólatras 
y  antropomórficas.  Hoy  es  en  aquel  país,  gracias 
á  la  educación  histórica,  una  poderosa  religión 
primitiva. 

Las  opiniones  son  unánimes  al  resi^ecto;  y  la 
práctica  del  sistema  ha  dado  excelentes  resulta- 
dos en  algunas  naciones.  Pero  á  fin  de  no  extraviar 
el  camino,  necesitamos  definir  en  qué  debe  con- 
sistir ese  patriotismo  y  cómo  debe  servirlo  la  Histo- 
ria sin  traicionar  á  la  verdad,  ni  caer  en  la  innoble 
patriotería.  Cifro  en  esta  parte  de  mi  Informe  la 
creencia  de  una  concepción  fundamental,  y  me 
permito  reclamar  sobre  ella  la  meditación  de  los 
educadores. 

El  patriotismo,  definido  de  una  manera  pri- 
maria, es  el  sentimiento  que  nos  mueve  á  amar 
y  servir  á  la  Patria. 

La  patria  es  originariamente  un  territorio,  j^ero 
á  él  se  suman  nuevos  valores  económicos  y  mo- 
rales, en  tanto  los  pueblos  se  alejan  de  la  bar- 
barie y  crecen  en  civilización.  Por  consiguiente, 
á  medida  que  el  hombre  se  civilice,  ha  de  ser  un 
sentimiento  ciue  se  razone. 

Su  elemento  objetivo,  la  tierra,  varía  también. 

Puede  ser  la  pampa  ilimitada,  poseída  en  co- 
mún por  la  tribu,  tierra  de  siembra  ó  tierra  de  peco- 
reos,  que  á  los  ojos  del  indio  triste,  tiene  por  lí- 
mites la  aurora  y  la  tarde. 


(})   V.  Alfred  Pizard:  L'Histoire  dans  V cnseignement  primaire . 
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Puede  ser  el  recinto  amurallado  de  la  ciudad 
antigua,  la  térra  patria  donde  duermen  los  restos 
de  los  antepasados,  donde  arde  la  llama  de  las 
aras  domésticas,  donde  el  ciudadano  se  sabe  li- 
bre, á  la  sombra  de  las  divinidades  tutelares. 

Puede  ser,  y  acaso  lo  será  algún  día,  toda  la 
tierra,  toda  la  humanidad,  como  la  quieren  los 
destructores  de  las  patrias  actuales,  los  imagina- 
dores  de  ciudades  futuras. 

En  sus  formas  actuales,  la  patria  se  circuns- 
cribe á  los  límites  de  la  Nación,  con  cuya  concepción 
política  se  confunde.  El  desear  una  patria  más 
amj^lia  y  una  humanidad  más  fraternal,  no  me 
impide  decir  que  la  idea  moderna  de  nación  es 
generosa;  que  las  naciones  ya  constituidas  van 
haciéndose  cada  día  más  homogéneas  y  fuertes; 
que  aun  ¡jor  mucho  tiempo,  la  historia  de  los 
continentes  nuevos  será  la  formación  de  nuevas 
nacionalidades;  y  que  la  unidad  del  espíritu  hu- 
mano y  la  obra  solidaria  de  la  civilización  acon- 
sejan, precisamente,  no  destruirlas,  sino  crearlas 
y  fortalecerlas.  Una  literatura  plebeya  y  una  fi- 
losofía egoísta,  que  disimulaba  bajo  manto  de  filan- 
troj^ía  su  regresión  hacia  los  instintos  más  obs- 
curos, ha  causado  algún  daño,  en  estos  últimos 
tiempos,  á  la  idea  de  patriotismo.  El  innoble 
veneno,  profusamente  difundido  en  los  libros 
baratos  por  ávidos  editores,  ha  contaminado  á  las 
turbas  ignaras  y  á  la  adolescencia  impresiona- 
ble. Y  ha  sido  una  de  las  aberraciones  democráticas 
de  nuestro  tiempo  y  de  nuestro  país,  que  la  obra 
de  alta  y  peligrosa  filosofía  circulase  en  volú- 
menes económicos,  más  asequible  que  el  libro  na- 
cional ó  que  los  manuales  de  escuela.  Por 
eso  se  hace  necesario  proclamar  de  nuevo  la  afir- 
mación de  los  viejos  ideales  románticos,   y   decir 
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que,  en  las  condiciones  actuales  de  la  vida,  esa 
fórmula  contraria  á  la  patria,  implica  substituir 
el  grupo  humano  concreto  por  una  humanidad 
en  abstracto  que  no  se  sabría  cómo  servir.  En 
su  doble  carácter  de  esperanza  y  de  irrealidad, 
esa  patria  futura  se  parece  tanto  á  la  patria  ce- 
lestial de  los  místicos,  que  permite  como  ella  elu- 
dir la  acción  realmente  filantrópica  y  efectiva, 
cargando  todas  las  ventajas  en  favor  del  egoísta, 
que  ni  siquiera  tiene,  como  los  secuaces  de  la 
otra,  la  corona  angustiosa  del  ascetismo. 

Y  si  la  patria  de  ahora  es  la  nación,  veamos 
qué  valores  ella  suma  á  la  tierra,  su  elemento  ori- 
ginario, habiendo  dicho  que  en  tanto  el  hombre 
se  civilice,  su  patriotismo  ha  de  ser  un  sentimiento 
que  se  razone.  El  móvil  primordial  de  la  defensa, 
se  enriquecerá,  pues,  con  la  agregación  de  nuevos 
valores,  según  la  medida  de  su  propia  civiliza- 
ción. 

En  efecto,  el  patriotismo  es,  en  sus  formas  ele- 
mentales, instinto  puro.  Manifiéstase,  casi  exclu- 
sivamente, cuando  lucha  con  invasores  extranjeros. 
Los  indios  de  la  pampa,  guerreando  por  su  te- 
rritorio, mostraron  un  patriotismo  elemental,  pues 
sólo  defendían  el  suelo  que  les  sustentaba  y  las 
hembras  en  que  perpetuaban  su  raza:  en  suma, 
los  instintos  radicales  de  la  conservación  personal 
y  de  la  conservación  específica.  No  sé  que  á  esa 
resistencia  se  mezclaran  supersticiones  religiosas 
sobre  el  invasor.  En  todo  caso,  ese  no  era  su 
núcleo,  por  eso  llamo  á  ese  estado  el  del  patrio- 
tismo instintivo. 

Cuando  los  pueblos  se  instalaron  en  la  ciudad 
antigua,  el  patriotismo  avanzó  un  grado  en  su 
evolución.  La  térra  patria  era,  en  definitiva,  la 
tierra  de  los  padres,  el  suelo  santificado  por  sus 
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tumbas.  (^)  Esto  comportaba  una  estrecha  solida- 
ridad con  las  generaciones  anteriores,  y  era  la 
continuidad  del  esfuerzo.  El  patriotismo  se  ejer- 
citaba diariamente,  en  la  práctica  de  las  institucio- 
nes ó  del  culto.  Manifestábase,  pues,  sin  necesidad 
de  la  guerra,  y  cuando  ésta,  se  defendía  la  ciudad 
y  sus  campos,  no  sólo  por  instinto  de  conserva- 
ción, sino  también  por  solidaridad  con  sus  dioses 
y  temor  á  la  esclavitud,  consecuencia  forzosa  de  la 
derrota.  Agregábanse  á  la  tierra  y  al  instinto,  valo- 
res éticos  y  económicos,  y  á  este  ¡período  llamóle 
del  patriotismo  religioso. 

En  la  actualidad,  la  patria  es  un  territorio  ex- 
tenso, la  fraternidad  de  varias  <  ciudades»  en  la  na- 
ción. Contiene  la  emoción  del  paisaje,  el  amor  al 
pueblo  natal,  el  hogar  y  la  tumba  de  la  familia. 
Une  á  sus  habitantes  una  lengua  ó  una  tradición 
común.  En  caso  de  peligro  nacional,  defiéndese  en 
la  guerra  lo  mismo  que  los  indios  ó  los  antiguos 
defendían.  Pero  el  nuestro  es,  sobre  todo,  un 
patriotismo  que  se  ejerce  en  la  paz,  no  sólo  por 
ser  la  guerra  menos  frecuente  en  nuestra  época, 
sino  por  ser  en  la  paz  cuando  elaboramos  los  nue- 
vos valores  estéticos,  intelectuales  y  económicos, 
que  hacen  más  grande  á  la  nación.  El  patriotismo 
ejercítase  así,  en  los  tiempos  normales,  por  la  crea- 
ción de  nuevas  obras  que  acrecienten  el  patrimo- 
nio nacional,  por  la  solidaridad  con  todas  las  co- 


(')  Fustel  do  Coulanges  en  La  cité  aniirjue,  dice:  'Le  nwt  patrie  ehcK  les  an- 
ciens  signifiet  la  terrre  des  peres,  térra,  patna..  La  patrie  de  chaqué  homme  étaü  lapart 
du  sol  que  la  religión  domestique  ou  nationale  avait  sanctifiée».  (pág.  233).  Los  muer- 
tos eran  divinidades.  Y  él  mismo  refiere  un  pasaje  de  Esquilo,  del  hijo  que  invoca 
así  á  su  padre  muerto:  — »üh,  tú  que  eres  un  dios  bajo  la  tierra.»  I  este  otro  de 
Eurípides  hablando  de  Alcestes: — cCerca  de  su  tumba  el  pasajero,  deteniéndose,  di- 
rá: «Esto  es  ahora  una  divinidad  bienhechora.;»  Los  autores  clásicos  abundan  en 
ejemplos  análogos.  — En  Roma  ocurría  lo  mismo.  La  hegemonía  de  Roma  tuvo  una 
ítran  base  de  religión  municipal.  Una  conecpcióo  religiosa  del  patriotismo  movi^ 
taml'i.in  ;i  bis  Incas  en  su  política  de  unidad  imperial. 
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marcas  del  territorio  común,  i3or  la  devoción  á  los 
intereses  colectivos,  cuyo  órgano  principal  es  el 
Estado,  todo  lo  cual  constituye  el  civismo.  Cuando 
esos  nuevos  valores  agréganse  á  la  tierra,  el  sen- 
timiento que  los  crea  y  los  defiende,  llega  al  pe- 
ríodo que  llamo  del  patriotismo  político. 

Henos  ya  en  el  momento  en  que  el  patriotis- 
mo se  razona  mejor.  El  hombre  sale  del  egoísmo 
primitivo,  para  entrar  en  un  egoaltruísmo  fecundo. 
Sintiéndose  demasiado  transitorio,  busca  un  obje- 
to á  sus  esfuerzos,  y  les  da  por  objeto  la  nación 
que  ha  de  sobrevivirle.  Sucesor  de  los  antepasa- 
dos, conserva  el  patrimonio  que  ellos  le  legaran, 
y  confía  en  que  después  de  su  muerte,  otras  ge- 
neraciones continuarán  su  esfuerzo  en  una  labor 
solidaria.     Si  en    lugar   de   conservar    solamente, 
hubiese  acrecentado  ese  patrimonio  y  su  obra,  inte- 
lectual ó  política,   hubiera  alcanzado  magnitudes 
heroicas,  aguardará  sobrevivir,  con  postuma  vida 
en  la  memoria  de  su  pueblo.     En    medio  de  una 
humanidad  tan  heterogénea  y  tan  inmensa,  mitigue 
el  hombre  su  orgullo,   pues  ni  su  inteligencia  es 
tan  grande  para  preocuparla,  ni  su  brazo  tan  fuer- 
te para  servirla  toda  entera.    Confórmese    en    su 
filantropía  con  los  hombres  que  le  son  más  afines, 
y  espere  en  su  ambición  la  gloria  que  sólo  ellos 
pueden  darle.    La   fama  ó  la  gratitud  universales 
sólo  la  han  merecido  ciertos   seres  de  excepción, 
para  quienes  no  se  hacen  la  moral  ni  las  leyes,  y 
á  veces  les  han  venido  en  añadidura  de  un  esfuerzo 
patriótico.    Y    si  al   otro,  ese    para    quien    hablo, 
las  luces  de  su  espíritu  le  levantasen  sobre  el  pobre 
gañán  de  los  campos,  esta  fórmula  de  patriotismo, 
tiene  la   ventaja  de  que  su  definición  política  es 
sólo  la  limitación  del  esfuerzo  político;  vale  decir, 
todas   las   formas   de  la  acción,  sin   que   eso   ex- 
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cluya  la  solidaridad  intelectual  con  los  otros 
hombres  que,  más  allá  de  las  propias  fronteras, 
plasman  la  belleza  en  los  mismos  mármoles,  bus- 
can la  verdad  en  una  misma  ciencia,  ó  vierten  su 
pensamiento  en  un  mismo  idioma. 

Esa  concepción  moderna  del  patriotismo,  que 
tiene  por  base  territorial  y  política  la  nación,  es 
lo  que  llamo  el  nacionalismo.  {^). 

Y  puesto  que  la  ciudad  definía  el  patriotis- 
mo para  los  antiguos,  veamos  ahora  qué  definiría 
el  nacionalismo  en  su  sentido  patriótico,  para  los 
hombres  modernos. 

La  nacionalidad  debe  ser  la  conciencia  de  una 
personalidad  colectiva.  La  personalidad  individual 
tiene  por  bases  la  cenestesia,  ó  conciencia  de  un 
cuerpo  individuo,  y  la  memoria,  ó  conciencia  de 
un  yo  constante.  (-)  Al  fallar  cualquiera  de  estos 
dos  elementos,  debilítase  la  conciencia,  llegándose 
hasta  los  casos  de  dos  yo  sucesivos  y  de  cuerpos 
físicos  deformes  ó  dobles.  Así  la  conciencia  de 
nacionalidad  en  los  individuos  debe  formarse:  por 
la  conciencia  de  su  territorio  y  la  solidaridad  cí- 
vica, que  son  la  cenestesia  colectiva,  y  por  la  con- 
ciencia de  una  tradición  continua  y  de  una  lengua 
común,  que  la  perpetúa,  lo  cual  es  la  memoria 
colectiva.  Pueblo  en  que  estos  conocimientos  fallan, 
es  pueblo  en  que  la  conciencia  patriótica  existe 
debilitada  ó  deforme. 


{')  Sintomática  de  que  pensamos  con  ideas  hechas,  y  hechas  en  el  extiao- 
jeros,  es  la  ciicunstancia  de  que,  on  general,  la  palabra  nacionalismo^  lanzada  en  Bue- 
nos Aires,  no  haya  sugerido  sino  imágenes  del  nacionalismo  francés.  Alguien  creó, 
á  propósito  de  ella,  el  verbo,  patilderouleando,  y  otros  asociaron  el  nombre  de  Mau- 
rice  Barres  al  del  escritor  argentino  que  venía  á  agitar  estas  ideas.  A  esos,  no  se 
les  ocurrió  reflexionar  que  el  nacionalismo  en  Francia  es  católico  y  monárquico 
por  tradición  francesa,  y  guerrero  por  odio  á  Alemania.  En  la  Argentina  por  tra- 
dición laico  y  democrático,  ha  do  ser  pacifista  por  solidaridad  americana.  Por  otra 
parte  el  nacionalismo,  según  se  verá  más  adelante,  es  una  fórmula  que  puede  suli- 
sistir  tan  fuera  de  los  partidos  on  política  como  lejos  del  género  criollo  en  literatura. 
O  Véase  RtnoT,  Maladies  de  la  Mémoire  y  Maladies  de,   la  Personante. 
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He  ahí  el  fin  de  la  Historia:  contribuir  á  for- 
mar esa  conciencia  por  los  elementos  de  tradición 
que  á  ambas  las  constituyen.  En  tal  sentido,  el 
fin  de  la  Historia  en  la  enseñanza  es  el  patrio- 
tismo, el  cual,  así  definido,  es  muy  diverso  de  la 
patriotería  ó  el  fetichismo  de  los  héroes  militares. 
La  historia  propia  y  el  estudio  de  la  lengua  del 
país  darían  la  conciencia  del  pasado  tradicional, 
6  sea  del  «yo  colectivo»;  la  geografía  y  la  instruc- 
ción moral  darían  la  conciencia  de  la  solidaridad 
cívica  y  del  territorio,  ó  sea  la  cenestesia  de  que 
hablé:  y  con  esas  cuatro  disciplinas  la  escuela  con- 
tribuiría á  definir  la  conciencia  nacional  y  á  razonar 
sistemáticamente  el  patriotismo  verdadero  y  fecun- 
do. Para  ello  la  Historia  no  necesitaría  deformarse: 
bastaríale  presentar  los  sucesos  en  la  desnudez 
de  la  verdad.  Los  desastres  merecidos  de  la  pa- 
tria, los  bandidos  triunfantes,  las  épocas  aciagas, 
las  falsas  glorificaciones,  todo  habría  que  contár- 
selo á  la  juventud.  En  este  afán  por  descubrir 
y  decir  lo  verdadero,  iría  por  otra  parte  implícita 
una  admirable  lección  de  moral.  La  lección  de 
patriotismo  fincaría,  de  por  sí,  en  el  solo  hecho  de 
pensar  en  el  pasado  y  e?i  el  destino  del  pj^opio  país 
y  de  la  civilización.  Y  como  se  preferiría  en  la 
enseñanza  los  elementos  populares,  recónditos,  de 
la  tradición  y  de  la  raza,  para  hacer  ver  cómo  la 
nación  se  ha  formado  y  cómo  es  en  la  actua- 
lidad, quedaría  un  margen  para  la  historia  bio- 
gráfica y  dramática,  en  la  cual,  tratándose  de  la 
nuestra,  no  habrían  de  faltarnos,  á  fe  mía,  algunas 
figuras  ejenqDlares  para  ofrecerlas  á  la  juventud. 


El  proceso   ya    estudiado    de   la   integración 
histórica,   lo   que  va  desde  el  poema  homérico  á 
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la  Kulturgeschichte  alemana,  ha  transformado  no 
solamente  la  extensión  y  sentido  de  la  Historia 
como  especulación  intelectual,  sino  también  el  mé- 
todo de  su  enseñanza.  Desde  que  la  Historia  ya 
no  es  el  simple  relato  imaginativo  y  heroico,  sino 
el  conocimiento  de  la  civilización  en  ün  territorio 
determinado,  su  enseñanza  no  puede  seguir  siendo 
el  mero  relato  oral  del  maestro,  confiado,  en  varios 
nombres  sin  colorido,  á  la  dócil  memoria  de  sus 
alumnos. 

En  la  complejidad  del  actual  campo  de  sus 
investigaciones,  hay  tres  fuentes  de  conocimiento 
para  el  historiador;  y  son  á  saber:  la  tradición 
oral,  la  tradición  escrita,  los  restos  ó  tradición 
figurada. 

Semejante  documentación  nada  valdría,  y  sólo 
condujera  á  leyendas  y  errores,  si  cada  historia- 
dor, al  acogerla,  no  la  sometiera  á  razonamientos 
delicados,  operaciones  analíticas  previas,  sin  las 
cuales  sería  deleznable  toda  construcción  histórica, 
desde  la  simple  clasificación  de  los  hechos,  hasta 
su  concreción  en  fórmulas  generales.  Tales  son  las 
operaciones  analíticas  que  los  señores  Langlois  y 
Seignobos  han  estudiado  con  la  comfm  denomina- 
ción de  crítica  externa,  incluyendo  en  ella  la  res- 
titución, la  autenticidad,  la  procedencia,  j'-  la  com- 
probación que  aporten  las  ciencias  auxiliares  de 
la  Historia.  (^)  Descubierta  por  esos  medios  la 
verdad,  el  historiador  hace  la  síntesis  que  es 
su  relato.  Pero  no  debe  olvidarse  la  observación 
juiciosa,  según  la  cual  el  profesor  de  historia  no 
es  un  historiador,  así  como  el  profesor  de  filoso- 
fía no  es  un  filósofo.    La  labor  del  pedagogo  no 


(')  La  rebusca  y  clasificación  de  documentos  históricos  es  lo  que  llaman  los 
alemanes  Heuristik,  palabra  que  los  autores  de  la  Introduction  aux  études  histori- 
qties  adoptan  en  francés.    En  nuestro  país  la  usan  alf,'unos  profesores. 
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puede  ser  la  investigación  directa  de  las  fuentes 
sino  la  adaptación  de  dichas  fuentes  á  la  ense- 
ñanza; y  así  como  el  historiador  se  ha  valido  de  ellas 
para  llegar  á  la  verdad,  así  el  maestro  de  histo- 
ria, en  la  medida  que  le  sea  posible,  debe  aprove- 
charlas para  formar  el  sentido  histórico,  cuando 
trasmite  la  verdad  al  discípulo.  El  documento  ya 
aquilatado  por  la  heurística  del  historiador  es  así 
adaptado  á  la  enseñanza  por  la  crítica  del  peda- 
gogo. A  la  acción  ¡personal  del  profesor,  agrégase 
con  ello  el  manual,  que  no  es  sino  el  libro  compen- 
diado, y  representaciones  figuradas  ó  auténticas 
de  las  fuentes,  todo  cuanto  constituye  lo  que  se 
llama     el  material  didáctico». 

Procuraré,  para  mayor  claridad,  dar  en  este  pa- 
rágrafo una  clasificación  de  las  fuentes,  que  po- 
drá servir  á  ulteriores  proposiciones  de  mi  Informe. 
La  más  prolija  que  conozco  es  la  de  Bernheim  {^) 
pero  tiene  el  inconveniente  de  que  en  las  «fuentes 
escritas  >,  si  bien  cuenta  las  crónicas  y  anales,  no 
incluye  obras  como  las  de  Tito  Livio  ó  Mariana. 
Estas  últimas,  desde  luego,  no  pueden  ser  consi- 
deradas como  «autoridades  originales»,  no  siendo 
sus  autores  contemporáneos  de  los  hechos  que  rela- 
tan; pero,  considerándolas  útiles  para  fines  didác- 
ticos, serán  incluidas  en  la  siguiente  clasificación. 

I.    Tradición  oral. 

Narraciones,  leyendas,  anécdotas,  fábulas,  pro- 
verbios, mitos,  cuentos,  coplas,  canciones,  roman- 
ces, aires  musicales,  etc. 

II.   Tradicióih  escrita. 

Inscripciones  recordatorias,  medallas,  lápidas 
funerarias,  genealogías,  calendarios,  anales,  cróni- 


{')  Véase  Rafael  Altamiía:  <•  La  Enseñanza  de  la  Historia»  pág.  219  y  sii;uientes 
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cas,  aatobriografías,  memorias,  correspondencias, 
proclamas,  documentos  de  valor  oficial,  etc. 

III.  Tradición  figurada. 
Huacas,   momias,  esqueletos,  joyas,  monedas, 
utensilios,  telas  y  otros  restos  de  las  tumbas  y  de 
las  ruinas,  monumentos,  lenguaje,  bailes,  costum- 
bres, estatuas,  fetiches  y  demás  objetos  del  culto. 

IV.  Apéndice. 

La  tradición  oral  tiene  su  comi3lemento  en 
las  obras  que  tratan  del  folk-lore;  (^)  la  tradición 
escrita,  en  libros  de  historiadores  clásicos  y  en  la 
literatura  de  imaginación  con  argumento  histórico^ 
la  tradición  figurada,  en  los  cuadros  y  esculturas 
históricas,  decoración  y  riqueza  de  los  museos- 
más  célebres. 

Hé  ahí  los  documentos  en  los  cuales  funda  el  his- 
toriador su  verdad,  y  el  profesor  de  Historia  su  ense- 
ñanza; pero  lo  que  es,  i3ara  el  primero,  fuente  de  la 
verdad  misma,  es  para  el  segundo  medio  eficaz  de 
sugestión  intuitiva.  Sin  las  representaciones  que 
el  material  didáctico  ofrece  á  la  imaginación  del 
alumno,  la  enseñanza  histórica  sería  tan  sólo  una 
mención  mnemónica  de  héroes  sin  fisonomía  que 
distinguiese  á  los  unos  de  los  otros,   de  jDaisajes 


(1)  Empleo  aquí  la  palabra  folk-lore  en  inglés  por  haberse  generalizado  su  uso- 
en  castellano,  con  el  significado  de  «saber  popular»,  que  algunos  erróneamente 
le  atribuyen.  El  Twentieth  Century  Dictionary  (1907)  define  así  este  vocablo: 
«  Parte  del  estadio  de  las  antigüedades  ó  arqueología  que  comprende  todo  lo  rela- 
tivo á  los  usos  y  costumbres,  nociones,  creencias,  tradiciones,  supersticiones  y 
prejuicios  del  comnwn  ^eopíe;— ciencia  que  trata  de  cuanto  en  los  tiempos  actuales- 
sobrevive  de  las  antiguas  creeucias  y  costumbres»,  (pág.  858).  Por  consiguiente  la 
idea  que  en  inglés  expresa  esta  palabra  es  estudio  del  pueblo  (de  folk,  pueblo  y 
lore,  estudio)  ó  sea  una  ciencia  auxiliar,  indispensable  á  los  historiadores  modernos 
Afirma  el  antedicho  diccionario  que  esta  voz  fué  empleada  primeramente  por  Augusto 
Merton  en  1848.  Hoy  la  usan  casi  todas  las  lenguas  europeas.  En  castellano  yo 
preferiré  usar  foclor,  adaptando  su  ortografía  á  la  prosodia  originaria,  como  se  ha 
hecho  con  «mitin»  y  otros  anglicanismos. 
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sin  colorido,  de  hechos  sin  matiz  que  los  indi- 
vidualizara en  el  espacio  ó  el  tiempo.  Y  ya  M. 
Duruy,  quien  por  venturoso  azar  unía  á  su  con- 
dición de  maestro  las  de  historiador  y  ministro, 
había  dicho  en  1867:  « Si  esta  enseñanza  no  de- 
biera ser  nada  más  que  una  árida  nomenclatura 
de  fechas,  sucesos  y  batallas,  no  la  hubiese  dado 
jamás».  (1). 

En  épocas  anteriores  á  la  más  reciente  re- 
novación de  la  pedagogía  histórica,  los  que 
enseñaban  las  edades  sagradas,  comprendieron 
que  facilitaría  la  fijación  de  las  imágenes  el  ilus- 
trar sus  historias  con  estampas  en  que  se  veía 
á  David  disparando  su  honda  contra  el  gigante 
enemigo;  á  Moisés  promulgando  el  decálogo  en 
una  cima  de  tormenta;  á  Josué,  desde  su  corcel 
de  batalla,  deteniendo  al  sol  en  su  carrera;  á 
ios  primeros  hombres  abandonando  para  siem- 
pre el  Edén  bajo  la  espada  flamígera  del  Arcán- 
gel. Pero  á  ellos  interesábales  más  la  leyenda  que 
la  verdad,  y  las  viñetas  eran  trazadas  para  en- 
cender las  imaginaciones  infantiles.  Más  tarde, 
cuando  la  historia  laica  entró  en  las  escuelas,  el 
uso  de  los  mapas  señaló  el  comienzo  de  esa  didác- 
tica realista.  Al  progresar  después,  en  todas  las 
asignaturas,  la  enseñanza  intuitiva,  y  transfor- 
marse el  concepto  tradicional  de  la  Historia,  que  ha 
dejado  de  ser  la  crónica  política  para  abarcar  inte- 
gralmente el  fenómeno  de  la  civilización,  el  maestro 
ha  pedido  á  todas  las  fuentes  nuevos  objetos  que 
enriquezcan  su  material  pedagógico.  Y  no  es  que 


o  Alfrt'd  Pizard.  Op.  cit.  pág.  207.  Es  el  mismo  concepto  que  M.  Lavisse, 
medio  siglo  más  tarde,  fortalecido  por  una  larga  experiencia  personal  y  nacional, 
repetiría  en  su  Rapport  sobre  la  enseñanza  de  la  historia;  «II  est  de  prémiére  ne- 
cessité  de  rendre  visible  la  succession  des  planshistoriques.  L'histoire,  quand  elle 
n'a  pas  ce  souci,  manque  son  objet:  elle  est  une  banaliié  encombrante' .  {A  propos  de 
nos  Écoles  pág.  87). 
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con  semejante  latitud  lo  preconicen  tan  sólo  teori- 
zadores  avanzados,  sino  que  así  lo  aconsejan  ins- 
trucciones oficiales  y  prácticas  consagradas  en  las 
aulas  europeas,  según  lo  veremos  en  los  siguientes 
capítulos.  Tal  es  el  uso  que  hoy  se  hace  de  excursio- 
nes y  lecturas  históricas  de  documentos  originales 
y  álbumes  ilustrativos,  de  restos  arqueológicos  y 
museos  de  arte,  en  Inglaterra,  Alemania,  Italia  ó 
Francia,  procurando,  allí  como  en  toda  Europa, 
que  la  enseñanza  de  la  historia  no  se  reduzca 
para  la  mente  del  discípulo  á  la  escueta  nomen- 
clatura de  los  manuales,  sino  que  todo  ese  con- 
curso de  sugestiones  objetivas,  sea  colorido  de  los 
hechos,  fisonomía  de  los  héroes,  carne  de  las  eda- 
des, con  ventaja  igual  parala  imaginación,  la  me- 
moria y  el  juicio. 

El  progreso  más  efectivo  que  haya  hecho  la 
enseñanza  de  las  ciencias  naturales,  fué  la  forma- 
ción de  sus  «gabinetes»,  donde  los  maestros  pu- 
dieron concretar  en  figuras  tangibles  su  olvidadi- 
za nomenclatura,  y  demostrar,  en  ingeniosos  apa- 
ratos, las  leyes  de  la  física  y  de  la  química,  an- 
tes quiméricas  ó  improbables  para  la  mente  de 
sus  discípulos.  Desde  aquel  día,  la  clase  antes 
soñolienta  del  profesor  de  botánica,  se  decoró 
de  pintorescas  vegetaciones;  y  en  la  de  zoología, 
sus  animales  embalsamados  recordaron  á  la  me- 
moria aun  infantil  de  los  estudiantes,  la  jubilosa 
fauna  de  las  jugueterías.  Las  ciencias  dejaron  de 
ser  una  clase  tediosa,  y  al  transformarse,  vino  la 
amenidad  en  añadidura  del  efectivo  provecho. 

Asi  también,  las  asignaturas  que  estudian  al 
hombre  moral  y  las  sociedades,  esperan  su  trans- 
formación. Los  profesores  de  historia  han  compro- 
bado la  frecuencia  con  que  los  niños  y  los  jóve- 
nes se  distraen  en  sus  clases.    Fechas  que  nada 
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significan;  héroes  que  no  son  fabulosos  como  para 
interesar  su  fantasía,  pero  á  quienes  no  ven  corpo- 
ralmente  como  para  interesarse  por  ellos;  nombres 
de  naciones,  de  pueblos,  de  batallas,  que  no  tienen 
á  sus  ojos  sino  una  diferencia  tipográfica  en  la 
escritura  ó  fonética  en  la  oración,  terminan  por 
fatigarles,  y  pasan  por  sus  mentes,  como  la  luz  de 
la  calle  por  los  cristales  del  aula,  sin  dejar  huella 
alguna  (i). 

Es  realmente  una  aberración,  que  la  Historia, 
convertida  en  asignatura  escolar,  disguste  al  propio 
niño  que  al  volver  á  su  casa  y  caer  la  noche  adu- 
lará á  la  abuela  para  que  relate,  por  centésima 
vez,  la  historia  de  Barba  Azul  y  de  Reyes  y  gestas 
fabulosas,  ó  los  recuerdos  verídicos  de  su  juventud; 
y  disguste  al  adolescente  que  en  la  propia  clase  de 
historia  lee  furtivo  sus  novelas  mientras  espera 
la  noche  para  ver  otras  historias  plásticamente 
rejDresentadas  en  la  escena.  Ha  sido  un  error, 
y  causa  de  muchos  fracasos  de  la  pedagogía, 
esa  muralla  de  intelectualismo  presuntuoso  que 
levantó  entre  la  enseñanza  y  la  vida.  Tratándose 
de  los  estudios  históricos,  ese  disgusto  de  los  estu- 
diantes ha  de  atribuirse  sólo  á  las  deficiencias  del 
método.  Ninguna  asignatura  más  propicia  que  aqué- 
lla, para  ser,  casi  sin  solución  de  continuidad,  ló- 
gica transición  entre  la  familia  de  donde  viene 
el  alumno  y  la  sociedad  para  la  cual  prepárale 
la  escuela.  Sería  por  otra  parte  absurdo,  que  el 
hombre,  aun  siendo  joven,  no  se  interesara  por 
el  hombre,  cuando  se  le  sabe  hacer  sentir  en  la 
enseñanza  de  los  fenómenos  humanos,  la  palpita- 


0)  La  observación  es  tan  exacta,  qne  todos  los  pedagogos  coinciden  en  ella, 
y  "W.  Higginson  ha  escrito  un  libro  'lue  no  conozco,  pero  en  cuyo  título:— TF/i?/  do 
CkUdren  dislike  Histoiry? —%e,  pregunta  qjor  qué  disgusta  á  los  niños  la  historia». 

4 
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ción  verdadera  de  las  cosas  humanas.  Mientras  la 
historia  escolar  sea  un  desnudo  esquema  de  la 
vida,  los  niños  y  los  hombres  se  aburrirán.  Ne- 
cesitamos dar  al  ideismo,  estéril  de  por  sí,  suges- 
tiones morales  y  emociones  estéticas,  pues  sólo  en 
ellas  está  la  yícIsl  del  espíritu. 

La  realización  de  ese  anhelo,  reclamado  cada 
día  con  más  pasión  por  los  educadores,  depende 
naturalmente  del  maestro,  como  toda  enseñanza. 
Pero  el  mejor  maestro  nada  conseguirá  en  tal  sen- 
tido, sino  se  le  provee  del  material  didáctico  que 
sirve  para  la  formación  del  sentido  histórico,  sin 
el  cual  todo  estudio  de  historia  es  en  absoluto 
inoficioso  y  falaz,  pues  el  sentido  histórico  consiste 
en  la  rejjresentación  imaginativci  de  la  idea  del 
tiempo. 

Démosle,  pues,  al  profesor  de  Historia  el  ma- 
terial didáctico  necesario  para  encarnar  la  reali- 
dad del  pasado,  pues  toda  esa  maquinaria  es 
tan  apta  para  ello,  que  con  máquina  análoga,  el 
dramaturgo  da  á  sus  ficciones  en  la  escena  las 
apariencias  de  la  verdad.  (O  Pero  démosla  al 
maestro,  no  para  convertir  su  clase  en  pasatiem- 
po sino  para  prestar  realidad,  consistencia,  y  pro- 
vecho  á  sus    lecciones. 

Esa  representación  del  j^asado  obtiénese  por 
diversos  medios.  El  principal  de  todos  es  el  tex- 
to de  clase. — Este  guarda  el  elemento  verbal  del 
pasado:  las  fechas,  los  nombres,  el  encadenamiento 
lógico  ó  dramático  de  las  causas  y  los  efectos,  los 


(')  Sin  material  didáctico  ha  de  tocarle  siempre  al  Profesor  de  Historia  la  peor 
parte  en  aquel  diálogo  que  D.  Rafael  Altamira  cuenta  en  su  libro:  la  pintoresca 
anécdota  del  cómico  y  el  cura.— «Cómo  es— preguntábale  el  cura— que  Vd.,  repre- 
sentando lo  que  todo  ol  mundo  tiene  por  mentira,  obtiene  una  atención  mayor  que 
yo  ocupándome  de  las  más  evidentes  realidades?»— «Consiste,  respondió  el  farandu- 
lero,—en  que  Vd.  representa  la  verdad  de  tal  modo  que  parece  mentira  y  yo  re- 
presento la  ficción  de  tal  manera  que  tiene  las  apariencias  de  la  verdad». — (C>p. 
cit.,  pág.  380-361). 


TEORÍA  DE   LOS   ESTUDIOS   HISTÓRICOS  5 1 


actos  en  fin.  Ese  libro  puede  ser  el  manual,  que 
nosotros  hemos  usado  hasta  ahora  casi  exclusi- 
vamente, 3'  también  el  volumen  con  hojas  facsími- 
les de  documentos  como  el  original  de  la  Carta 
Magna,  el  acta  de  nuestra  Independencia,  el  Tra- 
tado de  Westfalia.  Üsanse  también,  sobre  todo 
en  Francia  y  Alemania,  los  llamados  libros  de 
lecturas  históricas,  ó  textos  auxiliares  del  compen- 
dio. Suelen  formarse  estos  últimos  con  fragmentos 
de  memorias  ó  crónicas  contemporáneas  de  los 
sucesos.  (^) 

Pero  nada  es  tan  difícil  como  la  confección 
del  Compendio  mismo.  Resuelto  por  los  progra- 
mas qué  temas  ha  de  tratarse  y  cuáles  han  de 
excluirse,  elimínase  esta  dificultad  para  el  autor 
de  manuales.  Mas  queda  siempre  á  sus  fuerzas 
vencer  las  dificultades  del  método  y  del  estilo. 
La  forma  ha  de  ser  llana  y  concisa;  ha  de  evi- 
tarse toda  digresión  ó  reflexión,  quedando  éstas 
á  cargo  del  maestro;  se  ha  de  usar  de  subtítulos, 
y  se  ha  de  complementar  el  texto  con  cuestiona- 
rios, tablas  cronológicas  y  sincrónicas,  cuadros 
genealógicos.  Un  diccionario  histórico  que  con- 
tenga el  prontuario  de  los  nombres  célebres  será, 
á  su  vez,  de  utilidad  evidente.  Libro  que  debe 
usarse  así  mismo,  y  que  nosotros  no  hemos  apro- 
vechado casi  nunca,  es  el  trabajo  de  pura  cons- 
trucción literaria,  desde  que  la  palabra  artística 
es  un  medio  eficaz  de  emoción  y  de  evocación. 
En  tal  sentido  se  utilizan  ya  en  Europa,  según 
lo  veremos  en  capítulos  sucesivos,  las  novelas, 
cuentos,  dramas  y  poemas  de    argumento    histó- 


(')  (Jomo  \os  Extraüs  des  Ckroniqueurs  franjáis  ó  de  grandes  historiadores,  como 
los  Extraits  des  Hisforiens  fratigais,  ediciones  de  Hachette  las  dos.  La  dificultad 
para  obras  de  este  género  suele  consistir  en  la  elección  de  las  piezas  de  mayor 
valor  histórico  v  de  más  eficacia  didáctica. 
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rico  para  la  historia  nacional  y  moderna.  {^)  Esto,  y 
la  práctica  de  enseñar  los  clásicos  latinos  con  su 
Koma  y  el  griego  con  su  Grecia,  realizan,  práctica- 
mente, la  necesaria  conexión  de  la  Historia  con  las 
letras,  en  su  doble  aspecto  gramatical  y  literario. 
No  se  concibe  la  civilización  de  un  pueblo  sin 
un  territorio,  donde  ese  pueblo  viva  y  aquella 
civilización  se  realice.  Sostiénese,  además,  la  in- 
fluencia que  tal  territorio  ejerce  sobre  el  carácter 
de  ese  pueblo  y  las  formas  de  su  civilización. 
De  ahí  la  necesidad  de  los  mapas,  que  son  la 
representación  gráfica  del  territorio.  Estos  pue- 
den ser  murales,  para  la  lección  en  clase,  ó  en 
atlas,  para  el  uso  personal  de  los  alumnos.  El 
mapa  histórico  ha  de  ser  simple,  no  indicándose 
en  él  sino  los  datos  indispensables.  Para  el  uso 
en  la  clase,  aconséjanse  también  los  mapas  en 
relieve,  á  fin  de  fijar  sus  accidentes  orográficos 
é  hidrográficos,  necesarios  como  elemento  de  am- 
biente. Y  hé  aquí  realizada  de  un  modo  visible 
la  conexión  de  la  historia  con  la  geografía.  En 
ello  los  profesores  de  ambas  materias,  comple- 
mentándose, deberán  enseñar,  por  ejemplo,  el  es- 
cenario de  nuestras  pampas  y  montañas,  mas  no 
impasible  en  el  área  de  los  llanos  ó  la  altitud  de  las- 
cumbres  por  su  escuetez  numérica,  sino  vitalizada 
por  la  emoción  del  paisaje,  fuente  de  arte  y  de  pa- 
triotismo. Con  tal  objeto,  cuando  sea  posible,  se 
hará  excursiones,  se  verá  pinturas,  ó  bien,  dado 
el  poder  evocador  de  la  jDalabra  artística,  se  rea- 
lizará   lecturas   descriptivas  de  paisajes,   para  la 


o  En  cuanto  á  la  Hií5toria  Antigua,  es  sabido  que  siempre  se  la  enseñó  com- 
plementariamente con  sus  respectivas  literaturas,  no  concibiéndose  el  curso  clásico 
de  latín  ó  de  griego  ó  el  filológico  de  sánscrito,  ó  el  sagrado  de  escrituras  he- 
breas, sin  la  historia  de  sus  respectivos  pueblos,  ó  vicei^ersa.  Este  es  un  hecho 
importante,  pues  suprimidos  por  nosotros  el  latín  y  el  griego,  revela  que  nuestra 
enseñanza  media  de  Grecia  y  Roma,  sin  sus  letras,  su  arte,  sus  leyes  y  su  indu- 
mcatarJR,  es  absolutamente  iníitil,  además  de  pueril    y  absurda. 
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cual,  con  trozos  selectos,  pueden  formarse  libros 
especiales.  Y  lie  ahí  la  literatura,  el  arte  y  la  his- 
toria, haciendo  una  con  la  Geografía. 

Una  época,  al  desaparecer,  deja  monumentos 
incorporados  al  suelo,  ó  lugares  señalados  por 
grandes  acciones,  ó  ciudades  sobrevivientes.  Cuan- 
do á  estos  restos  sea  posible  visitarlos  se  les  visi- 
tará. Ellos  perpetúan  á  los  ojos  de  las  genera- 
ciones la  tradición  del  país,  el  esfuerzo  de  los 
antepasados.  De  ahí  la  necesidad  de  conservarlos. 
Brota  de  ellos  una  conmovedora  sugestión  moral, 
y  además  de  sus  razones  cívicas,  prestan  servi- 
cios al  arte  y  á  la  educación.  Las  excursiones  á 
lugares  históricos  y  monumentos,  cuya  conserva- 
ción da  prestigio  tan  alto  á  la  civilización  euro- 
pea, practícanse  con  frecuencia  en  las  escuelas 
del  viejo  mundo,  según  se  verá  al  exponer  los 
resultados  de  mi  viaje,  en  capítulos  ulteriores. 
Y  es  uno  de  los  signos  de  nuestra  vida  no  his- 
tórica y  de  la  falta  de  trascendentaUsmo  que 
caracteriza  la  civilización  argentina  —  si  es  que 
ésta  existe— esa  despreocupación  con  que  la  mu- 
nicipalidad de  Buenos  Aires  demolió  el  Cabildo  ó 
con  que  los  herederos  de  Rodríguez  Peña  han 
loteado  el  solar  de  la  Revolución,  y  ese  aban- 
dono en  que  el  Gobierno  Nacional  ha  dejado  la 
casa  de  Sarmiento,  la  ciudad  indígenas  de  los  Cal- 
chaquíes  ó  la  ciudad  hispanoamericana  de  Esteco. 
(1)  La  arquitectura,  á  diferencia  de  la  escultura,  la 
poesía,  la  pintura  ó  la  música,  traduce  más  que 
concepciones  personales  una  emoción  colectiva: 
sintetiza   el    espíritu   de  una  civilización.    Tal   es 


(')  Es  realniPnte  bochornoso  que  Ferri,  extranjero  y  campeón  del  internacio- 
nalismo, haya  protestado  de  ésto  en  su  conferencia  de  despedida,  pues  la  casa  de 
Sarmiento  en  San  Juan  habíale  causado,  como  arquitectura  y  como  reliquia  histó- 
rica, una  impresión  estética  y  cívica  más  grande  que  la  Avenida  de  Mayo,  desde 
luego.  Por  otra  parte,  esto  mismo  le  ocurrirá  á  todo  europeo  culto  que  nos  visito. 
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SU  poder  de  evocación,  que  en  Pompeya  ó  en 
Roma,  el  visitante  siente  frecuentadas  las  casas 
silenciosas  ó  el  recinto  del  Foro,  por  sombras 
veinte  veces  seculares.  Ante  el  Partenón  armó- 
nico de  Atenas,  ante  el  formidable  Coliseo  de 
Roma,  ante  la  Catedral  románica  de  Avila,  ó  la 
fábrica  gótica  de  Nótre  Dame,  el  esj)íritu  recons- 
truye las  civilizaciones  artística,  imperialista,  caba- 
lleresca, y  católica,  que  respectivamente  las  crearon. 
Dicen  mucho  á  la  Historia  los  templos,  los  cami- 
nos, los  puentes,  las  tumbas,  y  hasta  las  simples 
moradas  humanas,  desde  el  bohio  del  gaucho  al 
«rascacielo»  del  neoyorquino. 

Las  épocas  pasadas  no  dejan  solamente  restos 
inmuebles.  Dejan  también  los  productos  de  su 
arte  y  de  sus  industrias;  y  junto  á  ellos,  muchas 
veces  la  momia  de  sus  autores.  La  antropología 
recoge  estas  iiltimas,  la  arqueología  lo  demás, 
y  multitud  de  sabios  especiales  dedícanse  á  su 
estudio,  desde  el  paleógrafo  y  el  filólogo  pacien- 
tes, hasta  el  filósofo  y  el  esteta  inspirados.  Sarcó- 
fagos, esqueletos,  armas,  trajes,  utensilios  domés- 
ticos, escrituras,  signos  heráldicos,  ídolos,  pinturas, 
esculturas,  todo  lo  que  he  mencionado  con  el 
nombre  común  de  «tradición  figurada,»  recógese, 
estudiase,  clasifícase  y  guárdase  en  los  museos  y 
archivos.  Ellos  son,  desde  luego,  otras  tantas 
escuelas  de  historia.  Urnas  cinerarias  de  la  civili- 
zación, en  ellos  se  encierra  el  ¡casado.  Los  gobier- 
nos de  Europa  hacen  de  los  museos  el  objeto 
especial  de  sus  cuidados,  y  para  que  sean  más 
útiles,  sabios  oficiales  estudian  en  ellos  y  publi- 
can el  fruto  de  sus  estudios.  Lugar  de  recreo  para 
el  turista,  el  museo  es  en  la  actualidad  una  pro- 
longación de  la  escuela.  Es  en  él  donde  busca  el 
historiador  el  documento  de  sus  comi^robaciones; 
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en  ellos  donde  halla  el  alumno  de  historia  la  en- 
carnación de  sus  pueblos  y  de  sus  héroes.  Ellos 
gu-ardan  el  elemento  propiamente  humano  de  la 
historia,  ó  sea  las  formas  visibles  de  la  civiliza- 
ción. Casi  todas  las  grandes  universidades  euro- 
peas, tienen  hoy,  así  como  gabinetes  para  las 
ciencias  naturales,  museos  aplicados  á  la  en- 
señanza de  la  historia,  lo  mismo  Oxford  que 
Cambridge,  Glasgow  que  París,  Berlín  que  Roma. 
Los  estudiantes  de  colegios  y  escuelas,  sírven- 
se  de  esos  museos  universitarios,  y  donde  no 
los  hay,  aprovechan  los  museos  del  Estado,  como 
el  British  de  Londres;  ó  de  la  Iglesia  como  el 
Vaticano,  6  los  de  fundación  particular  como  el 
Kircheriano,  que  en  el  siglo  XVII,  fundara  en  Ro- 
ma el  jesuíta  Atanasio  Kircher.  (i) 

Siendo  el  arte  el  más  alto  florecimiento  de 
una  civilización,  no  se  ha  podido  prescindir  de 
aplicarlo  especialmente  á  la  enseñanza  de  la  His- 
toria. Pero  la  formación  de  museos  de  artes,  es  harto 
costosa.  La  duplicación  de  objetos  auténticos  es 
tan  difícil  que  se  ha  imaginado  recurrir  á  los  museos 
de  copias  y  á  las  reproducciones  parciales  de  di- 
verso género.  Esto  quítales  valor  científico  ó  esté- 
tico: pero  al    suplir    la  irremediable  falta    de  los 


(')  Kn  este  museo  Kircheriano,  se  conservan  cosas  tan  curiosas  como  un  pon- 
cho azteca  llevado  en  tiempos  de  Hernán  Cortés,  y  el  famoso  crucifijo-caricatura 
hallado  en  el  Palatino.  Está  grabado  en  una  piedra,  y  yo  tomé  de  él  un  esfiuicio. 
Representa  un  hombre  con  cabeza  de  asno,  crucificado,  y  vestido  con  el  corto  co- 
lobium  de  los  esclavos:  hay  á  sus  piós  otro  hombre  en  actitud  devota,  y  junto  á 
él  se  lee  esta  inscripión:  'AX£^á[J,£VOi;  Bé^StS  ©SÓV.— «Alexamenos  adora  su 
dioss— El  arqueólogo  Helbig,  en  su  libro  Musées  d' Archéologie  Classique  ele  Rome. 
Leipzig,  T.  II.  pág.  403)  considera  este  dibujo  como  caricatura  de  algún  servidor 
imperial  contra  un  compañero  cristiano.  Remóntase  quizá  al  siglo  iii,  época  en 
Ja  cual,  según  testimonios,  los  cristianos  y  judíos  eran  sospechados  de  adorar  un 
Dios  con  cabeza  de  burro. — Este  cnicifijo  y  aquel  poncho  son  objetos  que  por  su 
singularidad,  valorizan  los  museos  de  Europa,  no  quedándonos  á  nosotros  más  re- 
curso que  reproducirlos  artificialmente  cuando  se  trato  do  fundar  los  nuestros, 
según  veremos  más  adelante    al  tratar  esta  cuestión. 
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otros,  llenan  cumplidamente  su  fin  didáctico.  En 
el  período  de  la  cultura  general,  una  HlgJt  School 
en  Norte  América,  un  Colegio  en  Oxford,  algún 
Gimnasio  en  Alemania,  han  tentado  la  organización 
de  pequeños  museos  históricos  propios.  Pero  estos 
serán  incompletos  siempre.  Las  Universidades  ale- 
manas, entre  ellas  las  de  Bonn  y  Berlín,  han  orga- 
nizado los  mejores  y  más  completos  museos  de 
escultura  en  calco.  Se  han  hecho  también  museos  de 
pinturas  reproducidas  en  fotografías.  Unos  y  otros 
han  venido  á  completar,  con  las  obras  del  arte 
clásico  y  de  la  Europa  meridional,  la  historia  del 
arteultrarriniano.  Los  yanquis,  á  su  vez,  organizan 
con  ahinco  sus  museos  de  yesos.  Los  calcos  no  sólo 
pueden  aplicarse  á  la  escultura:  en  el  museo  de 
de  Liverpool,  frente  á  S^.  James  Hall,  hay  una 
pequeña  reproducción  de  la  antigua  ciudad  de 
Roma,  con  el  Foro,  sus  edificios  y  las  colinas  cir- 
cundantes. En  el  Museo  de  máquinas  de  Londres 
he  visto  otra  del  Partenón  restaurado.  En  el  Car- 
navalet  de  París  otra  de  la  Bastilla,  tal  como 
era  en  los  tiempos  de  la  Revolución.  En  una 
palabra:  cualquiera  que  sea  la  deficiencia  con 
que  estos  procedimientos  van  aplicándose,  histo- 
riadores y  profesores  coinciden  hoy  en  teoría 
con  este  juicio  de  M.  Lavisse,  quien  es  historia- 
dor y  profesor  á  la  vez.  «El  libro  no  dice  todo  al 
hombre;  allí  donde  la  inteligencia  vacila,  incapaz 
de  expresarse  en  la  forma  precisa  del  lenguaje, 
el  sentimiento  se  expresa  aún  por  el  arte.  El  co- 
nocimiento de  las  artes  es  tan  necesario  como  el 
de  las  letras  para  comprender  la  Historia  de  la 
CiAáliz ación».  (^) 


')    Lavisse.  Op.  cil.  ■pk<¿.  111.  (L'art  dans  rétUication). 
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Dada  la  importancia  de  los  restos  históricos, 
sean  éstos  del  arte  ó  de  las  industrias,  el  ideal 
sería  que  cada  colegio  pudiera  disponer  de  un 
pequeño  museo,  y  cada  pueblo  de  un  gran  museo 
de  historia  general  (^).  Pero  las  dificultades  son 
aún  grandes  para  que  este  anhelo  sea  por  ahora 
posible.  Un  progreso  de  las  industrias,  una  inge- 
niosa aplicación  de  ellas  á  estos  fines,  un  abara- 
tamiento de  sus  productos,  acaso  puedan  facilitar- 
nos muy  pronto  reproducciones  exactas  de  trajes, 
armas,  utensilios,  habitaciones,  obras'  de  arte,  etc. 
para  hacer  pequeños  museos  de  historia  social, 
que  sean  en  cada  colegio  lo  que  es  ya  el  Gabi- 
nete de  Ciencias  Naturales,  formado  por  esa  inge- 
niosa aplicación  de  la  industria  á  tales  fines.  Como 
hoy  reunimos  pájaros  embalsamados  y  flores  de 
papel,  reuniremos  mañana  en  los  anaqueles  esco- 
lares, personajes  de  cera  como  los  del  Museo  Gre- 
vin  de  París,  escenas  históricas  con  decoraciones 
de  cartón,  trajes  característicos  de  países,  éj)ocas  y 
clases  sociales.  Podrán  servir  también  para  esto 
calcos  i)arciales,  como  los  altorrelieves  de  los  sar- 
cófagos griegos  y  romanos,  como  las  metopas  del 
Partenón,  como  las  estatuas  yacentes  de  las  tumbas 
medioevales  ó  bien  otras  figuras  decorativas  de 
que  abundaron  los  tiempos  helénicos  y  góticos,  y 


(*)  Aithur  L.  Smith,  antiguo  profesor  de  Historia  eu  la  Universidad  ele  Oxford, 
decíame  con  su  saber  y  experiencia.  «Creo  que  la  idea  de  fundar  museos  de  his- 
toria social  ó  política,  como  existen  ya  de  historia  natural,  sería  provechosa  para 
la  enseñanza  de  la  Historia.  Los  objetos,  retratos,  armas,  etc.,  que  el  maestro  pu- 
diera mostrar  á  sus  discípulos,  contribuirían  á  fijar  y  hacer  más  concretas  sus  ideas 
acerca  de  los  personajes  y  acontecimientos  que  estudiara.  El  peligro  de  una  ense- 
ñanza simplemente  oral  y  narrativa  de  la  Historia  es  su  falta  de  realidad  ante  los 
ojos  del  discípulo,  el  que  fácilmente  olvida,  más  tarde,  acontecí mien'tos  ó  nombres 
que  no  le  interesaron  directamente.  Creo  que  la  historia  debe  ser  una  asignatura 
educativa  por  la  capacidad  de  reflexión  y  raciocinio  que  desenvuelva  en  cada  hom- 
bre. Al  partir  yo  de  Oxford,  en  Octubre  de  1907,  el  Profesor  Smith,  contestando  mi 
encuesta,  dióme  esa  opinión  por  escrito,  en  carta  que  conservo  juntamente  con  las 
de  otros  profesores  europeos. 
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-"tas  ^;Ua^  -— :;/or- - -^^ 

dicho  museo,  han    ^^'^l'^'^X^    mi^"^''^    ^^'^' 
postales,   que   se   venden   en    la  ^^^  ^^.^^.^^^ 

l,e)  Trocaclero,  ^a  t-je te  POSte  ,  q^^^^  ^^^^.^^  ^^^ 
aesprestigiaron.hap.esta  ^^^.^^^^^    ^.^^^p„g 

cultura    <iemocrat,ca    en    esto  ^^^^   ^^^ 

Compañera   "^^^P^^^^nas   de  donde   venía,  los 
viado  &  las  ««"■'^%  !  ""^de  las  tierras  ilustres 
„o„u„entos  ^^^^Zén  sencillo  ha  acer- 
que visitaba.   Ese    acio  „„   ,,ago    le- 
eado  a  los  hombres,  ^^  jf^a  ^^^^^  .,^g. 
«ejo  de  las  íábricas  ^l^^^'^^^  Más  la  tarjeta  pos- 
tres, de  los  glonososma  moles.                p^.^fesores 
j,,  es   también  usada  pon^^.^  ^^^  ^^,^  ,    t 

europeos,  en  la  «If';  ""      ,„,o  no  se  tiene  a  la 
de  una  ™anera   etoz      uan  ^^^^^^^^.^^^^^^ 

vista  los  museos,  ^^'^"^''¡jg^tes  colecciones  histo- 
de  formarse  --^\'"^'Ter  substituidas  por  los 
ricas;  aun  cuando  P^^^en  _  ^^^  acreditados  edi- 
álbumes  especiales  que  pu  permiten 

tores.  LOS  progresos  de  'a^J^te  ^^  ^^^^^^^  ^^^ 

,,oy  poner  en  manos  d^^™rlos,   aquellos  libros 
;^rsri"as,^:istem.ticamente  ordenadas 

calcos  de  templos  íí«t>"^'^^  "       ^^  ,,el  Ángel  y  Donatello.     ^'    ^^^     ^^^^,  y  telas 
„s  <tue  .0  faltan,  '^«^';°  ^f  J  .    ,„o.,    contándose    l-U-oS-f-s    -^e-     ,^  ^^^_ 


nos  Aires  - 

ho  rte  tratar  on  otro  capitulo 
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por  países,  por  épocas, — ó  por  escuelas  si  se  tratase 
de  pinturas  y  mármoles,  (i) 

En  los  capítulos  siguientes  y  en  las  proposicio- 
nes que  al  final  del  libro  formulo  para  nuestros  co- 
legios, volveré  sobre  éste  y  otros  puntos  relativos 
á  los  museos  y  provisión  del  material  didáctico. 
Como  puede  verse  en  el  apéndice  I,  éste  fué  uno 
de  los  puntos  especialmente  indicados  en  el  decre- 
to que  me  encomendaba  estos  estudios.  En  lugar 
de  álbumes,  algunos  profesores  aconsejan  el  uso 
de  las  proyecciones  luminosas.  Pero  ésto  á  los  in- 
convenientes de  su  rapidez,  poco  propicia  á  la  aten- 
ción, se  unen  los  de  la  obscuridad,  tan  favorable  á 
la  indisciplina  en  las  escuelas.  Este  inconveniente 
existe  también  en  el  colegio  de  enseñanza  media; 
pues  aun  cuando  en  mis  años  tal  método  nunca  se 
practicó,  no  he  olvidado  el  gabinete  de  física,  ex- 
presamente obscurecido  para  ciertos  experimentos 
de  óptica,  en  cuyas  tinieblas  solían  resonar  pro- 
yectiles sobre  el  pizarrón  y  golpes  sobre  las  es- 
paldas del  condiscípulo.  En  algunas  escuelas  ale- 
manas, donde  se  usan  las  proyecciones,  para  obli- 
gar á  la  atención  exígese  un  resumen  de  las 
lecciones. 

Algunas  formas  de  tradición  oral  y  figurada 
sobreviven,  á  través  del  tiempo,  en  la  memoria 
perdurable  del  pueblo.  Los  proverbios,  cantos,  bai- 
les, leyendas,  supersticiones,  mitos,  la  medicina  em- 
pírica, las  costumbres  rurales,  algunas  instituciones 
consuetudinarias,  tales  son  los  elementos  que,  se- 
gún he  apuntado  anteriormente,  constituyen  el 
foclor.     Esta  ciencia  permite  conocer  el  alma  del 


(M  Entve  esos  puedo  citar  los  Allmms  hlstoriqíii'íf  de  Pannentier  (Hachetle')  los 
Kunsthisiorische  Bilderborgen  de  Seheraan,  por  ejemplo.  Hay  también  álbumes  geo- 
gráficos como  el  de  Dubois  y  Cuy,  {Álbum  geoqraphiqne)  editado  por  Colín.  Tales 
nombro?  van  aquí  sólo  á  g'uisa  de  ejemplos. 
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pueblo,  por  donde  pasan  las  más  profundas  co- 
rrientes de  la  historia.  La  sociología  descubre  en 
su  fondo,  comparando  los  de  unos  pueblos  con 
otros,  la  unidad  asombrosa  del  esj^íritu  humano,  en 
las  diversas  épocas  y  latitudes.  {^)  Sea  ésto  la  per- 
sistente herencia  de  un  origen  común,  ó  sea  que  el 
hombre  primitivo  ha  pensado  siempre  del  mismo 
modo  ante  el  misterio  de  la  naturaleza,  lo  cierto  es 
que  el  foclor  interesa  también  como  cantera  de  arte, 
l)ues  guárdanos  el  secreto  de  las  emociones  primor- 
diales, origen  de  los  libros  sagrados  y  de  los  poe- 
mas eternos.  De  allí  nos  vienen  ciertos  estudios 
helénicos  de  Renán  y  los  dramas  musicales  de  Wag- 
ner.  El  foclor  tiene  además  una  importancia  jdoIí- 
tica:  él  define  la  persistencia  del  alma  nacional,  mos- 
trando cómo,  á  pesar  del  progreso  y  de  los  cambios 
externos,  hay  en  la  vida  de  las  naciones  una  subs- 
tancia intrahistórica  que  persiste.  Esa  substancia 
intrahistórica  es  la  que  hay  que  salvar,  para  que 
un  pueblo  se  reconozca  siempre  á  sí  mismo.  De 
ahí  que  los  historiadores  y  los  artistas  deban  re- 
constituirlo, de  ahí  que  los  maestros  deban  ense- 
ñarlo. Los  bailes  y  cantos  pueden  aprovecharse 
en  las  clases  respectivas,  explicando  su  sentido  his- 
tórico; sus  proverbios  en  las  de  moral,  sus  institu- 
ciones consuetudinarias  en  las  de  instrucción  cí- 
vica, sus  vocablos  arcaicos  en  las  de  gramática, 
su  empirismo  en  las  de  ciencia,  sus  leyendas  y 
cuentos,  cuando  hubiesen  pasado  á  la  literatura, 
en  las  lecturas  auxiliares.  Si  algún  artista,  escul- 
tor  ó  pintor,   hubiese    representado  sus    mitos  ó 


C^)  Casi  todos  los  mitos  y  supersticiones  indígenas  de  nuestro  país,  tienen  .su 
equivalente  en  el  foclor  europeo.  Hasta  el  runauturuncu,  el  hombre-tigre  de  los 
¡íauchos  del  norte,  no  es  sino  una  variante  del  loitp-garou  de  las  licantropias  sa- 
tánicas, de  que  habla  ©1  propio  Virgilio  (Égloga  VIII.  v.  95-100)  El  Asm  de  Oro 
de  Apuleyo  y  las  Metamorfosis  de  Ovidio,  proporcionan  ejemplos  análogos. 
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escenas  características,  deberán  procurarse  repro- 
ducciones para  enseñarlas  á  los  alumnos,  en  caso 
de  que  no  fuese  posible  hacerlo  con  el  original. 
Estas  aplicaciones  del  foclor  á  la  enseñanza,  han 
sido  realizadas,  según  lo  expondré  en  capítulos 
oportunos,  por  países  como  Inglaterra  y  Alema- 
nia. 

He  ahí  bosquejado  en  qué  consiste  «el  mate- 
rial didáctico».  La  elaboración  pedagógica  de  las 
«fuentes,»  pondría  al  alcance  del  profesor  imágenes 
del  territorio  y  de  los  héroes,  representaciones 
del  arte,  restos  de  las  épocas  desaparecidas,  y 
formaría  con  ello  «el  sentido  histórico»  de  sus 
alumnos,  sin  el  cual  la  enseñanza  es  trivial  y  sin 
provecho.  Hombres  así  preparados  crearían  á  su 
vez,  fuera  de  las  aulas,  «el  ambiente  histórico» 
que  falta  entre  nosotros,  y  que  toda  nación  ne- 
cesita para  que  sus  hijos  se  cohesionen  y  para 
que  la  obra  colectiva  alcance  la  trascendencia  que 
ennoblece  la  vida  de  los  pueblos  predestinados. 

Procúrase  por  medio  de  ello  crear  una  visión  más 
completa  de  las  civilizaciones;  hacer  plásticamente 
visible  la  sucesión  de  las  épocas;  dar  carne  á  los 
seres  desaparecidos.  Sin  ello  la  enseñanza  de 
la  historia  continuará  siendo,  como  lo  ha  sido  hasta 
hoy  entre  nosotros,  un  relato  pueril  que  no  inte- 
rese durante  el  curso  y  que  se  olvide  durante 
las  vacaciones.  Con  ello  el  estudiante,  aun  olvi- 
dando la  lección  cotidiana,  ganaría  á  lo  menos 
para  la  vida  esa  capacidad  de  juzgarlos  proble- 
mas sociales,  de  comprender  la  civilización  y  de 
imaginar  el  tiempo,  arrancando  de  las  tradiciones 
aliento  de  perpetuidad. 

Quiérese  que  el  relato  no  se  reduzca  á  nom- 
bres y  fechas,  sino  que  el  alumno  vea  cómo  iban 
vestidos   los    subditos    del    Inca,   cómo   los    com- 
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pañeros  de  don  Diego  de  Roxas,  cómo  los  gau- 
chos de  Güemes,  cómo  los  electores  de  Sarmien- 
to. Quiérese  que  el  alumno  distinga  ¡^^^^soiíal- 
mente  á  Felipe  I,  Felipe  II,  Felipe  III,  Felipe 
IV,  Felipe  V;  á  Carlos  I,  Carlos  II,  Carlos  III 
Carlos  IV,  Carlos  V, — esa  sucesión  de  Carlos  y 
de  Felipes  en  el  trono  de  España,  en  la  cual  no 
habiéndolos  identificado  por  el  material  didác- 
tico, fácilmente  se  confunden,  y  llevan  á  creer, 
como  ocurre  en  nuestros  Colegios,  que  Carlos 
IV,  de  Alemania,  es  el  mismo  de  la  primera 
guerra  Carlista  {sic);  ó  que  Carlos  IV,  el  co- 
barde esposo  de  María  Luisa,  el  complaciente  ami- 
go deGodojs  el  cautivo  lloroso  de  Bayona,  es  el 
liberal  gobernante  del  siglo  XVIII;  y  que  Car- 
los III  es  aquel  fúnebre  predecesor  á  quien  llama- 
ron el  Hechizado. 

Si  la  historia  se  olvida,  es  por  la  falta  de 
material  didáctico.  Si  los  nombres  se  confunden 
es  por  la  falta  de  material  didáctico.  Si  sus  lec- 
ciones nos  aburren,  es  por  la  falta  de  material 
didáctico.  Si  las  épocas  pierden  su  significado  y 
los  héroes  su  individualidad  cronológica,  es  por 
la  falta  de  material  didáctico.  Y  nadie  mejor 
que  el  Sr.  Altamira,  en  el  libro  antes  citado,  ha 
conseguido  mostrar  los  peligros  de  una  enseñan- 
za mecánica,  al  repetir  aquel  malicioso  diálogo 
de  Goethe,  entre  Goetz,  señor  de  Berlichingen,  y 
su  hijo  Carlos. 

Carlos. — Aún  sé  otra  cosa.... 

Goetz.— iQmq  cosa? 

Carlos. — Jaxthausen  es  un  pueblo  con  un  cas- 
tillo á  orillas  del  Jaxt,  y  desde  hace  doscientos 
años  pertenece,  de  padres  á  hijos,  á  los  señores 
de  Berlichingen. 
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Goetz. — ¿Y  tú  conoces  al  señor  de  Berlichin- 
gen? 

Carlos. — (Mira  con  asombro  á  su  padre,  que 
es  el  propio  señor  de  Berlichingen). 

Goetz. — Creo,  en  verdad,  que  con  toda  tu  cien- 
cia no  conoces  á  tu  padre.... ¿  A  quién  pertenece 
Jaxthausen? 

Carlos. — Jaxthausen  es  un  pueblo  con  un  cas- 
tillo á  orillas  del  Jaxt.  etc.... 

La  reacción  en  contra  de  tan  funesta  enseñan- 
za servirá,  además,  para  que  los  futuros  ciudada- 
nos comprendan  c^ue  de  una  época  á  otra  cambian 
las  formas  externas  de  las  sociedades,  buscando 
moldes  más  bellos,  más  cómodos  ó  más  fuertes,  y 
que  en  eso  consiste  el  progreso.  Pero  servirá,  á 
la  vez,  para  que  sepan  que  el  espíritu  del  pueblo 
pasa  de  unas  formas  á  otras,  que  de  cada  época 
se  transmite  á  la  siguiente  el  legado  de  una  crea- 
ción espiritual,  cuyo  acrecentamiento  constante 
constituye  la  obra  difícil  de  la  civilización.  El 
progreso  se  realiza  en  un  plano  físico  y  visible, 
y  lo  constituyen  los  medios  de  producción,  de  inter- 
cambio, de  consumo,  de  gobierno.  La  civilización  se 
realiza  en  un  plano  invisible  y  metafísico,  y  finca  en 
la  conciencia  de  la  justicia,  las  concepciones  de  la 
belleza,  las  especulaciones  por  la  verdad.  El  pro- 
greso crea  la  riqueza  material  y  la  fuerza  polí- 
tica, pero  éstas  no  son  el  fin  de  la  vida,  ni  para 
el  individuo  ni  para  la  especie.  Ellas  son  sola- 
mente la  envoltura  protectora  para  que  la  obra 
de  la  civilización  pueda   realizarse. 

Tal  es  otra  concepción  de  trascendencia  ética 
y  cívica,  sobre  la  cual  como  antes  hiciera  con  la 
definición  del  patriotismo,  encarezco  la  meditación 
de  nuestros   educadores.    Necesitamos  predicarse- 
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la  á  las  nuevas  generaciones  argentinas,  para 
sacarlas  del  innoble  materialismo  que  las  ha  lle- 
vado á  confundir  el  progreso  con  la  civilización. 
Sin  esa  nueva  idea,  no  conseguiremos  ni  fundar 
una  ¡Datria,  ni  servir  con  nuevos  dones  á  la  hu- 
manidad. 


Hemos  visto  que  la  Historia  no  fué  en  lo  an- 
tiguo sino  un  simple  relato  literario.  En  su  evo- 
lución durante  el  siglo  XIX,  autores  como  Savigny 
estudiaron  el  fenómeno  social  en  los  textos  jurídicos; 
otros  como  Taine  en  las  obras  de  arte;  algunos 
como  Fustel  de  Coulanges  en  las  instituciones  re- 
ligiosas; tales  como  Karl  Marx  en  los  factores  eco- 
nómicos; cuales  como  Bordean  en  los  cuadros  es- 
tadísticos que  muestran  los  movimientos  imper- 
sonales de  la  vida  colectiva. 

Semejantes  teorías  tienden  á  conciliar  sus  par- 
cialidades en  una  Historia  crítica  y  sintética,  que 
tenga  de  la  ciencia  la  comprobación,  de  la  filo- 
sofía las  generalizaciones,  y  del  arte  el  estilo,  la 
emoción  evocadora,  la  pasión  dramática  y  el  inte- 
rés humano.  Esta  última  forma  de  concebir  la 
Historia  es  la  que  conviene  á  los  pedagogos 
cuando  haj'^an  de  adaptarla  á  la  enseñanza. 

La  Historia  no  es,  pues,  una  ciencia  positiva. 
De  serlo,  podríamos  considerarla  como  asignatura 
independiente.  Es  sin  embargo  una  discipli- 
na eficaz  en  la  educación.  Su  espíritu  se  difunde 
en  otras  materias;  y,  al  dejar  de  ser  la  crono- 
logía de  los  gobernantes  ó  la  crónica  de  sus  ba- 
tallas, para  convertirse  en  cuadro  total  de  la  ci- 
vilización, ha  absorbido  en  su  seno  un  grupo 
importante  de  los  conocimientos.  Se  hace  historia 
en  todas  las  asignaturas,  ó  puede  hacérsela  hasta 
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en  la  geometría  al  nombrar  á  Pitágoras  ó  á  Eucli- 
des;  hasta  en  la  física  al  hablar  del  teorema  de 
Xewton  ó  de  los  i^rimeros  ensayos  de  Fulton. 
Pero  la  relación  directa  de  la  Historia  es  con  las 
ciencias  que  estudian  al  hombre  y  la  sociedad,  y 
que  los  antiguos  llamaban  humcmiclades.  Al  trans- 
formarse la  Historia  y  su  didáctica,  las  humani- 
dades han  cobrado  una  nueva  perspectiva,  de  ahí 
que  sea  justo  hablar  del  neohumanismo  ó  de  las 
humanidades  modernas.  Las  humanidades  con 
base  de  latín  y  de  filosofía  más  ó  menos  escolás- 
tica, fueron  el  núcleo  de  la  educación  medioeval. 
En  pueblos  nuevos  y  de  inmigración,  como  el 
nuestro,  la  educación  neohumaiñsta  deberá  tener 
por  base  la  lengua  del  país,  la  (jeograña,  la 
moral  y  la  historia  moderna.  Esta  servirá  á  su 
tiempo,  tanto  como  la  escuela  medioeval  sirviera 
al  suyo,  con  su  latín  y  su  peripato.  La  enseñan- 
za confesional  siguió  siendo,  al  perpetuar  su 
clasicismo,  universalista  como  la  Iglesia  de  la  cual 
dependía  y  como  la  época  anterior  á  las  nacionali- 
dades, en  la  cual  ambas  tenían  su  origen.  En  las 
sociedades  modernas,  dividida  la  humanidad  en 
naciones  y  caída  la  autoridad  pontificia,  la  escue- 
la es  no  sólo  función  sino  prerrogativa  del  Esta- 
do, y  á  éste  le  corresponde,  dado  el  fin  democrá- 
tico de  su  escuela,  hacer  de  ella  una  institución 
nacionalista.  Para  eso  el  camino  está  en  la  His- 
toria y  las  humanidades  modernas.  Son  ellas  las 
que  preparan  al  hombre  para  vivir  en  una  épo- 
ca y  un  país  determinados. 

Con  ese  criterio,  el  profesor  Hanus  de  la 
Universidad  de  Harvard,  en  su  plan  de  estudios, 
hace,  fuera  del  grupo  de  «Letras  ,  otro  especial  de 
asignaturas  históricas,  que  comprende,  además 
de  la  Historia  propiamente  dicha,  la  geografía,  ins- 
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trucción  cívica  y  economía  política  (^).  Nuestro 
plan  en  vigencia  es  meno  comi3licado;  pero,  en 
general,  son  aplicables  á  nuestro  actual  grupo  de 
«Letras>  las  consideraciones  que  expondré. 

Las  asignaturas  que  se  enseña  en  nuestros  co- 
legios y  escuelas,  pueden  dividirse  en  tres  grupos: 

1".  Cultura  física  ó  personal — que  comprende 
los  ejercicios,  como  el  solfeo,  la  miisica,  la  escritura 
á  máquina  y  á  mano  ó  caligrafía,  el  tiro  al  blan- 
co, las  labores,  la  cocina,  el  dibujo,  la  gimnasia, 
([ue  tienden  á  desarrollar  una  aptitud  ¡personal 
del  sujeto,  haciéndole   físicamente  más  apto. 

2°.  Cultura  humanista  ó  nacional — que  com- 
prende Historia,  lenguas  vivas,  literatura,  filosofía, 
instrucción  cívica,  economía  i3olítica,  geografía,  etc. 
lasque  preparan  al  ciudadano,  por  el  conocimiento 
de  las  sociedades  humanas,  para  vivir  en  la  nación 
á  que  pertenece,  enseñándole,  las  necesidades  y 
recursos  de  su  país  y  la  posición  de  éste  entre  los 
otros  pueblos  de  la  tierra. 

3".  Cultura  científica  ó  universal — cjue  com- 
prende aritmética,  álgebra,  geometría,  física,  quí- 
mica, zoología,  botánica,  mineralogía,  geología, 
cosmografía,  ciencias  matemáticas  y  físiconatura- 
les,  conocimientos  utilitarios  casi  todos,  pero  los 
cuales  deben  enseñar,  convenientemente  aprove- 
chados, la  unidad  de  la  especie  y  el  destino  del 
hombre  en  la  naturaleza. 

Los  programas  del  primero  y  del  último  gru- 
po, ó  sea  los  ejercicios  y  las  ciencias,  ¡rueden  ser 
Iguales  en  todos  los  países,  pues  el  individuo 
que  desarrollan  y  la  naturaleza  que  estudian  son 
los  mismos  en  todas  las  latitudes.  Mas  los  progra- 
mas del  segundo  grupo  requieren  en  cada  comarca 


i')    Véase  Planes  y  programas  de  esltidios  secumlarios  y  normales.   ¡Ed.  Lajouane 
páír.  14.) 
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una  elaboración  especial,  de  acuerdo  con  circuns- 
tancias de  ambiente  y  necesidades  políticas,  que 
varían  en  las  diversas  naciones.  Fuera  de  éstas, 
debe  tenerse  también  en  vista,  como  en  todo  el 
resto  de  la  enseñanza,  razones  de  orden  técnico 
6  pedagógico.  Esa  elaboración  ha  de  hacerse  con- 
siderando, ante  todo,  la  conexión  de  la  Historia 
con  las  materias  afines:  sistematización  técnica 
del  plan  de  humanidades. 

Hemos  visto  que  la  Historia  ya  no  es  sola- 
mente la  cronología  de  los  monarcas,  ni  la  des- 
cripción externa  ó  política  del  progreso.  Xo  es 
tampoco  el  relato  de  una  vida  más  ó  menos  he- 
roica, ó  la  simple  dramatiz ación  de  varias  vidas. 
Es  el  estudio  de  la  civilización,  lo  cual  compren- 
de aquéllo,  y  además  el  idioma,  el  arte,  las  ideas, 
la  filosofía,  la  religión,  las  creencias,  las  pasiones, 
que  hicieron  surgir  cierto  estado  social  en  un  me- 
dio determinado.  De  ahí  cjue  la  Historia  se  co- 
nexione estrechamente  con  la  Geografía,  la  Gra- 
mática, la  Literatura,  la  Filosofía,  la  Religión,  el 
Arte,  etc.,  entre  las  c^ue  forman  el  grupo  de  <  Le- 
tras» ó  asignaturas  históricas.  Todas  forman  un 
sistema  único,  puesto  que  su  fin  es  el  conocimiento 
del  fenómeno  social,  único  también.  Su  división 
obedece  á  razones  de  división  del  trabajo  en  las 
investigaciones  y  de  método  en  la  enseñanza.  De 
ahí  que  un  plan  bien  elaborado  deberá  rehacer 
esa  unidad  en  los  fines  y  en  el  espíritu  de  la  cul- 
tura, relacionando  técnicamente  unas  materias 
con  otras  en  los  programas  de  la  enseñanza. 

Relaciónase  la  Historia  con  la  Geografía,  por- 
que el  conocimiento  de  la  Tierra  nos  interesa  co- 
mo teatro  de  la  civilización;  el  del  territorio  pa- 
trio como  base  de  la  nacionalidad.  (^) 

(')  Emile  Boutmy,    en  sus  Éléments    d'une    Psijchologie  politique  du   Peup'c 
Americain  (Colín,  pág.  32)  da  también  gran  importancia  á  la  conciencia  de  un  te- 
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Este  ha  de  ser  intensivo;  aquél  proporcionado 
á  las  relaciones  que  cada  país  tenga  ó  haya  tenido 
con  las  otras  partes  del  mundo.  La  Geografía  no  ha 
de  ser  solamente  instructiva.  Ha  de  ser  educativa 
también.  Ha  de  hacer  experimentar  en  la  emo- 
ción del  paisaje,  sugestiones  estéticas,  y  en  la  for- 
mación del  patriotismo,  sugestiones  civiles.  Trans- 
formadas en  material  didáctico  la  pintura,  la 
literatura  y  la  arquitectura,  han  de  dar  la  revela- 
ción de  esas  emociones,  pues  relaciónase  con  la 
Historia  no  sólo  la  Geografía  ¡íolítica,  la  Tierra 
actual  labrada  por  el  Hombre,  sino  también  la  Geo- 
grafía natural.  La  teoría  del  medio  físico,  aplicada 
por  Taine,  antes  estudiada  por  Buckle  y  Montes- 
quieu,  y  sospechada  por  los  antiguos,  es  la  in- 
fluencia del  territorio  sobre  la  Civilización.  No 
se  sabría  decir  en  qué  consiste  esa  influencia, 
pero  existe,  en  verdad,  ese  poder  caracterizante 
del  lugar  sobre  el  hombre,  principalmente  allí 
donde  el  territorio  conserva  su  salvajez  primitiva. 
Esto  podría  probar  que  esa  influencia  no  es 
sólo  fisiológica  ó  material,  sino  espiritual  ó  psico- 
lógica,  y  depende  de  las  emociones  que  el  paisaje 
sugiere  y  que  forman  en  su  repetición  el  carác- 
ter de  raza.  (-) 


rritorio  definido,  en  la  íonnaeióu  de  la  nat-iüualidad.  Es  lo  que  él  llama  la  Concien- 
cia geográfica.  «C'est  pour  cette  raison- dice— que  1'  Anglatorre,  avec  ses  frontié- 
i'Bs  iiottement  dessinées  par  la  mer,  a  oté  la  prémiere  en  Europe  au  sortir  du  mo- 
yen  age  h  se  concevoir  comme  uue  «nailon»  «L'Allemagne,— agreg-a, — vague  suríace 
sans  limites  naturelles,  saut'  au  Sud,  et  longtemp  sans  autre  voisins  á  l'est  que 
des  peuplades  éparses  i;t  íloltautes,  n'a  franchi  ce  stadt-  qu'au  xix  siecle». — Esta 
verdad  es  evidente.  Ángel  Ganivet,  en  su  Idearium  Español,  divide  las  naciones 
en  insulares,  peninsulares  y  continentales,  caracterizando  el  espíritu  de  las  prime- 
ras por  la  agresión  (Inglaterra),  el  de  las  segundas  por  la  resistencia  (España), 
el  de  las  torceras  por  el  amor  al  suelo  (Francia).— En  la  formación  de  la  naciona- 
lidad argentina,  no  será  el  elemento  territorial  el  que  nos  desvíe  ó  nos  retarde. 
Este,  además  de  definido,  es  aquí  poderoso.  Es  el  pueljlo  disperso  y  heterogéneo 
el  que  falla  entre  nosotros,  y  sólo  podremos  salvarnos  por  la  comunidad  mental,  y 
una  rígida  disciplina  de  ideas,  como  en  otros   capítulos  demostrare. 

(*)  Yo  no  he  comprendido  do  la  historia  de  Italia    las  ciudades  autónomas  del 
Medio  Evo  y  su  vi'la  sensual  del  Renacimiento  y  las   escuelas    lócalos  ae  pintura 
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La  Historia  se  relaciona  también  con  los  es- 
tudios gramaticales,  en  su  doble  carácter  filológico 
y  literario.  Relaciónase  no  sólo  en  cuanto  el  idio- 
ma de  un  pueblo  es  la  expresión  más  íntima  de 
su  espíritu  y  el  órgano  intelectual  de  su  tradi- 
ción, sino  en  cuanto  la  literatura  contribuye  á  la 
formación  del  material  didáctico  con  sus  poemas, 
dramas  y  novelas  de  argumento  histórico,  y  és- 
tos, á  su  vez,  no  recobran  su  verdadera  vitali- 
dad sino  emplazadas  en  el  medio  y  el  momento 
social  en  que  aparecieron.  Como  en  la  geogra- 
fía, es  el  estudio  del  propio^  idioma  y  su  tra- 
dición literaria,  debe  ser  intensivo.  En  la  cul- 
tura general,  no  se  dará  á  las  otras  literaturas 
más  que  lo  necesario  para  explicar  influencias 
extrañas  dentro  de  la  propia:  así  la  italiana  en 
el  siglo  XVI,  ó  la  francesa  en  el  XIX,  tratándose 
de  literatura  española.  No  estudiándose  entre  nos- 
otros latín,  los  estudios  gramaticales  deben  com- 
plementarse con  un  curso  de  etimología,  como  an- 
tes se  daba,  comprendiendo  los  orígenes  prelite- 
rarios  de  nuestra  lengua  y  las  raíces  griegas,  lati- 
nas, celtíberas,  árabes  y  americanas,  que  han  contri- 
buido á  formarla.    En  Gramática  debe  darse  más 


i|ue  ellas  crearon,  sino  en  raticlio  de  los  paisajes  de  Lombardía,  cuya  dulzura  flore- 
ciera en  el  Cristo  del  Comeólo  y  en  la  sonrisa  de  la  Oioconda;  ó  en  los  paisajes  de 
la  ribera  veneciana,  ante  el  cielo  húmedo  y  la  onda  glauca  del  Adriático,  cuya  luz 
increada  glorificó  la  anjuitectura  gótico- bizantina  do  Venecia,  la  Assunta  del  Ti- 
ciano  y  las  Cenas  del  Veronés;  ó  en  el  paisaje  severo  y  sensual  de  Florencia 
cuya  emoción  está  en  los  primitivos  de  la  escuela  toscana,  en  la  Piaxxa  de  la  Se- 
ñoría, en  la  vida  de  los  Mediéis,  en  el  Perseo  del  Benvenuto  Gellini.  Yo  no  he 
comprendido  tampoco  esa  formidable  mística  espafíola,  ascética  y  guerrera  á  un 
^olotiempo,  resorte  de  la  historia  do  España,  médula  de  su  estirpe,  flor  de  su  espíritu, 
sino  en  medio  do  la  cenicienta  y  ancha  llanura  de  Castilla,  cuya  emoción  la  sugiero 
bien  clara,  al  pensamiento  y  á  la  voluntad.  En  Medina  del  Campo,  desdo  la  Torre 
ya  derruida  del  Castillo  de  la  Mota,  donde  murió  doña  Isabel  !a  Católica,  yo  -he 
visto  pasar,  bajo  el  cielo  alto  y  diáfano,  sobre  esa  tierra  trágica,  formando  uno 
con  ella,  las  lógicas  figuras  del  Quijote  y  la  caballería,  de  Santa  Teresa  y  la 
Inquisición,  de  Velázquez  y  su  pintura,  de  Quevedo  y  sus  letras,  de  Hernán  Cortés 
y  la  conquista  de  América,  la  mística  y  la  pi  caresca,  su  cielo  y  su  tierra  sinteti- 
zándose en  figuras  heroicas. 
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atención  y  tiempo  al  enriquecimiento  del  vocabu- 
lario, al  uso  preciso  de  las  palabras,  al  dominio 
del  habla  y  la  escritura  correctas,  que  al  mecanis- 
mo científico  de  la  Gramática  y  sus  reglas.  En 
literatura  debe  preferirse  la  historia  literaria  á 
la  pueril  é  inútil  i^receptiva.  Por  historia  literaria 
se  entenderá  el  estudio  de  los  textos,  en  su  en- 
cadenamiento lógico.  De  ellos  se  hará  surgir,  no 
un  precepto,  sino  una  teoría.  El  precepto  litera- 
rio, que  se  enseña  aisladamente  en  una  suerte  de 
promulgación  autoritaria,  será  más  tarde  inútil  al 
alumno  que  tenía  talento,  y  dañoso  al  mediocre 
que  no  lo  tenía.  Para  escribir  ó  hablar  co- 
rrectamente, bastará  dar  á  la  función  natural  del 
lenguaje  el  conocimiento  del  vocabulario  y  la 
sintaxis.  El  gusto  literario  se  formará  mejor  so- 
bre las  obras  selectas,  leyéndolas  y  comentándo- 
las, Cjue  no  en  ¡pequeño  código  del  gusto,  cuya 
virtud  consiste  en  estragarlo,  y  cuyos  frutos — 
¡ay! — suelen  ser  el  lugar  común  ó  la  claudicante 
metáfora, — todo  ello  triste  literatura  y  ominosa 
retórica...  Para  que  un  alumno  sepa  lo  que  es  un 
buen  poema  lírico,  y  cómo  ha  sido  creado, — éste, 
y  no  otro — léasele  el  poema  de  un  verdadero  lí- 
rico, explíquesele  aquello  c[ue  no  comprenda,  há- 
gasele discernir  la  función  preferentemente  emo- 
cional de  las  palabras  en  la  lírica;  pero  no  se 
le  mande  á  aprender  penosamente  un  capítulo  de 
Don  Josef  Mamerto  de  Hermosilla,  ni  se  le  ilustre 
la  mejor  teoría  con  los  hueros  versos  del  siglo 
XYIII....  La  literatura  hispanoamericana  ha  de  te- 
ner también  la  función  pedagógica  de  ilustrar  la 
historia  de  España  y  América  como  las  literatu- 
ras latina  y  griega  lo  hacen  en  sus  respectivos 
períodos.  El  Poema  del  Cid,  por  ejemjílo,  relació- 
nase   con    la    formación  de    la  nacionalidad    y  la 
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expulsión  de  los  moros.  Los  libros  de  caballería 
y  las  novelas  picarescas,  con  la  conquista  del  nue- 
vo mundo.  La  lírica  del  siglo  XVI,  con  la  domina- 
ción española  en  Italia.  La  propia  cultura  grama- 
tical, aun  desde  su  grado  primario,  puede  servir 
también  para  dar  al  estudiante  sugestiones  esté- 
ticas, morales,  cívicas  é  históricas. 

Xo  olvidemos  además  que  la  enseñanza  gra- 
matical debe  defender,  en  un  país  como  el  nuestro, 
la  persistencia  del  idioma  tradicional,  acechado 
por  la  corrupción  cosmopolita,  la  cual  dale  una 
especial  importancia  desde  los  grados  de  la  es- 
cuela elemental. 

La  Historia  relaciónase  en  fin  con  la  filo- 
sofía, la  moral  y  la  instrucción  cívica,  por  cuan- 
to éstas  revelan,  en  la  síntesis  de  los  sistemas, 
las  concepciones  más  trascendentales  de  cada  pue- 
blo, y  enseñan  á  cada  generación  disciplinas 
acordes  con  la  tradición  de  su  país,  con  su  si- 
tuación actual  y  su  destino,  que  son,  respectiva- 
mente, consecuencia  y  prolongación  futura  de  su 
historia.  Debe  darse  también  á  la  filosofía,  como 
antes  dije  de  la  literatura,  un  carácter  prefe- 
rentemente histórico.  La  manera  dogmática  con 
que  antes  y  ahora  se  ha  enseñado  la  psicolo- 
gía es  tan  peligrosa  como  la  retórica  en  el  curso 
gramatical.  El  éurso  de  historia  de  la  filosofía,  por 
el  cual  aboga  también  Fouillee,  ha  de  mostrar 
cómo  ha  evolucionado,  á  través  de  las  civilizacio- 
nes, nuestro  concepto  sobre  la  naturaleza,  sobre 
el  hombre  y  sobre  la  vida.  Incluyase  en  él,  princi- 
palmente, los  sucesivos  sistemas  de  religión  y  de 
moral,  mostrando,  de  paso,  la  influencia  de  éstos 
sobre  la  sociedad,  y  de  la  sociedad  sobre  aquéllos, 
como  la  historia  minuciosamente  lo  describe.  La 
enseñanza   dogmática   de  la  nueva  filosofía,   cau- 
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sará  tanto  daño  como  la  enseñanza  dogmática  de 
la  antigua.  Un  conocimiento  más  claro  de  los  su- 
cesivos sistemas,  da,  además,  á  los  hombres,  una 
prudente  reserva  para  con  las  modas  intelectuales 
y  las  novelerías  pseudocientíficas.  En  cuanto  á 
la  moral  en  vigor,  desde  que  es  un  producto  de 
la  historia,  no  necesito  insistir  sobre  su  conexión 
con  ésta  última.  Cualquiera  de  nuestras  discipli- 
nas éticas  actuales  viene  del  Cristianismo,  ó  de  la 
Reforma,  ó  de  la  Revolución  Francesa,  ó  de  nues- 
tra guerra  de  la  Independencia.  La  moral,  que 
proyectada  en  el  plano  metafísico  es  religión, 
proyectada  en  el  plano  político  es  civismo  Por 
consiguiente,  la  moral  cívica  no  es  sino  la  reli- 
gión del  ciudadano,  en  la  doble  limitación  de 
su  momento  histórico  y  de  su  nacionalidad.  La 
Instrucción  Cívica  es,  pedagógicamente,  una  con- 
tinuación de  la  historia  contemi)oránea. 

He  ahí  demostrado  cómo  la  Historia  es  una 
con  los  conocimientos  geográficos,  gramaticales  y 
morales.  Pero  fuera  del  grupo  de  «Letras»  que 
he  llamado  de  cultura  humanista  ó  nacional»,  tam- 
bién el  de  cultura  científica  puede  relacionarse  con 
los  conocimientos  históricos  y  filosóficos.  Esa  rela- 
ción, tratándose  de  la  psicofisiología,  por  ejemplo, 
ó  de  los  progresos  utilitarios,  es  evidente.  Pero 
hay  en  el  grupo  de  la  «cultura  fínica  ó  personal», 
asignaturas  que,  como  el  dibujo,  las  labores  y  el 
canto,  pueden  educar  el  sentido  histórico,  cívico 
y  estético.  El  profesor  de  canto,  por  medio  de  los 
aires  nacionales;  el  de  dibujo,  con  nociones  de  his- 
toria del  arte;  el  de  labores,  con  láminas  de  telas  y 
de  indumentarias,  que  fueron,  á  través  de  las  épo- 
cas, la  vestidura  pintoresca  y  visible  de  la  civi- 
lización. 

El  concepto  que  ha  de  centrahzar  dichas  ma- 
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tei'ias  en  una  sola  labor  de  cultura,  debe  ser  la 
unidad  de  los  mismos  fenómenos  sociales  y  hu- 
manos que  en  ellos  se  estudie.  El  propósito  de 
ellos  debe  ser  formar  en  el  individuo  la  concien- 
cia de  su  nacionalidad,  las  condiciones  del  am- 
biente en  que  ha  de  desenvolverse,  los  factores 
tradicionales  que  contribuyeron  á  crearlo,  y  los 
deberes  que  lo  ligan  á  la  obra  de  la  civilización. 
Para  ello,  los  planes  respectivos  deberán  relacio- 
nar las  asignaturas  de  cada  año  entre  sí,  y  las 
de  cada  curso  con  las  anteriores,  de  tal  suerte 
que  todas  se  sumen  en  una  labor  solidaria,  en 
vez  de  restarse  en  una  tarea  divergente.  Satis- 
fechas tales  exigencias  teóricas  en  los  programas, 
los  profesores  de  historia,  para  hacerlas  efectivas 
en  la  práctica  del  aula,  deberán  á  la  vez  ilustrar 
sus  lecciones  con  conocimientos  de  geografía,  de 
literatura,  de  artes,  de  costumbres  y  de  filosofía, 
relativas  á  los  países  y  las  épocas  de  sus  cursos 
especiales.  Y  todo  ese  esfuerzo,  para  ser  aún  más 
provechoso,  deberá  contribuir,  regido  por  la  His- 
toria, á  formar  en  el  alumno  la  noción  de  que  la 
escuela  le  prepara  para  una  generosa  conviven- 
cia social  y  nacional,  neutralizando  un  poco  el 
concepto  mezquino  y  sin  patria  de  que  la  escuela 
sólo  prepara  al  hombre  para  los  éxitos  utilitarios 
en  la  lucha  instintiva  por  la  vida. 

6 

La  conexión  técnica  antes  apuntada,  constituye 
la  armonía  interna  de  un  buen  plan  de  humani- 
dades. Pero  ese  plan  deberá  también  someterse, 
en  cuanto  á  la  extensión  y  naturaleza  de  los  es- 
tudios, á  la  siguiente  elaboración: 

aj  Adaptación    de   la    enseñanza   histórica    á 
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cada  grado   de  la   cultura,  ó  sea  á  la  enseñanza 
primaria,  secundaria  y  universitaria. 

b)  Adaptación  de  la  enseñanza  histórica  á  la 
capacidad  del  aula,  ó  sea  preparación  y  aptitud 
pedagógica  del  maestro. 

c)  Adaptación  de  la  enseñanza  histórica  al 
criterio  de  época,  ó  sea  la  cuestión  de  los  clásicos 
y  los  modernos,  de  los  imeblos  muertos  y  el  latín. 

d)  Adaptación  de  la  enseñanza  histórica  á  las 
necesidades  de  cada  país,  ó  sea  la  cuestión  del 
nacionalismo  y  el  enciclopedismo. 

De  este  proceso  múltiple,  las  dos  primeras 
adaptaciones,  siendo  exclusivamente  didácticas, 
afectan  á  todas  la  enseñanza :  pero  las  dos  úl- 
timas, siendo  políticas,  tocan  directamente  á  la  His- 
toria y  le  dan  un  carácter  especial  en  la  pedago- 
gía, de  tal  suerte  que  ellas  han  sido  el  campo  de 
las  más  agitadas  controversias. 

En  el  i^resente  parágrafo  j^rocuraré  definir 
en  qué  consiste  esa  elaboración,  reservando  para 
los  cajíítulos  finales  su  aplicación  á  nuestras  con- 
diciones ambientes,  pues  del  éxito  de  esa  elabo- 
ración en  cada  país,  depende  la  eficacia  de  las 
ideas  que,  en  este  ¡primer  capítulo,  se  hallan  ex- 
puestas sólo  como  teoría  y  en  un  sentido  general. 

Dada  la  índole  de  los  estudios  históricos,  su 
adaptación  á  los  diversos  grados  de  la  cultura 
produce  en  ellos  cambios  mayores  que  en  cuales- 
quiera otra  asignatura.  A  la  vastedad  del  asunto 
agrégase  la  falta  de  criterio  preciso  en  la  deter- 
minación de  los  hechos  que  se  ha  de  elegir,  con  pre- 
ferencia sobre  otros,  para  cada  programa.  Partici- 
pando la  Historia,  á  la  vez  del  arte,  de  la  filosofía 
y  de  la  ciencia,  su  adaptación  exige  tener  en  vista 
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facultades  complejas  del  alumno.  Así  ha  de  ser  más 
educativa  que  instructiva  en  la  escuela  primaria; 
instructiva  y  educativa  por  igual  en  el  colegio  me- 
dio; y  más  instructiva  que  educativa  en  la  Univer- 
sidad. Esto  se  debe  á  que,  en  la  enseñanza  elemental, 
el  maestro  ha  de  estimular  principalmente  la  imagi- 
nación y  la  sensibilidad,  por  medio  de  narraciones 
biográficas  y  pintorescas.  En  la  enseñanza  secunda- 
ria el  método  se  hace  más  racionalista,  sin  excluir 
el  estímulo  siempre  necesario  de  la  memoria  y  las 
emociones.  Pero  ya  no  basta,  como  en  el  grado 
anterior,  el  formar,  por  medio  del  sentido  histórico . 
la  conciencia  de  la  patria,  de  la  civilización  y  la 
justicia:  aquí  el  alumno  ha  de  aprovechar  esos  ele- 
mentos para  razonar,  guiado  por  el  maestro,  acerca 
de  las  luchas  civiles  y  las  conquistas  espirituales. 
En  la  Universidad  los  términos  de  la  enseñanza  ele- 
mental se  invierten:  lo  que  puede  haber  de  crítica 
y  de  ciencia  en  los  estudios  históricos,  cobra  sitio 
preponderante,  con  detrimento  de  la  simple  emo- 
ción literaria. 

Paralelamente  á  estos  cambios  en  el  método 
didáctico  y  en  la  índole  misma  de  asignatura  tan 
compleja,  su  adaptación  á  los  diversos  grados  de 
la  cultura  requiere  cambios  en  la  extensión  de 
los  programas.  La  propia  vastedad  de  los  fenó- 
menos sociales  permite  elegir  entre  ellos  el  orden 
de  sucesos  más  conveniente  á  las  ideas  c^ue  en 
cada  curso  se  desee  formar.  De  acuerdo  con  ese 
criterio,  se  ha  de  educar  en  la  escuela  primaria 
la  conciencia  de  nacionalidad;  en  la  secundaria 
ha  de  razonársela  poniéndola  en  contacto  con  el 
proceso  general  de  la  civilización;  en  el  universita- 
rio se  ha  de  investigar  la  verdad  histórica,  prefirien- 
do para  ello  los  problemas  y  fuentes  déla  propia 
tradición  nacional.     Así  la  primera  ha  de  educar 
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al  individuo  social  y  al  ciudadano;  la  última  al  eru- 
dito en  historia  ó  al  historiador;  y  la  escuela  me- 
dia ha  de  ser  el  campo  en  que  se  dé  cima  á  la 
educación  del  primero  y  se  prepare  la  del  segun- 
do. La  adaptación,  para  ser  completa,  no  se  ha 
de  reducir  á  los  planes  de  estudio,  ó  sea  los  tó- 
picos del  programa,  sino  que  ha  "de  abarcar  el 
material  didáctico,  el  texto  de  clase  y  el  espí- 
ritu del  profesor.  Ha  sido  uno  de  nuestros  más 
fundamentales  errores  en  esta  enseñanza  el  adop- 
tar para  nuestros  Colegios  Nacionales  ó  Escuelas 
Normales  «historias >>  escritas  para  cursos  elemen- 
tales de  Francia,  pues  aun  cuando  las  éi^ocas  y 
los  temas  coincidan,  el  espíritu  de  ambas  educa- 
ciones no  puede  ser  el  mismo  jamás.  La  enseñan- 
za histórica  en  las  universidades  europeas  tiende 
á  educar  en  el  desinterés  científico  sin  mira  al- 
guna de  patriotismo  engañoso;  pero  la  enseñanza 
primaria  es  escuela  de  ciudadanía,  así  en  la  ex- 
tensión de  los  temas  estudiados  como  en  la  orien- 
tación de  su  propaganda  i^olítica. 

Si  el  educacionista  ha  de  adaptar  sus  progra- 
mas al  grado  de  la  enseñanza,  es  el  profesor  quien 
debe  adaptarlos  á  la  capacidad  de  sus  alumnos. 
De  ahí  que  sean  preferibles  los  programas  sinté- 
ticos, que  indican  los  tópicos  generales  y  su  orien- 
tación, dejando  al  maestro  la  tarea  de  desarrollar- 
los ó  detallarlos,  M.  Lavisse  en  su  Informe  an- 
tes citado,  dice  que  <el  profesor  debe  elegir  los 
acontecimientos  según  su  propia  reflexión,  substra- 
yéndose á  la  tiranía  de  la  rutina  ó  de  los  i^rejui- 
cios  en  favor  de  tal  ó  cual  orden  de  sucesos». 
(Pag.  95).  Este  principio  de  libertad  es  reconoci- 
do en  todas  partes,  en  Francia  y  en  Inglaterra 
principalmente,  donde  hasta  la  libertad  del  alumno 
es  respetada.  En  Alemania  se  la  restringen;  pero 
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es  con  el  objeto  de  hacerla  servir  á  la  predicación 
nacionalista  que  ha  creado  en  pocos  años  la  fuer- 
za de  aquél  país,  poniéndolo  á  la  par  de  las  na- 
ciones que  habían  tardado  siglos  en  constituir- 
se. El  profesor  de  historia,  no  deberá  abusar 
de  esta  libertad  que  se  le  reconoce.  No  deberá 
servirse  de  ella  y  de  la  inocencia  juvenil  para 
hacer  el  proselitismo  de  sus  pasiones.  Cualquier 
parcialidad  que  no  sea  la  de  la  patria  ó  la  civi- 
lización, es  en  él  un  error  ó  una  cobardía  que 
deberán  ser  censurados.  No  se  dejará,  tampoco, 
tentar  por  sus  dotes  ó  su  vanidad,  convirtiendo 
la  cátedra  de  historia  en  tribuna  de  sus  oracio- 
nes. Si  tolerable  esto,  en  las  facultades,  cuan- 
do se  puede  hablar  como  Michelet  hablaba  en 
el  Colegio  de  Francia,  ó  en  los  cursos  de  propa- 
ganda nacional  que  tienen  algunas  universida- 
des alemanas,  será  del  todo  vituperable  hacerlo  en 
la  escuela  ó  en  el  colegio.  Una  de  las  malas  tradicio- 
nes de  nuestra  enseñanza  ha  sido  esta  clesvirtuación 
de  la  tarea  docente  por  la  ampulosidad  oratoria. 
El  Profesor  secundario  y  el  maestro  elemental  de- 
ben rehuir  esa  vanidad  peligrosa.  La  enseñan- 
za es  cosa  muy  distinta  de  ellos:  es  ponerse  á  la  al- 
tura intelectual  de  los  que  nos  escuchan  con  amor, 
A'irtud  que  consiste  en  inspirar  afecto  y  en  des- 
cender desde  una  gran  altura. 

Veamos  ahora  los  otros  dos  procesos  de  adap- 
tación, en  los  cuales  la  Historia  sale  de  la  simple 
l^edagogía  para  invadir  los  dominios  de  la  polí- 
tica trascendental:  tal  sucede  cuando  se  trata  de 
saber  si  ha  de  estudiarse  ó  no  la  Historia  de  los 
pueblos  muertos  y  sus  literaturas,  y  con  qué  cri- 
terio se  ha  de  enseñar  en  cada  país  la  Historia  de 
los  pueblos  modernos. 
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La  existencia  ó  supresión  del  Latín  en  los 
programas  de  la  cultura  media  no  tiene  el  sim- 
ple valor  de  ese  hecho  aislado,  como  parecen  creer- 
lo algunos  de  nuestros  reformadores  {^). 

Sujírimir  ó  dejar  el  Latín,  significa,  substan- 
cialmente,  cambiar  todo  el  carácter  de  la  enseñan- 
za histórica  y  humanista.  El  latín  fué  en  las  es- 
cuelas medioevales  una  materia  de  utilidad  prác- 
tica. Hace  ocho  siglos  habríansele  aplicado  las 
razones  que  hoy  se  aducen  en  favor  de  los  idio- 
mas patrios  ó  de  las  lenguas' vivas.  En  la  ac- 
tualidad es  sólo  una  discii^lina  intelectual;  es  una 
escuela  de  buen  gusto  literario,  de  salud  castiza^ 
de  desinterés  personal.  Tales  son  las  razones 
con  las  cuales  se  le  defiende.  Pero  el  latín,  lo 
mismo  que  el  griego,  no  designa,  pedagógica- 
mente, el  nombre  de  una  lengua  muerta.  De- 
signa el  nombre  de  la  cultura  clásica  y  com- 
prende para  ambas  su  gramática,  su  literatu- 
ra, su  filosofía,  su  estética,  su  historia,  en  un  todo 
indestructible  y  armónico.  Veremos  en  los  i^ró- 
ximos  capítulos,  el  valor  que  se  da  á  esa  corre- 
lación en  Inglaterra  y  en  Italia.  Mantener  el 
latín  como  gramática  simplemente  y  no  ense- 
ñarlo en  correlación  con  la  Historia  Romana,  lo 
cual  significa  estudiar  la  historia  latina  en  sus 
textos,  es  cosa  innecesaria  y  absurda.  Mantener 
la  Historia  Antigua,  sin  la  enseñanza  subsidiaria 
é  inseparable  de  sus  artes  y  literatura,  es  más  ab- 
surdo todavía.  Lección  de  nombres  sonoros  y  pres- 
tigiosos, pero  sin  ninguna  individualidad  para  la 
mente  del  discípulo,  olvidarase  de  ella  á  la  clau- 
sura del    aula.    Una  encuesta   entre  los  alumnos 


(*)  La  discusión  del  latín  suele  referirse  especi.alniente  á  la  enseñanza  media. 
Tratándose  de  nuestro  país,  á  nadie  se  le  ha  ocurrido  hasta  ahora  pedir  su  supre- 
sión  en  las  Universidades  ni  su  establecimiento  en  los  planes  de  la  educación  común 
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de  Historia  Antigua,  en  vacaciones  ó  al  concluir 
el  bachillerato,  aun  entre  los  más  aventajados, 
revelaría  en  omisiones,  olvidos,  puerilidades  y 
errores,  el  tiempo  perdido  en  una  vana  ense- 
ñanza. Por  eso  en  Europa  no  se  practica  el  es- 
tudio de  los  pueblos  clásicos  sin  sus  literaturas.  Es- 
tas son  el  complemento,  la  clave,  la  explicación;  dan 
el  espíritu  que  los  engendrara  y  la  forma  pintoresca 
que  los  reveló.  Por  eso  el  curso  de  Historia  An- 
tigua tiene  un  carácter  distinto  del  de  Historia 
Moderna:  aquél  es  preferentemente  filológico;  es- 
te político.  Lo  son  en  la  universidad,  en  los  li- 
ceos, en  los  gimnasios;  pues  tal  diferencia  es  prác- 
tica efectiva  en  todos  los  colegios  de  Europa, 
Igual  cosa,  y  á  mayor  abundamiento,  puede  de- 
cirse, de  la  historia  hebrea,  de  la  historia  caldea, 
de  la  historia  hindú,  las  cuales,  además  de  no 
sospechar  nosotros  sus  idiomas,  ni  tener  los  me- 
dios de  representar  plásticamente  sus  civilizacio- 
nes á  los  ojos  de  nuestros  alumnos,  fueron  la 
historia  de  los  instintos  y  de  las  hecatombes, 
pintorescas  en  su  magnitud,  pero  inmorales  en  su 
detalle  ó  incomprensibles  en  su  transcendencia 
para  la  inteligencia  de  los  pobres  criollitos  de 
doce  años  á  quienes  nosotros  solemos  imponérsela 
con  nuestra  habitual  irreflexión.  En  realidad  la 
historia  de  los  pueblos  y  délas  lenguas  muertas, 
sólo  debiera  figurar  en  la  universidad. 

Si  en  los  liceos  de  Europa  se  la  enseña,  es 
por  tradición  histórica  de  institutos  seculares,  co- 
mo los  colegios  de  Oxford  ó  las  escuelas  de  Eton 
y  de  Harrow,  fundadas  cuando  la  tradición  clá- 
sica y  universalista  del  Imperio  Romano  centra- 
lizaba aún  la  vida  y  la  cultura. 

Además,  la  civilización  latina  ha  florecido  en 
los  territorios  de  aquellos  pueblos,  convertidos  más 
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tarde  en  naciones.  El  latín  explica  los  'orígenes 
de  esos  países,  cuando  Inglaterra  era  Britania, 
cuando  España  era  HisjDania,  cuando  Alemania 
era  Gemianía,  cuando  Francia  era  la  Galia,  y  cuan- 
do Italia,  cuna  de  la  latinidad,  tenía  en  sede  pe- 
ninsular, la  capital  del  vasto  imperio.  Entre  nos- 
otros, ninguna  de  esas  razones  aboga  en  favor  del 
latín,  lo  que  no  implica  el  separarse  de  la  gloriosa 
tradición  latina.  Por  eso  el  latín  pasa,  con  sus  tex- 
tos literarios  á  la  Facultad  de  Letras,  con  sus  tex- 
tos jurídicos  á  la  Facultad  de  Derecho.  En  el  Co- 
legio Nacional  no  sabríamos  enseñarlo  ni  siquie- 
ra como  simple  disciplina  gramatical.  Una  larga 
experiencia  lo  ha  demostrado.  El  espíritu  criollo 
carece  de  veneración  por  ese  monumento  vetusto. 
El  país  carece  de  elementos  docentes  idóneos.  (^) 
En  efecto,  la  escuela  confesional  y  las  universi- 
dades teológicas,  según  veremos  en  el  capítulo  V, 
habían  creado  entre  nosotros  una  tradición  lati- 
nista. Esta,  de  origen  colonial,  se  interrumpió 
durante  la  disolución  caudillista,  de  suerte  que  al 
reorganizar  el  país,  tuvimos  que  recurrir  para  esas 
cátedras  á  i^rof esores  extranjeros,  de  la  más  abi- 
garrada nacionalidad.  El  improbable  licenciado 
español,  el  aventurero  bachiller  italiano,  el  malo- 
grado doctor  francés,  ocultaron  con  frecuencia  la 
cátedra  de  latín.  Todos  los  que  hemos  sido 
alumnos  recordamos  su  clase  regocijada.  Fuese 
la  improvisada  ciencia  del  maestro,  ó  su  acento 
hilarante,  ó  su  blanda  senectud  que   no    respetá- 


(1)  La  Eefíinna  del  Ministerio  González,  al  supñuiiilos  de  los  planes  actuales, 
ha  dado,  en  el  decreto  de  1905,  los  argumentos  on  que  fundaba  la  supresión:  d». 
Por  la  carencia  del  número  de  maeslros  necesarios  para  dar  una  ensefianza  media- 
namente eficaz,  las  cuales  comienzan  á  penas  á  formarse  en  la  Facultad  de  Filoso 
lia  y  Letras.  «2°.  Porque  aun  con  bueno.s  maestros,  el  criierio  de  la  utilidad  relativa 
de  amh  is  lenguas  (.griego  y  latín)  no  acepta  ya  emplear  en  ese  apaendizaje  una  suma 
de  tiempo  considerable,  arrebatado  sin  provecho  cierto  á  otras  materms  más  útiles 
ó  de  mayor  eficacia  para   la  vida». 
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baiiios,  ó  nuestro  inquieto  espíritu,  que  siendo 
criollo  se  embravecía  por  aquel  tiempo  de  pu- 
bertad, lo  cierto  es  que  esa  hora  solía  trans- 
currir   entre    risas    y    tizazos,    ruido    de    bancos 

y  músicas  en   la  punta  de  una  pluma Así  se 

explica    que    al    finalizar    el    año,    nuestro    latín 
se  redujese  á  la  rana  rupta  de  Phedro  ó  al  quosqne 
tándem  de    Cicerón....  La  deficiencia    de    tal    en- 
señanza, lejos  de  mejorar,    empeoró    al    transcur- 
so del  tiempo,   hasta    ser   suprimida,   acaso   para 
siempre,  por  aquel    decreto    de  1905.     Tal  supre- 
sión tiene  para  este  informe  la  importancia  de  que 
modifica   radicalmente  el  concepto  de  la  Historia 
y  de  la  enseñanza.     Las   lenguas   muertas   y  sus 
textos  son  complemento  indispensable   de  la  his- 
toria antigua,   todo    lo    cual   constituye    el   curso 
clásico.     Sin    ellos,    la    historia    de   Grecia  y  Ro- 
ma  se    reducen    á    vaga    nomenclatura    sin    sen- 
tido.  Por   eso  yo    aconsejo  estudiar   de  los  pue- 
blos muertos  tan  sólo    aquello    que   por  haberles 
sobrevivido  se  halla  al  alcance  de  los  alumnos,  y 
ha  enriciuecido  nuestra  civilización.  Toda  otra  cosa 
es  tiempo  dado  á  la   vanidad  del  enciclopedismo 
y  á  la  infidelidad  de  la  memoria.  Los  que  sostie- 
nen la  supresión   del   latín  serían   ilógicos  si    no 
apoyaran    esta    reforma   en    la    historia    antigua. 
Son  más  lógicos  los  clásicos    que    piden   comple- 
mentar la  historia  de  Grecia  con  su  griego,  la  de 
Roma  con  su  latín.  Estudiar  de  esos  pueblos  lo 
que  les  ha  sobrevivido,  es  conocer  su  arte,  su  mi- 
tología, su  gobierno  y  su  organización,  es  conocer 
también  algunas  vidas  ejemplares,  es  enterarnos, 
en  suma,  de  lo  que  constituye  el  legado  efectivo 
de  su  civihzación,  dejando  para  el  especialista  el 
estudio  profundo  ó  la  narración  cronológica  de  sus 
peripecias  dramáticas. 
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La  adaptación  de  la  enseñanza  las  necesi- 
des  sociales  de  cada  país  afecta  á  la  extensión 
de  los  estudios  históricos.  Hacen  esa  adapta- 
ción Francia,  Alemania,  Inglaterra,  y  sólo  resulta 
de  ella  una  variedad  de  matices  dada  la  seme- 
janza de  su  origen  y  de  su  ambiente  europeos. 
Ellas  arrancan  de  una  común  tradición:  Roma, 
Grecia,  el  Cristianismo,  los  Bárbaros;  y  al  estudiar 
el  proceso  de  su  formación  nacional,  no  se  sabe 
bien  dónde  empieza  la  de  uno  y  dónde  la  de  otra. 
La  invasión  de  los  normandos  y  la  guerra  de  cien 
años,  son  historia  inglesa  y  francesa  a  la  vez: 
la  adaptación  producirá  solamente  una  diferencia 
patriótica  en  la  manera  de  narrar  los  sucesos.  Lo 
mismo  puede  decirse,  para  Francia  y  Alemania, 
tratándose  de  la  guerra  de  treinta  años  y  de  la 
guerra  del  70:  Richelieu  y  Mazarino  interesan  en 
la  Universidad  de  Berlín,  tanto  como  Bismarck  y 
Moltke  en  la  Sorbona.  Igual  cosa  ocurre  con 
las  guerras  de  Italia  en  los  comienzos  de  la  edad 
moderna,  que  interesan  á  Francia,  á  España,  al 
Austria  y  al  país  invadido,  sólo  que  éste, convertido 
ahora  en  nación,  narrará  los  hechos  de  otra  manera 
que  los  invasores.  Lo  mismo,  en  fin,  de  las  cam- 
pañas napoleónicas,  que  son  tema  en  todas  las 
escuelas  de  Europa,  sólo  que  Francia  no  puede 
presentar  al  héroe  y  los  sucesos,  como  lo  hacen 
la  Inglaterra  hostilizada,  la  España  agredida,  la 
humillada  Alemania.  Respecto  de  la  Historia  latina 
y  griega,  diremos,  por  razones  muy  obvias,  que  es 
tradición  nacional  j^ara  casi  todas  ellas,  de  suerte 
que  inclúyenlas  por  ese  motivo  común  en  sus  pla- 
nes de  cultura  general.  {^) 


(')  La  diferencia  entre  unos  planes  y  otros  consiste  en  que  cada  nación 
liace  desenvolverse  la  historia  de  Europa  alrededor  de  su  propia  historia.  Una 
circular  francesa  de  1881,  que  transcribe  Fizard  decía  á  los  maestros:   La  historia 
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Cada  país  debe  tener  sus  programas  y  sus 
textos  propios  de  historia.  Y  cuando  dos  países 
se  diferencian  más,  tanto  más  distintos  serán  esos 
programas.  Las  invasiones  inglesas,  por  ejemplo, 
abarcan  varios  emocionantes  capítulos  en  nues- 
tras escuelas,  pues  son  el  origen  de  nuestra  in- 
dependencia; en  cambio  no  le  conceden  los  ma- 
nuales ingleses  más  de  tres  líneas:  para  ellos  es 
la  aventura  de  unos  piratas  que  quisieron  hosti- 
lizar á  las  colonias  españolas  de  América,  ó  sea 
un  insignificante  episodio  en  la  rivalidad  de  Es- 
paña y  de  Inglaterra.  ("-')  Un  hecho  histórico  ameri- 
cano cambia  mirado  desde  Europa;  así  el  hecho 
histórico  europeo,  cambia  mirado  desde  América, 
cuando  se  le  mira  con  ojos  americanos,  y  no  con 
lentes  de  doctor  alemán  ó  gafas  de  político  fran- 
cés. Nuestra  miopía  nacional  prefirió  ver  con  estos 
últimos,  renunciando  á  la  propia  visión.  He  ahí 
el  error  de  cincuenta  años  contra  el  cual  necesita- 
mos reaccionar.  Contra  él  hubiéramos  reaccionado, 
sin  duda,  á  haber  vivido  Jacques  y  durado  su  in- 
fluencia, pues,  como  me  he  complacido  en  demos- 
trarlo en  el  Capítulo  VI,  cuando  en  1864  le  enco- 
mendaron la  organización  de  nuestra  enseñanza 
secundaria,  él  quiso  ver  este  problema  como  argen- 
tino, sólo  que  no  siéndolo  y  faltándole  elementos 
nativos,  su  visión  resultó  incompleta  y  confusa. 
Después   de  tan  larga  y  fatal  experiencia,  y  me- 


de  Francia  queda  siempre— y  el  Profesor  no  deberá  olvidarlo— como  él  centro  de  sic 
e)is°,ñanxa  y  cmio  el  punto  de  partida.  De  ella  sale  y  á  ella  deberá  volver  constantemente-^ . 

Y  como  nosotros  los  argentinos  hemos  cometido  el  error  de  estar  enseñando 
historia  de  la  civilización  europea  por  textos  franceses,  proviene  de  ahí  nuestra 
visión  completamonte  francesa  de  civilización. 

(-)  Las  historias  escolares  deJ.  E.  Williams  y  de  E.  J.  A,Vebb  ni  siquiera 
mencionan  el  suceso;  y  ocurríame  con  frecuencia  en  Inglaterra  encontrar  gentes 
de  escuela  que  ignoraban  en  absoluto  el  hecho  de  las  invasiones  y  de  las  banderas 
cautivas.  Alguien  llegó  á  decirme  que  se  trataba  de  alguna  invención  mía  ó  leyenda 
patriótica. 


84  LA   RESTAURACIÓN    NACIONALISTA 

jor  dotada  nuestra  propia  capacidad,  los  argen- 
tinos debemos  realizar  esa  elaboración  de  la  his- 
toria escolar. 

La  enseñanza  humanista,  tal  como  acabo  de 
describirla,  queda  casi  toda  por  realizarse  entre 
nosotros.  En  el  personal  docente  falta  con  fre- 
cuencia á  los  maestros  el  verdadero  concepto  de 
su  función.  En  la  práctica  de  la  enseñanza  los 
mejores  profesores  fallan  por  la  carencia  de  ma- 
terial didáctico.  En  los  programas  no  existía  hasta 
la  reforma  de  1905  el  más  vago  asomo  de  coor- 
dinación técnica.  Y  en  punto  al  criterio  político, 
carecíamos  en  absoluto  de  una  verdadera  ense- 
ñanza histórica  nacional,  desde  que  nuestros  pla- 
nes eran  la  rai^sodia  de  manuales  euroj^eos.  Esto, 
aparte  de  ser  peligroso  para  la  conciencia  colec- 
tiva, ha  venido  facilitando  inconsultas  reformas 
que  sólo  consistían  en  adoptar  como  programa 
de  historia,  el  índice  de  un  texto  francés  ó  substi- 
tuirlo más  tarde  por  el  proyecto  de  una  revista 
alemana.  Dadas  las  cuestiones  de  nacionalidad 
que  hoy  se  plantean,  es  en  el  campo  de  la  histo- 
ria y  de  las  humanidades  modernas  donde  debe- 
mos buscar  las  soluciones  didácticas  de  esos  pro- 
blemas. En  él  lo  han  buscado  los  rusos  en  Polonia, 
los  alemanes  en  Lorena,  y  todos  los  Estados  que 
han  tenido  una  escuela  popular  frente  á  una  fa- 
milia cosmopolita,  y  aun  las  viejas  sociedades  con- 
solidadas y  homogéneas  que  han  sabido  i^racticar 
en  aquélla,  enseñanzas  de  civismo  y  nacionali- 
dad. Tratándose  de  un  país  como  el  nuestro, 
en  el  cual  se  mezclan  á  las  viejas  tradiciones 
tan  complejas,  nuevas  influencias  cosmopolitas, 
la  preocujiación  argentina  debió  apartarse  de  los 
caminos    europeos    y    elaborar   un    curso    propio 
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de  historia,  de  acuerdo  con  lo  peculiar  de  nues- 
tra fisonomía,  con  lo  inconsistente  de  nuestro  i^a- 
sado,  y  lo  singular  de  nuestro  porvenir.  Cosmo- 
politas, correspóndenos  una  enseñanza  primaria 
sistemáticamente  argentina;  advenedizos  en  la 
civilización,  cuádranos  una  enseñanza  histórica 
universitaria  encaminada  á  formar  los  restaura- 
dores de  nuestro  pasado.  Con  este  criterio  he 
proyectado  en  el  capítulo  final,  para  la  enseñanza 
secundaria,  un  primer  año  de  la  historia  de  la 
latinidad;  el  segundo  sobre  Europa  y  la  formación 
de  sus  nacionalidades,  particularizándonos  con 
Esi^aña  c^ue  es  nuestra  predecesora  latina;  el  ter- 
cero sobre  la  expansión  de  la  civilización  europea 
en  América,  describiendo  los  imperios  indígenas 
que  existían  en  tiempo  de  la  conciuista  española; 
el  cuarto,  sobre  nuestra  tradición  americana  y  co- 
lonial, estudiando  á  la  vez  que  sus  formas  externas, 
la  fusión  de  los  elementos  ciue  constituj^eron  la 
sociedad  de  la  Independencia;  y  el  quinto  sobre 
la  evolución  política  de  la  nación  argentina. 
Adoptados  tales  programas,  provisto  el  material 
didáctico,  animados  los  profesores  por  un  ideal 
común,  acaso  lleguemos  á  tener  esa  sistemática 
enseñanza  que  es  orgullo  de  los  alemanes  y  ra- 
zón principal  de  su  grandeza  política.  Sobre  el 
plan  de  historia  en  los  gimnasios,  Mss.  Lucj''  M. 
Salomón,  en  el  Informe  que  presentó  á  la  Co- 
misión de  los  Siete  en  Norte  América,  establecía 
los  siguientes  caracteres:  a)  la  Historia  Universal 
y  General  se  estudia  en  tres  cursos  distintos;  b) 
el  trabajo  histórico  se  realiza  en  correlación  con 
las  otras  asignaturas  del  curso,  llegando  á  darle, 
en  cierto  sentido  una  fuerza  unificadora;  c)  dedí- 
case á  la  Historia  el  tiempo  necesario  sería  como 
las  otras  asignaturas;  d)  la   división  de  la  mate- 
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ria  y  el  método  se  fundan  en  la  evolución  psico- 
lógica del  niño;  e)  el  método  narrativo  de  instruc- 
ción da  al  niño  una  impresión  viva  de  la  reali- 
dad del  pasado;  f)  el  curso  es  completo  por  sí 
mismo,  y  al  proi^io  tiempo  forma  una  excelente 
preparación  para  el  trabajo  universitario;  g)  cada 
profesor  de  Historia  j30see  á  fondo  la  materia  que 
enseña.  Constituye  todo  ello,  según  se  ve,  un 
sólido  sistema  en  que  se  armonizan  las  exigencias 
técnicas,  didácticas  y  políticas  que  acabamos  de 
estudiar. 


La  aplicación  de  la  Historia  y  de  las  asigna- 
turas afines  á  la  formación  de  la  conciencia  na- 
cional, es  un  sistema  que,  practicado  con  eficacia 
por  naciones  ya  constituidas,  no  tendrían  por  qué 
rechazarlo  pueblos  en  formación.  Gabriel  Monod, 
catedrático  erudito  del  Colegio  de  Francia,  ha 
afirmado:  «El  movimiento  nacional  alemán,  el  mo- 
vimiento nacional  italiano,  el  movimiento  nacional 
tcheco,  el  movimiento  nacional  húngaro,  el  moAÍ- 
miento  nacional  eslavo,  si  no  han  sido  creados 
por  la  erudición  histórica,  han  encontrado  al  me- 
nos en  la  erudición  histórica  un  poderoso  auxiliar, 
un  hogar  de  excitación,  un  activo  instrumento  de 
propaganda».  (^)  Nosotros  no  nos  encontramos  en 
condiciones  iguales  á  ninguno  de  los  pueblos  men- 
cionados, pero,  aunque  por  causas  diversas,  nos 
encontramos  en  condiciones  parecidas.  Creo  que 
no  esperaremos  la  sujeción  de  una  potencia  ex- 
traña de  la  cual  necesitáramos  redimirnos,  ni  una 
derrota  militar  como  Jena,  para  hablar  de  nacio- 
nalismo y  de   redención.    No  esperemos   tampoco 


{')     MoM)L) — «Les  eludes  histo7'iques  en  Franco.  (V.  Revue  internationale  de  l'En- 
seigninient.  15  de  Stbre.  de  lS89-de  Pizard,  Op.  cit.  pá;,'.  108). 
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que  nadie  quiera  revelarnos  si  nos  hallamos  ó  no 
en  vísperas  de  un  desastre.  Bástenos  recordar  que 
una  cantidad  exorbitante  de  brazos  italianos  tra- 
baja nuestros  campos  y  Cjue  una  cantidad  extraor- 
dinaria de  capitales  británicos  mueve  nuestras 
empresas.  En  medio  de  este  cosmopolitismo  de 
hombres  y  capitales,  que  nos  somete  á  una  ver- 
dadera sujeción  económica,  el  elemento  nativo 
abdica  en  la  indiferencia  ó  el  descastamiento  de 
las  ideas,  las  pocas  prerrogativas  que  ha  salvado. 
Todo  ello,  nos  ha  traído  á  una  situación  que  sería 
pavorosa  si  se  manifestara  con  gestos  dramáticos^ 
pero  que  parece  próspera,  porque  su  manto  de 
púrpuras  extranjeras  esconde  congojas,  en  esta 
silenciosa  tragedia  del  espíritu  tradicional. 

El  momento  aconseja  con  urgencia  imprimir 
á  nuestra  educación  un  carácter  nacionalista  por 
medio  de  la  Historia  y  las  humanidades.  El  cos- 
mopolitismo en  los  hombres  y  las  ideas,  la  diso- 
lución de  viejos  núcleos  morales,  la  indiferencia 
para  con  los  negocios  públicos,  el  olvido  crecien- 
te de  las  tradiciones,  la  corrupción  popular  del 
idioma,  el  desconocimiento  de  nuestro  propio  te- 
rritorio, la  falta  de  solidaridad  nacional,  el  ansia 
de  la  riqueza  sin  escrúpulos,  el  culto  de  las  jerar- 
quías más  innobles, el  desdén  por  las  altas  empresas 
la  falta  de  pasión  en  las  luchas,  la  venalidad  del 
sufragio,  la  superstición  por  los  nombres  exóticos, 
el  individualismo  demoledor,  el  desprecio  por 
los  ideales  ajenos,  la  constante  simulación  y  la 
ironía  canalla,  —cuanto  define  la  época  actual,— 
comprueban  la  necesidad  de  una  reacción  poderosa 
en  favor  de  la  conciencia  nacional  y  de  las  dis- 
ciplinas civiles. 

Este  cuadro  acaso  parezca  ensombrecido  por 
una  pasión  pesimista;  pero  dentro  y  fuera  de  las 
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aulas,  desoladores  signos  comprueban  su  veraci- 
dad. En  tiempos  de  Alberdi  era  el  desierto  lo 
que  aislaba  á  los  hombres,  impidiendo  la  formación 
de  la  opinión  pública  y  de  la  acción  organizada 
Hoy  es  el  cosmopolitismo  y  una  atmósfera  de 
ideas  y  sentimientos  corruptores,  lo  que  en  medios 
demográficamente  densos  como  la  Capital,  pone  su 
masa  disolvente,  é  impide,  como  antes  el  desierto, 
la  existencia  de  una  opinión  y  de  una  acción  or- 
gánicas. La  política  exclusivamente  económica 
que  venimos  realizando,  no  ha  sido  suficiente- 
mente poderosa  como  para  suprimir  el  desierto 
en  medio  siglo,  pero  sí  lo  ha  sido  para  dar  á 
la  Capital,  populosa  y  rica,  una  influencia  exce- 
siva sobre  el  resto  del  país,  de  tal  manera  que 
catorce  provincias  viven  á  su  ritmo.  Esta  impone 
los  valores  ¡oolíticos,  económicos,  morales  é  in- 
telectuales á  todo  el  resto  de  la  República.  De  ahí 
C[ue,  cuanto  ac^uí  ocurra  en  contra  ó  jDro  de  los 
intereses  argentinos,  sea  trascendental  para  la  sa- 
lud de  toda  la  Nación. 

Puede  decirse  que  la  grandeza  aparente  de 
Buenos  Aires  se  ha  formado  por  la  agregación 
fatal  de  esfuerzos  individualistas  ó  egoístas,  y  de 
intereses  internacionales  ó  ajenos  á  la  nación.  El 
ideal  nacionalista  que  es  la  conciliación  de  am- 
bos extremos,  falta  entre  nosotros.  Bajo  las  apa- 
riencias de  un  progreso  deslumbrante,  seguimos, 
espiritualmente,  como  en  tiempos  de  la  Colonia 
y  de  la  famosa  Representación  de  los  Hacenda- 
dos. La  sombra  de  la  Patria,  que  se  exaltara  al 
fuego  místico  de  la  Revolución,  ha  Agüeito  á  ser 
la  imagen  borrosa  de  la  víspera.  Continuamos 
ausentes  de  las  funciones  cívicas,  á  las  cuales  no 
asiste  el  vecindario  ni  en  los  grandes  instantes, 
como  en  los   días    de    «cabildo  abierto-.  Vivimos 
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á  la  espera  del  barco  de  ultramar,  que  antes  ve- 
nía cada  tres  meses  con  noticias  de  Cádiz,  y  que 
ahora  llega  cada  día  con  noticias  de  Francia 
ó  de  Inglaterra.  Para  completar  el  símil,  los  doc- 
tores siguen  representando  á  los  hacendados,  y 
los  intereses  agropecuarios  constituyen  la  pre- 
ocupación más  cara  á  los  habitantes  de  la  Ciudad. 
La  riqueza  y  la  inmigración  la  han  sacado  de  .su 
antigua  homogeneidad  aldeana,  pero  no  para 
traernos  á  lo  heterogéneo  orgánico  que  es  la  obra 
verdadera  del  progreso  social,  sino  para  volver- 
nos al  caos  originario,  cuando  en  tiempo  de  los  úl- 
timos adelantados,  aquí  se  aglomeraban  castella- 
nos y  vascos  y  andaluces  y  querandíes  y  criollos 
y  negros  y  mulatos,  entre  la  ranchería  de  los 
fosos  y  las  playas  del  río.  Al  igual  de  entonces, 
continuamos  careciendo  de  partidos,  de  ideas  pro- 
pias, de  arte  y  de  instituciones. 

En  medio  del  ambiente  que  este  parágrafo 
evoca,  presurosamente  y  sin  aliño,  la  escuela  na- 
cional se  nos  aparece  también  como  un  transplante 
de  instituciones  europeas,  sin  que  el  pensamiento 
nativo  haya  tentado  ninguna  empresa  sistemática 
para  libertarse  de  las  nuevas  tiranías  que  le  de- 
primen. La  guerra  por  la  independencia  política, 
obligábanos  á  empeñarnos  más  tarde  por  nuevas 
guerras  en  favor  de  la  independencia  intelectual 
y  de  la  independencia  económica,  en  tanto  que 
hoy,  al  celebrar  el  centenario  de  la  primera,  aun 
nos  sentimos  colonia  de  las  viejas  metrópoUs. 
Entregado  el  escaso  elemento  nativo  á  la  invasión 
ávida  de  pueblos  heterogéneos,  deprimida  la  tra- 
dición americana  por  los  mismos  que  no  supie- 
ron embellecerla,  corrompido  el  idioma  por  la 
barbarie  dialectal  de  las  inmigraciones,  privado 
el  país  de  una  iglesia  inteligente  que  hubiera  to- 
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mado  como  el  clero  inglés  la  dirección  moral  de 
su  cultura,  desprovistos  los  argentinos  de  esa 
aptitud  metafísica  que  salvó  del  desastre  á  los 
alemanes,  estimulado  más  bien  el  sensualismo 
criollo  por  la  belleza  de  sus  hembras  y  la  gene- 
rosidad de  su  suelo,— la  escuela  nacional  debió  ha- 
ber sido  baluarte  que  salvara  generaciones  argen- 
tinas. Pero  en  vez  de  meditar  sobre  nuestras  propias 
realidades,  preferimos  pedir  á  las  más  recientes 
revistas  extranjeras,  la  solución  absurda  de  nues- 
tros problemas  peculiares,  y  así  hemos  padecido 
esos  programas  enciclopédicos,  esas  humanidades 
sin  material  didáctico,  esas  lecciones  por  manua- 
les franceses,  y  toda  nuestra  vida  sin  trascen- 
dencia histórica.  (^)  Y  el  error  ha  llegado  de 
tal  modo  á  viciar  el  ambiente,  que  tal  vez  se  juz- 
gue este  esfuerzo  de  liberación  nacional  como 
osadía  tremenda  ó  delirante  orgullo.  Mas  los  ele- 
mentos técnicos  que  entrega  este  Informe  á  los 
educadores;  tosca  forja,  como  toda  elaboración 
primitiva,  deberán  con  el  tiempo  y  el  concurso 
de  todos  perfeccionarse.  Dada  la  vastedad  del 
problema,  según  se  verá  en  el  resto  de  este  li- 
bro, sólo  la  formación  de  programas,  de  maes- 
tros y  de  material  didáctico  genuinamente  na- 
cionales, quizá  requieran  el  esfuerzo  de  una  gene- 
ración. 

A  los  hombres  nuevos  de  nuestro  país  nos 
ha  tocado  vivir  en  uno  de  los  períodos  más  difí- 
ciles por  que  haya  atravesado  la  sociedad  argen- 
tina. Obsesionáronse  unos  con  el  fenómeno  polí- 
tico, como  si  él  solo  compendiara  toda  la  suerte 
de  las  naciones.    Otros  se    enorgullecieron  de    la 
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o  El  .'tnálisis  minucioso  del  sistema  practicado  entre  nosotros  lo  encontrará 
6l  lector  en  el  Capítulo  V[.  El  Capítulo  VII  proyecta  las  soluciones  concretas, 
aplicando  á  nuestros  actuales  problemas  las  teorías  aquí  sustentadas. 
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riqueza  como  si  ella  fuese  el  destino  de  la  civili- 
zación. Los  menos  se  refugiaron  en  el  culto  silen- 
cioso de  la  belleza,  huyendo  de  las  ásperas  rea- 
lidades ambientes.  Pero  todos,  absortos  ante  el 
desarrollo  material,  que  al  par  colmaba  nuestros 
orgullos  ó  acallaba  con  sus  rumores  cualquier 
protesta,  han  sentido  rodar  en  la  sombra,  des- 
de hace  varios  lustros,  las  cosas  que  constituían 
el  alma  argentina,  de  tal  suerte  que  hoj^  se  plan- 
tea para  algunos  espíritus  un  verdadero  proble- 
ma de  restauración  nacional.  Si  éste  llega  á  inte- 
resarnos á  muchos,  tendrán  estas  generaciones  que 
dividirse  entre  los  que  quieren  el  progreso  á  cos- 
ta de  la  civilización,  entre  los  que  aceptan  que 
la  raza  sucumba  entregada  en  pacífica  esclavi- 
tud al  extranjero,  y  los  que  queremos  el  pro- 
greso con  un  contenido  de  civilización  propia,  que 
no  se  elabora  sino  en  substancia  tradicional. 

Para  ellos  el  episodio  clásico,  de  donde  he  sa- 
cado las  palabras  profundas  y  oportunas  que  en- 
cabezan las  páginas  de  este  Informe. 

Pvefiere  Tácito,  en  el  libro  II  de  los  Anales,  (i) 
que  las  legiones  de  Roma  y  los  ejércitos  de  Ger- 
mania  encontráronse  un  día,  junto  á  las  riberas 
del  Veser,  en  vísperas  ;de  un  combate.  Arminio 
comandaba  los  soldados  de  las  tribus  bárbaras; 
mientras  su  hermano  Flavio,  que  tiempo  atrás  ca- 
yera prisionero  de  Roma,  venía  al  servicio  de  las 
legiones  enemigas,  en  las  cuales  se  distinguiera  por 
su  fidelidad.  El  Yeser  corría  entre  ambos  campa- 
mentos, en  Flumen  Visurgis  Romanos  Chemseos- 
qiie  interfluebaf— dice  el  historiador.  Entonces  Ar- 


(1)  Tácito— (Annalinm,  Liber  ii.  10.)  lExia  diversi  oidivintur:  hic  oiua^'nitudinem 
romanam,  opes  C»saris,  et  victis  graves  píenas;  in  deditionein  venienti  paratum 
olementiam:  ñeque  con.jungem  et  filium  ejus  hostiliter  habeii  «Ule  fas-  patria»,  liber- 
tatem  avitam,  penetrales  Germanire  déos,  matrera  preccum  sotiam,  ne  propinquc- 
rniii  et  affinixim,  denirjue  gentis  suo9  desertor  et  proditor  quam  imperator  esse  mallet>. 
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minio  pidió  ver  su  hermano,  desde  la  una  á  la  otra 
ribera  del  río  simbólico  que  los  separaba,  y  la  entre- 
vista fuéles  concedida.  Años  atrás, bajólas  órdenes 
de  Tiberio,  Flavio  perdiera  un  ojo,  á  consecuencias 
de  una  herida.  El  jefe  bárbaro,  al  verle,  averi- 
guó sorprendido  el  origen  de  la  cicatriz  que  lo 
desfiguraba,  y  su  hermano  avisóle  el  lugar  del 
suceso.— Y  cuál  ha  sido  la  recompensa,— preguntó 
Arminio. — Un  aumento  de  paga,  un  collar,  una  co- 
rona y  otros  dones  militares,  contestó  su  herma- 
no.— Arminio  rióse  entonces  del  vil  salario  del  es- 
clavo; pero  Flavie  le  habló  de  las  ventajas  que 
le  esperaban  si  quería  someterse,  de  las  riquezas 
romanas,  de  las  fuerzas  del  César.  Y  contra  es- 
tas seducciones  venales,  Arminio  le  invocó  los 
derechos  de  la  Patria,  la  libertad  de  sus  abuelos»; 
los  dioses  domésticos  de  Germania...  Ule  fas  pa- 
trioi,  libertatem  avitaní,  penetrales  Germanice 
cieos. . . 

La  República  Argentina,  desde  los  tiempos  de 
la  organización  constitucional  hasta  nuestros  días 
se  ha  desenvuelto  con  la  moral  de  las  palabras 
de  Flavio.  Fueron  las  Bases  de  Alberdi  el  evange- 
lio de  tan  peligrosa  doctrina  (^).  El  resobado  tema: 
(jobernar  es  poblar,  cien  veces  mentado  por  quie- 
nes no  sabrían  indicar  la  página  donde  lo  apren- 
dieron, se  tornó  absoluto  al    destacarse    del   texto 

o  Alberdi— Or^fmtAfflCíÓM  de  la  Confederación  Argentina  (Nueva  etlición  ofi- 
cial— Besannon.  Imprenta  de  José  Jacquin,  1858.  v.  pág.  140  y  siguientes.)  Lo  quo 
Alberdi  esperaba  del  cosmopolitismo,  y  especialmente  de  la  inmigración  aoglosajo- 
ua,  oran  induslrias  y  prácticas  de  libertad  democrática.  Es  sabido  cuánto  se  equi- 
vocó, pues  con  el  cosmopolitismo  y  las  indiistrias  nos  vino  la  venalidad  electoral, 
que  ha  hecho  perder  á  la  política  criolla  su  belleza  romántica.  No  obstante,  Albordi 
decía— «Crucemos  con  ellos  nuestro  pueblo  oriental  y  poético  de  origen;  y  le  dare- 
mos la  aptitud  del  progreso  y  de  la  liliertad  práctica  sin  que  pierda  su  tipo,  su  idío. 
ina  ni  su  nacionalidad.  Será  el  modo  de  salvarlo  de  la  desaparición  como  pueblo  de 
tipo  español,  de  que  está  amenazado  Méjico  por  su  política  terca,  mezquina  y  exclu- 
.siva».  (pág.  143.)  Como  se  ve  las  circunstancias  históricas,  le  hacían  incurrir  en 
errores,  pero,  desde  luego,  su  ideal  de  cosmopolitismo  era  diverso  del  que  estamos 
realizando:  tenía  por  base  la  conservación  do  la  raza  y  por  complemento,  la  educa- 
ción con  miras  nacionales. 
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originario  y  del  sistema  de  ideas  que  lo  limitaba. 
No  fué  toda  error  de  Alberdi,  la  política  de 
cosmopolitismo  sin  arraigo  y  de  inmigración  sin 
historia,  que  de  semejante  fórmula  se  generaba. 
Fué  sobre  todo  error  de  sus  escribas,  error  de  los 
que  deformaron  el  pensar  del  maestro,  quienes 
creyeron  que  para  fundar  un  gran  pueblo  basta- 
ba aglomerar  una  población  numerosa.  Pero  ante 
las  consecuencias  que  esa  política  antinacionalis- 
ta ha  comportado,  y  en  presencia  de  circunstan- 
cias adversas  que  sus  propios  inspiradores  no  pu- 
dieron prever,  llega  oportuna  la  respuesta  de  Ar- 
minio,  que  opone  á  las  grandezas  venales,  el 
nombre  de  la  patria  y  de  sus  dioses,  las  tradicio- 
nes en  peligro,  el  espíritu  de  los  tiempos  y  la  tie- 
rra que  cohesiona  los  hombres  en  comunidad 
nacional. 

Para  cohesionarnos  de  nuevo,  para  salvar  el 
fuerte  espíritu  nativo  que  nos  condujo  á  la  inde- 
pendencia, no  nos  queda  otro  camino  que  el  de 
la  educación,  acertadamente  conducido  á  esos  fines. 
Las  humanidades  modernas,  que  enseñan  la  tierra, 
el  idioma,  la  tradición  y  la  conducta  del  hombre 
dentro  de  la  Nación,  ofrecen  los  instrumentos  de 
esa  reforma.  Una  trii^le  elaboración  será  necesaria: 
técnica  la  primera,  para  saber  qué  ha  de  enseñar- 
se; didáctica  la  segunda,  para  saber  cómo  ha  de 
enseñarse;  política  la  tercera,  para  saber  dónde  y 
con  qué  fines   ha  de  enseñarse. 

He  ahí  la  triple  elaboración  que  este  libro 
procura  dilucidar.. 
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CAPÍTULO  II 

La  enseñanza  histórica  en  Inglaterra  {^) 

En  i^ocas  naciones  es  tan  arduo  como  en  la 
Gran  Bretaña  el  estudio  de  sus  instituciones 
pedagógicas.  Nuestro  espíritu  latino,  fácilmente 
ocasionado  á  la  generalización  racionalista,  se 
desorienta  en  aquel  mundo  sin  orden  visible  ni 
sistemática  unidad.  Habituados  á  la  simetría  de 
nuestras  instituciones  armónicas,  nos  sentimos 
sin  rumbo  en  el  aparente  caos  de  sus  escuelas, 
que  son  de  por  sí  órganos  eficaces  de  cultura, 
pero  cjue  no  forman  en  su  conjunto  mecanismo 
de  centralización  y  plan  burocráticos.  Creadas 
por  iniciativas  particulares,  más  que  por  provi- 
dencias del  Estado,  es  su  característica  mayor 
esa  anarquía  de  formas,  engañosa  para  quien 
no  hubiera  percibido  en  todas  ellas  la  pauta  de 
sus  disciplinas  morales.  Tal  individualización  li- 
bertaria llega  á  diversificar  no  solamente  enti- 
dades similares,  sino,  dentro  de  cada  una,  los 
institutos  que  las  constituj^en,  y  hasta  las  cátedras 
que   funcionan  en   sus    aulas.     Es  que  formadas, 


o  Desde  el  presente  capítulo  hasta  el  V  inclusive  expongo  la   parte  propia- 
mente informativa  de  mi  etiquete  europea,  —  ó  encuesta,  como  debe  decirse. 

Es  siempre  gralo  á  un  escritor,  el  poder  afirmar  que  sacó  del  osario 
las  voces  anticuadas  un  vocablo  útil,  y  lo  lanzó  á  la  circulación.  Hace  al- 
gunos años,  yo  tuve  la  suerte  de  descubrir  la  voz  requesta  en  el  Canciomro  de 
B'xena,  ij  por  ella  la  palabra  encuesta,  que  publiqué  por  la  primera  vez  en  La  Xación . 
Siendo  la  traducción  estricta  de  enquéte.  sobado  galicismo  que  creíase  insubstituible 
el  término  de  mi  hallazgo  ha  cundido,  y  hoy  lo  emplean  algunos  escritores  en  Es. 
paña  y  América.  Tal  vez  podrían  reducirse  á  casos  semejantes  casi  todos  nuestn^s 
barbarismos,  pues  la  pobreza  del  español,  admirable  idioma,  es  sólo  socorrido  argu- 
mento para  los  que  ignoran  por  igual  la  lengua  propia  y  las  ajenas.  (Sobre  encuesta 
V.  el  Dic.  de  la  Academia  j'  sobre  enquéte  el  Dic.  francés  de  Littréj. 
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como  todas  sus  instituciones  políticas,  por  el  lento 
trabajo  ele  las  generaciones,  cobraron  el  desorden 
de  una  selva  espontánea,  y  si  bien  esto  privó  á 
Inglaterra  del  espíritu  renovador  que  hace  de 
otros  países  el  campo  de  las  experiencias  más 
audaces,  quizá  esta  misma  lentitud  rutinaria  dio 
á  sus  conquistas  la  firmeza  de  ciertas  formaciones 
geológicas  y  la  íntima  fecundidad  de  las  tierras 
aluviónicas.  {^) 


La  famosa  Comisión  de  los  Siete,  enviada  á 
Europa  en  1896,  por  la  Sociedad  norteamericana 
de  la  Historia  para  estudiar  la  enseñanza  de  esta 
asignatura,  sefíalaba  en  la  parte  de  su  informe 
que  se  refiere  á  Inglaterra,  esa  misma  falta  de 
sistema  en  la  organización  general  y  de  unifor- 
midad en  los  métodos  pedagógicos.  Ellos  tuvie- 
ron que  chocar,  á  su  turno,  con  otra  dificultad 
no  menos  grave:  la  relativa  confusión,  á  lo 
menos  en  el  orden  administrativo,  de  los  tres 
grados  de  la  enseñanza,  —el  primario,  el  secunda- 
rio y  el  universitario, —  que  en  los  Estados  Unidos, 
lo  mismo  que  en  la  República  Argentina,  guar- 
dan más  coordenada  separación. 

Yo  deseo  que  las  observaciones  realizadas 
por  mí  en  el  extranjero,  no  queden  reducidas  á 
la  estéril  mención  de  hechos  extraños;  por  otra 
parte,  algunas  de  ellas  antes  consignadas  en  libros 


(')  Siguiendo  la  costuralire  ya  consograda  entie  nosotros,  he  adoptado  el  nom- 
bre de  «Inglaterra»  para  los  diversos  pueblos  que  constituyen  la  Gran  Bretaíia. 
Pero  es  sabido  que  si  tal  nombre  abrevia,  en  el  Río  de  la  Plata,  la  denominación 
del  Keino  Unido,  en  la  vida  interna  del  imperio  subsiste  aún  el  recuerdo  de  viejas 
rivalidades.  La  designación  de  iyiglcs  no  es  grata  en  Escocia  ni  en  Irlanda.  El 
Profesor  Medley,  de  la  Universidad  de  Glasgow,  me  decía  que  siendo  él  nacido  en 
Inglaterra,  sus  colegas  escoceses  de  la  Universidad  le  consideraban  extranjero. 
Algunos  habían  intentado  fundar,  frente  de  su  cátedra  de  historia  británica,  otra 
de  historia  escocesa. 
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yanquis  ó  europeos,  que  se  ha  de  ver  citados  en 
el  transcurso  de  estas  páginas.  Gustaríame  vivifi- 
car tales  hechos  por  la  comparación  con  los  si- 
milares de  nuestro  país,  á  fin  de  fijar  las  orien- 
taciones que,  en  mi  sentir,  nos  correspondan, 
pues  toda  otra  cosa  es  divagación  libresca  y  fácil, 
que  defrauda  el  verdadero  objeto  de  los  trabajos 
de  este  género.  Pero  tal  comparación  será  de 
todo  punto  imposible,  tratándose  de  dos  pueblos 
tan  desemejantes  como  el  argentino  y  el  inglés, 
si  no  se  procura,  previamente,  poner  un  poco  de 
claridad  en  aquel  caos,  y  acordar,  al  menos»  el  signi- 
ficado de  sus  nomenclaturas. 

La  Universidad  fué  en  Inglaterra  autónoma 
desde  sus  orígenes,  y  caracterizóse,  como  las  de 
Oxford  y  Cambridge,  más  por  su  orientación 
educativa  que  por  fines  de  especulación  profesio- 
nal. (1) 

La  enseñanza  secundaria  ha  estado  siempre 
á  cargo  de  escuelas  llamadas  Public  Schools, 
aunque  no  pertenecen  al  Estado,  y  que  como  las 
de  Harrow  ó  de  Eton,  tienen  por  uno  de  sus 
principales  fines  la  formación  del  carácter.  (2) 

La  enseñanza  primaria  hallóse  también  á 
cargo    de    una    multitud    de    pequeñas    escuelas, 


\^)  Quk'iies  deseen  conocer  ese  aspecto  de  la  vida  social  é  intelectual  de  una 
Universidad  inglesa,  deben  leer  el  libro  de  algernon  stedman  (B.  A.)  Oxford  its so- 
cial and  intelectual  Ufe.  (London.  Trübner  &  C».  1878.)  En  la  página  131  dice.-  «In 
Oxford  the  life  of  England  is  reflected.  All  national  iniestions  linds  its  echo  here.» 
Y  en  la  pág.  130.'  «A  man  -with  an  Oxford  degree  posses  a  great  eleuient  oí  success, 
and  a  Tniverslty  course  is  still  justly  regarded  as  the  most  potent  means  of  ge- 
neral education  which  England  can  offerd  >— Y  en  otros  pasajes  habla  de  la  influen- 
cia que  la  educación  osfordiana  ha  ejercido  en  la  vida  pública  de  Inglaterra. 

(-)  FiSHER  Williams  (M.  A  )  en  su  libro  sobre  la  escuela  de  Harrow,  de  la  co- 
nocida serie  del  editor  Bell  sobre  The  Great  Public  Schools,  define  esa  función  de 
las  escuelas  secundarias  inglesas  con  las  siguientes  palabras; — «Another  result  of 
Public  School  conditions  is  that,  for  the  mojority  of  boys,  the  training  of  charac- 
ter,  rather  than  direct  teaching,  is  aimed  at».  (Fág.  8.  George  Bell.  London.  1901.) 
La  edad  de  los  alumnos  que  frecuentan  las  «Public  Schools»  varía  de  los  12  á  los  19 
años. 
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congregacionales  6  laicas,  pero  casi  todas  de  fun- 
dación particular,  á  las  cuales  el  gobierno  procura 
dar  ahora  una  orientación  sistemática,  dentro  de 
esa  misma  tradición  ética  que  es  patrimonio  de 
la  enseñanza  británica.  (^) 

Esa  tendencia  preferentemente  educativa,  tra- 
dicional en  los  tres  órdenes  de  la  enseñanza  in- 
glesa, acentúase,  naturalmente,  tratándose  de  la 
Historia.  Esta  es,  en  la  enseñanza  primaria,  asig- 
natura que  tiene  por  objeto  despertar  las  facul- 
tades imaginativas  del  niño  y  el  sentido  de  la  vi- 
da social;  es,  en  la  secundaria,  el  resorte  moral  de 
sus  grandes  vidas,  ó  elegante  diletantismo  en  la 
formación  del  gentleman  de  Eton  ó  de  Harrow 
á  fin  de  que  pueda  lucirla  más  tarde  en  salones  y 
parlamentos;  y  es,  en  la  universitaria,  especializa- 
ción  de  políticos,  ó  auxiliar  de  los  altos  estudios 
clásicos,  cuyos  textos  cobran  sentido  de  realidad 
humana  al  evocar  por  la  Historia  el  carácter  de 
sus  autores  y  las  condiciones  de  ambiente  don- 
de aparecieron. 

Pero  si  nuestro  espíritu  latino  según  antes  dije, 
ocasionado  á  la  generalización  racionalista,  encuen- 
tra cierta  unidad  en  esa  comprensión  ética  y  edu- 
cativa de  la  Historia,  en  cambio  el  espíritu  menos 
agudo  en  sus  observaciones  señalará  que  la  uni- 
dad se  rompe  en  la  práctica  pedagógica,  por  la 
anarquía  en  los  métodos,  por  la  diversidad  de  ex- 
tensión en  los  planes,  por  la  variedad  de  crite^rio 
con  que  se  valora  la  importancia  de  los  sucesos. 


o  Esta  orieiitación  uniforme  ha  sido  magistralmente  señalada  por  el  Board  oí 
Education,  en  el  libro  que  lleva  por  título:  Suggestiotis  for  the  considerations  of  Tea- 
chers  and  others  concerned  in  the  work  of  Public  Elementary  Sohools.  Este  libro  debie- 
ra sor  conocido  por  cuantos  en  nuestro  país  tienen  á  ku  car^o  los  intereses  de  la 
enseñanza  primaria.  Yo  piide  conseguirlo  por  gentileza  del  Ministro  de  la  República 
Argentina,  seflor  Domínguez,  que  con  tantas  atenciones  facilitó  el  cumplimiento 
de  esta  misión  durante  mi  residencia  en  Londres. 
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por  la  varia  capacidad  de  los  maestros,  y  por  el 
substancial  individualismo  que  reina  en  el  gobier- 
no interno  de  las  escuelas.  Algunas  breves  expli- 
caciones aclararán  este  concepto. 

Las  instituciones  escolares  de  Inglaterra  se 
individualizaron  unas  veces  por  necesidades  re- 
gionales, otras  por  tradiciones  de  su  vida  interna, 
y  las  más  por  influjo  virtual  de  los  hombres  que 
las  prestaron  su  pensamiento.  Dos  universidades 
como  las  de  Oxford  y  Cambridge,  tradicionalmente 
llamadas  <das  universidades  hermanas» — the  sister 
iiniversities—en  razón  de  sus  orígenes  medioeva- 
les, son  semejantes  pero  no  son  idénticas.  Basta- 
ría para  demostrarlo,  el  recordar  la  diferente  no- 
menclatura de  sus  jerarquías,  el  diferente  mandato 
de  sus  autoridades,  el  diferente  número  de  sus 
colegios.  (1)  La  corporación  gubernativa, por  ejem- 
plo, llámase  en  Cambridge  Senate,  y  Convocation 
en  Oxford;  y  el  «Yicechancellor  >  es  nombrado  en 
Oxford  por  el  canciller  entre  los  directores  de  los 
colegios  (Heads  of  House),  mientras  en  Cambridge 
es  elegido  por  el  Senado.  El  número  de  Colegios 
en  Cambridge  es  de  diez  y  ocho,  en  Oxford  de 
veintidós;  y  éstos  se  diferencian  entre  sí  por  la 
fecha  y  razón  de  sus  fundaciones,  por  la  arqui- 
tectura de  sus  edificios,  por  el  precio  de  sus  pu- 
pilajes, por  el  espíritu  de  su  enseñanza.  De  entre 
los  propios  Colegios  de  Oxford,  podría  recordar 
para  diferenciarlos,  á  St.  Mary  Magdalen  College, 
fundado  en  1455  por  el  Obispo  Waniflete,  y  á  Balliol 
College,  fundado  en  1260  por  John  Balliol,  cuyo  hijo 
fuera  Rey  de  Escocia.  El  primero  es  glorioso  por  la 


(')  The  StudenVs  hand  hook,  otra  que  se  publica  con  los  programas  anuales  de 
Oxford  y  Cambridge,  dará  á  los  que  deseen  obtenerla,  una  idea  completa  de  los  es- 
tudios y  organización  de  eslas  universidades. 
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resistencia  que  sus  fellows  {^)  opusieron  en  1688  al 
Rey  Jacobo  II  que  pretendía  influir  en  la  elección 
de  su  Presidente,  en  tanto  que  el  segundo  cuenta 
en  su  historia  maestros  como  Wicleff  y  discípulos 
como  Matthew  Arnold  y  Adam  Smith.  Este  pasa- 
do parece  justificar  las  siguientes  palabras  del 
ya  citado  Stedman:  «Algunos  Balliol-men  se  carac- 
terizan por  su  afectación  de  intelectual  arrogan- 
cia combinada  con  cierto  desapego  por  las  ameni- 
dades de  la  vida»,  Y  si  esto  es  verdad,  el  espíritu 
de  su  enseñanza  se  aviene  con  su  casa  antigua  y 
monacal,  donde  en  el  silencio  de  los  grandes  patios, 
las  trepadoras  de  hojas  violadas  visten  con  su  in- 
genua alegría  la  vetustez  de  las  piedras.  A  Mag- 
dalen,  por  el  contrario,  frecuéntalo  una  clientela 
de  elegantes  discípulos;  su  enseñanza  brillante  ha- 
cía decir  á  Stedman  que  los  términos  magdalen- 
man  y  dilettante  fueron  hace  algún  tiempo  sinó- 
nimos; y  bien  encuadra  todo  eso  en  el  más  bello 
edificio  de  la  ciudad,  entre  los  muros  que  lavan 
al  rodar  las  aj^acibles  aguas  del  Cherwell;  con  su 
legendaria  torre  gótica  donde  al  caer  la  tarde 
cántase,  en  un  viejo  latín,  cantos  litúrgicos;  y  con 
sus  románticos  jardines,  donde  el  esfuerzo  del 
estudio  debe  de  ser,  no  tarea  de  claustro,  sino 
delicia  de  Arcadia. 

Lo  que  se  dice  en  cuanto  á  la  individualiza- 
ción de  los  colegios,  que  son  internados  univer- 
sitarios, podría  decirse  de  las  escuelas,  internados 
de  segunda  enseñanza.  Las  hay  en  Heilebury» 
en  Winchester,  en  Charterhouse,  en  Rugby,  en 
Harrow,  en  Wostminster,  en  Eton,  y  denomínanse 


o  Tal  es  ol  nombre  que  se  da  á  los  que  tienen  á  su  cargo  la  función  efectiva 
^e  la  enseñanza  dentro  de  los  colegios.  Elígese  generalmente  entre  los  más  distingui- 
dos graduandos  de  la  institución,  y  ei\  lo  antiguo  exigíaseles  el  celibato  y  la  resi- 
dencia. Los  fe'.lows  asisten,  en  el  gobierno  del  colegio,  al  Director,  funcionario 
que  ellos  mismos  designan  por  elección. 
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todas  apelativamente,  ^;?¿¿>/zc  schools.  Fisher  Wi- 
lliams explica  esta  designación,  y  define  sus  ca- 
racteres. El  adjetivo  de  < públicas»  no  aclara  nada 
sobre  ellas.  No  están  abiertas  á  todo  el  mundo, 
ríndese  un  examen  para  ingresar,  págase  una 
pensión  en  sus  cursos,  y  el  Director  tiene  facul- 
tades discrecionales  para  admitir  ó  rechazar  alum- 
nos. El  Parlamento  ha  legislado  con  respecto  á 
ellas;  pero,elParlamento  goza  de  ese  derecho  sobre 
muchas  instituciones  privadas.  Ninguna  autoridad 
oficial  gobierna  directamente  en  las  schools,  ni 
viven  á  expensas  del  tesoro  fiscal.  Fueron  funda- 
das por  particulares,  y  dependen  de  una  entidad 
ideal  que  se  prolonga  á  través  de  los  siglos  y  las 
administra.  {^)  Son  públicas  estas  escuelas — dice — 
porque  han  desempeñado  y  desempeñan  todavía  un 
gran  papel  en  la  vida  nacional.  <  Son  en  gran  parte 
el  resultado  del  carácter  británico  y  ellas  á  su  tur- 
no, han  influido  sobre  el  carácter  británico  .  Las 
palabras  que  anteceden,  harán  comprender  cuán- 
ta energía  se  reconoce  en  Inglaterra  á  las  fuerzas 
morales,  y  cómo  no  es  posible  encasillar  en  fór- 
mulas burocráticas  la  obra  que  tales  fuerzas  ge- 
neraron. 

Nacida  y  formada  cada  una  de  las  Public 
Schools  en  diferentes  circunstancias,  y  dotados 
sus  directores  de  la  facultad  de  confeccionar  sus 
planes  de  estudio,  huelga  decir  que  la  enseñanza 
se  diferencia  mucho  entre  ellas.  La  ingerencia  que 
en  ellas  tienen  las  universidades  de  Oxford  y  de 
Cambridge,    en    cuanto  hay  alguna   conexión  de 


(')  Este  hecho  de  la  fundación  tiene  importancia.  El  recuerdo  de  sus  orígenes 
renuévase  en  cada  aniversario,  como  pidiendo  á  su  pasado  de  siglos  fuerzas  de  per- 
petuidad. El  Director  de  Harrow,  ■•.  gr  ,  el  día  de  la  fundación,  dice  á  su  pobla- 
ción harroviana;  An  the  year  1571  Queen  Elizabeth  granted  letters  patent  and  a 
Eoyal  Charter  to  John  Lion,  of  Preston,  in  the  Parish  of  Harro-w-on-thc-Hill.  foi 
the  foundation  of  a  Free  Grammar  School  at  Harrow» .  etc.  ele... 
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las  escuelas  y  los  colegios,  ó    sea  entre    el    aula 
secundaria  y  la  superior,  no  alcanza  á  imprimir- 
les sino  una  vaga  unidad.    Esa  ingerencia    tiene 
por  principal  resorte    la    presencia    de    maestros 
universitarios  en  los    tribunales   escolares,    pero 
no  habiendo,  según  se  ha  visto,    unidad    alguna 
en  la  Universidad,  no  puede  ésta    llevarla  á    los 
otros  órdenes  de  la   educación.   Eran,  pues,  asaz 
justificadas  las  quejas  de  la  Comisión  de  los  Siete, 
cuando  decía  que  hay  en  la  enseñanza  déla  His- 
toria de  Inglaterra  «una  gran  falta  de  sistema  y 
de  uniformidad  en  los  métodos».  Quejábanse  tam- 
bién los  comisionados  norteamericanos  de  la  fal- 
ta de  libertad  que  tiene  el  visitante  para  ver  la 
clase  en  trabajo.  «Parece  que    una    ley   tácita, — 
decían,—  establece  que  la   clase  de  un    Profesor 
es  como  un  castillo    inaccesible,  de    ahí    que    no 
sea  fácil  verle  funcionar».    (^)   Pero  es   necesario 
recordar  que  el  espíritu  de  la  educación  inglesa 
se  ha  removido  un  tanto  en  los  últimos  diez  años, 
y  la  Comisión  de  los  Siete  fué  enviada  en  el  in- 
vierno de  1896.     De  mi,  por   lo    contrario,  sé  de- 
cir que  guardo  una  señalada  gratitud  por  la  gen- 
tileza con  que    funcionarios  y  profesores  me  sir- 
vieron(2).  En  las  universidades  sobre  todo,  en  Ox- 
ford, en  Glasgow,  en    Cambridge,    sólo    encontré 
las  obsequiosidades  del  gentleman  junto  á  la  cien- 
cia de  sus  sabios.  Otro  tanto  en  Londres,  donde 


o  Veáse  pág.  160  y  siguiente  dellnforme,  «La  Historia  en  las  escuelas  secun- 
darias (le  Inslciterra»,  por  George  L.  Fox.  La  cita  se  refiere  ¡í  la  ediciún  argentina, 
cuya  edición  mandó  hacer  nuestro  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  en  1904.  El 
autor  refiero  á  esta  edición  sus  notas,  á  pesar  del  notorio  descuido  con  que  lo  rea- 
lizó su  traductor,  por  ser  ésta  la  que  se    halla  al  alcance  de  nuestros    educadores. 

(*)  Creo  de  mi  deber  mencionar  aquí,  especialmente,  los  nombres  de  Mr.  Arthur 
L.  Smith,  antiguo  fellow  de  Balliol  College;  R.  B.  Mowat,  de  Corpus  Chrisli  College 
H.  W.  V.  Teraperley,  de  Petershuse;  Dudley  .1.  Medly,  déla  Universidad  de  Glas- 
gow, Martín  Hume  el  conocido  hispanista  inglés;  y  A.  E.  Twentyman,  Bibliotecario 
del  Board  of  Education,  el  más  amable  de  todos,  bien  que  A  todos  debo  aquí  mi  re- 
conocimiento. 
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por  orden  del  County  Council,  numerosas  escuelas 
me  abrieron  sus  aulas  {^).  Y  si  después  de  mis 
propias  observaciones,  puedo  ratificar  el  juicio 
ajeno  de  que  la  rutina  ha  dejado  á  los  ingleses, 
en  punto  á  la  enseñanza  de  la  historia,  muy  á 
la  zaga  de  la  obra  orgánica  realizada  por  alema- 
nes y  franceses,  no  es  menos  cierto  que  su  anar- 
quía es  sólo  externa,  de  individualismo  en  la  apli- 
cación pedagógica,  pero  que  hay  un  sistema  in- 
terno, por  su  sentido  ético  de  la  civilización  y 
por  el  valor  educativo  que  se  asigna  á  la  Historia. 


James  Welton,  Profesor  de  Educación  en  la 
Universidad  de  Leeds,  tratando  de  la  enseñanza 
de  la  historia  en  Inglaterra,  dice  que  en  las  « gran- 
des escuelas  públicas»  (-)  la  introducción  de  la 
Historia  como  asignatura  definitiva,  sólo  data  des- 
de los  jDrogramas  del  Dr.  Arrold  en  la  escuela  de 
Rugby  (1828—1842).  En  las  escuelas  primarias 
Ja  Historia  fué  prácticamente  desconocida  antes  de 
1875.  Entonces  enseñábanla  solamente,  como  tema 
especial,  á  unos  cuantos  estudiantes  elegidos.  En 


(')  En  el  Departamento  de  EJncacioii  del  County  Council,  de  Londres,  diéron- 
Mie  unas  tarjetas  de  introducción,  para  las  escuelas  que  les  están  subordinadas.  Eran 
verdaderas  órdenes,  y  sirva  de  ejemplo  esta  qne  conservo,  destinada  á  The  Adand 
Higher  Elementar\j  B&ys  Sc/iooí;— tPlease  allow  the  bearer  D.  Ricardo  Rojas  to  see 
the  -work  of  your  school  on  any  day,  any  weeok  and  alford  him  every  faeilities  for 
obtaining  the  Information  he  desires— ñ.  Blab\  Execulivo  Officer.»  Siendo  tarjo- 
tas  impresas,  en  las  cuales  sólo  había  que  llenar  los  nombres,  quiero  creer  que  no 
se  trataba  de  una  deferencia  sino  de  una  costumbre.  Para  escuelas  sobre  las  cua- 
les el  County  Council  no  gozaba  de  jurisdicción  directa,  aunque  sí  del  derecho  de 
inspección,  diéronme  otras  cartas,  si  no  imperativas,  muy  eficaces.  Así  en  King' 
Street  School  fundada  por  una  donación  particular,  su  Director,  el  Rev.  Smith,  hí- 
zolo  visitar  al  comisionado  argentino  sus  clases  de  historia;  y  si  éste  lo  recuerda 
es  para  contrapesar  las  aserciones  del  comisionado  yanqui. 

('-)  Cuando  se  encuentre  en  este  Informe  la  designación  de  tgrandes  escuelas 
públicas»  ó  «escuelas  públicas»  solamente,  recuérdese  lo  dicho  en  el  parágrafo  ante 
rior  acerca  de  las  Public  Schools,  una  de  las  cuales  es  la  de  Rugby.  A  ellas  se  re- 
fiere el  Profesor  Welton  en  su  libro  Principies  and  Methods  of  Teaching,  cuyo  ca- 
pítulo X  desarrolla  la  idea  de  lo  que  debe  ser  la  enseñanza  de  la  Historia. 
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1875  la  Historia  se  convirtió  en  una  de  las  cla- 
ses ele  opción;  pero  fué  la  menos  favorecida  por 
los  alumnos,  entre  esas  materias.  En  1899,  cuando 
las  estadísticas  mostraron  que  sólo  el  25  %  de 
los  alumnos  seguía  los  cursos,  mientras  el  95  % 
tomaba  Geografía  y  el  60  %  Gramática,  se  la  in- 
cluyó, para  el  año  siguiente,  como  una  de  las  ma- 
terias comunes  que  debían,  obligatoriamente,  en- 
señarse en  las  escuelas  primarias. 

La  Historia  es,  pues,  una  asignatura  advene- 
diza en  los  programas  primarios  y  secundarios  de 
Inglaterra.  Lo  es  en  Inglaterra,  como  en  otras 
naciones  de  Euroj)a;  y  ya  veremos  al  tratar  de 
Francia  cómo  se  nos  presenta  allí  bien  claro  el 
proceso  de  ideas  que  determinó  su  entrada  en  las 
escuelas.  El  triunfo  de  los  ideales  democráticos 
en  el  orden  político  y  un  nuevo  concepto  de  la 
civilización  en  el  campo  de  la  filosofía,  crearon 
de  consuno  la  necesidad  de  enseñar  al  pueblo  su 
pasado  y  darle  á  conocer  las  normas  de  la  vida 
civil.  Pero  al  intentar  realizarlo,  chocóse  en  In- 
glaterra como  en  Francia  con  la  falta  de  profe- 
sores competentes  y  de  material  de  enseñanza,  ó 
sea  las  mismas  deficiencias  con  que  tropezamos 
nosotros.  La  Historia  es  una  asignatura  que  en 
el  aula  requiere,  más  que  ninguna  otra,  el  espí- 
ritu apasionado  y  vivificante  del  Profesor,  y  es 
una  asignatura  en  la  que  el  libro  no  guarda,  co- 
mo en  las  materias  científicas,  la  cifra  defi- 
nitiva de  la  verdad,  sino  un  variable  resumen  de 
hechos,  que  necesita  el  comentario  del  maestro  y 
excluye  la  aprehensión  mnemónica  por  parte  de 
su  discípulo. 

A  salvar  esta  radical  deficiencia  aplícanse  hoj" 
muy  selectos  espíritus  en  las  diversas  naciones. 
Dado  el  régimen  individualista  de  las  public  schools 
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en  Inglaterra,  los  progresos  han  de  ser  en  ellas 
lentos  y  parciales.  En  cambio,  ideas  más  centrali- 
zadoras  parecen  abrirse  camino  en  la  enseilanza 
primaria,  procurando  un  espíritu  común  que  unifi- 
que su  orientación  moral  y  democrática.  Síntesis  de 
ese  nuevo  ¡Densamiento  es  el  libro  Suggestions, 
antes  nombrado,  en  el  cual  el  Board  of  Education 
define  el  objeto  de  la  escuela  primaria,  la  función 
del  maestro  dentro  de  ella,  y  el  carácter  de  las 
diversas  asignaturas.  No  es  un  plan  mecánico  j 
presuntuoso,  como  los  que  aquí  se  acostumbra,  si- 
no una  serie  de  consejos  á  los  maestros,  á  fin 
de  que  ellos,  dentro  de  la  libertad  que  en  el  mis- 
mo documento  se  les  reconoce,  procuren  realizar 
el  ideal  pedagógico  que  el  gobierno  plantea,  des- 
pués de  oir  á  sus  pensadores  y  consultar  las  ne- 
cesidades de  la  sociedad  británica,  (i) 

Los  caracteres  de  esa  enseñanza  general  con- 
crétanse  en  diversas  máximas  que  entresaco  de  la 
parte  ¡Dreliminar  de  las  Suggestions.  En  todas  ellas 
se  ratifica  el  propósito  de  dar  más  valor  á  los  ele- 
mentos vitales  que  á  los  mecánicos,  á  los  hombres 
que  á  los  libros,  á  la  verdad  del  aula  y  de  la  ca- 
lle, más  que  á  la  huera  fórmula  de  los  planes 
escritos.  La  «condición  esencial  de  toda  buena 
educación, — dice, — debe  fundarse  en  la  completa 
aptitud  del  maestro  para  su  trabajo»,  (pág.  14) 
Luego  define  la  naturaleza  de  su  labor  en  estos 


o  Si  acaso  es  posible  simplificar  eu  líneas  esiiuemáticas  los  organismos  esco- 
lares de  Inglaterra,  adoptaría,  para  la  mayor  claridad  de  mi  trabajo,  este  cuadro 
que  dábame  una  tarde  en  Londres  >Ir.  Bunting,  Director  de  Acland  Sehool  — 
1»  Las  Ordinary  Sehool:  de  3  ó  5  años  á  los  14;  grados  elementales.  2»  Las  Higher 
Elementary  Sehool,  ó  escuelas  superiores;  hasta  los  15  años;  cursos  que  equivalen 
en  su'i  últimos  grados  á  los  primeros  de  nuestra  enseñanza  media.  El  objeto  de 
esta  escuela  es  dar  uua  preparación  general  para  la  vida,  como  entre  nosotros.  De 
ella  salen  generalmente  los  alumnos  á  iniciarse  en  algún  trabajo,  y  los  menos  sue- 
len pasar  de  ella  á  las  Escuelas  Técnicas  especiales  ó  alas  Escuelas  Públicas.  (Se- 
cundarias.) De  las  escuelas  Públicas  pásase  á  las  escuelas  mililares  ó  á  la  universidad. 
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términos:  «La  obra  de  las  escuelas  públicas  ele- 
mentales es  la  preparación  del  escolar  para  la 
vida.  El  carácter  y  el  poder  de  adquirir  nuevos 
conocimientos,  son  útiles  lo  mismo  para  las  más 
bajas  que  para  las  más  altas  empresas.»  (pág.  15.) 
El  Board  da  sus  consejos  en  la  esperanza  de 
que  sean  útiles,  pero  esto  sin  excluir  otros  mé- 
todos buenos  que  cada  maestro  quiera  adop- 
tar. Por  el  contrario  desea  que  la  experien- 
cia personal  de  los  maestros  permita  la  revisión 
de  su  actual  trabajo.  «La  tínica  uniformidad  de 
práctica, — dice  también,— que  el  Board  of  Ecluca- 
tion  desea  ver  en  la  enseñanza,  es  que  cada  maes- 
tro piense  por  sí  mismo.  Ningún  maestro  puede 
enseñar  con  éxito — agrega, — siguiendo  principios^ 
en  los  cuales  no  cree.»  (pág.  6)  «La  educación  del 
niño  debe  ser  útil  para  él  mismo,  y  convertirle 
á  la  vez  en  excelente  ciudadano  de  la  colecti- 
vidad: una  enseñanza  pobre  ó  mecánica,  malo- 
grará á  un  tiempo  ambos  propósitos»,  (pág.  5)  Y 
como  si  todo  esto  no  fuese  ya  suficientemente  explí- 
cito, concreta  más  aun  cuando  dice:  «el  objeto  de  la 
escuela  es  la  educación  en  el  amplio  sentido  de 
la  palabra.  (^)  El  objeto  de  la  escuela  inglesa  es, 
según  se  ve,  el  despertamiento  de  las  aptitudes 
orgánicas,  la  disciplina  de  la  observación  y  del 
juicio,  el  sentido  de  la  realidad  en  las  cosas,  de 
la  claridad  en  las  ideas,  de  la  elegancia  en  la  ex- 
presión de  las  ideas, — todo  ello  expresamente  in- 
dicado en  otros  pasajes  de  la  obra  cuyos  comen- 
tarios son  estas  líneas.  Con  semejante  concepción 
de  la  escuela  primaria,  ahora  veremos  lo  que  re- 


(')  «The  purpose  of  school  is  education  in  the  full  sense  of  the -n-ord.»— Véase 
pás:.  7  de  las  Suggestions  Insisto  en  llamar  la  atención  sobro  la  importancia  de  tales 
conceptos,  por  tratarse  de  un  documento  oficial,  de  índole  no  frecuente  en  In- 
glaterra. 
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sulta  en  ella  la  enseñanza  de  la  Historia,  asigna- 
tura educativa  por  excelencia. 


Destínase  el  presente  parágrafo  á  traducir  de 
las  Sur/gestions  todo  el  capítulo  referente  á  la 
Historia.  Muéveme  á  ello  el  designio  de  dar  á  cono- 
cer entre  nosotros  un  documento  imi^ortante  en  su 
sobriedad  y  de  hacer  ver  cómo  en  Inglaterra  las 
más  nuevas  ideas  sobre  enseñanza  histórica,  em- 
piezan á  invadir  hasta  el  rutinario  campo  oficial. 
En  las  escuelas  de  los  diversos  grados,  dice, 
la  enseñanza  de  la  Historia  está  erizada  de  difi- 
cultades. La  más  grave  entre  todas  es  el  acertado 
desenvolvimiento  de  la  materia,  la  duda  que  aun 
envuelve  muchos  acontecimientos  pretéritos,  y  las 
controversias  que  originan  no  pocas  de  las  cuestio- 
nes históricas.  Además,  en  la  escuela  elemental  el 
problema  está  complicado  por  la  necesidad  de  dar 
una  instrucción  que  no  sea  superficial,  pero  que,  en 
la  simpKcidad  de  su  carácter,  sea  interesante  y  com- 
prensible para  quienes,  por  necesidades  de  su  vi- 
da, deban  abandonar  las  aulas  á  una  edad  temprana. 
Por  otra  parte,  la  gran  mayoría  de  los  maestros  en 
las  escuelas  primarias  no  han  tenido  oportunidad  de 
realizar  personales  investigaciones,  y  acaso  ni  si- 
quiera han  podido  disponer  del  tiempo  y  la  oca- 
sión necesarios  para  leer  las  obras  de  historiadores 
que  las  escribieron  de  acuerdo  con  las  fuentes  ori- 
ginales, y  que,  por  consiguiente,  deben  conformar- 
se con  dar  conocimientos  adquiridos  en  manuales 
de  reconocido  valor.  Es  importante  para  el  maes- 
tro, lo  mismo  que  para  el  alumno,  saber  cuáles 
son  las  fuentes  de  conocimiento  de  determinadas 
épocas  de  la  historia,  cuando  se  piensa  que  ellos 
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deben  aceptar  una  información  que  les  llega  desde 
esas  fuentes  capitales,  á  través  de  largos  caminos. 

«A  despecho  de  todas  estas  dificultades,  hay 
poderosas  razones  para  que  se  dé  un  importante 
lugar  á  la  Historia  en  el  programa  de  todas  las 
escuelas. 

«En  primer  lugar,  todos  los  niños  y  niñas  de 
la  Gran  Bretaña,  tienen,  por  el  mero  hecho  de  su 
nacimiento,  ciertos  deberes  y  derechos  que  un  día 
II  otro  ellos  ejercerán,  y  es  la  tarea  de  la  Historia 
mostrarles  cómo  esos  derechos  y  deberes  se  han 
formado.  Cierto  que  en  las  escuelas  elementales  ta- 
les cuestiones  no  ¡rueden  ser  sino  ligeramente  toca- 
das, pero  cuando  los  alumnos  no  sean  tan  exce- 
sivamente jóvenes,  enséñese  lo  que  ellos  deben  á 
los  antepasados  que  obtuvieron  la  Gran  Carta  de 
las  libertades  inglesas  y  sembraron  los  gérmenes 
de  los  cuales  ha  nacido  nuestro  Parlamento  mo- 
derno. 

«Igualmente  por  las  lecciones  de  la  Geografía, 
los  estudiantes  saben  que  la  Gran  Bretaña  es  un 
país  entre  numerosos  países.  Por  consiguien- 
te, es  importante  que  por  las  lecciones  de  historia 
aprendan  algo  de  su  nacionalidad,  y  de  lo  que  á 
ellos  les  distingue  entre  los  otros  pueblos.  Ellos 
no  podrán  comprender  eso,  quizá,  pero  al  menos 
enséñeseles  cómo  la  nación  británica  llegó  á  su 
poderío,  y  cómo  la  Metrópoli  materna  fundó,  á 
su  turno,  pueblos  hermanos  al  otro  lado  de  los 
mares.  Los  acontecimientos  ¡principales  de  este 
proceso,  convenientemente  desarrollados,  pueden 
formar  un  tema  lleno  de  interés  para  todos  los 
jóvenes  ciudadanos  del  Imperio  Británico. 

«Una  razón  más  importante  para  la  enseñanza 
de  la  Historia  es,  dentro  de  cierto  límite,  que 
ella  ofrece  mayor  campo  para  mostrar  la  influen- 
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cia  ejercida  por  las  grandes  personalidades  en 
el  sentido  del  mal  ó  del  bien.  Nadie  niega  que 
nuestros  escolares  tienen  ejemplos  que  propo- 
nerse, para  imitar  ó  censurar,  en  los  grandes 
hombres  ó  mujeres  que  han  vivido  en  lo  pasado. 
Durante  la  enseñanza  elemental  la  dificultad  para 
el  maestro  consiste  en  elegir  entre  la  confusión  de 
tantas  personalidades;  pero  ciertos  nombres  de 
los  más  salientes,  y  no  todos  propios  de  nuestro 
país,  deberían  ser  familiares  en  los  labios  de 
nuestros  alumnos. 

<  En  las  escuelas  y  en  todas  partes,  la  enseñan- 
za de  la  Historia  ha  sido  antes  de  ahora  reduci- 
da a  un  simple  relato  de  guerras  y  de  bata- 
llas, narraciones  de  los  hechos  de  grandes  reyes 
y  nobles,  y  no  se  ha  detenido  suficientemente 
en  la  vida  del  pueblo,  como  un  conjunto.  Por 
consiguiente,  debe  tenerse  cuidado  de  que  las 
lecciones  de  historia  se  ocupen  de  los  triun- 
fos de  la  paz  tanto  como  de  los  de  la  guerra; 
y  por  esta  razón  hechos  como  el  descubrimien- 
to de  América,  la  invención  de  la  imprenta,  la 
abolición  de  la  esclavitud  y  los  cambios  recien- 
tes operados  en  la  vida  j)or  los  descubrimientos 
científicos,  deben  tener  un  lugar  importante  en 
cualquier  plan  bien  desarrollado  de  historia. 

Al  hacer  sus  programas,  los  maestros  deben 
tener  en  vista  las  limitaciones  impuestas  por  las 
circunstancias  y  recordar  que  ellos  han  de  tratar 
solamente  con  niños  cuya  edad  no  pasa  de  ca- 
torce años.  Por  consiguiente,  no  es  ¡cosible  in- 
cluir nada  más  que  los  rasgos  salientes  de  nuestra 
evolución  insular.  Así  como  en  la  enseñanza  de 
la  Geografía  no  debe  usarse  mapas  sembrados 
de  nombres,  así  en  la  de  Historia  debe  pasarse 
por  alto  los  hechos  y  personajes  de  subalterna  im- 
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portancia,  y  el  maestro  debe  detenerse  á  fijar  en 
la  mente  de  sus  discípulos  las  grandes  obras  de 
los  principales  actores  en  lo  pasado.  Un  maestro 
que  haya  hecho  especiales  estudios  en  esta  ma- 
teria, podrá,  con  propiedad,  incluir  en  su  progra- 
ma temas  que  le  permitan  provechosas  lecciones 
sobre  la  historia  de  otros  países. 

«Queda  para   los  maestros  que  han  decidido 
á  cuáles  temas  desearían    dar  especial  interés,  el 
considerar,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias 
particulares  de  cada  escuela,  cuál  es  la  mejor  ma- 
nera de  enfocarlos,  de  hacerlos  claros  é   inteligi- 
bles, y   últimamente,    la    manera    de    asegurarse, 
de  que  su  impresión  pueda  ser   jíermanente.    El 
profesor  sabio  necesitará  una  gran  discreción  alj 
suministrar    datos  que  deban  ser    aprendidos  de' 
memoria  en  los  primeros   años,  pues  la  idea  abs- 
tracta del  tiempo  no  puede  ser  comprendida  poi 
niños  demasiado  pequeños,  y  la  mera   reiDeticiónj 
de  las  fechas  es   un  estéril   ejercicio.    En  los  úl- 
timos   períodos,  solamente    las   más    importantes 
fechas   deben    ser   entregadas    á   la    memoria,   y 
éstos  deben  aprovecharse  como  centros  alrededor 
de  los  cuales,  aproximativamente,  se  agrupen  acon- 
tecimientos sincrónicos. 

<En  todo  los  grados  de  esta  enseñanza  las  ilus- 
traciones pictóricas  son  de  mucho  valor;  pero  los 
adultos  son  ocasionados  á  pensar  que  las  pintu- 
ras hacen  en  la  mente  de  los  niños  más  imi^resión 
de  la  que  en  ellos  produce  realmente,  cuando  al 
principio  un  mal  boceto  dibujado  por  el  maestro 
en  el  pizarrón  y  luego  copiado  por  la  clase,  es 
más  efectivo  que  una  estampa  asaz  primorosa. 
Cuando  el  niño  se  hace  más  grande,  los  retratos 
de  eminentes  hombres  y  mujeres,  dibujos  de  co- 
sas inanimadas  pero  de  interés  histórico  y,  á  seri 
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posible,  representaciones  de  grandes  escenas  de 
la  historia,  pueden  contribuir  á  dar  realidad  á 
la  enseñanza.  A  esta  altura,  los  mapas  y  planos 
prestarán  grandes  servicios,  y  ninguna  oportuni- 
dad debe  jDerderse  cuando  se  trate  de  relacionar 
las  lecciones  de  la  Historia  y  la  Geografía. 

<  Pero,  aun  cuando  las  ilustraciones  son  muj- 
útiles,  nada  llama  tanto  la  atención  de  un  niño 
ó  niña  inteligentes  como  el  visitar,  bajo  cuidado- 
so guía,  sitios  actuales  asociados  á  la  memoria 
de  un  grande  hombre  ó  á  grandes  hechos  del 
pasado.  En  numerosas  partes  de  Inglaterra  tales 
sitios  están  al  alcance  de  nuestras  escuelas,  y  es 
de  esperarse  que  se  aprovechará  la  ventaja  de 
las  disposiciones  reglamentarias  que  autorizan 
dichas  visitas. 

<Es  de  desear  que  algunos  de  los  pasajes 
elegidos  para  las  clases  de  recitado,  tengan  relación 
con  los  estudios  históricos  que  paralelamente  se 
realice,  y  un  uso  parecido  debe  hacerse  de  los 
cantos.  Los  aniversarios  nacionales  deben  ser 
igualmente  aprovechados  para  revivir  los  más  no- 
bles recuerdos  históricos.  Los  temas  para  las  com- 
posiciones deben  asimismo  ser  tomados  de  las 
lecciones  de  historia,  cuando  se  trate  de  los  más 
adelantados  alumnos». 

Grados  elementales 

«Se  ha  dicho  muy  bien  que  la  historia  inglesa 
debiera  ser  patrimonio  de  la  infancia.  Sus  ca- 
racteres é  incidentes  debieran  tener  el  encanto  de 
una  fábula  que  fuese  no  sólo  interesante  y  ver- 
dadera, sino  también  personal  respecto  del  alum- 
no, de  modo  que  arraigara  en  su  pensamiento. 
La  Historia  así  tratada  no  sería  una  carga,  pues 
el  niño  estaría  siem^íre  ansioso  de  conocerla. 
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«Las  narraciones  ilustradas  destinadas  al  uso 
de  las  escuelas  infantiles  prepararán  el  camino 
para  similares  métodos,  cuando  se  enseña  historia 
á  los  más  jóvenes.  Cuentos  sacados  de  los  vie- 
jos romances  dados  oralmente  por  el  maestro  é 
ilustrados  por  brillantes  figuras,  soldados,  bar- 
cos, casas,  etc.,  del  tiempo,  serán  el  mejor  ma- 
terial para  despertar  en  los  niños  el  interés  por 
la  Historia.  Cuanto  más  pintorescos  y  dramáti- 
cos sean  tales  relatos,  más  grande  será  su  efecto. 

«Después  de  los  dos  primeros  años,  el  relato 
debe  ceder  su  sitio  á  la  instrucción  sistemática  de 
la  historia  de  Inglaterra  y  del  Reino  Unido.  Un 
bien  elegido  libro  de  historia  debe  usarse  en  este 
grado    como    suplemento  de  las  lecciones  orales. 

«í]l  Board  no  prescribe  ningún  método  particu- 
lar, pues  deja  á  cada  maestro  la  libertad  de  pre- 
pararse el  plan  que  esté  más  de  acuerdo  con  su 
preparación  y  aptitudes.  Sus  métodos  deben  estar 
entre  el  estrictamente  concéntrico  y  el  estrictamente 
cronológico,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  sus  par- 
ticulares ventajas.  En  el  método  concéntrico,  la 
historia  de  un  pueblo,  ó  un  determinado  período 
de  ella,  es  tratado  en  sus  varios  aspectos,  toma- 
dos, sucesivamente,  en  el  orden  de  su  dificultad 
para  la  inteligencia  del  niño;  en  tanto  que,  en 
el  orden  cronológico,  la  atención  debe  ser  con- 
centrada primero  en  las  personas  y  aconteci- 
mientos aislados;  pero  cuando  el  estudio  avance, 
el  maestro  podrá,  gradualmente,  hacerlo  más  am- 
plio y  detallado,  y  podrá  dar  alguna  concep- 
ción sobre  el  desenvolvimiento  y  la  estructura 
moderna  del  Estado,  al  llegar  á  los  períodos  más 
recientes.  Para  los  niños  de  las  escuelas  inglesas, 
el  principal  interés  de  la  historia  debe  centrali- 
zarse en  los  acontecimientos  activos  y  en  las  cua- 
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lidades  notables 'de  las  figuras  más  salientes  en 
nuestra  propia  historia;  pero  es  importante  que,  al 
afrontar  tiempos  de  conflicto  con  pueblos  extraños, 
la  enseñanza  haga  cumplida  justicia  á  los  que 
fueron  héroes  nacionales  en  los  otros  países. 

«En  los  grados  medios  de  la  vida  escolar, 
las  proyecciones  luminosas  pueden  .usarse  ven- 
tajosamente en  conexión  con  la  enseñanza  his- 
tórica, siempre  que  se  subordine  estrictamente  á 
las  necesidades   del  plan  que  se  haya  adoptado. 

Grados  superiores 

«El  maestro  y  el  alumno  hallarán  descanso 
del  carácter  didáctico  que  en  los  primeros  grados 
la  enseñanza  histórica  debe  necesariamente  tener, 
si  en  los  últimos  se  les  estimula  á  llevar  un  cua- 
dro cronológico,  en  el  cual  se  incluyan  los  acon- 
tecimientos notables  de  la  historia  local. 

El  mapa  de  la  Gran  Bretaña,  como  el  de  otras 
naciones,  debe  estar  siempre  á  la  mano  cuando 
se  enseña  sitemáticamente  la  historia.  Piénsese  que 
la  actual  conexión  de  la  historia  y  la  geografía 
en  una  sola  materia  es  difícilmente  posible,  dado 
que  la  influencia  de  las  condiciones  geográficas 
en  el  curso  de  historia  puede  ser  tomada  á  gran- 
des rasgos  por  los  niños. 

«Útiles  ejercicios  que  pongan  en  relación  la 
historia  y  la  geografía  pueden  hacerse,  llevando 
los  discípulos  á  aplicar  principios  generales  suge- 
ridos por  el  maestro,  ya  en  los  sucesivos  cambios 
de  importancia  de  los  grandes  pueblos  ingleses 
durante  lor?  varios  períodos  de  la  historia  nacional, 
ya  en  las  diferencias  políticas  ó  de  otro  orden  que 
han  mantenido  conflictos  interiores  durante  cierto 
tiempo,  ó  bien  por  otros  caminos,  un  maestro  ver- 
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sado  en  geografía  é  historia,  puede  encarecer  la 
importancia  de  su  instrucción. 

«Mucho  puede  conseguirse  por  el  éxito  de  una 
buena  enseñanza  histórica  para  despertar  el  amor 
á  la  lectura  después  de  las  aulas.  La  importancia 
del  acceso  á  una  buena  biblioteca  en  esta  altura 
de  la  vida  escolar  no  puede  negarse,  y  la  exten- 
sión y  valor  educacionales  de  la  instrucción  pueden 
ser  ampliados,  si  los  estudiantes  forman  una  socie- 
dad de  lectura  (an  home  reading  eircle).  Cuando  las 
circunstancias  lo  permitan,  debe  dar  el  maestro  á 
sus  alumnos  algunos  ejercicios  sobre  temas  histó- 
ricos, para  ser  hechos  en  casa,  y  corregidos  cuida- 
dosamente en  la  escuela. 

«En  estos  últimos  años  de  la  vida  escolar,  el 
cuidado  del  maestro  debiera  ser  dar  á  sus  discípu- 
los, á  grandes  rasgos,  algunos  datos  de  la  historia 
de  otras  naciones  que  han  influido  en  la  de  nuestro 
propio  país.  Si  las  circunstancias  de  la  escuela  son 
favorables,  el  maestro,  de  acuerdo  con  sus  cono- 
cimientos especiales,  puede  agregar  á  la  instruc- 
ción algún  determinado  acontecimiento  de  la  histo- 
ria inglesa,  pero  teniendo  en  vista,  más  que  el 
detalle,  algún  principio  general. 

«Si  los  asuntos  de  un  pueblo  extranjero,  por 
cualquier  motivo,  atrajeran  fuertemente  la  aten- 
ción pública,  el  maestro  podrá  con  libertad  sepa- 
rarse de  su  plan  para  dar  algunas  lecciones  sobre 
la  historia  del  país  ó  países  acerca  de  los  cua- 
les los  alumnos  se  hallasen  entonces  interesa- 
dos. Esas  lecciones  podrán  ser  muy  fructuosas  no 
sólo  por  que  los  alumnos  estarán  entonces  más 
atentos  que  de  ordinario,  sino  también  porque  los 
acontecimientos  del  iDresente  dan  con  frecuencia 
una  impresión  más  clara  de  la  relación  de  causa 
y  efecto  á  través  de  la  historia. 
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-Mucha  habilidad  necesita  el  maestro  para  ha- 
cer un  programa  que  sea  de  instrucción  efectiva; 
y  ciertamente  éste  será  ineficaz  para  conseguirlo 
del  todo,  si  las  casas  de  los  estudiantes  no  favo- 
recen las  lecturas  fuera  de  la  escuela.  Si  tal  en- 
señanza puede  ser  satisfactoriamente  realizada, 
conducirá  á  los  estudiantes  á  tomar  un  inteligente 
interés  en  los  asuntos  del  día,  y  les  dará  afición 
por  la  Historia,  no  solamente  en  sucesos  que  con- 
ciernen escasamente  á  la  masa  de  la  nación,  sino 
también  en  movimientos  por  los  cuales  cada  uno 
de  nosotros  puede  tomar  una  parte  inteligente  y  ac- 
tiva. Para  el  éxito  de  una  enseñanza  de  esta  clase 
es  esencial  que  el  maestro  y  el  alumno  tengan  fá- 
cil acceso  á  libros  que  puedan  servirles  como  fuen- 
te autorizada  de  información  en  la  enseñanza.  Poder 
asegurar  el  uso  de  tales  obras  será  sin  duda  di- 
fícil en  numerosos  sitios,  pero  hay  muchas  bibliote- 
cas públicas  que  contienen  provechosos  libros,  los 
cuales  podrán  ser  adquiridos  más  fácilmente  que 
en  la  actualidad,  cuando  sean  destinados  á  las  es- 
cuelas». 

Llamo  la  atención  nuevamente  sobre  el  pasa- 
je traducido,  para  que  se  vea  cómo  acentúase  con 
él  la  orientación  educativa  de  la  enseñanza  histó- 
rica en  la  nación  británica.  Educativa  es  porque 
se  quiere  que  á  su  palabra  se  despierte  la  fanta- 
sía del  niño  y  la  reflexión  del  adolescente;  por- 
que se  quiere  que  ella  encarne  en  la  realidad  de 
las  estampas,  de  los  museos,  de  los  lugares  glo- 
riosos, de  las  célebres  vidas  y  de  los  acontecimien- 
tos actuales;  porque  se  quiere  que  la  inteligencia 
no  se  momificiue  en  el  pozo  de  la  memoria  y  que 
ésta  no  se  mecanice  en  el  recuerdo  de  detalles 
inútiles  y  de  fechas  estériles;  porque  se  quiere  que 
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ella  forme  en  los  ciudadanos  la  conciencia  de  la 
vida  social,  haciéndoles  conocer  lo  que  deben  á 
otras  generaciones;  y  ella  es,  por  fin,  educativa» 
porque  al  aconsejar  explícitamente  que  se  haga 
justicia  á  los  que  fueron  héroes  de  naciones  ene- 
migas, se  enseña  que  el  heroísmo  no  es  patrimo- 
nio de  una  sola  raza,  que  la  obra  de  la  civiliza- 
ción requiere,  en  su  complejidad,  el  esfuerzo  soli- 
dario de  los  hombres,  y  que  no  es  la  excluyente 
idolatría  de  los  propios  penates  lo  que  constituye 
el  patriotismo,  sino  el  conocimiento  del  propio  te- 
rritorio: en  la  fuente  de  sus  riquezas,  en  la  emoción 
de  sus  paisajes,  en  la  tradición  de  los  pueblos  que 
lo  habitaron,  en  la  formación  de  un  arte  abori- 
gen, en  la  conquista  difícil  de  la  libertad,  en  la 
sucesión  de  las  generaciones  cuyo  órgano  de  per- 
manencia es  ese  mismo  territorio,  en  las  luchas 
por  defender  su  integridad,  en  los  esfuerzos  por 
difundir  la  influencia  de  su  espíritu  hasta  las  co- 
marcas más  lejanas,  en  la  gravedad  de  sus  ¡pro- 
blemas actuales  y  en  el  anhelo  de  su  invariable 
perpetuidad,  —  todo  ello  fórmula  del  razonado  na- 
cionalismo  que  este  Informe  pregona  para  nuestro 
país,  sirviéndole  de  fervoroso  alegato. 


Las  ideas  de  las  Suggestions  comienzan  á  ser 
aplicadas  en  las  aulas.  La  intervención  del  go- 
bierno en  el  antes  anarquizado  campo  de  las  es- 
cuelas, empieza  á  dar  sus  buenos  resultados.  Las 
dificultades  que  apuntaba  Welton,  tienden  á  des- 
aparecer. El  maestro  y  el  libro  van  i^erfeccionán- 
dose  paulatinamente.  Espíritus  directivos  de  la 
nación, — así  el  de  James  Bryce,— colaboran  en  la 
obra  de  estos  progresos,  señalando  en  artículos 
y  discursos  las   deficiencias   notadas   en   la  ense- 
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ñanza  de  la  historia.  En  escuelas  elementales 
superiores,  —  de  cuyo  tipo  sería  ejemplo  la  de 
Crome)'  Street,  que  visitara  yo  mismo  en  Londres, — 
divídese  la  enseñanza  en  varios  grupos  de  asig- 
naturas afines,  confiándose  las  ciencias  á  un  pro- 
fesor, las  matemáticas  á  otro,  y  á  un  tercero  el 
grupo  de  las  materias  sociales  ó  literarias,  entre 
las  cuales  se  comprende  la  Historia,  conexionán- 
dola con  la  enseñanza  de  la  geografía  y  del  idio- 
ma. En  otras  de  las  Higher  Scliools,  la  enseñanza 
histórica  se  halla  á  cargo  de  un  profesor  espe- 
cialista, como  en  la  de  Aclaiid,  que  también  vi- 
sitara, donde  Mr.  White,  recibido  de  Profesor  de 
Historia  en  la  Universidad  de  Londres,  dictaba 
un  interesante  curso  elemental  sobre  la  evolución 
del  pueblo  británico.  Atiéndese  con  creciente  so- 
licitud á  la  provisión  del  material  de  enseñanza 
aun  cuando  en  este  punto  hayan  sido  aventaja- 
dos también  los  ingleses  por  los  franceses  y  alema- 
nes; ó  quizá  no  fué,  propiamente, que  éstos  les  <  aven- 
tajaran >,  sino  que  los  otros,  en  su  aislamiento 
insular  se  retardaron.  Abocados  ahora  á  tales 
problemas,  procuran  resolverlos  con  premura,  sien- 
do anticuado  ya  mucho  de  lo  que  se  escribió  hace 
dos  lustros  sobre  la  enseñanza  de  la  historia  en 
Ligl aterra.  (/) 

Tratándose  de  un  pueblo  de  marinos,  metró- 
poli de  un  vasto  imperio  oceánico,  ligado  á  todos 
los  continentes  por  empresas  económicas  ó  mili- 
tares, ocupante  de  las  posesiones  más  estratégicas 


(')  Sirva  de  ejemplo  el  minucioso  libro  do  D.  Rafael  Altamira,  publicado  en 
1895,  -sobre  La  enseñanza  de  la  Historia,  obra  por  diversas  razones  excelente.  En 
la  pág.  362  dice:  «Eii  Inglaterra  so7i  mwj  j)Ocas  las  escuelas  en  que  la  Historia  em- 
pieza antes  de  los  dos  írrados  superiores  de  la  división  de  gramática,  é  insignificante 
el  número  de  aquellas  en  los  que  se  estudia  algo  más  que  la  historia  nacional».— Ya  irá 
viéndose  por  este  capítulo  que  tal  cosa  lia  dejado  de  ser  verdad,  aun  cuando  el  pro- 
pósito principal  de  la  enseñanza  histórica  siga  siendo  la  evolución  del  pueblo  inglés. 
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(le  la  tierra,  desde  nuestras  Malvinas,  que  han  do 
serles  útiles  alguna  vez,  hasta  el  peñón  de  Gi- 
braltar  donde  ya  los  antiguos  emplazaban  una 
de  las  formidables  columnas  de  Hércules  —  se 
comprenderá  que  el  pueblo  inglés  haj'-a  dedicado 
especial  atención  á  la  Geografía,  Esta  da  á  la 
enseñanza  los  mapas, — en  atlas  ó  en  relieve,— es 
decir,  el  ambiente  físico  de  los  pueblos,  factor 
principalísimo  de  su  historia,  y  muestra  el  creci- 
miento territorial  de  las  naciones,  la  desmembra- 
ción de  los  reinos,  la  proeza  de  los  descubrido- 
res marítimos,  las  conquistas  paulatinas  de  la 
humanidad  sobre  la  tierra.  De  ahí  que  esta  parte 
del  material  de  enseñanza  no  sea  el  más  atrasado 
en  Inglaterra;  sin  que  se  pueda  decir  otro  tanto 
de  los  álbumes  para  la  indumentaria,  las  artes  ó 
las  armas,  profusos  en  Alemania.  {^)  En  cambio, 
las  escuelas  británicas  empiezan  á  aprovechar 
para  la  enseñanza  de  la  historia,  al  igual  de 
otros  países,  sus  edificios  antiguos,  sus  ruinas, 
sus  poemas  y  cantos  nacionales,  sus  admirables 
museos,  entre  los  que  se  alza  singular  en  su  ri- 
queza, ese  enorme  British  Museum,  urna  cineraria 
de  cuarenta  siglos. 

Respecto  de  la  vida  interna  del  aula,  las 
prácticas  varían  según  los  grados  escolares.  El 
nuevo  plan  del  Comité  de  Educación,  prescribe 
la  Historia,  como  asignatura  independiente  y  obli- 
gatoria, desde  primer  grado,  ó  sea  desde  los  cuatro 


C)  Las  ediciones  do  utlas,  históricosó  geográlicos,  se  hacen  á  precios  reducidísi- 
jnos.  En  la  popular  biblioteca  do  Ernest  Rhys,  denominada  Everymans  Library, 
véndese  al  precio  de  1  chelín,  ó  sea  casi  60  centavos  nuestros,  un  lujoso  volu- 
men, con  27  cartas  tn  colores  sobre  las  tierras  antiguas,  y  contiene  desde  el  Or- 
bis  velcribus  noíiis,  hasta  mapas  de  Britannia,  ílispania,  Gallia,  Palestina,  las  Islas 
de  los  mares  helénicos,  las  migraciones  de  los  Bárbaros,  y  el  mundo  de  Ptolomeo 
y  Herodoto.  Es,  desde  luego,  ayuda  indispensable  para  la  lectura  de  ciertos  auto- 
res clásicos. 
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Ó  cinco  años  de  edad,  más  ó  menos.    En  los  dos 
primeros  grados,  la  enseñanza  es  oral;  en  tercero 
adóptase    ya    un  libro    sencillo  é  ilustrado,  como 
para    niños  de    nueve  años;  en  los    siguientes  el 
texto  adquiere  progTesiva  importancia,  pero  hasta 
el  7°  la  palabra  del  profesor  es  el  factor  esencial 
de   la   pedagogía   histórica.    Aplícase    en  los  co- 
mienzos á  despertar  las  imaginaciones  con    rela- 
tos, generalmente  extraídos  de  los  más  pintores- 
cos episodios  bíblicos,  de  la  mitología  helénica  ó 
germánica,  de  los  poemas  homéricos,  de  los  anti- 
guos  romanos  ó  de  las  viejas  leyendas  del  país. 
Procura  más  tarde  hacer    comprender  á  sus  dis- 
cípulos   la   índole  de  las  fuerzas    que  gobiernan 
la  vida  de  la  nación.     Las  instrucciones  oficiales 
aconsejan    que    se    haga    repetir  á  los    niños    lo 
substancial  de  cada  relato,  pero  con  sus  propias 
palabras,  ^  (¿o  7'epeat  in  liis  own  ivords),  —  pues 
se  cultiva  la  personalidad  en  las  escuelas  inglesas; 
y    que,  cuando    se  les    considere    capaces,  se   les 
presente  varias  versiones  de  un  mismo  suceso,  á 
fin  de  que   puedan  juzgar    por    sí  mismos,  —  {to 
judge  for  themselves  by  comparing  evidence).    A 
partir  de    5*^   grado,  la   enseñanza    se    hace  más 
continua  y  sistemática,  evitándose  los  relatos  frag- 
mentarios que  romperían  el  hilo  de  continuidad. 
Si  la  lección  oral  es  indispensable  en  los  ¡ori- 
meros  cursos,  el  libro  se  hace  necesario  en  los  res- 
tantes.   Las    estampas,    los   recitados,    los  cantos, 
coodyuvan  á  la  primera;  pero  más  tarde  el  texto 
es  la  versión  que  el  maestro   anima  y  dramatiza 
con  su  palabra.  El  cuadro  sinóptico  esquematizará 
muy  bien  los  sucesos  en   la   pizarra   mural;  y  vi 
usarlo  con  acierto  en  una  escuela  de  Londres,  al 
maestro  que  daba  su  lección  sobre  el  gobierno  de 
la  Reina  Elizabeth  en  la  antes  mencionada  escuela 
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de  Cromer  Street.  Pero  la  elección  del  libro  es  ar- 
dua siempre,  tratándose  de  esta  asignatura.  En  un 
país  de  grandes  historiadores  como  Macaulay,  Gib- 
bons  ó  Bryce, — cuyas  obras  se  sigue  en  cursos  su- 
periores,— no  ha  sido  difícil  la  preparación  del  texto 
elemental,  ó  ha  sido  menos  difícil  que  entre  nos- 
otros, siquiera  porque  la  historia  patria  y  la  his- 
toria general  de  la  civilización  europea  son  un 
mismo  proceso,  en  tanto  que  en  América  sepáranse 
hasta  casi  formar  dos  asignaturas  diversas,  (i) 
Búscase  que  tales  compendios  tengan  las  facilidades 
de  los  libros  originarios,  pero  sin  sus  dificulta- 
des; evítase  la  fraseología  ó  el  tecnicismo  tanto 
como  la  ingenuidad;  jírocúrase  poner  en  ellos  gran 
cantidad  de  información  concreta,  como  fuente  de 
reflexiones.  No  tratándose  ya  de  aprender  el  texto 
de  memoria,  algunos  profesores  llevan  el  texto  á 
la  clase,  y  desarrollan  su  lección  comentándolo. 
Así  daba  sus  clases  en  Acland  School,  el  Profesor 
White,  antes  nombrado.  Siguiendo  las  Instruccio- 
nes del  Board,  procuraba  también  actualizar  el  pa- 
sado, y  asistí  á  una  lección  suya  sobre  la  invasión 
de  los  normandos,  durante  la  cual  hizo  compara- 
ciones entre  la  situación  y  el  destino  de  Inglaterra 
insular  frente  al  continente  europeo,  con  la  situa- 
ción y  el  destino  del  Japón,  insular  también,  res- 
pecto del  continente  asiático.  Aprovéchanse  igual- 
mente las  clases  para  reflexiones  de  diverso 
género  que  aquél,  pues  débese  conexionar  en  lo 
posible  la  enseñanza  de  las  otras  asignaturas  del 
grupo,  especialmente  el  idioma  patrio.  Tal  viera  yo 
en  la  escuela  de  King' Street,  á  un  profesor  que  ex- 


^')  Compendios  de  Historia  nacional  como  la  English  History  de  Williams  y  Sid- 
ney  Warwick,  ó  el  otro  más  adelantarlo,  A  History  of  England  por  E.  J.  Webb, 
ambas  ediciones  de  Alian  &  Son,  daián  «na  idea  sobre  la  extensión  y  plan  adop- 
tados para  los  libros  de  este  género. 
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plicaba  la  formación  étnica  del  pueblo  británico, 
y  que,  al  hablar  de  las  primeras  migraciones  sa- 
jonas y  de  las  mitología  bárbara,  hizo  ver,  en  un 
cuadro  sinóptico,  cómo  sus  nombres  perduran  en 
la  nomenclatura  de  la  semana  inglesa,  (i) 


Quiero  dar  aquí  los  tres  modelos  de  progra- 
ma que  el  Board  ha  propuesto  para  aquellos  gra- 
dos en  que  la  enseñanza  de  la  Historia  se  hace 
sistemática,  ó  sea  á  partir  de  5°  grado.  No  son, 
desde  luego,  planes  imperativos  ni  programas 
concretos.  Por  el  contrario,  la  autoridad  oficial 
permite  á  directores  y  maestros  que  no  se  ciñan 
á  los  modelos,  sino  que  los  modifiquen  de  acuerdo 
con  la  capacidad  media  de  sus  alumnos,  con  la 
región  del  país  ó  el  barrio  de  la  ciudad  donde 
enseñen,  con  el  tiempo  de  que  dispongan,  y  hasta 
con  sus  propias  preferencias  intelectuales.  Esto  á 
la  vez  ratifica  la  orientación  educativa  de  la  His- 
toria, pues  no  podría  hacerse  otro  tanto  con  asig- 


(•)  Las  Suggestknts  antes  nombradas  aconsejan  á  los  maestros  no  solamente 
conexionar,  á  la  manera  del  precedente  ejemplo,  la  enseñanza  histórica  con  la  gra- 
matical, sino  el  convertir  el  idioma,  mientras  sea  posible,  en  fuentes  de  sugestio- 
nes estéticas,  cívicas  y  morales,  como  se  hace  también  con  la  Historia.  Tales  Ins- 
trucciones dicen,  por  ejemplo:  the  teaching  of  the  motilar  tongue  is  tlie  inost  impor 
tant  parí  of  school  instnwtion  («la  enseñanza  de  la  lengua  materna  es  la  parte 
más  importante  de  la  inslrucción  escolar»).  Aconsejan  á  los  maestros  que  culti- 
ven en  los  niños  la  expresión  personal.  (.  .  the  chüdren  should  he  trained  and  en- 
couraged  io  tal!;  indicidualy . . .)  Prescriben  igualmente  cuidar  la  belleza,  el  ritmo 
y  la  claridad  en  la  expresión.  Desde  la  enseñanza  primaria  de  la  lengua  materna, 
prefiérese  en  las  clases  de  lectura,  trozos  descriptivos  ó  nativos  que  sirven  de  com- 
plemento á  las  clases  de  geografía  y  de  historia  {...tales  abmtt  mithiml  legetidaní 
and  historical  persons  aud  eventsj—^pág.  32).  Se  halla  también  acogido  por  el  minis- 
terio, el  aprovechamiento  de  cantos  nacionales  en  relación  con  el  período  histórico 
6  geográfico  que  se  estudie.  En  la  pág.  131  del  mismo  documento,  se  da  una  lista 
de  cantos  para  elegir  en  caso  de  que  letra  popular  no  sea  apropiada  á  la  enseñanza. 
(...So)ne  of  the  natiotial  airs  had  originall;/  word  uiisuited  to  school  i/se,  etc. — pág. 
131).  Cuando  yo  hablo  de  restauración  nacionalista  es  á  ese  aprovechamiento  del 
foclor  y  genuinamente  argentino  y  á  la  necesidad  de  hacer  otro  tanto  con  el  alma 
de  América  á  lo  que  me  refiero. 
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naturas  rigurosamente  científicas,  y  afirma  una 
faz  simpática  del  espíritu  inglés:  el  respeto  por 
la  personalidad  humana,  dentro  del  equilibrio  de 
sus  disciplinas  morales. 

De  los  tres  antedichos  modelos  de  programa, 
uno  sigue  el  método  concéntrico,  otro  el  método 
cronológico,  y  el  tercero,  con  elementos  de  ambos, 
es  ya  más  especializado  y  complejo,  propio  sólo 
para  escuelas  muy  bien  frecuentadas.  Los  tres  se 
fundan  en  la  preparación  y  entusiasmo  del  maes- 
tro, sin  lo  cual  toda  enseñanza  es  imposible. 

I.  Programa  concéntrico 

50  Grado. — Generalidades  de  Historia  Britá- 
nica. Compleméntese  la  enseñanza  oral  con  un 
libro  de  texto  bien  ilustrado.  Dése  las  lecciones 
orales  con  gran  amplitud,  sobre  las  más  ilustres 
figuras  y  los  sucesos  más  salientes.  Recítense 
poemas  y  baladas  patrióticas.  Léanse  cuentos,  his- 
tóricos, como  por  ejemplo:  Miss  Yonge's,  Henty's, 
Ballantyne's,  cErling  the  Bold»;  Kingsley's  <Here- 
ward  the  Wake».  Apréndanse  cantos  nacionales. 

60  Grado. — Historia  Británica,  minuciosamente. 
La  atención  debe  reconcentrarse  en  los  períodos 
más  fecundos,  y  especialmente  en  la  exi^ansión 
del  Imperio.  Recitación  de  poemas  apropiados  ta- 
les como  la  «Spanish  Armada»  de  Macaulay  ó  tro- 
zos selectos  de  Shakespeare.  Lectura  de  cuentos 
históricos,  por  ejemplo:  «Westward  Ho»  de  Kings- 
ley  y  selecciones  de  las  novelas  de  Sir  Walter 
Scott.     Cantos  nacionales. 

70  G^raíZo.— Historia  Británica  más  detallada 
aún.  Agregúese  al  detalle  la  causa  de  los  acon- 
tecimientos, la  primitiva  forma  de  las  instituciones 
y  un  curso  oral  de  enseñanza  cívica.  En  este  grado 
debe  hacerse  un  estudio   más  profundo  de   cual- 
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quier  período  especial,  preferentemente  de  algu- 
no que  se  relacione  con  la  parte  del  país  donde 
la  escuela  se  halle  establecida.  Ejemplos:  a)  En 
el  Oeste  de  Inglaterra:  los  aventureros  elizabe- 
tanos  y  el  origen  del  poder  marítimo  inglés,  b) 
En  el  Este:  Oliverio  Cronwell  y  la  revolución  de 
los  Puritanos,  c)  En  el  Norte:  La  revolución  in- 
dustrial, d)  En  el  Centro:  La  guerra  civil,  e) 
En  el  país  de  Gales:  La  carrera  de  Owen  Glyn- 
dur.  f)  En  Londres:  La  historia  de  esta  ciudad. 
Las  lecciones  sobre  un  período  determinado,  de- 
ben ser  completadas  por  la  lectura  de  libros  es- 
peciales, (cuento  ó  biografía)  y  por  oportunos 
poemas.  Todo  lugar  de  interés  histórico  en  los 
alrededores, — viejos  castillos  ó  abadías,  cromle- 
ques ó  campos  de  batallas, — deberán  visitarse 
siempre  que  sea  posible. 

II.  Programa  cronológico 
50  Grado. — Historia  Británica  hasta  1485.  De- 
be prestarse  atención  especial  á  la  formación  de 
Inglaterra  y  á  la  fundación  del  Parlamento.  De- 
be mostrarse  la  relación  de  causa  á  efecto,  ejer- 
citando á  la  vez  el  razonamiento  y  la  memoria. 
60  Grado. —  Historia  Británica,  desde  1485 
hasta  1688.  Dése  especial  atención  á  las  causas 
de  la  revolución  en  Inglaterra,  á  la  expansión 
del  Imperio  y  á  las  luchas  entre  el  Parlamento  y 
el  Rey, 

70  Grado. — Historia  Británica,  desde  1688  has- 
ta nuestros  días,  especializándose  en  la  Revolu- 
ción industrial  y  en  la  expansión  del  Imperio.  Lec- 
ciones de  Instrucción  Cívica. 

III.   Programa  sintético 
50  Grado. — Héroes  y  heroínas,  ó    principales 
sucesos  de  la  Historia  Europea,  antigua  y  moder- 
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na,  de  paz  ó  de  guerra.  El  campo  en  que  elegir 
es  enorme,  y  menciona  el  Board  sólo  algunos 
de  los  temas  principales:  v.  g.:  Leónidas  en 
las  Termopilas,  Sócrates,  Cincinato,  Aníbal,  Julio 
César,  Marco  Aurelio,  Carlomagno,  Saladino,  Hil- 
debrando,  San  Francisco  de  Asís,  San  Luis,  Jua- 
na de  Arco,  Enrique  IV  de  Francia,  Gustavo 
Adolfo,  Federico  el  Grande,  etc.  Las  batallas  de 
Salamina,  de  Cannes,  de  Farsalia,  de  Chalons, 
de  Tours,  etc.    Canciones  de  Macaulay. 

6^  Grado. — El  crecimiento  del  Imperio  Bri- 
tánico. Vida  de  los  grandes  descubridores,  in- 
ventores y  guerreros.  Primeras  lecciones  de  Ins- 
trucción Cívica.  Historia  local:  en  las  escuelas 
de  Londres  la  enseñanza  sobre  el  crecimiento  de 
la  capital  debe  darse  por  medio  de  visitas  á  la 
Torre,  la  Catedral  de  San  Pablo,  la  Abadía  de 
Westminster;  en  otras  localidades,  ricas  en  re- 
cuerdos históricos,  la  historia  local  y  sus  monu- 
mentos deben  ser  la  base  de  la  instrucción. 

70  Grado. — Treinta  y  cinco  lecciones  sobre 
Instrucción  Cívica,  local  y  nacional.  Visitas  con- 
tinuas. Treinta  y  cinco  lecciones  sobre  un  perío- 
do especial  de  treinta  años  (v.  g.,  la  religión  ba- 
jo Isabel,  ó  el  Parlamento  Largo,  ó  la  edad  de 
la  Reina  Ana),  con  referencia  á  cuentos  de  la  épo- 
ca y  visitas  á  monumentos.  Primeras  nociones 
sobre  el  material  histórico.     Lecturas  domésticas. 

Según  se  ve,  el  modelo  de  método  concéntrico 
se  adoptará  mejor  á  las  escuelas  de  barrios  obre- 
ros, donde  los  alumnos  suelen  abandonar  las  aulas 
ante  de  la  terminación  del  ciclo  elemental:  así, 
en  cualquier  curso  que  las  dejaran,  llevarían  una 
idea  sobre  la  formación  de  su  país.  El  tercer  mo- 
delo,   por  lo   contrario,    parece    seguir  más   bien 
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normas  cívicas  y  morales  que  se  acomodarían 
mejor  á  escuelas  frecuentadas  por  alumnos  pudien- 
tes, que  hayan  de  continuar  más  tarde  sus  estudios 
en  el  ciclo  secundario.  Cualesquiera  de  lo  tres  que 
se  adopte,  en  todos  adviértese  la  presencia  del  es- 
píritu inglés,  disciplinado  en  voluntad,  libre  en 
inteligencia,  confiando  más  en  los  resortes  mora- 
les, imperativos  de  la  conciencia,  que  en  las  san- 
ciones legales,  imperativos  de  la  sociedad.  Adviér- 
teselo, sobre  todo,  en  este  capítulo  de  las  vidas, 
instituido  con  propósitos  éticos,  para  educar  la  vo- 
luntad, pero  sin  matar  la  inteligencia,  pues  ahí 
donde  figura  Saladino  el  hereje,  está  el  divino  San 
Francisco  de  Asís,  y  Federico  el  fundador  de  Pru- 
sia,  codéase  con  la  defensora  de  Francia  y  enemi- 
ga de  Inglaterra,  la  formidable  Bruja  de  Rouen. 
El  consejo  oficial  de  no  ceñirse  en  la  forma 
á  sus  modelos,  se  ha  observado  en  casi  todas  las 
escuelas,  lo  mismo  que  en  el  método  adoptado 
para  la  práctica  de  la  enseñanza.  Así  en  Kimf 
Street  School,  procúrase  hacer  de  la  Historia  una 
asignatura  tan  interesante  como  sea  posible;  eví- 
tase los  detalles  inútiles;  y  su  objeto  es  conseguir 
del  alumno  una  inteligente  apreciación  de  los  su- 
cesos. En  los  programas  se  iDrescribe  para  primer 
año  el  estudio  de  los  pueblos  que  han  contribuí- 
do  á  la  formación  de  Inglaterra,  los  Bretones,  PiO- 
manos,  Fictos,  Sajones,  Daneses,  Normandos,  su 
carácter  y  el  tiempo  en  que  existieron,  algunas 
lecciones  de  instrucción  cívica  y  el  conocimiento 
de  doce  sucesos  relacionados  con  el  pueblo,  tales 
como  las  guerras  del  Norte,  la  Carta  Magna,  el 
descubrimiento  de  América,  las  empresas  de  la 
India,  Nelson,  Wellington.  En  otras  escuelas,  co- 
mo la  de  Aclcuid,  se  ha  acentuado  en  los  progra- 
mas el  concepto,  moderno  también,  de  que  la  His- 
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toria  no  sea  la  anotación  de  transformaciones 
políticas,  meramente  externas,  sino  de  todo  el  fe- 
nómeno de  la  civilización,  teniendo  en  mira  prin- 
cipalísima los  factores  i^ermanentes  del  territorio 
y  de  la  raza.  Sírvanos  de  ejemplo  la  parte  del 
programa  sobre  la  época  feudal,  donde  se  acon- 
seja la  lectura  de  Yva7ihoe,  y  el  estudio  de  las 
casas  de  los  Barones  y  de  sus  vidas,  de  las  casas 
del  pueblo  y  de  sus  condiciones,  del  creciente  po- 
der de  los  ciudadanos.  El  programa  adoptado  en 
esta  escuela,  no  sigue,  desde  luego,  el  orden  cro- 
nológico; acércase  más  bien  al  tipo  del  primer 
modelo  y  tiene  algo  del  último.  Es  un  precioso 
ejemplo  de  cómo  ha  de  entenderse  la  libertad  con- 
cedida  por  el    Gobierno  á  maestros  y  directores. 

6 

Deseoso  de  fijar  en  fórmulas  concretas  las  ideas 
y  costumbres  generalmente  imperantes  en  este  ciclo 
escolar,  realicé  una  encuesta  entre  varios  educa- 
cionistas de  Londres,  ante  quienes  había  sido  pre- 
sentado por  el    County  Council. 

No  era  tarea  fácil  en  ese  campo  de  límites  to- 
davía imprecisos.  A  la  falta  de  centralización  y 
de  método,  agrégase  la  falta  de  equivalencia  pe- 
dagógica entre  el  sistema  inglés  y  el  argentino: 
pero  la  respuesta  del  Profesor  Mr.  Bunting,  que 
más  abajo  transcribo  por  su  concisión,  revela  al 
menos  que,  gracias  á  las  últimas  reformas,  el  res- 
ponder á  una  encuesta  análoga  no  es  ya  imposi- 
ble en  Inglaterra.  En  trabajo  de  esa  índole  era 
desde  luego  indispensable  adoptar  la  forma  ca- 
tequística por  las  ventajas  de  su  precisión.  He 
ahí  las  preguntas  y  resj^uestas  correspondientes: 

— ¿Cuáles  son  la  extensión  y  método  más  usua- 
les en  Inglaterra  para  la  enseñanza  de  la  Historiad 
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—En  las  Elementary  School  la  Historia  anti- 
gua es  generalmente  estudiada  como  introducción 
á  la  moderna,  en  la  medida  que  un  niño  es  ca- 
paz de  comprenderla.  En  cuanto  al  método,  la 
enseñanza  es  directa,  del  maestro  al  discípulo; 
oral  en  los  primeros  cursos  y  más  tarde  con  el  au- 
xilio de  un  libro. 

—Enséñase  la  Historia  en  Inglaterra  con  fi- 
nes patrióticos  y   morales? 

—Propósitos  morales  y  patrióticos  son  la  ba- 
se de  nuestra  enseñanza. 

—Cuál  es  el  orden  de  importancia  que  se 
atribuye  á  los  hechos  históricos? 

—La  biografía  de  los  héroes,  los  acontecimien- 
tos é  ideas  generales  de  cada  época,  las  costum- 
bres populares,  la  cronología  y  hechos  dinásticos, 
cada  uno  sucesivamente. 

—Puede  el  maestro  dar  una  dirección  perso- 
nal á  la  enseñanza,  y  dentro  de  qué  límite? 

— Si,  dentro  de  las  líneas  generales  del  tema 
dado  por  su  director.  Ninguna  enseñanza  de  la 
historia  sería  provechosa  si  no  se  dejase  al  maes- 
tro la  más  completa  libertad  en  el  campo  que  le 
pertenece. 

—  Cuál  es  la  relación  entre  la  Historia  y  la 
Geografía? 

— En  cierto  modo  son  dos  materias  correlati- 
vas. Nosotros  establecemos  su  relación  allí  donde 
ésta  es  incontrovertible. 

— De  qué  época  histórica  se  comienza  la  en- 
seíianza? 

— En  varias  escuelas  desde  los  griegos;  pero, 
más  razonablemente  desde  ios  primeros  períodos 
británicos,  hacia  el  año  55  A-C. 

— Explícase  la  Historia  universal  sólo  en  re- 
lación con  el  desenvolvimiento  interno  del  pueblo 
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inglés,  ó  también  con  la  evolución  de  otras  na- 
ciones? 

— La  Historia  nacional  se  enseña  con  referen- 
cia á  la  Historia  contemporánea  de  Europa,  de  la 
cual  ella  forma  parte. 

— La  Historia  inglesa  que  se  enseña  en  las 
escuelas  primarias,  repítese  en  la  secundaria  y 
la  universitaria? 

— Sí,  pero  cada  vez  con  más  detalles,  y  par- 
tiendo de  los  hechos  más  atractivos  é  interesantes. 

— Qué  extensión  se  da  á  la  Historia  de  las 
naciones  Orientales? 

— En  las  escuelas  primarias  pequeñísima,  y 
sólo  en  algunas.  En  las  secundarias  varía  con  el 
carácter  técnico,  comercial  ó  clásico  de  dichas  es- 
cuelas. 

— Se  enseña  la  Historia  de  Sud  América? 

— No,  excepto  algunas  nociones  desde  el  pun- 
to de  vista  de  la  producción  geográfica  y  los  in- 
tereses comerciales. 

—Usan  en  la  enseñanza  museos  escolares  de 
Historia? 

— Se  utilizan  los  mapas,  las  estampas,  los  retra- 
tos; se  visita  los  lugares  de  interés  histórico  ó  los 
museos  públicos;  se  estimula  á  los  alumnos,  en  al- 
gunas escuelas  á  que  traigan  objetos  de  este  género. 

— Considera  Vd.  práctico  el  establecimiento 
de  tales  museos  de  Historia  Social  como  existen 
ya  los  de  Historia  Natural? 

— Indudablemente;  tales  museos  serían  ina- 
preciables para  la  educación  histórica,  pero  en 
nuestras  escuelas  no  han  sido  aún    organizados. 

—Habéis  enseñado  Historia  por  textos  extran- 
jeros? 

—En  algunas  escuelas,  sí;  pero  habitualmen- 
te  no  se  usan  textos  extranjeros. 
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— Puede  un  maestro  escribir  su  texto  é  im- 
Ijonerlo  á  sus  discípulos? 

— No  hay  restricciones  respecto  al  hecho  de 
escribirlo,  pero  ningún  libro  es  aceptado  en  la 
Escuela  si  antes  no  hubiera  sido  aprobado  por 
el  Comité  de  Educación  del  Condado. 

— Cuáles  son  las  ideas  oficiales  sobre  la  en- 
señanza de  la  Historia? 

—Libertad  intelectual  para  el  maestro,  aun- 
que el  tema  es  casi  obligatorio. 

— Cuáles  considera  Vd.  los  mejores  textos  para 
la  enseñanza  primaria  y  secundaria? 

— Casi  todos  los  editores  de  libros  escolares 
tienen  textos  para  el  curso  elemental.  Un  buen 
ejemplo  de  ellos  es  Pitman's  New  Era,  History 
Reading  books.  Para  la  secundaria  {Great  Public 
School)  el  curso  no  está  claramente  definido. 

—Cuál  considera  Vd.  el  mejor  libro  inglés 
sobre  método  para  la  enseñanza  de   la  Historia? 

— No  conozco  ninguno  dedicado  especialmen- 
te á  esta  cuestión. 

— Cuáles  son  los  puntos  de  Historia  nacional 
considerados  más  importantes  para  la  enseñanza? 

—1°  Las  primitivas  condiciones  del  pueblo  bri- 
tánico y  el  carácter  de  las  razas  semicivilizadas 
que  contribuyeron  á  formarlo.  2°  La  amalgama  de 
las  diversas  tribus  de  un  solo  pueblo.  3°  La  civi- 
lización que  éste  alcanzó  y  sus  ventajas.  4*^  La 
conquista  de  los  normandos,  el  efecto  del  sistema 
feudal,  y  la  absorción  de  los  conquistadores  por 
los  conquistados.  S*'  El  pueblo  inglés  en  sus 
esfuerzos  por  la  indeiDendencia  cívica.  6*^  El  des- 
envolvimiento comercial  é  industrial,  y  las  causas 
que  lo  facilitaron. 
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El  espíritu   individualista  del    ciclo  primario, 
acentúase   en    el   secundario,  gracias    á  la  índole 
peculiarísima  de  las  Great  Public  Schools,  ya  de- 
finidas en  un  parágrafo  anterior.  La  unidad  es  allí 
del    todo   imposible:  con   el  régimen   tutorial  que 
impera  en  ellas,  la   enseñanza    es    muy  personal, 
y  procuran  adaptarla  á  los  dÍA^ersos  temperamen- 
tos de  los  discípulos.     A  tal  extremo    llega   esto, 
que    Fisher   Williams   dice   categóricamente:  <Un 
joven  goza  de  gran  libertad  en  estas  escuelas,  y 
sus  instintos,    por   lo   común,  no  le    llevan   al  es- 
tudio. Limitárase  esta  libertad,  y  se  podría  ense- 
ñarles más,  es  cierto;  pero  esto  sería  á  expensas 
del  libre  desenvolvimiento  de  su  carácter.     Y  en 
el  caso   de   un   joven  muy  inteligente,  la  escuela 
pone  especial  cuidado  en  su  enseñanza.»   Es  que 
el  propósito  de    estos    institutos  es  la    educación 
del  carácter  y  el  cultivo  de  las  vocaciones.  Hasta 
se  da  el  caso  en  que  fuera  del  maestro  del  grado, 
se   instituya   para   determinados    alumnos,  profe- 
sores especiales  de  ciertas  asignaturas.    La  tradi- 
ción   de    la    enseñanza  es   marcadamente  clásica, 
y  su  fin,  la  preparación  para  el  ingreso  á  las  uni- 
versidades. En  cuanto  á  educación,  forman  la  con- 
ciencia y  los  buenos  modales  del  geMÜeman;  y  el 
prestigio  de  algunas  schools  raya  muj^  alto  entre 
los  ingleses,  cuyo  carácter  es  tradicionalista  y  va- 
nidoso. (1) 

El  objeto  de  tales  institutos  es  formar    liom- 


(')  Un  amigo  reíeriame  en  Londres  que,  cierta  vez,  en  el  restaurante  do  un 
balneario  mundano,  sentados  á  la  mesa,  un  matrimonio  y  una  amiga  común,  criticá- 
base como  incorrecta  no  sé  qué  actitud  de  cierto  caballero,  también  de  villeggiatura 
en  esa  playa;  y  la  miss  objetó:  «No  puede  ser:  ese  joven  es  un  gentleman;  ese 
joven  se  ha  oducudo  en  Etou>.  Y  esta  afirmación  puso  término  cá  las  censuras. 
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bres  para  la  sociedad  y  la  nación;  de  ahí  que 
alguna  de  estas  viejas  casas  se  enorgullezcan  de 
sus  discípulos  ilustres,  como  Harrow  en  cuyas 
aulas  quedan  los  nombres  que  grabaron  Lord 
Byron,  Scheridan,  Palmerston,    Roberto  Peel. 

La  Public  School  se  divide  en  dos  ciclos,  el 
uno  clásico,  moderno  el  otro.  En  sus  orígenes 
fueron  solamente  escuelas  de  cultura  clásica,  pro- 
pia de  la  época,  pues  las  hay  tan  antiguas  co- 
mo la  Winchester,  fundada  en  1387.  En  los  últi- 
mos tiempos  se  ha  realizado  otro  reforma,  es  la 
de  agregar  al  ciclo  moderno  dos  secciones  nuevas, 
la  Wooiivieh  class  y  la  Sandhurst  class,  que 
tienen  por  objeto  preparar  los  alumnos  para  las 
escuelas  militares.  Sus  programas  varían  con  ca- 
da alumno  según  el  instituto  en  el  cual  se  desea 
ingresar.  El  curso  clásico,  por  lo  general  el  más 
concurrido,  prepara  alumnos  para  Oxford  y  Cam- 
bridge, en  tanto  que  el  moderno  lo  hace  para 
carreras  técnicas  ó  científicas.  El  examen  de  in- 
greso, que  llámase  tJie  little  go  en  Cambridge  y 
tJte  small  en  Oxford,  divídese  en  cuatro  grupos 
de  materias:  uno  de  griego,  latín,  francés  y  ale- 
mán; otro  de  matemáticas;  el  tercero  científico, 
de  seis  asignaturas;  y  el  último  de  inglés,  Escri- 
turas Sagradas  é  Historia.  En  Historia  pueden  los 
alumnos  elegir  entre  Grecia,  Roma  é  Inglaterra,  y 
éste,  que  es  el  curso  de  Historia  moderna,  detiénese 
hacia  1815.  Ninguno  de  los  tres  se  toma  en  su 
totalidad  sino  por  períodos  de  tres  siglos  como 
máximo,  y  tópicos  especiales  incluidos  en  éstos, 
para  un  estudio  más  profundo.  En  1897,  según  el 
Informe  del  Comisionado  Fox,  el  período  general  de 
Grecia  se  extendía  hasta  323  años  A.  C.  y  el  pe- 
ríodo especial  desde  403  hasta  362,  A.  C;  el  período 
general  de    Roma,    desde    72     A.  C.  hasta  180  de 
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nuestra  era  y  el  especial  del  año  14  al  96.  En 
la  Historia  de  Inglaterra  el  examen  comprendía 
de  1485  hasta  1660  con  conocimiento  especial  del 
lapso  comprendido  entre  1555  y  1603.  Este  exa- 
men de  ingreso  es  el  punto  de  conexión  que  las 
escuelas  secundarias  tienen  con  los  colegios;  uni- 
versitarios; y  por  ellos  Oxford  y  Cambridge  in- 
tervienen mediante  comisiones  examinadoras  en 
las  i^ruebas  anuales  de  las  Public  Schools,  cuya 
equivalencia  de  orden  en  nuestro  sistema,  son 
los  colegios  nacionales. 

La  diferencia  que  hay  entre  el  ciclo  clásico 
y  el  moderno,  consiste  en  la  supresión  del  griego 
para  éste,  en  su  substitución  por  el  alemán,  en 
la  menor  importancia  del  latín  y  en  la  mayor 
importancia  del  francés  y  de  las  ciencias  naturales. 
Esto  quiere  decir  que  los  estudios  de  Historia, 
son  casi  comunes  para  ambos  ciclos.  Los  de  Gre- 
cia y  Roma  son  en  cierto  modo  complementarios 
de  los  de  Griego  y  latín,  con  sus  respectivas  li- 
teraturas. La  Historia  moderna  redúcese  por  lo 
general  á  Inglaterra,  salvo  aquellos  puntos  en 
que  la  historia  del  Continente  hace  una  con  la 
nacional:  así  por  ejemplo  la  Guerra  de  Cien 
Años,  ó  la  Reforma,  ó  i^ersonalidades  como  Na- 
poleón y  Felipe  II.  Hay  también  un  curso  de 
Historia  Bíblica,  pero  á  éste  se  le  menciona  con 
el  nombre  de  «Escrituras-.  Y  en  lecciones  extra- 
ordinarias, la  enseñanza  histórica  suele  confun- 
dirse con  la  literaria,  cuando  á  las  obras  de  Ci- 
cerón, de  Tito  Livio,  de  Tácito,  y  aun  de  auto- 
res ingleses,  estúdianlas  no  sólo  desde  un  punto 
de  vista  literario,  sino  también  social.  Dada  la 
orientación  educativa  que  tiene  en  las  escuelas 
la  historia,  aun  más  que  en  los  grados  elemen- 
tales, huelga  decir  que   no    se    observa  rigurosa- 
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mente  el  orden    cronológico,  según    puede    verse 
en  este  plan  de  la  escuela  de  Winchester: 

I.ong  Half—'La  Edad  media"  de  Hallan. 

Short  Half— Historia  de  Grecia  hasta  435. 

Long  Half—Beinado  de  Enrique  VHI. 

Shnrt  Half— Historia  de  Roma  (133—31.  á  J.   C.) 

Long  Half— Reinado  de  Carlos  I. 

Short  Half -Historia  de  Roma  fSl  á  J.  C.-305.) 

Long  Half  -Historia  de  Inglaterra  (1215—1327). 

Short  Half^« Santo  Imperio  Romano^  de  Bryce  Q) 

Algunas  líneas,  como  la  primera  y  la  última, 
indican  el  plan  del  curso  con  el  nombre  de  una 
obra, — costumbre  importante  adoptada  en  las  es- 
cuelas secundarias,  donde  suele  seguirse,  á  manera 
de  texto,  los  libros  de  Guizot,  de  Macaulay,  de 
Gibbon.  Otra  observación  que  sugiere  ese  plan 
cuya  falta  de  orden  cronológico  he  apuntado,  es 
que  los  dos  cursos  de  historia  antigua  y  de  his- 
toria nacional,  parecen  alternarse,  sin  que  una 
relación  lógica  ligue  el  curso  clásico  j  el  moder- 
no entre  sí. 

En  cuanto  al  trabajo  del  aula,  su  estado 
actual  es  deficiente.  Los  horarios  no  conceden 
más  que  1  ó  2  horas  semanales  á  cada  año  de 
historia.  Verdad  que,  sobre  todo  en  el  ciclo  clásico 
la  enseñanza  histórica  se  da  también,  aunque  in- 
directamente, en  el  curso  de  divinidad  ó  escrituras 
(2  horas)  cuando  se  estudia  el  testamento  de  San 
Marco,  ó  una  Epístola  de  San  Pablo,  ó  un  pasa- 
je del  viejo  Testamento;  y  en  las  clases  de  latín 
(7  á  8  horas)  cuando  se  traduce  la  Eneida  de  Vir- 
gilio ó  las  Oraciones  de  Cicerón;  y  en  las  clases 
de  Griego  (7  á  8  horas)  cuando  se  analiza  los  libros 
de  Tucídides  ó  las  comedias  de  Aristófanes  ó  la  Odi- 
sea de  Homero;  y  hasta   en  la  clase  de   Inglés  (2 

(M  Este  programa  fué  comunicado  por  el  comisionado  Fox  en  su  informe  de 
]S97.  Las  palabras  Long  Half  y  Short  Half  designa  dos  términos  en  que  se  divide 
cada  año.  de  suerte  que  cada  dos  Halfs  constituyen  un  curso  completo. 
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horas)  cuando  se  lee  una  pieza  de  Shakespeare  ó 
una  novela  de  Walter  Scott  y  se  dilucida  la  forma- 
ción del  idioma  patrio.  Temas  éstos  expresamente 
indicados  en  los  programas  generales  de  Harrow 
para  1892,  que  sólo  dejaban  de  3  á  6  horas  para 
las  matemáticas  y  2  á  3  para  las  Ciencias  natura- 
les. (i)Nose  puede  decir,  en  rigor,  que  se  descuide 
la  Historia  en  los  Public  Shools,  como  se  ha  repe- 
tido casi  siempre,  pues  la  Historia  es  la  materia 
central  de  todo  curso  clásico.  Lo  que  ha  faltado 
y  falta  aún  es  que  se  sistematice  su  enseñanza, 
que  se  la  confíe  á  profesores  especialistas,  que  se 
estimule  la  exposición  oral  de  los  alumnos  tanto 
como  sus  trabajos  escritos,  que  se  dé  á  la  Historia 
moderna  la  orientación  cívica  que  James  Bryce 
reclamaba,  que  se  avance  hasta  los  sucesos  pos- 
teriores á  1815  sin  ese  miedo  rancio  á  la  contro- 
versia contemporánea,  y  que  las  fotografía  de 
lugares,  de  armas,  trajes,  reliquias,  retratos,  cari- 
caturas, ilustraciones  de  libros  fidedignos,  todo  lo 
que  constituye  el  material  de  enseñanza,  hoj'  ex- 
cepcionalmente  empleado  en  alguna  escuela  como 
la  de  Hailebury,  llegue  á  ser  el  método  habitual  y 
obligatorio  de  todas  las  aulas  secundarias  en 
Inglaterra. 

El  paso  de  las  Escuelas  al  Colegio  es  en  la 
Gran  Bretaña  tan  importante  como  lo  es  entre 
nosotros  el  paso  del  Colegio  á  la  Universidad. 
Aquéllas  son  secundarias,  según  he  intentado  de- 
finirlas, en  tanto  que  los  colegios  constituyen 
Universidades  como  las  de  Oxford  y  Cambridge, 

(')  Dice  Fishor  Williams  (Üp.  cit.)  que  de  cada  8  alumnos,  puede  afirmarse  qun 
5  van  á  los  cursos  clasicos,  donde  so  estudia  griego  y  latín  en  7  horas  semana- 
les para  cada  una  contra  la  mitad  de  tiempo  para  Ins  matemáticas  y  las  ciencias  na- 
turales: Esto  en  Inglaterra,  país  práclico, —segñn  la  jerga  de  ciertos  pedagogos,— 
al  son  Je  cuyo  nombre  de  guerra  deseábamos  demoler,  por  su  clasicismo  (!)  nues- 
Iros  pobres  colegios  nacionales,  donde  no  se  enseña  griego  ni  latín. .  .¿Pero  se  sa- 
be, acaso,  dónde  so  los  enseña  en  esta  tierra  feliz  con  su  empirismo  agropecuario? 
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donde  sería  difícil  encontrar  instituciones  equiva- 
lentes á  nuestras  Facultades.  Dada  la  intervención 
que  tienen  dichas  Universidades  en  tribunales 
examinadores  de  escuelas  como  las  de  Eton  6 
Harrow,  y  dada  la  preponderancia  que  los  ele- 
mentos humanos  ejercen  sobre  las  fórmulas  escritas 
en  el  sistema  inglés,  parecióme  que  la  información 
oral  de  ciertos  maestros  sería  más  expresiva  y 
concluyente  que  la  de  ciertos  libros,  por  ser  éstos 
demasiado  elípticos  en  cosas  que  se  suponen  sa- 
bidas, ó  faltas  de  animación  en  su  simplicidad 
esquemática.  Un  hombre  como  Mr.  R.  B.  Mowat, 
fellow  y  tutor  en  Corpus  Christi  College,  de  Ox- 
ford, y  ex  alumno  de  Eton,  joven  profesor  que 
reúne  á  su  cultura  mental,  una  sencillez  acogedora 
de  hombre  de  mundo  y  una  curiosidad  cosmopo- 
lita poco  generalizada  entre  europeos,  pareció- 
me el  más  autorizado,  por  su  experiencia  j  su 
posición  personales,  para  satisfacer  mis  preguntas 
al  respecto.  Y  una  noche  sentados  junto  á  la 
lumbre  de  la  estufa  en  el  retiro  de  su  celda  de 
Corpus  Christi,  cuyos  artesonados  decoran,  en  tin- 
tas envejecidas,  las  armas  de  la  Universidad  y  los 
Colegios, — decíame  de  la  enseñanza: — En  las 
Schools  los  alumnos  estudian  trozos  de  un  texto  de 
Historia;  el  maestro  les  examina  después,  oralmen- 
te ó  -pov  escrito;  y  luego  explica  la  parte  estudia- 
da, comentando  el  libro.  En  los  Colleges  no: 
los  estudiantes  oyen  las  lecciones  del  maestro,  j 
escriben  «ensayos»  sobre  determinados  temas  ó 
períodos  históricos.  En  las  universidades  enséñase 
la  Historia  sin  otro  propósito  que  la  pesquisa  de  la 
verdad;  en  tanto  que  las  aulas  secundarias  dan 
preferencia  á  la  historia  nacional,  y  explícanla  con 
propósitos  nacionales. 

El    profesor    Mowat,   respondiendo    á  mi  en- 
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cuesta,  abundó  en  otras  informaciones  sobre  la  en- 
señanza media  de  la  Historia,  que  él  mismo  sinte- 
tizó del  siguiente  modo: 

1.  'En  las  Schools  el  maestro  y  el  director  son 
quienes  deciden  los  temas  y  períodos  que  se  ha 
de  estudiarse. 

2.  A  los  más  jóvenes  se  les  enseña  principal- 
mente por  biografías,  á  los  mayores  se  les  orien- 
ta hacia  la  Historia  constitucional  y  social. 

3.  La  Historia  nacional  se  enseña  desde  las 
invasiones  de  Julio  César,  año  55  á  J.  C.  ó  desde 
las  migraciones  anglosajonas,  año  449. 

4.  La  Historia  extranjera  no  es  muy  estudiada 
en  las'escuelas  secundarias,  y  cuando  se  hace,  es  en 
relación  con  la  evolución  interna  de  otras  naciones. 

5.  Algunos  Colegios,  pocos,  poseen  para  la  en- 
señanza Museos  de  Historia,  pero  á  veces  los  alum- 
nos son  conducidos  por  su  maestro  al  museo  históri- 
co de  la  ciudad.  El  establecimiento  de  museos  espe- 
ciales en  las  escuelas  paréceme  una  excelente  idea. 

6.  La  Enseñanza  déla  Historia  debe  apoyarse 
en  los  planos  y  mapas  de  los  lugares  que  se  estudia. 

7.  Casi  el  mismo  plan  se  repite  en  la  prima- 
ria, la  secundaria  y  universitaria,  pero  á  medida 
que  los  alumnos  avanzan  en  discernimiento  y  edad, 
se  conduce  preferentemente  su  atención  hacia  la 
historia  social  y  los  asuntos  internacionales. 

8.  De  la  Historia  Griega  y  Romana  se  enseña  lo 
suficiente  para  que  los  alumnos  puedan  "compren- 
der el  espíritu  del  pueblo  cuya  literatura  estudian 
en  el  ¿urso  clásico,  Homero  ó  Virgilio,  por  ejemplo* 

9.  La  enseñanza  de  la  Historia  requiere  siem- 
pre un  buen  texto,  pero  completado  por  las  expli- 
caciones del  maestro.  Este  j^odría  escribir  un  tex- 
to, y  adoptarlo,  pero  de  acuerdo  con  el  Director. 
Textos  extranjeros,  por   ejemplo,  franceses  y  ale- 
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manes,  se  usan,  mas  para  estudiar  la  historia  de 
esos  países.  (^) 

Y  coincidía  casi  en  un  todo  con  los  apunta- 
dos informes  del  joven  «fellow»  de  Corpus  Christi, 
el  viejo  profesor  de  Balliol  College,  Mr.  Arthur 
L.  Smith,  con  sus  treinta  y  siete  años  de  profeso- 
rado, con  su  sabiduría  respetada  en  Oxford.  Su 
opinión  en  favor  de  los  Museos  de  Historia,  que 
traje  escrita,  es  categórica  y  entusiasta,  según  se 
ha  visto  en  el  Capítulo  I.  Su  nombre  ha  de  vol- 
ver con  frecuencia  bajo  mi  ¡Dluma,  pues  ideas  muy 
justas  sobre  el  maestro,  el  libro  y  la  clase  de  His- 
toria, le  escuché  durante  nuestras  conversaciones, 
que  tenían  en  su  sencillez  algo  de  la  noble  ense- 
ñanza perij^atética,  cuando  nos  perdíamos  fuera 
de  la  ciudad,  más  allá  del  Castillo  y  el  Puente  de 
Pacey,  á  pie  entre  la  verdura  de  la  campaña  apa- 
sible...  Alguna  vez  tornamos,  ya  cerrada  la  no-, 
che,  á  repasar  el  antiguo  puente  del  Támesis, 
volviendo  á  la  ciudad  entre  las  calles  seculares 
de  los  Colegios,  ya  iluminados  por  sus  tristes  luces... 


La  enseñanza  histórica  en  las  Universidades, 
es  absolutamente  distinta  de  en  las  nuestras.  Otra 
es  su  organización,  otro  su  espíritu.  Los  colegios 
son  las  unidades  visibles  de  Universidades  como 
Oxford  y  Cambridge;  la  Universidad  es  sólo  una 
entidad  abstracta,  reguladora  de  los  planes  y  de 
los  grados.  Ella    concede  el    título  de   Baccalau- 


(')  Los  originales  déla  encuesta,  así  como  las  diversas  fuentes  que  cito  que- 
dan en  mi  poder  á  disposición  de  los  que  deseen  consultarlas.  La  falta  de  buenos 
libros  sobre  la  enseñanza  histórica  en  Inglaterra,  y  su  falta  de  sistema  tornaban  in- 
dispensable trabajo  personal  tan  engorroso,  fácil  de  suplir  tratándose  de  Alemania. 
Ello  demostrará,  por  lo  menos,  que  no  todo  fué  para  el  autor  de  este  Informe,  có- 
moda lectura  en  poltrona  de  biblioteca,  ni  ligero  discurrir  de  su  cálamo. 
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reus  Ártium,  cuya  abreviatura  B.  A.  habréis  vis- 
to con  frecuencia  á  continuación  de  ciertos  nom- 
bres ingleses;  ella  es  también  la  que  concede,  tres 
años  más  tarde,  el  grado  Magister  Artium,  (M.  A.) 
que  completa  el  curso  de  Honores  {Honours  De- 
f/ree);  pero  es  en  el  Colegio  donde  hizo  sus  estu- 
dios el  graduando.  Cierto  que  los  Profesores,  autori- 
dades universitarias,  son  quienes  forman  el  comité 
de  exámenes,  pero  es  en  la  vida  diaria  del  inter- 
nado colegial,  donde  el  alumno  recibe  las  lecciones 
del  leeturer,  los  cuidados  del  ttttor,  los  consejos 
del  Director,  el  estímulo  de  sus  camaradas,  y  la 
influencia  de  estudio  que  emana  de  los  silenciosos 
jardines  del  colegio,  de  sus  gloriosos  claustros,  del 
sus  bibliotecas  donde  flota  un  aroma  de  silencioj 
y  de  siglos,  y  de  sus  capillas  tradicionales,  dond( 
la  luz  colórase  de  eternidad,  á  través  de  las  his- 
toriadas vidrieras. 

Es  precisamente  en  el  Bachillerato  y  el  Ma- 
gisterio en  Artes,  donde  están  incluidos  los  estu- 
dios  históricos  de  la  Universidad.  Divídese  el  curso 
en  tres  partes:  Historia  Antigua,  Historia  Moder- 
na é  Historia  Eclesiástica,  cada  una  con  un  pro- 
fesor especial  en  cuanto  á  la  asignatura  y  gene- 
ral en  cuanto  á  los  colegios.  Los  tres  reunidos 
forman  el  Historical  Board,  6  comisión  de  Histo- 
ria; preparan  los  temas,  contralorean  la  enseñanza, 
presiden  los  exámenes.  Pero  la  función  efectiva 
de  la  enseñanza  está,  como  se  ha  dicho,  á  cargo 
de  los  lectíirers,  equivalentes  de  nuestros  profeso- 
res, quienes  tienen  á  su  cargo  pequeños  grupos  de 
20  alumnos,  á  los  cuales  dan  la  clase  reunidos  en 
un  aula,  sin  perjuicio  de  ayudarlos  individualmente 
mediante  consejos  particulares,  cosa  fácil  en  la 
vida  del  internado.  Algunos  lecturers,  así  Mr.  Smith 
en  Balliol  College,  dan  sus  clases  de  Historia  en 
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una  aula  propia,  sentados  maestros  y  discípulos 
en  torno  de  una  mesa  que  los  reúne  como  en  do- 
méstica intimidad. 

Después  del  examen  de  ingreso  al  cual  me 
he  referido  en  el  parágrafo  7  las  pruebas  del 
curso  se  realizan  en  Mayo,  anualmente.  Dicho  cur- 
so se  divide  en  dos  partes.  La  primera  compren- 
de dos  años,  al  término  de  los  cuales  el  candida- 
to es  examinado,  y  no  se  le  concede  el  título  de 
B.  A.  sin  antes  haber  cursado  ambas  partes.  El 
plan  de  estudios  de  la  primera  comprende  Histo- 
ria antigua  y  medioeval,  y  el  de  la  segunda,  que 
corresponde  al  tercer  año,  conij^rende  Historia 
Moderna,  sobre  la  cual  se  requiere  un  examen 
especial.  Punto  obligatorio  de  la  primera  parte  es 
la  historia  general  de  Europa  durante  el  medio- 
evo (años  300-1500)  é  Historia  Constitucional,  in- 
glesa solamente,  hasta  1485,  cuando  al  terminar  la 
guerra  de  las  Dos  Rosas  consolidóse  la  autoridad 
del  Rej',  y  vencido  el  feudalismo,  se  abrió  el  ca- 
mino á  nuevos  elementos  de  progreso  en  la  cons- 
titución democrática  del  Estado.  De  Historia  an- 
tigua estudiase  en  Cambridge,  Grecia  y  Roma 
desde  300  años  antes  hasta  300  después  de  nues- 
tra Era,  ó  bien  un  curso  comparativo  de  Historia 
constitucional  contemporánea,  incluj^endo  la  de 
Estados  Unidos  entre  las  constituciones  á  estu- 
diarse. Últimamente,  se  h^  agregado  un  tema  es- 
pecial, que  puede  ser  de  Historia  antigua  ó  mo- 
derna, pero  que  ha  de  estudiarse  directamente, 
si  es  posible  haciendo  la  crítica  de  las  fuentes 
originales.  Es  también  obligatoria  la  Historia  eco- 
nómica de  Inglaterra;  y  al  término  de  la  primera 
parte  hay  un  <ensaj^o>,  á  opción,  sobre  derecho 
internacional. 

Los  temas  obligatorios  de  la  Segunda   Parte 
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son:  a)  Historia  Moderna  general,  de  1500  á  1907, 
incluyendo  América  y  sin  dar  especial  importancia 
á  la  historia  británica,  b)  Historia  constitucional 
Inglesa,  después  de  1485,  ó  sea  todo  el  ciclo  de  las 
conquistas  parlamentarias  y  los  derechos  indivi- 
duales, c)  Diversos  temas,  que  pueden  ser  de  un 
período  especial,  ó  de  Historia  política  compara- 
tiva no  incluido  en  la  primera  parte,  ó  de  Dere- 
cho Internacional. 

Debo  estos  informes  á  la  gentileza  de  Mr. 
Harold  Temperley,  Lecturer  de  Historia  Moderna 
en  St  Peter's  College,  ó  Peterhouse  como  popular- 
mente llaman  en  Cambridge  al  colegio  más  anti- 
guo de  la  ciudad,  fundado  en  1284.  Allí  ocupa 
Mr.  Temperley  la  habitación  que  fué  del  poeta 
Gray,  en  la  cual  más  de  una  vez  hablamos  de  la 
Historia  de  América,  por  la  que  siente  una  pre- 
dilección particular.  Ha  escrito  la  Vida  de  Jorge 
Canning,  y  estudiado  la  admirable  política  del 
Canciller  de  Jorge  IV  que  inventara  la  entidad 
internacional  de  las  repiíblicas  hispanoamericanas, 
para  oponerla  en  el  viejo  mundo  alas  maquinaciones 
de  la  Santa  Alianza  y  en  el  nuevo  á  la  gravita- 
ción peligrosa  de  los  Estados  Unidos.  Reconstru- 
yendo la  vida  de  su  héroe  habían  llegado  á  serle 
familiares  los  nombres  de  San  Martín  y  de  Bolívar» 
los  nombres  de  Buenos  Aires  y  Caracas;  ésto  y  sus 
cualidades  despertaron  á  un  tiempo  mi  gratitud 
de  huésped  y  mi  simpatía  de  americano,  que  hoy  me 
dictan  este  recuerdo  en  favor  de  su  nombre  (^). 
Mr.   Temperley    es,    por    otra    jDarte    uno    de   los 


o  Estoy  lejos  de  incuriir  on  excesos  sentimentales:  hallar  quien  uos  conoz- 
ca en  Eniopa,  es  cosa  que  se  agradece,  de  tal  modo  se  nos  ignora.  Sobre  esta 
misma  política  do  Canning,  que  nos  interesa,  leo  en  un  texto  de  las  escuelas  britá 
nicas  el  siguiente  pasaje.-  »When  the  Spanish  colonies — México,  Chili  and  Perú, 
threw  off  their  independence  on  Spain,  Canning  induced  the  British  Governemen 
to  recognice  them  as  independent  and  ^varned  the  Holy  Alliance  that  any  nationt 
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que  han  iniciado  en  Cambridge  movimientos  de 
curiosidad  por  la  Historia  de  América,  especial- 
mente sobre  las  épocas  de  la  Conquista  y  de  la 
Independencia.  Algo  de  tal  labor  puede  verse  en 
The  Cambridge  Modern  History,  áivigiúa  por  Lord 
Acton,  antiguo  profesor  de  la  materia,  y  redac- 
tada por  el  método  de  monografías  y  colaboración 
de  diversos  autores,  como  hoy  se  acostumbra  en 
las  grandes  obras  científicas.  El  tomo  X  de  esta 
serie  está  dedicado  á  «la  Restauración».  Otras 
avanzan  hasta  sucesos  contemporáneos,  salvando 
así  la  valla  de  temor  que  limita  el  campo  histó- 
rico en  la  enseñanza  secundaria.  Pues  si  el  es- 
píritu de  tales  estudios,  es  ético  en  sus  sugestio- 
nes y  nacionalista  en  la  preferencia  de  sus  temas 
realiza  la  Universidad  ese  fin  ético  por  este 
único  medio:  la  pesquisa  de  la  verdad.  Como  de- 
cíanme Temperley  y  otros  profesores:  Wetnj  to 
discover  the  truth  only. 

Los  «ensayoS'^  á  que  se  refiere  Mr.  Mowat 
no  deben  confundirse  con  el  trabajo  directo  de 
los  Seminarios  alemanes,  de  los  cuales  he  de 
tratar  á  su  tiempo.  En  tal  sentido,  quédanle 
reformas  por  realizar  á  las  universidades  britá- 
nicas, y  lo  que  en  ellas  hay  de  más  elogiable  es 
el  hálito  moral  que  viene  desde  la  escuela  x)rima- 
ria  y  sube  á  los  altos  grados  fortificándose.  Por 
otra  parte  los  colegios  de  Oxford  y  Cambridge, 
al  abordar  el  problema  de  la  enseñanza  histórica, 
que  preocupa  en  todas  las  naciones,  han  adopta- 
do medidas  que  ¡Dudieran  estimularlos,  tales  como 
los  famosos  premios  anuales  para  los  alumnos.  Los 
premios  para  el  último  año  escolar,  cuando  j'O  es- 


which  assisted  Spaiu  to  reconquer  them  would  be  treated  as  enemies  oí  England » . 
A  nosotros  ni  se  nos  menciona  siquiera,  á  pesar  de  que  nosotros  hemos  glorificado 
el  nombre  de  Canning.  (V.  English  History— y\\\\\mi\s  y  Sidney  Warwic^:.  pág.  175.) 
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tuve  en  Inglaterra,  eran  los  siguientes,  según  el 
nombre  de  cada  uno: 

Premio  StanJiope:  Para  el  mejor  ensayo  sobre 
un  tema  de  Historia  Moderna,  nacional  ó  extran- 
jera; desde  1300  á  1815.  20  £  en  libros. 

Premio  Gladstone:  Las  mismas  condiciones 
que  para  el  anterior,  pero  ambos  premios,— este 
de  10  £  en  libros, — no  podrá  adjudicarse  al  mis- 
mo alumno. 

Premio  Marques  de  Lothian:  Para  el  mejor 
ensayo  sobre  cualquier  tema  de  Historia  extran- 
jera, entre  el  destronamiento  de  Pómulo  Augusto 
y  la  muerte  de  Federico  el  Grande.  40  £  en  dine- 
ro ó  libros,  á  opción. 

Premio  Arnold  60  £:  Sobi'e  cualquier  tema 
de  Historia  Antigua  ó  Moderna,  indicado  por  los 
jueces,  ó  aprobado  por  éstos,  nueve  meses  antes 
de  la  presentación  del  «ensayo». 
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Cuanto  en  este  parágrafo  llevo  dicho  sobre 
la  organización  de  los  estudios  históricos,  refié- 
rese más  estrictamente  á  las  Universidades  clási- 
cas de  Inglaterra.  Las  Universidades  escocesas, 
emancipadas  en  1892,  han  tratado  de  modernizarse. 
La  de  Edimburgo  es  renombrada  como  una  de 
las  mejores  para  estudios  de  medicina.  Entre  tanto, 
la  de  Glasgow  nos  dará  un  tij^o  en  cierto  modo 
distinto  de  Oxford  y  Cambridge  para  la  enseñan- 
za de  la  Historia.  Esta  Universidad  fué  fundada 
en  1451,  pero  desde  1870  ocupa  su  barrio  actual, 
donde  la  magnificencia  de  sus  edificios  y  la  ex- 
tensión desús  jardines  en  tierra  de  colinas,  cons- 
tituyen uno  de  los  bellos  rincones  urbanos  en  la 
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industriosa  metrópoli  del  Clyde.  (O  El  Instituto 
universitario  se  halla  dividido  en  varias  «Facul- 
tades», la  de  Artes,  la  de  Leyes,  la  de  Teología, 
la  de  Ciencias,  y  numerosos  cursos  anexos  para 
educación,  milicia,  ingeniería,  construcciones,  etc. 
Es  en  las  Facultades  de  Artes,  Leyes  y  Teología 
en  las  que  se  realizan  los  estudios  históricos.  El 
espíritu  de  la  enseñanza  es  el  mismo  imperante 
en  los  otros  institutos  británicos.  Falta  aún  sis- 
tematización: la  economía  política,  el  derecho  pú- 
blico, los  cursos  clásicos  de  griego  y  de  latín  con- 
fúndense á  veces  con  la  Historia.  En  la  enseñanza 
crítica  no  se  ha  llegado  tampoco  á  la  obra  de  los 
Seminarios  alemanes.  Lo  que  varía  en  Glasgow 
es  la  extensión  de  los  temas.  Dadas  lasexplicacio- 
nes  precedentes  se  comprenderá  mejor  los  siguien- 
tes datos,  que  debo  á  Mr.  D.  J.  Medley,  profesor  de 
Historia  Moderna  y  uno  de  los  vicepresidentes  de 
la  Sociedad  Histórica  de  Londres. 

El,  respondiendo  á  mi  encuesta,  define  así  el 
carácter  de  la  enseñanza  histórica  en  la  Univer- 
sidad glasgoviana,  donde  es  Profesor: 

El  plan  de  Historia  incluye  para  los  grados 
ordinarios  un  período  extensivo  de  Historia  Me- 
dioeval y  Moderna  europeas;  y  para  el  grado  de 
«honores,»  además  de  lo  apuntado,  la  Historia  bri- 
tánica en  relación  estrecha  con  su  evolución  cons- 
titucional. Dichos  temas  son  tratados  conjuntamen- 
te por  el  Profesor  de  Historia  y  sus  fellows  en 
Historia  j  Derecho  Constitucional.  Los  alumnos 
deben  ¡Dreparar  «ensayos»  sobre  temas  dados  por 

(')  El  edificio  principal  costó  500.000  £s.,  y  se  hizo  á  expensas  del  Mar- 
qués de  Bute.  No  pueden  eximir  á  sus  Parlamentos  del  cargo  de  ser  dadivosos  con 
sus  escuelas,  sino  los  pueblos  en  que  sus  grandes  señores  protegen  de  esa  suerte 
sus  institutos  de  cultura,  y  el  deplorable  Landlord  de  la  Pampa  que  quiere  pare- 
cerse al  de  Ultramar  hasta  en  sus  menores  caprichos  y  deportes,  debiera  también 
imitarle  en  semejantes  larguezas. 

10 
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el  maestro.  La  orientación  de  la  enseñanza  no  es  en 
esta  universidad  directamente  patriótica  ó  moral; 
el  objeto  es  establecer  la  relación  de  causa  á  efecto, 
más  que,  juzgar  el  pasado.  El  profesor  puede  dar  á 
su  enseñanza  la  orientación  personal  que  crea  más 
conveniente,  pero  sus  clases  pronto  se  resentirían 
de    cualquier   tentativa   de   propaganda   sectaria, 
fuese   ésta   política   ó   religiosa.    En   cuanto  á  la 
extensión,   enséñase   preferentemente  la    Historia 
Inglesa  y  la  de  otros  pueblos  sólo  en  relación  con 
su  propia  evolución  interna.  Sud  América,  los  Es- 
tados Unidos  y  el  Japón,  no  se  estudian  sino  en 
conexión  con  los  descubrimientos  geográficos  y  las 
fundaciones  coloniales.  Res^Decto  al  método,  la  en- 
señanza de  la  Historia    es    sólo    incidentalmente 
relacionada  con  la  Geografía.  Las  colecciones  de 
mapas,  retratos,  planos  son  aún  escasas,  y  suplen 
su  falta  con  proyecciones  de  linterna.    «  La   fun- 
dación de  Museos  de    Historia  social  será  útilísi- 
ma, y  así  mismo  la  visita  á  lugares  y  la  representa- 
ción de  piezas  históricas  > —dice  Mr.  Medley,  quién, 
respondiendo  á  mis  preguntas   sobre  los  textos, 
agrega: — «El  libro    de  clase  es  de  elección  difícil. 
Hay  buenas  obras  históricas  inglesas;  los  que  fa- 
llan son  más  bien  los  pequeños  compendios.  Para 
la  Historia  Inglesa  las  hay  excelentes,  como  las  de 
Gardiner,  Tout,  Powell.  Libros  alemanes  no  pue- 
den leer  los  alumnos;  no  podrían  manejar  con  fa- 
cilidad ni  aun  los  libros  franceses.  Los  que  vienen 
de  los  Estados  Unidos  desagrádanme  sobre  mane- 
ra, pues  no  tienen  mérito  literario  y  son  preten- 
ciosos. El  maestro  puede  escribir  un  texto  y  acon- 
sejarlo   á   sus   discípulos.     El    libro  de   clase,  en 
general,  es  sólo  usado  como  una  guía  para  el  alum- 
no. Es  más  importante   estimular   en  él  la  afición 
á  la  lectura  de  obras  fundamentales,  tanto   como 
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el  tiempo  se  lo  permita,  y  con  este  fin,  nosotros 
dámosles,  juntamente  con  los  tópicos  del  progra- 
ma, los  autores  en  que  pueden  estudiarlos-. 

La  lista  de  autores  á  que  el  profesor  Medley 
se  refiere  acostúmbrase  también  en  otros  institu- 
tos británicos  y  europeos.  La  que  él  dio  con  los 
programas  de  1907,  comprendía  la  Historia  europea 
desde  el  año  476  al  1453,  y  es  un  minucioso  mo- 
delo de  «  programa  bibliográfico  >,  tipo  no  gene- 
ralizado aún  en  nuestras  Facultades,  según  puede 
verse  en  el  texto  que  he  creído  conveniente  trans- 
cribir al  pie  de  la  página  (^),  no  sólo  porque  vi- 


(')  Text  Books.— Bryce,  Holy  Eoman  Empire.— Periods  of  European  History, 
Vols.  I.,  II.,  aiid  II[.  (Rivington),  6s.  each. 

Books  of  general  Referexce.— Henderson— Historieal  Documeuts  of  the  Mid- 
dle  Ages  (Bohn).— Emil  Reich — Select  Documents  illustrating  Mediíeval  and  Mo- 
dern  History .  — Freeman — Historieal  Geography. — Barnard— Companion  to  English 
History  (Middle  Ages).— Bateson — Medireval  England  (Stories  of  the  Xations).— Jenks 
— Law  and  Politics  in  the  iliddle  Ages— Lecky—  History  of  European  Moráis.— 
Omán — History  of  tho  Art  of  AVar. — Rashdall— Uuiversities  of  Europe  in  the  Mid- 
dle Ages. 

(1)  DET.A.ILED  siBJECTS  OF  LKCTURES.  —  77)6  JÍOHW»  Empire  to  476.— Seolpy, 
Román  Imperialism,  Leclures  1  and  2. — Dill,  Román  Society  in  the  Last  Century 
of  Ihe  "Westorn  Empire. 

(2-3V  ]Vandering  of  the  Nations.  -  Church,  Beginning  of  the  Middle  Ages  (Epo- 
chs  of  Modern  History). 

(4)  The  Román  Empire,  476-565. — Bury,  La ter  Eoman  Empire.  — Ornan,  Byzan- 
tine  Empire.— 

(•5-6).  Attacks  on  the  Román  Empire.— Sluvs,  Persians,  Saracens.— Freeman,  Histo- 
ry and  Conquest  of  the  Saracens. 

(7),  The  Román  Empire,  717-802.— Tozer,  The  Church  and  the  Eastern  Empire 
(Epochs  of  Church  History). 

(6).  The  Franlcish  Kingdom.  511-732.— Sergeant,  The  Franks  (Stories  of  the  Na- 
tions). 

(9).   The  Lombards  in  Italy,  568-774.— Hodgkin,  Italy  and  her  Invaders. 
(10-11).  Charles  the  (?;-eat.— Hodgkin,  Charles  the  Great  (Foreign  Statesraeu).— Da- 
vis,  Charles  the  Great  (Héroes  of  the  Nations).— Egiuhard  or  Einhard,  Life  of  Char- 
le.s  the  Great  (trans). 

(12).  The  Dissolutioii  of  the  Carolingian  Empire,  814-888. 
(13-15).  Barbarían    Incasions  of  ihe  Xinlh  Ce/iíM/í/— Northmen,    Hungarians,  Sa- 
racens.—Keary,  The  Vikings  in  'SVestero  Christendom. 
(16-17).  The  BijKantiiie  Empire.  802-1057,  Internal.—F'm\&y,  History  of  Greece. 
(18-19).  The  Byzantins  Empire.  External.  Bulgarian  Kingdoms,  Russians,  Saracens. 
(20-21).   The  Disolution  of  the  Caliphate,  750-1058. -Encyclopicdia  Britaunica,  Arti- 
cle  on  Mohíimmedanism. 
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vimos  habitualmente  muy  ajenos  á  la  bibliografía 
inglesa  y  creemos  á  los  libros  franceses  como  única 
fuente  de  la  sabiduría,  cuanto  porque  al  indicar 
una  obra  para  cada  tema,  la  lista  da  una  sensa- 
ción completa  de  la  índole  de  tales  estudios  en  la 
Universidad  de  Glasgow. 

Ya  se  comprende  que  este  programa  es  el  de 
la  Facultad  de  Leyes.  Lógicamente,  las  de  Artes 
y  Teología  no  pueden  circunscribirse  á  la  Historia 
Moderna. 

En  efecto,  la  de  Artes  incluye  en  su  i^lan  una 
sección  de  Literatura  y  Lenguas,   donde  se  estu- 


(22).  The  Mohammeilan  World  on  the  Evo  of  the  Crusades. — Sir  ^V.  Muir.  The  Ca- 
liphate. 

l23-24).  Feudaiism. — GuLzot,  Civilisation  in  France. 
(25).  The  Formalion  of  the  Kingdom  of  the  West  Franks  and  France,  888-987. 

(26-28).  Ths  Reviral  of  the  Holij  Román  Empire  in  the  Tenth  Cenlurij.— 916-1021. 
risher,  The  Medifcval  Empire. 

(29).  The  CathoHc  Ohurch  in  its  contesl  with  Arian,  Eastern,  and  Celtic  Christian- 
í¿í/— Moeller,  Histoiy    of  the  Christian)  Church. 

(30-32).  The  Growth  of  the  Papal  Power. — Robertson,  Growtli  of  the  Papal  Power 
(S.  P.  C.  K.).  Gregorovius,  History  of  the  (Jity  of  Reme. 

(33-38).  The  Investiturc  Quarrel—(a)  Revival  of  Papacy  under  Henr5'  III.— (i)  Po- 
pe Gregory  VII.— (c)  Concordat  of   "NVorra.s  — Stephens^  Hildebrand  and  his   Times 
(Epochs  of  Church  History).— Robertson,  History  of  the  Christian  Church. 
(39).  The  Norman  Kmgdom  of  Sicily.  -Gally  Knight,  The  Normans  in  Italy. 

(40-42).  The  Crusades  and  the  Latin  Kingdom  of  Jenisalen. —  Xichei  and  Kings- 
ford,  Crusades  (Stories  of  the  Nations).— S.  Lane-Poole,  Saladin  (Héroes  of  the  Na- 
tions). 

(43-44).   The  Byxantine  Empire,  10.57-1261. -Pears,  Fall  of  Constantinople. 

(45-46).  Monetsticism  and  the  Twelfh  Century  Renasccnce .—Chxivcla.,  Life  of  St.  An- 
sehn.— Poole,  Illustrations  of  the  History  of  Mediicval  Thought. 
(47).  Si.  Bernard.  ^Cotter  Morison,  Life  of  St.  Bernard. 

(48)  The  Origin  of  the  quarrel  of  Guelfs  and  Ghibellincs,  1125-1138.— Busk,  Jle- 
di;tval  Popes,  Eniperors,  and   Crusaders. 

(49-52).  Emjiire  and  Pap'My.  Frederick  Barbarossa.— Freeman,  Historical  Essays. 
— Balzani,  The  Popes  and  the  Hohenstaufon  (Epochs  of  Church  History). 

(53-56).  Empire  and  Papacy.  lunocent  IIL— Milman,  History  of  Latin  Christian - 
ity. 

(57-60).  Empire  and  Papacy.  Frederick  II. — Freeman,  Historical  Essays,  First 
Series.— Kington-üliphant,  History  of  Frederick  II. 

(61-621.  The  Friars  and  Scholaslicisyn. —Jessop,  The  Corning  of  the  Friars.— S:i- 
batior,  St.  Francis  of  Assissi.— Encyclopaedia  Britannica,  Article  on  Scholastici.sm. 

(63-64).  Orowth  of  the  French  Monarchy .  The  Great  Foudatories.— Kitchin,  His- 
tory of  France. 
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dia,  junto  con  varios  idiomas  modernos,  entre  los 
que  figura  el  griego  actual  y  no  figura  el  espa- 
ñol, las  lenguas  clásicas,  latín,  griego,  sánscrito, 
hebreo,  árabe  y  celta;  otra  sección  de  Filosofía 
en  que  además  de  las  ramas  conocidas  de  esta 
ciencia  y  la  Economía  política,  que  en  Cambridge 
es  casi  una  con  la  Historia,  comprende,  con  el 
nombre  de  «Educación»,  la  historia  de  los  siste- 
mas pedagógicos.  Además  de  ellas,  hay  un  grupo 
especial  con  el  nombre  de  History  and  Laiv  en 
que  se  abarca  Derecho  Romano,  Derecho  Público, 
Arqueología,  Historia  del  Arte,  Historia  Consti- 
tucional é  Historia  propiamente  dicha.  Es  en  esta 
Facultad,  desde  luego,  donde  dicha  asignatura 
recibe  su  más  amplio  desarrollo,  pues  en  la  de 
Teología,  fuera  de  lo  pertinente  al  pueblo  hebreo, 
se   reduce   á   la   Historia   de    la  Iglesia  especiali- 


(65-66).  Groicth  of  the  French  Monarchy.    Philip  Augustas.— Hutton,  PMlip    Au- 
gustas (Foreign  Statesmen). 

(67-68).  Groicth  of  the  French  Monarchtj.  Louis  IX.— Perry,  St.  Louis— Joinville, 
I-ife  of  St.  liOuis. 
(69-70).  End  of  the  Capetian  Dijnastij . 

(n-72).   Tlie  Angevin  Kingdom  of  Naples,  1822-1435.-0.  Browning.  Guelphs  anrl 
•  Ihibellines. 

(73).  Foreign  Intervention  in  Ilahj.  1250-1401.— Sismondi,  Italian  Kopublics. 
(74-75).  Grotcth  of  tlie  Venetian  Empire.—K.  F.  Brown,  Yenice. 
(76-77).  Milán   wider  the  Visconti.—J.  A.   Symonds,  Renaissance  in    Italy  (Ag© 
of  the  Despots).— O.  Browning,  Age  of  the  Condottieri 
(78-79).  Florence  and  the  Medid.— E.  Armstrong,  Lorenzo   de'Medici. 
(80).   Germamj  and  the  Empire,  1250-1313. 
(81)-  Emperor  Leicis  IV.  of  Bararia,  1314-1347. 
(82-83).   The  House  of  Lu.vemburg  and  the  Empire,  1350-1437. 
(S4).  Origin  of  the  Siviss   Con  federal  ion. 

(8b).Eise  of  the  Hanscatic  League. —Zimmm-n,   The   Hansa  Towns  (Stories  of  th& 
Xations). 

(86).  Tlie  Tentóme  Order  in  Prussia. 

(87-89).  Tlie  Hussites  and  the  Counciis,  1409-1449.— Creighton,  History  of  the  Pa- 
pacy. 
(90-94).   Tlie  Hundred  Years'   War.  1328-1450. 
(95-97)  The  Taking  of  Consiant imple. 
Esta  clase  de  Programa  Bibliográfico,  muy  común  on  las  Universidades    euro- 
peas, es  seguido  entre  nosotros  por  los  profesores  Peila,  Lafone  Qnevedo,  Bunge,  y 
otros. 
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zándose  en  las  relaciones  de  ésta  y  el  Estado,  en 
Inglaterra,  Irlanda  y  Escocia.  En  la  Facultad  de 
Artes,  la  sección  de  idiomas  implica  las  respectivas 
literaturas  con  sus  consabidos  autores,  historia 
en  suma,  pues  tales  se  llaman  Tácito  ó  Cicerón 
para  el  latín,  Demóstenes  ó  Esquilo  para  el  grie- 
go, la  Biblia  para  el  hebreo,  el  Corán  para  el 
árabe,  todo  lo  cual  requiere  el  estudio  de  sus 
ambientes.  Tratándose  de  [las  literaturas  moder- 
nas, el  plan  prescribe  la  Historia  de  éstas,  y  des- 
pués de  lo  que  Taine  hizo  con  la  inglesa,  es  co- 
nocida la  amplitud  que  á  tales  asignaturas  puede 
darse.  Los  programas  y  reglamentaciones  para 
los  grados  que  anualmente  publica  la  Universidad 
de  Glasgow,  demostrarán,  con  las  otras  materias, 
algo  que  he  señalado  ya  en  el  primer  capítulo, 
ó  sea  la  completa  unidad  de  las  asignaturas  que 
tienen  por  objeto  la  actividad  mental  del  hombre 
y  la  vida  de  las  sociedades,  á  pesar  de  las  divi- 
siones y  nomenclaturas  que  la  pedagogía  haj^a 
adoptado  para  facilitar  su  enseñanza. 

Lo  escrito  es  suficiente  para  formar  una  idea 
de  la  enseñanza  histórica  en  la  Gran  Bretaña,  y  si 
termino  aquí  es  porque  necesitamos  las  restantes 
páginas  de  este  libro  para  cuestiones  de  igual 
importancia.  Réstame,  sí,  la  satisfacción  de  haber 
dado  al  asunto,  mayor  amplitud  y  minuciosidad 
de  la  que  suele  encontrarse  en  los  trabajos  co- 
rrientes, tanto  más  difícil  de  llevar  á  término,  cuan- 
to en  la  tupida  breña  del  sistema  inglés,  bórrase 
la  línea  clara  de  todo  sendero,  j  cuando  la  obra 
de  ponerlo  á  la  luz  ha  debido  con  frecuencia  ser 
la  labor  de  nuestras  propias  manos.  Resiéntese  la 
escuela  inglesa  de  la  realidad  de  sus  orígenes,  pues 
se  recordará  que  el  clero  fué  el  deiDositario  de  la 
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sabiduría  medicpval;  que  luego,  con  la  introducción 
de  la  imprenta,  ellos  estudiaron  en  los  claustros 
la  medicina  y  las  lej^es,  Ainiendo  el  clérigo  á  ser 
legista,  procurador  y  médico  á  un  tiempo  mismo. 
En  esa  época  comenzaron  Eton  y  Winchester, 
Oxford  y  Cambridge.  La  confusión  y  el  clasicismo 
perduran;  pero  en  ese  desorden  de  la  tradición 
y  las  costumbres,  si  no  es  un  camino  lo  que  se 
descubre  en  la  enseñanza  de  la  Historia,  es  una 
norma:  el  individualismo  que  forma  los  caracteres 
y  el  idealismo  que  disciplina  las  voluntades,  todo 
ello  dentro  de  una  sana  definición  nacionalista. 


CAPÍTULO  TERCERO 


CAPITULO  III 

La  enseñanza  histórica  en  Francia 

Volver  de  Dover  á  Calais,  por  la  Mancha,  es 
en  el  orden  intelectual,  como  en  el  físico,  dejar 
atrás  las  nieblas  del  septentrión  y  entrar  en  la  cla- 
ridad del  mediodía.  Esta  diferencia  de  mentali- 
dades entre  lo  británico  y  lo  francés,  entre  un 
pueblo  de  empíricos  y  otro  de  ideólogos,  tiene  su 
expresión  más  concreta  en  el  fenómeno  de  sus 
dos  grandes  concentraciones  urbanas:  Londres  y 
París.  Aquella  se  dilata  bajo  su  cielo  plomizo  que 
en  ciertas  épocas  del  año  entenebrece  del  todo  la 
tiniebla  del  fog;  su  periferia  es  difusa,  y  no  mar- 
ca un  límite  entre  la  campaña  y  la  ciudad;  su 
área  enorme,  que  no  se  acaba  de  conocer,  es  la 
imprevista  unidad  de  diversos  núcleos  edilicios 
que  al  crecer  se  juntaron,  y  esta  diversidad  de 
sus  orígenes  perdura  hasta  en  la  fisonomía  de 
sus  viejos  barrios.  París  contrariamente,  ha  sido, 
dentro  del  linde  de  sus  murallas  circulares,  el 
crecimiento  orgánico  del  primitivo  núcleo  de  la 
Cité,  Lutetia  parisioriim  que  fuera  el  centro  de  la 
vieja  ciudad,  hasta  que  Haussman  la  transfor- 
mara bajo  el  segundo  Imperio,  según  su  nuevo  pla- 
no de  sistema  geométrico  y  de  buscadas  perspec- 
tivas. Y  tales  características  del  espíritu  francés, 
generalizador  en  sus  concepciones,  lógico  en  sus 
procedimientos  y  categórico  en  su  expresión,  se 
manifiesta    sobre  todo  en  su  organización    peda- 
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gógica,  obra  intelectual  por  excelencia.  Descubrir 
en  ella  las  ideas  que  rigen  la  enseñanza  de  la 
Historia,  es  tarea  menos  difícil  que  en  Inglaterra; 
y  si  la  teoría  escolar  en  Francia  se  halla  hoy  bien 
orientada,  acaso  en  la  práctica  debamos  censu- 
rarle su  constante  ensayismo  revolucionario  y  la 
uniformidad  á  fuerza  de  leyes,  vale  decir,  las  mis- 
mas   calamidades    que  nosotros  hemos  padecido. 


El  grupo  general  de  las  escuelas  se  divide 
en  primarias  elementales,  frecuentadas  por  la  ma- 
yoría de  la  población  escolar,  y  en  secundarias 
eolleges  que  comprenden  los  colegios  comunales  y 
los  liceos,  sostenidos  por  la  nación  y  divididos  en 
curso  clásico,  donde  se  enseña  latín,  y  en  curso 
moderno,  donde  se  enseña  alemán.  Los  tres  pri- 
meros años  del  liceo  confúndense  con  los  años 
superiores  de  la  escuela  elemental.  Los  jóvenes 
comienzan  por  lo  común  sus  estudios  á  los  once 
años  y  los  concluyen  á  los  diez  y  ocho.  El  pro- 
pósito de  la  enseñanza  media  y  la  primaria  es 
dar  á  los  alumnos  una  preparación  general,  de 
suerte  que  en  los  institutos  superiores  tan  sólo  se 
cultiva  la  especialidad  científica.  La  preparación 
profesional  de  los  maestros  está  á  cargo  de  las 
Escuelas  Normales.  Estas  se  dividen  á  su  vez  en 
tres  tipos:  las  que  preparan  los  maestros  para  las 
escuelas  elementales;  las  que  lo  hacen  para  los  ¡^ri- 
meros  grados  normales;  y,  la  más  alta  entre  todas, 
la  famosa  Ecole  Nórmale  Supérieure,  de  París, 
que  prepara  los  catedráticos  para  la  enseñanza  se- 
cundaria y  que  ha  visto  pasar  por  sus  aulas  á  muy 
ilustres  profesores  de  Historia,  Taine  entre  ellos, 
y  Seignobos,   Ernest  Lavisse,  ó  Gabriel  Monod  de 
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quien  recibí  excelentes  y  precisas  informaciones.  (^). 
La  Escuela  Normal  Superior  remata  el  sistema, 
y  es,  en  tal  importancia,  única  como  la  clave  en 
el  arco.  Ligada  por  su  orientación  profesional  á 
los  grados  anteriores  de  la  enseñanza,  pertenece 
por  la  índole  de  sus  estudios  á  la  educación  su- 
perior, dentro  de  la  cual  debe  mencionarse,  por 
sus  cátedras  de  Historia,  al  Colegio  de  Francia, 
á  las  Facultades  de  Letras,  la  Escuela  de  Cartas, 
y  la  Escuela  práctica  de  altos  estudios  >,  agregada 
en  1868  al  cuadro  tradicional  por  las  reformas 
de  M.  Duruy. 

La  antedicha  mención  esboza  el  sistema  ge- 
neral de  las  escuelas  y  sus  nomenclaturas.  Pará- 
grafos siguientes  expondrán  la  extensión  y  objeto 
de  su  enseñanza;  pero  antes  quiero  mostrar  cuán- 
do se  incori3oró  la  Historia  en  los  programas 
franceses  y  cómo  influyeron  las  renovaciones  filo- 
sóficas en  la  orientación  de  sus  estudios  y  cómo 
repercutieron  las  revoluciones  j^olíticas  en  la  paz 
de  sus  cátedras. 

Dos  crisis  radicales  han  transformado  en 
Francia  el  espíritu  de  la  enseñanza  histórica:  la 
Revolución  de  1789,  de  carácter  más  bien  político 
y  filosófico;  y,  en  las  postrimerías  del  Segundo  Im- 
perio, las  Reformas  del   ministerio  Duruy,  de  ca- 


('  I  Fui  presentado  <á  M.  Monod  por  Guglielmo  Ferrero,  y  fuese  atención  al 
ilustre  historiador  italiano  ó  al  delegrado  argentino,  el  sabio  profesor  que  en  el  Co- 
legio de  Francia  ocupa  la  cátedra  que  fué  de  Michelet,  vino,  con  deferencia  no  ha- 
bitual, á  visitarme  en  lui  alojamiento  de  París.  Director  de  la  Revue  Historique, 
dijome  que  .lamás  su  revista  había  publicado  nada  sobre  la  Historia  de  nuestro  país 
y  manifestóme  su  deseo  de  hacerlo,  si  alguien  le  enviaba  do  aquí  un  resumen 
sobre  el  estado  de  los  estudios  históricos.  Recuerdo  todo  esto,  porque  el  gobierno 
argentino,  á  imitación  del  brasileüo,  deberá,  aprovechar  oportunidades  como  esta 
para  ir  sacándonos  de  la  lamentable  ignorancia  á  que  nos  tienen  condenados  los 
hombres  de  Europa,  no  siempre  por  mala  voluntad.  M.  Monod  declaróme  no  haber 
tenido  jamás,  antes  de  hablar  conmigo,  ocasión  de  hacer  una  declaración  semejante. 
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rácter  más  concretamente  pedagógico  y  técnico,  por 
la  notoria  especialidad  de  su  autor.  Las  Reformas 
de  1868  incorporaron  definitivamente  la  Historia 
en  los  planes  de  la  enseñanza  general,  y  esto  no 
pudo  ocurrir  sino  cuando  una  renovación  análoga 
habíase  llevado  á  término  en  el  campo  de  la  en- 
señanza superior.  Tal  fué  el  fruto  de  las  transfor- 
maciones políticas  del  89,  de  la  propaganda  ante- 
rior de  los  Enciclopedistas,  que,  en  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  XVIII,  habían  ya  dado  cima  á  una 
nueva  concepción  democrática  del  Estado.  Para 
saber  lo  que  en  tal  sentido  ocurriera  durante  el 
antiguo  Régimen,  tendríamos  que  estudiar  la  tra- 
dición de  esta  cátedra  en  el  Colegio  de  Francia, 
el  más  antiguo  de  los  Institutos  subsistentes.  No 
podríamos  hacer  esta  ilustración  con  las  cátedras 
mundanas  de  la  Facultad  de  Letras,  por  otra  parte 
muy  posteriores,  desde  que  fueron  creadas  por  la 
legislación  napoleónica;  ni  con  la  Escuela  Normal; 
ni  con  la  Escuela  de  Cartas,  fundada  por  el  Go- 
bierno de  la  Restauración:  ni  con  la  Escuela  prác- 
tica de  altos  estudios,  aun  más  reciente,  según  lo 
acabamos  de  ver  al  mencionar  la  Reforma  que 
realizó  Duruy  bajo  el  sistema  de  Napoleón  III.  El 
Colegio  de  Francia,  por  lo  contrario,  tiene  una  data 
más  antigua  y  un  abolengo  más  ilustre.  Fué  es- 
tablecido por  el  espíritu  elegante  y  fuerte,  de 
Francisco  I,  en  1536,  cuando  la  creciente  difusión  de 
la  imprenta  daba  ya  una  imprevista  conductibilidad 
alas  ideas,  cuando  el  pensamiento  luterano  elabo- 
raba la  revolución  del  libre  examen,  cuando  el  re- 
nacimiento de  las  artes  helénicas  paganizaba  la 
Iglesia,  cuando  la  autoridad  pontificia  se  abatía 
ante  la  nueva  potestad  de  los  reyes  y  el  vencedor 
de  Marignan  obtenía  de  León  X,  por  el  Concor- 
dato de  1516,  el  dominio  del  clero;  cuando  las  len- 
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guas  vulgares  se  elevaban  á  la  dignidad  intelec- 
tual, así  la  de  Toscana  con  Dante  ó  la  de  P>an- 
cia  con  el  famoso  edicto  de  Villers-Cotterets  que 
la  declaraba  obligatoria  para  los  actos  oficiales,  y 
el  noble  latín  envejecía  en  la  cárcel  del  silogismo 
ó  en  la  fórmula  de  los  verbos  litúrgicos... 

El  Colegio  de  Francia  nació  animado  por  el 
espíritu  de  su  época;  sus  cátedras  se  erigieron  fren- 
te á  la  Sorbona  escolástica,  y  la  tradición  de  la 
de  Historia,  que  Dannon,  Letron,  Michelet,  Guigniat 
y  Maury  ocuparan,  ha  sido  magistralmente  evo- 
cada por  Gabriel  Monod,  el  más  nuevo  de  sus  pro- 
fesores, al  inaugurar  las  clases  en  1906.  (^)  La  en- 
señanza de  la  Historia  comenzó  á  darse  en  el  Co- 
legio de  Francia,  que  llamábase  entonces  College 
RoijaU  en  1769.  El  Inspector  Jean  Jacques  Garnier, 
espíritu  sin  timidez,  aconsejó  la  medida.  En  su 
memoria  de  aquel  año  Garnier  insistiera  sobre  la 
importancia  de  los  estudios  históricos,  que  aun 
no  tenían  ningún  lugar  en  la  enseñanza  pública; 
y  aconsejaba  que  dicha  cátedra  se  estableciera  en 
el  Colegio  Real.  Asombrábase  de  la  inferioridad 
de  la  Universidad  de  París,  respecto  de  las  otras 
europeas,  y  quería  esta  Reforma  de  los  estudios, 
para  evitar  que  las  familias  pudientes  mandasen 
sus  hijos  al  extranjero,  á  las  universidades  de  Ita- 


(')  Dicha  cátedra  llamábase  de  Hisloire  et  Moral  en  tiempos  de  Michelet.  Ac- 
tualmente lo  es  de  Hisioire  Genérale  et  Méthode  historique,  y  se  costea  por  una  do. 
nación  particular.  Pidióse  su  creación  al  Parlamento,  y  éste  no  votó  los  fondos 
necesarios,  por  razones  que  no  eran  de  oposición  á  la  idea.  Entonces  ilme.  la  Mar- 
quesa Arconti-Visconti, — nóe  Peyrat,— instituyó  la  cátedra  á  expensas  de  su  pe- 
culio, en  memoria  de  Michelet  que  fué  muy  amigo  de  su  padre,  y  de  éste,  cuya 
silueta  de  publicista  y  de  crítico  podrán  ver  los  estudiosos  en  el  volumen  suple- 
mentario al  Tomo  xcvi  (año  33)  de  la  Revue  Historique,  dedicado  á  su  hija  la  Sra. 
Marquesa.  Esta,  en  Abril  de  1905,  donó  50.000  francos  para  un  curso  que  deberá 
durar  5  años,  y  que  en  1906  inauguró  Monod,  canónicamente  elegido  por  la  Comisión 
administradora  del  Colegio.  ;Cuán  otro  sería  el  destino  de  nuestra  cultura  superior, 
si  nuestras  damas  millonarias,  ya  que  no  son  marquesas,  por  lo  menos  ennoblecie- 
ran y  blasonaran  sus  vidas  con  tan  hermosos  gastos,  como  la  Marquesa  de  Arconti! 
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lia,  Holanda,  Suecia  y  Alemania,  pues  en  la  de 
Estrasburgo,  única  francesa  donde  se  enseñaba 
instoria,  heráldica  y  diplomacia,  preponderaba  un 
espíritu  protestante  y  germano.  La  iniciativa  de 
Garnier  tuvo  buen  éxito;  y  una  de  las  dos  cátedras 
iniciales  de  hebreo,  en  vista  de  que  eran  cada  vez 
menos  frecuentadas,  se  transformó  en  cátedra  de 
Historia  primero  y  de  Geografía  histórica  más 
tarde.  Al  finalizar  el  siglo  XVIII  los  filósofos  que- 
jábanse aún  de  la  escasa  importancia  que  se  asig- 
naba á  esta  materia;  insinuábase  una  tendencia 
nacionalista,  pues  exigían  el  estudio  á  fondo  de  la 
Historia  nacional  y  provincial,  y  quejábanse  de 
que  los  estudiantes  franceses  conocieran  las  haza- 
ñas de  Escipión  y  Alcibíades  é  ignoraban  las  de 
Duguesclin  y  Bayardo.  En  cambio  el  Abate  Fleury, 
que  representaba  el  espíritu  de  las  viejas  univer- 
sidades, decía  «que  los  Príncipes  tienen  necesidad 
de  saber  mucha  historia,  pero  no  así  las  gentes 
de  condición  mediocre».  Los  frailes  benedictinos 
en  sus  escuelas  eran  los  únicos  que  atreviéronse 
á  enseñar  la  historia  contemporánea  que  en  sus 
últimos  períodos  confinaba  con  la  política  de  Fran- 
cia. Hacia  1778,  en  el  Colegio  Real,  la  cátedra  to- 
mó el  nombre  de  Historia  et  PJiilosophia  moralis, 
y  aunque  se  reconocía  el  peligro  de  fundar  en  la 
Historia  conclusiones  éticas,  desmentidas  frecuen- 
temente por  el  triunfo  del  Mal,  ejercitábase  el  juicio 
en  la  apreciación  moral  de  los  sucesos  pasados. 
En  1790,  después  de  la  Revolución,  Jean  Frangois 
Hughes,  conocido  con  el  nombre  de  du  Tems,  que 
desempeñaba  entonces  la  cátedra,  abandonóla  por 
integridad  de  conciencia,  para  salvar  sus  conviccio- 
nes religiosas.  Consecuencia  lógica  de  esa  dimi- 
sión y  del  nuevo  ambiente  político,  fué  el  nom- 
bramiento de  Charles  Levesque,  laico  y  liberal,  con 
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quién  entraba  el  soplo  de  pólvora  de  la  Revolu- 
ción en  las  cátedras  de  Historia.  Los  Profesores, 
después  de  1791  ya  no  llevaron  toga  ni  uniforme, 
signo  oprobioso  de  sus  orígenes  claustrales.  La 
influencia  recíproca  que,  según  la  frase  de  un  pe- 
dagogo europeo,  ha}^  entre  la  Política,  Historia 
del  día,  y  la  Historia,  Política  del  pasado,  fué  tal, 
que  Levesque  en  su  curso  trató  poco  de  Francia, 
puesto  que  su  historia  era  una  con  la  del  antiguo 
régimen,  cuyo  auto  de  fe  acaba  de  hacerse  en  la 
hoguera  de  la  Bastilla,  y  no  pudiendo  condenar- 
la puesto  que  era  la  formación  de  la  nacionahdad 
y  las  glorias  militares  de  sus  grandes  Pteyes,  tam- 
poco pudo  volverse  á  ella  con  simpatía,  porque  sus 
contemporáneos  le  sospecharían  de  «reahsmo»... 
Durante  el  Imperio  napoleónico,  es  bien  sa- 
bido lo  que  ocurrió.  El  alférez  afortunado  de 
Arcóle  y  las  Pirámides,  llegara,  primogénito  de  la 
Victoria,  á  coronarse  por  su  propia  mano,  ciñéndo- 
se  la  diadema  de  Carlomagno  bajo  las  naves  góti- 
cas de  Nótre  Dame.  El  hombre  portentoso  que  ven 
cía  generales  prusianos  al  otro  lado  del  Rhin,  que 
jaqueaba  ministros  ingleses  al  otro  lado  de  la  Man- 
cha, que  avasallaba  príncij^es  italianos  al  otro  lado 
de  los  Alpes,  que  humillaba  reyes  españoles  al  otro 
lado  de  los  Pirineos,  y  que  se  repartía  el  mundo 
con  el  Emperador  de  las  Estepas,  dábase  tiempo, 
en  su  existencia  de  epopeya  y  de  fiebre,  para  re- 
cibir á  sus  queridas  suntuosas  en  las  noches  fur- 
tivas de  Yersalles,  para  proyectar  la  nueva  fór- 
mula civil  de  su  pueblo  en  el  articulado  del  Código, 
y  para  reorganizar,  desde  su  base  hasta  la  cima, 
el  mecanismo  complejo  de  la  administración  y  la 
enseñanza.  El  19  de  Abril  de  1807,  al  día  siguienti' 
de  Eylau  y  en  vísperas  de  Friedland,  en  un 
campamento  de  Prusia,  Napoleón  firmaba  su  pro- 


11 
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yecto  de  Facultad  de  letras,  con  treinta  cátedras 
que  tendrían  por  centro  los  estudios  históricos,  com- 
prendidos en  ellos  la  investigación  y  crítica  de  las 
fuentes.  Su  proyecto  de  Universidad  Imiperial, 
abarcaba  la  organización  del  Profesorado  en  una 
suerte  de  corporación  laica,  así  definida  por  él: 
«Me  hace  falta  crear  una  profesión  civil  desinte- 
resada, y  grave,  que  no  trabaje  nada  más  que  para 
las  letras  y  las  ciencias:  tal  es  el  ideal  de  mi  Uni- 
versidad de  Francia,  que  podría  llamar  de  Ultra- 
francia»...  (^).  Pero  faltaban  pocos  años  para  que 
en  la  tarde  de  Waterloo  el  sol  de  la  catástrofe  se 
hundiera  bañando  en  sus  aciagos  resplandores  el 
Imperio  deshecho.... El  tiempo  no  perdona,  según 
el  decir  clásico,  sino  las  obras  que  se  realizaron 
con  su  lenta  colaboración;  y  si  un  hombre  basta 
para  destruir  un  régimen,  muchos  son  necesarios 
para  elaborar  otro  nuevo:  Sansón,  él  sólo,  pudo 
destruir  el  templo;  mas  todos  los  filisteos  fueron 
menester  para  levantarlo. 

Después  del  Congreso  de  Viena,  la  Restaura- 
ción significaba  para  la  política  de  Francia  volver 
al  punto  de  partida.  Aconsejaríase  á  los  Profeso- 
res de  Historia  evitar  reflexiones  sobre  la  actua- 
lidad, es  decir  lo  contrario  de  lo  que  hoy  se  desea 
en  esta  enseñanza.  Así  llegó  el  solapado  gobierno 
de  Luis  Felipe  que  viniese  con  la  transacción  cons- 
titucional de  1830  y  se  fuera  con  la  Revolución 
liberal  de  1848.  El  movimiento  coetáneo  de  los 
románticos,  que  florecía  en  la  literatura  con  los  re- 
latos de  Gautier,  con  las  lamentaciones  de  Musset, 
con  las  novelas  de  Dumas,  con  los  poemas  de  Víctor 
Hugo,  y  que  florecía  en  la  política  con  los  discur- 


(')  UucouDRAY.  Ilistoire  Moderne  et  Coniemporaine.  «L'einpire  napolóouien» 
pág.  361. 
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SOS  de  Berryer,  con  los  ministerios  de  Thiers,  con  las 
arengas  de  Lamartine,  con  las  utopías  de  LuisBlanc 
y  Proudhon,  daba  también  su  flor  de  las  escue- 
las en  el  Colegio  de  Francia,  donde  el  verbo  infla- 
mado de  Michelet  convertía  la  cátedra  en  tribuna  ó 
en  deifico  tríj)ode  de  palabras  augúrales,  y  su  alma 
de  visionario,  con  acentos  apocalípticos,  evocaba  en 
sus  cursos  una  «leyenda  de  los  siglos»  que  era 
en  la  prosa  como  el  poema  huguesco  en  el  verso 
congéiiere. 

Michelet  desnaturalizó  el  estricto  sentido  de 
la  enseñanza.  La  cátedra  de  historia  del  Colegio 
de  Francisco  I  dejó  de  ser  el  campo  del  análisis 
crítico  y  la  investigación  de  las  fuentes.  El  ora- 
dor deslumbrante  atrajo  en  torno  á  su  tribuna 
un  público  de  políticos  y  gentes  de  mundo,  entre 
los  que  no  escaseaban  las  señoras  de  la  aristo- 
cracia, todos  extraños  á  la  labor  metódica  y  sin 
ruido  del  estudio.  El  Profesor  Langlois  ha  ana- 
lizado en  una  Conferencia  pronunciada  bajo  los 
auspicios  de  la  Universidad  de  Pensilvania,  en  Fi- 
ladelfia,  los  cursos  célebres  de  Michelet.  (^)  No 
era  en  realidad  enemigo  de  la  Restauración  el 
ciudadano  que  recibiera  favores  de  Carlos  X,  y 
á  quien  más  tarde  Luis  Felipe  nombrara  Jefe  de 
Sección  en  los  Archivos  de  Francia  y  remplazan- 
te de  M.  Guizot  en  su  cátedra  de  la  Sorbona.  El 
carácter  mundano  y  ruidoso  que  sus  lecciones 
asumieran,  le  habría  llevado  alguna  vez  á  interrum- 
pir el  plan  cronológico  para  buscar  temas  seduc- 
tores al  írusto  de   la  actualidad.    En  su  curso  de 


o  Michelet  fué  elejido  además,  por  la  confianza  del  Gcjbiorno  Real  para  dar 
lecciones  de  Historia  ala  hija  de  la  Duquesa  de  Berry.  Después  do  la  Revohxción 
de  1830,  fué  profesor  de  Clementina,  Princesa  de  la  Dinastía  nueva.  Este  dato  se 
halla  en  Langlois,  cuya  conferencia  está  incluida  en  su  nueva  sorie  de  Questions 
d'IIistoire  et  (VEnseignemcnt,  pág.  33. 
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Histoire  de  France  después  de  Luis  XI,  saltó  á  la 
Revolución.  El  mismo  ha  explicado  el  salto  dicien- 
do, un  tanto  sibilinamente,  que  él  no  comprendería 
los  siglos  monárquicos  si,  ante  todo,  él  no  establecie- 
ra en  sí,  «el  alma  y  la  fe  del  pueblo».  Pero  Langlois 
agrega  que  algunos  esj^íritus  irónicos  han  sonreí- 
do á  tales  explicaciones,  pues  saben  que  en  1845, 
la  persona  de  Francisco  I,  que  hubiera  seguido 
á  la  de  Luis  XI,  á  nadie  habría  apasionado  en  París. 
<Por  el  contrario,  la  Historia  de  la  Revolución 
interesaba  á  las  muchedumbres,  aquellas  vísperas 
de  1848  en  que  otra  gran  revolución  se  prepara- 
ba».  Llevado  Michelet  por  el  calor  de  su  tempe- 
ramento lírico,  y  acaso  tentado  por  el  aplauso, 
sus  clases  de  Historia  llegaron  á  convertirse  en 
teatro  rumoroso  de  la  actualidad,  y  refiérese  que 
muchas  veces  los  <bravo'>  del  auditorio  interrum- 
pieron su  palabra,  y  al  día  siguiente  los  perió- 
dicos extractaban  sus  conferencias.  Luis  Felipe 
le  había  tolerado  hasta  las  vísperas  de  la  Revo- 
lución de  1848;  esta  le  restableció  en  su  cátedra, 
pero  como  Luis  Napoleón,  Presidente  de  la  segun- 
da Repiiblica  iba  pronto  á  convertirse  en  el  Na- 
poleón III  del  Segundo  Imperio,  al  producirse  el 
golpe  de  Estado  del  2  de  Diciembre,  que  tantas 
proscripciones  ilustres  costara  á  la  Francia,  Mi- 
chelet se  negó  á  prestar  el  juramento  de  fidelidad 
al  nuevo  régimen  y  perdió  todos  sus  puestos.  (^) 

Este  rasgo  de  grandeza  cívica  que  clausura 
con  un  gesto  de  gloria  esa  carrera  docente  y  do- 
ra con  sus  reflejos  la  y2i  iniciada  vejez,  purifícale. 


O  Do  entro  sus  proscripcionos  es  célebre  la  de  Hugo,  cuya  crónica  tenante  ha 
dejado  él  misino  en  las  páginas  do  Pendant  l'Exil.  Otros  emigraron  hacia  tierras 
más  lejanas,  entre  ellos  M.  Amadeo  Jacques,  que  vino  á  radicarse  á  nuestro  país, 
que  sirvió  á  nuestra  cultura  y  contribuyó  á  la  obra  de  nuestra  nacionalidad.  Ex- 
tranjeros como  él    son  sin  duda  los  que  deseaban  los  apóstoles  del  cosmopolitismo. 
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desde  luego,  de  toda  sospecha  acerca  de  su  since- 
ridad. Después  de  saberlo,  suena  más  firme  y 
profunda  la  palabra  del  maestro,  cuando  dice  en  su 
confesión: — «Yo  había  puesto  en  mi  enseñanza  lo 
que  ningún  hombre  viviente  ha  puesto  en  el  mis- 
mo grado.  No  se  trata  de  la  elocuencia,  en  presen- 
cia de  alguno  de  mis  amigos  que  todo  el  mundo 
nombrará  (Quinet).  No  se  trata  de  la  ciencia,  al  la- 
do de  esa  adivinación  científica  á  la  cual  el  Oriente 
vuelve  á  pedir  sus  lenguas  olvidadas.  Se  trata  de 
otra  cosa,  imprudente,  puede  ser,  pero  de  la  cual 
yo  no  sabría  arrepentirme:  se  trata  de  mi  ilimita- 
da confianza  en  la  juventud...  Llegado  tarde  á 
esta  cátedra  y  ya  conocido,  no  por  eso  he  estudia- 
do menos  ante  la  muchedumbre...  Yo  marchaba 
bajo  los  ojos  de  todos,  viendo  á  todos,  y  mi  fin,  y 
el  humilde  camino  que  yo  había  recorrido.  Buscába- 
mos en  común.  Nada  era  por  la  vana  exhibición. 
Tratábase  de  un  asunto  demasiado  serio.  Buscá- 
bamos la  verdad  tanto  para  la  vida  como  para  la 
ciencia,  para  remedio  del  alma.  Nosotros  le  pedía- 
mos ese  remedio  á  la  filosofía  y  á  la  historia,  á  la 
voz  del  corazón  y  á  la  voz  del  mundo.  La  forma,  á 
veces  poética,  podía  detener  á  los  débiles,  pero 
los  fuertes  encontraban  sin  esfuerzo  la  crítica  ba- 
jo la  poesía;  no  la  crítica  que  destruye  sino  la 
que  produce,  esa  crítica  viviente  que  pide  á  to- 
das las  cosas  el  secreto  de  su  nacimiento,  su  idea 
creadora,  su  causa  y  su  razón.  Es  el  alto  carác- 
ter de  la  verdadera  ciencia,  de  ser  arte  y  creación 
de  renovar  siempre,  de  no  creer  en  la  muerte,  de 
no  abandonar  jamás  lo  que  vive  una  vez,  sino  de 
reconstruirlo,  de  reinstalarle  en  la  vida  que  no  pasa 
nunca.  ¿Qué  hace  falta  para  ello?  Amor,  sobre  todo, 
poner  en  su  ciencia,  la  propia  vida  y  el  corazón. 
Yo   amaba  el    objeto   de  mi    ciencia,  ese    pasado 
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que  reconstruía,  y  el  presente  también,  este  com- 
pañero de  mis  estudios,  esa  muchedumbre  que, 
habituada  de  tanto  tiemj^o  atrás  á  mi  ¡Dalabra, 
comprendía  que  muchas  veces  me  iluminaba  con 
sus  rápidas  impresiones.  Yo  no  tuve  jamás  un 
sentimiento  más  religioso  de  mi  misión  que  en 
ese  curso  de  dos  años;  nunca  como  entonces  com- 
prendí el  sacerdocio  y  el  jíontificado  de  la  His- 
toria. Llevaba  yo  todo  ese  pasado  como  hubiere 
llevado  las  cenizas  funerarias  de  mi  padre  ó  de 
mi  hijo».... 

Ya  comprenderéis,  por  el  pasaje  transcripto, 
que  no  se  trataba  de  un  mercenario  de  la  cáte- 
dra. Ese  hombre  enseñaba  por  vocación.  Su 
palabra  se  hace  con  frecuencia  difusa;  las  repe- 
ticiones del  improvisador  obscurecen  del  todo  el 
concepto;  acaso  hay  en  sus  lecciones  más  fanta- 
sía que  erudición,  más  sentimiento  que  crítica; 
pero  tiene  esa  palabra  un  acento  sacerdotal;  su 
voz  vibra  con  el  temblor  de  la  emoción;  ese  maes- 
tro no  enseña:  pontifica.  Ya  lo  habéis  oído:  él 
mismo  habla  del  Sacerdocio  y  el  Pontificado  de  la 
Historia. 

Hombres  tales  son  seres  de  excepción  en  la 
enseñanza  y  fuera  de  la  enseñanza.  Así  se  explica 
que  siendo  deleznable  su  obra  crítica  y  censurable 
su  ¡Dedagogía,  colegas  postumos  continúan  discu- 
tiendo, en  bibliografía  numerosa,  la  persistente  per- 
sonalidad de  semejante  pedagogo.  Michelet  ha  sido 
un  poeta  en  la  cátedra.  No  se  concibe  su  menta- 
lidad sino  emplazándola  en  el  general  movimiento 
de  las  ideas  románticas,  y  en  un  momento  de  efer- 
vescencia, como  el  de  esa  Francia  anterior  á  1851. 
Su  voz  frenética  tenía  un  eco  en  los  discursos  de 
Thiers  y  en  los  libros  de  Hugo.  Hoy  no  lo  tendría 
en  los  libros    escépticos   de  Anatole  France  y  en 
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los  sobrios  discursos  de  M.  Clemenceau.  (^)  El  aula 
convertíase  para  él  en  agora,  y  si  tal  cosa  es  á 
veces  posible  en  los  estudios  superiores,  sería  del 
todo  funesta  en  la  enseñanza  media.  Su  método 
de  exposición  era  por  otra,  parte,  cuestión  de  tem- 
peramento, y  siendo  como  tal  inimitable,  fallaría 
su  condición  didáctica  al  no  poder  aplicarse  por 
maestros  que  carecieran  de  sus  aptitudes,  vale 
decir,  por  todo  el  resto.  Pero  en  sus  lecciones 
había,  fuera  de  la  ampulosidad  retórica,  elemento 
formal  y  estético,  un  elemento  sentimental  ó  ético, 
y  es  la  cantidad  de  pasión  que  ha  de  ponerse  en 
la  obra  del  pensamiento,  el  amor  á  la  verdad  y 
al  discípulo  que  ha  de  inflamar  toda  palabra  do- 
cente. Esta  es  doctrina  de  aplicación  universal; 
y  se  completa  por  el  optimismo  de  su  filosofía  y 
por  su  nacionalismo  pedagógico,  pues  él  también 
buscaba  «la  educación  por  la  tradición  nacional». 
Quería  hacer  del  patriotismo  una  religión  nueva. 
Esta  concepción  del  nacionalismo  ha  sido  siempre 
sostenida  por  espíritus  prof éticos,  desde  el  más 
antiguo  de  Ezequiel  en  la  Biblia. 

La  tendencia  de  Michelet  hacia  las  grandes  sín- 
tesis históricas  y  las  ideas  generales,  habíase  bo- 
rrado, durante  los  últimos  tiempos,  en  la  enseñanza 
superior,  á  causa  del  criticismo  sistemático,  de  la 
especialización  profesional,  de  la  tendencia  á  la 
erudición  como  fin  de  la  cultura.  En  las  numerosas 
cátedras  históricas  de  que  luego  hablaré,  tal  ha 
sido   la   tendencia  durante  el  último  medio  siglo. 


(')  Langlois.  Op.  cit  pág-s.  67  y  68— Miclielot  parece  haber  sido  el  modelo 
de  del  Vallo  y  Magnasco  cuando  dictaban  sus  cursos  de  Historia  Constitucional  y 
de  Derecho  Romano  en  la  Facultad  de  Derecho  de  Buenos  Aires,  entonces  más 
prestig'iosa  que  ahora.  La  lección  del  primero  sobre  el  Acuerdo  de  San  Nicolás  \ 
la  del  segundo  sobre  la  Familia  Romana,  típicas  ambas,  ofrecen  acentuado  pa- 
rentesco de  entonación  lírica  con  las  lecciones  de  Michclot. 
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La  fundación  de  la  Cátedra  de  Historia  General. 
instituida  por  la  Marquesa  de  Arconti-Visconti, 
permitirá  una  vuelta  á  las  síntesis  y  las  ideas 
generales.  Mi  ilustre  amigo  M.  Monod,  al  inau- 
gurar sus  cursos,  que  concluirán  dentro  de  tres 
años,  anunció  que  tal  sería  la  orientación  de  su  en- 
señanza. El  exceso  de  análisis  ha  hecho  demasia- 
dos estragos  en  el  espíritu  moderno.  Sin  creer  en 
la  filosofía  de  la  historia,  ciencia  un  tanto  desacre- 
ditada hoy,  puede  volverse  por  la  Historia,  como 
por  las  ciencias,  á  la  Filosofía  que  á  todas  las  com- 
pendia y  las  une.  Es  la  reforma  que,  según  ex- 
pondré más  adelante,  reclaman  hoy  muy  altos 
espíritus  en  Francia,  ante  el  desastre  de  la  moral 
religiosa  y  el  desastre  moral,  aun  mayor,  de  la 
enseñanza  meramente  científica.  \^) 

2. 

La  incorporación  de  la  Historia  en  la  ense- 
ñanza general,  es  desde  luego  más  reciente.  Ke- 
fiere  Alfred  Pizard  (-)  que  los  Jesuítas,  á  fines 
del  siglo  XVIII,  habían  proclamado  que  Vhistoire 
est  la  perte  de  celui  qui  Vetudie;  y  que  Rollin, 
sin  participar  de  la  opinión  jesuítica,  convencido 
j)or  lo  contrario  de  las   ventajas  de  ese   estudio, 


o  Francia  pasa  actualmente  por  un  momento  de  relajación.  Francia  está  acé' 
fala.  Nótase  allí  la  falta  de  los  altos  espíritus  románticos,  cumbres  en  fuego  que 
la  glorificaron  de  luz  y  de  llamas.  Así  se  explica  el  éxito  del  Sr.  Anatole  France. 
Su  estilo  no  es  un  milagro  en  Francia,  después  de  Taine,  de  Flaubert  y  de  Renón, 
sus  antecesores.  En  cambio  sa  filosofía,  si  la  tiene  es  funesta.  Hombre  sin  ningu- 
na sensibilidad,  dispone  de  una  inteligencia  sutil,  pero  Iría  y  perversa.  Es  uxi  in- 
telectual. Su  lHoratura,  no  es  cierto  que  sea  de  refinados:  el  único  pyrrhonismo  no- 
ble es  el  de  la  sensibilidad,  contradicción  de  emociones  en  síntesis  de  boUcza  y  de 
vida:  así  la  noble  poesía  do  l'aul  Verlaine. 

(')  M.  Pizard  os  Inspector  do  enseñanza,  y  ha  escrito  un  metódico  y  excelente 
libro  titulado  L'Histoire  dans  I' Enseignement  Primaire,  que  obras  extranjeras  sobre 
estas  cuestiones  citan  con  elogio.  A  mí  me  ha  servido  como  fuente  autorizada  de 
dalos,  y  en  otros  pasajes  de  este  Informe  he  de  volver  á  reforirme  á  ella. 
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no  se  atrevía  á  exigirla  para  la  enseñanza  general, 
pero  lamentaba  que  tantas  personas  no  se  apli- 
caran á  cultivarla.  «  Car  j'avoue, — decía, — que  je 
ne  m'y  suis  point  assez  appliqué,  et  fai  honte 
cVetre  en  quelqne  sorte  étranger  dans  ma  propre 
patrie,  ápres  avoir  parcouru  tant  d'autres  pays ». 
Bossuet  quería  enseñar  al  Delfín  la  historia  de 
Francia,  «porque  es  la  suya  >.  Otros  se  oponían 
fundándose  en  que  daña,  más  que  le  sirve.  Cuando 
á  fines  del  siglo  XVII,  La  Salle  fundó  sus  congre- 
gaciones docentes,  en  los  programas  del  Seminario 
Urbano  de  París,  figuraban  el  catecismo,  la  escri- 
tura, la  aritmética,  el  sistema  de  pesas  y  medidas, 
el  canto  gregoriano,  pero  no  la  Historia.  Un  siglo 
más  tarde,  los  predicadores,  enemigos  de  los  je- 
suítas, se  arriesgarían  á  enseñarla,  pero  sólo  como 
relato  de  batallas,  (i)  En  1768,  cuando  Rolland 
presentase  su  memoria  al  Parlamento,  pediría  que 
das  acciones  de  nuestros  reyes  y  nuestros  gran- 
des hombres  no  fuesen  en  adelante  ignoradas,  y 
que  un  maestro  especial  se  encargase  de  la  en- 
señanza de  la  Historia>. 

Entre  tanto,  los  filósofos  continuaban  en  su 
prédica,  y  si  bien  las  razones  con  que  Voltaire  ó 
D'  Alambert  reclamaban  esta  enseñanza,  no  eran 
las  que  ahora  se  invocan,  ni  son  las  que  en  el  ca- 
pítulo primero,  sintetizan  la  teoría  de  este  In- 
forme, ellos  abrieron  el  camino  á  sus  nuevas  orien- 
taciones civiles,  y  desbrozaron  el  tupido  campo 
de  las  preocupaciones  medioevales.  Afirmábase  la 
idea  de  la  nacionalidad,  malgrado  su  sentimen- 
tal humanismo,  y  esclarecíase  el  concepto  de  los 
deberes  del  pueblo  para   con  la  Nación  y  del  Es- 


(')  Baste  saber  el  nombre  de  uno  de  los  epítomes  más  usados,  el  mauual  de 
Berthonet,  que  tenía  por  título  Floriis  GaUicus,  sive  a  veteribus  Gallis  belli  gesta' 
rum  rerum  epitome,— con  lo  cual  se  define  ya  la  índole  de  semejante   enseñanza. 


LA  RESTAURACIÓN   NACIONALISTA 


tado  para  con  el  pueblo.  Triunfante  la  Revolu- 
ción, dignificaríase  á  tal  grado  la  condición  de 
miembro  de  la  República,  que  la  palabra  Ciuda- 
dano acompañaría  con  mayúscula  preclaros  títu- 
los oficiales.  Fueron  entonces  para  el  ciudadano 
los  desvelos  del  estadista,  y  para  él  proyectóse 
la  nueva  escuela,  fundando  en  su  condición  cí- 
vica las  miras  del  engrandecimiento  nacional. 
Pizard  recuerda  con  veneración  los  nombres  de 
Talleyrand,  de  Lanthenas,  de  Romme,  de  Lakanal, 
de  Daunou,  que  en  la  Constituyente  ó  en  la  Con- 
vención, hablaron  del  <  catecismo  cívico»,  del  «ca- 
tecismo de  los  hombres  libres»,  de  la  «moral 
republicana  , — frases  que  sobrcAáven.  Queríase 
orientar  hacia  allá  la  enseñanza  histórica,  y  aca- 
so toda  la  educación  íiacional,  «palabra  nueva 
que  indicaba  la  profunda  revolución  operada  en 
el  campo  de  las  ideas  pedagógicas».  Y  el  30  ven- 
dimiarlo, lanzóse  un  decreto  que  decía:  «En  las 
escuelas,  los  niños  aprenderán  á  hablar,  á  leer  y 
escribir  la  lengua  francesa.  Se  les  enseñará  los 
rasgos  de  las  virtudes  que  honran  á  los  hombres 
libres,  y  particularmente  los  episodios  de  la  Re- 
volución francesa  más  propios  para  educar  sus 
almas  y  hacerlos  dignos  de  la  igualdad  y  la  li- 
bertad.» Este  decreto  significaba  arrojar  en  el 
surco  de  la  escuela  pública  la  simiente  de  la  en- 
señanza laica,  substituyendo  al  decálogo  la  carti- 
lla cívica  y  á  la  leyenda  bíblica  la  historia  de  la 
propia  nación. 

La  simiente  arrojada  sufrió  más  tarde  el  em- 
bate de  las  alternativas  políticas.  La  Restaura- 
ción, triunfante  después  del  Congreso  de  Viena, 
apoyábase  en  el  clero  francés,  y  justo  era  que  le 
retribuyese  su  apoyo.  La  Historia,  sospechosa 
entonces  de  laicismo,  fué    borrada  de   nuevo    en 
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los  programas;  y  se  trocó  esta  materia  en  uno  de 
los  campos  donde  á  través  de  medio  siglo  libróse  la 
batalla  entre  la  reacción  y  la  revolución.  Los  pla- 
nes de  1833  incluyeron  en  la  instrucción  prima- 
ria superior,  «elementos  de  Historia  y  de  Geo- 
grafía y  sobre  todo  de  Historia  y  Geografía  de 
Francia  >.  (i)  Un  año  más  tarde  esa  inclusión  obli- 
gatoria, se  tornó  voluntaria  y  por  fin  la  suprimie- 
ron del  todo.  Así  se  continuó  enseñando  la  his- 
toria de  los  israelitas  y  la  yiási  de  los  santos, 
amasando  huestes  clericales  para  las  revoluciones 
c^ue  aun  no  han  concluido. 

En  1864,  el  ministerio  realizó  una  encuesta 
sobre  el  estado  de  la  enseñanza  general,  una  de 
cuyas  preguntas  era  si  la  Historia  debe  incluir- 
se entre  las  asignaturas  obligatorias,  y  por  qué 
razones.  Catorce  inspectores  contestaron  negati- 
vamente, y  según  Pizard,  fundábanse  en  los  si- 
guientes motivos: 

a)  la  enseñanza  de  la  Historia  es  imposible. 

b)  la  enseñanza  de  la  Historia  es  inútil. 

c)  la  enseñanza  de  la  Historia  es  dañosa.  (-). 

No  obstante,  el  resultado  general  de  la  inves- 
tigación fué  favorable.  Se  establecía  por  él  que 
la  enseñanza  de  la  Historia  debe  ser  obligatoria; 
que  es  necesaria  porque    contribuye  al  desenvol- 


(')  Por  otra  parte,  estas  reformas  eriin  más  teóricas  (|uo  ffectivas,  f;illa  muy 
común  en  las  reformas  simplemente  legales,  que  es  uno  de  los  males  do  Francia 
y  de  \h  Argentina  su  imitadora.  En  efecto  la  Memoria  escolar  de  1831,  daba  las 
siguientes  ciñas:  Sobre  las  38.135  comunas  del  Reino,  sólo  13.984  tenían  escuelas: 
y  sobre  2.401.178  niilos  sólo  1.372.206  estaban  matriculados.  Agregúese  á  ello  qne 
los  maestros  no  sabían  historia,  pues  no  exigiéndolo  el  diploma  profesional,  nunca 
lo  habían  estudiado. 

(■-)  Esos  catorce  inspectores  fueron  quizá  los  últimos  defensores  del  antiguo 
régimen  en  la  pedagogía  de  la  Historia.  El  clero,  siendo  una  institución  interna- 
cional, quiso  obstaculizar  aún,  por  medio  de  ellos,  el  culto  de  la  tradición.  Entro 
nosotros  el  enemigo  es  el  cosmopolitismo,  y  ya  iré  definiendo  esta  idea  en  capítu- 
los sucesivos,  hasta  decir  del  todo  lo  que  significa  para  nosotros,  argentinos,  eso  de 
la  restauración  nacionalista. 
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vimiento  intelectual  y  moral  de  los  alumnos;  y 
que  hace  falta  en  la  práctica  de  su  enseñanza  no 
perderse  en  detalles  inútiles.  De  los  fundamentes 
aducidos  para  ello,  se  deduce  que  la  siembra  re- 
volucionaria de  la  Enciclopedia  seguía  dando  sus 
frutos,  y  lo  que  esas  respuestas  hacen  pensar, 
es  que  todas  coincidieron  en  su  orientación  na- 
cionalista. Y  la  teoría  nueva,  triunfante  meses 
después  en  la  trascendental  reforma  de  Duruy, 
llegaría  en  la  «Exposición  de  Motivos»,  fundando 
la  obligación  de  conocer  la  propia  Historia,  á  es- 
ta profunda  síntesis,  significativa  por  su  valor 
oficial:  el  patriotismo  se  compone  de  recuerdos  (^). 
Que  tal  reforma  se  realizara  bajo  el  gobierno 
de  Napoleón  III,  no  debe  extrañarnos:  tales  ideas 
triunfaban  al  término  de  una  brega  asaz  prolon- 
gada; el  imperio  debía  estar  muy  débil  además, 
como  que  cayó  poco  tiempo  más  tarde.  Por  otra 
parte,  el  cultivo  de  la  historia  significaba,  antes 
de  la  Revolución,  la  gloria  de  los  Eeyes,  y  Luis 
Napoleón  había  asesinado  á  la  República;  y  des- 
pués de  la  Revolución  era  la  gloria  del  Águila 
ancestral  á  cuya  sombra  vivía.  Diez  y  ocho  años 
antes,  él  había  pasado  de  la  presidencia  al  trono 
con  la  sanción  de  un  plebiscito,  y  antes  el  pueblo 
había  gritado  alguna  vez  á  su  paso: 


Vive  UEmpereur! 

el  clamor  épico  de  Austerlitz,  el  clamor  espectral 
que,  en  uno  de  los  cuentos  de  George  D'Espar- 
bés,  aun  surge    desde  las   gargantas  del  abismo. 


o  La  exposición  de  motivos  decía,  fundando  oí  artículo  Vil  (jue  declaraba 
obligatorio  el  estudio  de  la  historia:  <vLe  patriotisme  se  conipose  surtout  de  sou- 
venirs,  et  qualqne  modeste  que  soit  la  condition  d'un  homme,  il  ne  doit  pas  de- 
meurer  ótianjor  au  miUou  cu  il  est  appelé  il  vivre».    (Sesión  del  24  de    Mayo  do 


II 
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Después  de  Sedán,  y  durante  la  tercera  Re- 
pública, modificaciones  como  las  de  1881  ó  1893, 
no  han  podido  afectar  los  estudios  históricos  sino 
para  acentuar  las  ideas  de  Duruy.  Hoy,  no  sola- 
mente ya  nadie  osaría  discutir  la  necesidad  de  la 
historia,  sino  que  ha  dejado  de  ser  cuestión  de 
monárquicos  y  republicanos,  de  laicos  y  clericales, 
para  convertirse  en  problema  de  nacionalidad. 
Ella  abarca  todo  el  plano  de  la  cultura  moral  y 
cívica;  gobiernos  imperialistas  como  el  de  Alema- 
nia ó  radicales  como  el  de  Francia,  vuelven  con 
el  mismo  afán  los  ojos  á  la  tradición,  de  cuyas 
fuentes  secretas  mana  el  raudal  del  arte  y  de  la 
raza. 


Oportunamente  hablaré  de  la  forma  cómo  el 
maestro  debe  interpretarla  historia  y  hacer  efec- 
tiva la  enseñanza.  Por  ahora  sólo  quiero  ir  fijan- 
do su  orientación  nacionalista  en  los  diversos 
países;  y  para  comprender  el  que  tiene  en  Fran- 
cia, bastará  transcribir  las  líneas  generales  de  sus 
programas.  En  las  escuelas  primarias  superiores 
comprende: 

Primer  a;7o.— Historia  de  Francia,  desde  el 
siglo  XVI  hasta  la  revolución. 

Segundo  a;lo.— Historia  de  Francia,  desde  la 
revolución  hasta  nuestros  días. 

Tercer  año. — Historia  general,  desde  la  revo- 
lución. Cuadro  político  y  económico  del  mundo 
contemiDoráneo,  teniendo,  desde  luego,  á  Francia 
como  punto  de  mira.  La  naturaleza  de  estos  cur- 
sos es  fácilmente  comprensible  para  nosotros,  da- 
do que  algunas  partes  de  nuestros  programas  se- 
cundarios y  normales  son  casi  un  calco  de  aqué- 
llos, y  que,  en  nuestro  afán  de  imitar  sin    mayor 


174  LA   RESTAURACIOX    XACIOXALISTA 

examen  las  cosas  extranjeras,  hasta  hemos  auto- 
rizado la  adopción  de  los  textos  franceses,  como 
el  de  Ducoudray,  óiDtimo  en  su  calidad  didáctica, 
pero  escrito,  según  lo  señalado  en  otro  lugar,  para 
responder  á  otras  necesidades  muy  diversas  de 
las  necesidades  argentinas. 

A  las  escuelas  primarias  superiores,  las  pre- 
ceden las  primarias  elementales,  donde  la  enseñan- 
za histórica  es  preferentemente  moral  3^  narrati- 
va, sin  excluir  relatos  de  griegos,  judíos  y  roma- 
nos, y  algo  sobre  los  grandes  acontecimientos  mo- 
dernos. Pero  donde  se  fija  la  atención  es  en  esa 
Francia  vieja  de  los  galos  y  de  los  francos,  don- 
de están  las  raíces  de  la  nacionalidad,  la  fuente 
de  sus  savias  eternas,  en  las  entrañas  de  su  te- 
rritorio y  en  la  sangre  de  sus  fundadores.  Santa 
Genoveva  salvando  á  París  de  los  hunos,  Carlo- 
magno  sobre  su  caballo  de  la  Gesta,  y  San  Luis 
bajo  su  encina  de  patriarca,  alzan  ante  los  ojos 
absortos  de  los  niños  sus  sombras  de  divinidades 
tutelares.  Y  llamo  la  atención  sobre  ese  medio  de 
afirmar  la  perpetuidad  de  la  raza,  aunque  muy 
poco  exista  ya  de  común  entre  el  burguesito  pa- 
risiense y  el  bárbaro  rudo  de  bigotes  buidos  y 
lanza  de  fresno  que  Puvis  de  Chavannes  ha  ]3in- 
tado  en  los  admirables  frescos  del  Panteón.  El 
plan  es  lógico,  jDorque  después  de  formada  la  in- 
traconsciencia  de  su  nacionalidad,  el  alumno  es- 
tudiará en  la  escuela  primaria  superior,  la  histo- 
ria contemporánea,  que  con  su  orientación  cívica 
ha  de  educarle  la  conciencia  de  sus  deberes  actua- 
les y  de  las  formas  políticas,  envoltura  que  las 
revoluciones  renuevan  sin  destruir  la  vida  de  la 
patria  que  es  perenne  como  la  leña  de  un  árbol 
eterno  que  cambia,  al  crecer,  de  fronda  y  de  corte- 
za, pero  cuya  raíz  está  en  la  tierra  y  cuyo  destino 
está  en  los  astros... 
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Ernest  Lavisse,  uno  de  los  profesores  de  Fran- 
cia que  ya  viejo,  ha  contribuido  poderosamente 
á  la  renovación  de  la  pedagogía  histórica,  ha  po- 
dido decir  que  él  había  cursado,  cuando  joven,  to- 
da la  escuela  secundaria  en  su  patria  sin  haber 
oído  una  exhortación  moral.  Mucho  han  cambiado 
los  colegios  desde  entonces;  y  triunfantes  ya  las 
ideas  de  esa  orientación  nacionalista  y  ética  en  el 
estudio  de  las  «humanidades  modernas >,  trátase 
ahora  de  renovar  su  pedagogía  para  tornar  más  efi- 
caz la  enseñanza  en  el  sentido  de  tales  orientaciones. 
Hoy  se  asocia  la  historia  á  la  geografía;  cobra  pre- 
ponderancia el  maestro  sobre  el  libro;  se  transforma 
el  libro  para  que  deje  de  ser  el  lecho  de  tortura 
de  la  memoria;  se  le  agrega  un  numeroso  mate- 
rial de  enseñanza,  Y  maestros  muy  autorizados 
dicen  hoy  en  Francia:  La  Historia  no  es  una 
ciencia  de  observación  sino  una  ciencia  de  razo- 
namiento. (^) 

Campo  de  estas  nuevas  experiencias  han 
sido  los  colegios  y  los  liceos.  Ya  no  es  un  plan 
de  estudios  lo  que  se  discute.  El  cronológico 
que  rige  parece  gozar  de  más  simpatías  que  el 
cíclico-concéntrico  de  los  alemanes,  aunque  se 
reconocen  las  ventajas  de  éste.  Al  profesor  no  se 
le  coarta  en  su  libertad  como  bajo  el  Segundo  Im- 
perio. Por  el  contrario,  cuando  los  trabajos  de  la 
Comisión  de  Reformas  de  1890,  la  subcomisión 
de  Historia,  formada  por  M.  M.  Foncin,  Lemon- 
nier,  Jolliffier  y  Ernest  Lavisse,  aquélla  presentó 
un  informe,  redactado  por  este  último,  en  el  cual 


o    Langlois  y     Sekjnobos— /«írcx/iííiórt  aux  eludes  historiqucs.\ .  Conclusión, 
pág.  276. 
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se  dice:  «Por  su  propia  reflexión,  el  profesor  de- 
berá determinar  la  elección  de  los  acontecimien- 
tos». «La  historia  contemporánea  es  el  fin  necesa- 
rio de  la  enseñanza  histórica  en  el  colegio».  «El 
profesor  de  historia  tiene  pues  el  deber  de  ser  en 
cierto  modo  un  moralista».  Es  en  ese  mismo  do- 
cumento donde  constan  opiniones  análogas  re- 
cordadas en  este  libro.  {^)  Para  todo  ello,  se  de- 
dican, en  el  curso  de  gramática  de  los  liceos,  tres 
años  al  estudio  de  la  Historia  de  Oriente,  Grecia 
y  Roma,  y  los  cuatro  restantes  los  ocupa  la  his- 
toria de  la  Edad  Media  y  Moderna  de  Europa, 
estudiadas  con  especial  referencia  á  Francia,  ("-') 
Esta  se  divide  en  los  siguientes  períodos  anuales: 
370  á  1270;  1270  á  1610;  1610  á  1789;  1789  hasta 
nuestros  días.  Tal  es  el  curso  clásico.  Para  la 
moderna  que  tiene  un  año  menos,  la  Historia  de 
Oriente  y  Grecia  se  reduce  á  un  solo  año  y  en  el 
último  se  da  un  curso  suplementario  de  Historia 
general  del  arte  y  de  la  civilización,  y  elementos 
de  instrucción  cívica  y  economía  política. 


Lo  que  hoy  se  discute  en  Francia,  no  son 
ya  cuestiones  de  forma  respecto  de  la  Historia. 
Quiérese  renovar  el  espíritu  mismo  de  la  ense- 
ñanza por  una  nueva  preparación  intelectual 
y  moral  del  maestro;  por  la  agregación  del 
material  ilustrativo  de  atlas,  lecturas  ó  museos; 
por  su  conexión  con  el  arte  y  la  doctrina  cí- 
vica, considerándola  sobre  todo  como  un  ins- 
trumento de   cultura  social.     La  obra  de  los  ale- 


(')    Véase  pág.  77   y  siguientes    del  libro  de  Lavisse  A  propos  de  nos  Ecolesl 
(De  Tenseignement  de  l'histoire).  5 

(■-)     Véase    el  informe  del   Comisionado  Charles  H.   Haskins,  en    el  de  la  Co^  \ 
inisi&n  de  los  Siete,  sobre  la  Historia  en  los  liceos  franceses.  Op.  cit.  pág.  154. 
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manes  en  tal  sentido,  ha  infinido  no  poco  en 
Francia  para  el  progreso  de  la  pedagogía  histó- 
rica y  los  esenciales  problemas  que  restan  por 
resolver,  afectan  principalmente  los  intereses  de 
la  enseñanza  secundaria,  pero  sólo  en  su  faz  di- 
dáctica, pues  en  la  faz  jDolítica,  las  opiniones  se  ha- 
llan concordes,  allá  como  en  todos  los  países  que 
podrían  guiarnos  con  su  experiencia. 

Las  cuestiones  que  hoy  se  discuten  están 
encerradas  en  el  siguiente  cuestionario  de  los 
señores  Langlois  y  Seignobos,  cuyas  preguntas 
metódicas  traduzco  de  su  libro  Introduction  aux 
études  historiques,  por  que  he  de  necesitar  refe- 
rirme á  ellas  en  un  capítulo  ¡Dosterior. 

Organización  general 

¿Qué  fin  ha  de  proponerse  la  enseñanza  de 
la  historia?  ¿Qué  servicios  ha  de  prestar  á  la  cul- 
tura del  alumno?  ¿Qué  influencia  puede  tener  so- 
bre su  conducta?  ¿Qué  hechos  se  le  debe  hacer 
comprender?  ¿Qué  hábitos  de  espíritu  debe  ella 
darle  j,  por  consiguiente,  qué  principios  han  de 
regir  la  elección  de  materias  y  de  procedimientos? 
¿La  enseñanza  debe  distribuirse  en  todas  las  cla- 
ses ó  concentrarse  en  una  clase  especial?  ¿Debe 
darse  la  enseñanza  en  una  hora  ó  en  dos?  ¿La 
Historia  debe  ser  repartida  en  varios  ciclos  como 
en  Alemania,  para  hacer  volver  al  alumno,  en  di- 
ferentes períodos  de  su  carrera,  sobre  temas  ya 
estudiados?  ¿O  debe  ella  ser  expuesta  en  una  so- 
la serie  cronológica  desde  el  comienzo  de  los  es- 
tudios como  en  Francia?  ¿El  profesor  debe  hacer 
un  curso  completo,  ó  debe  sólo  elegir  algunos  te- 
mas y  dejar  el  estudio  de  los  otros  á  cargo  del 
alumno?  ¿Debe  el  profesor  exponer  oralmente  los 
hechos  ú  ordenar  á  los   alumnos  que  tomen  pre- 
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viamente   conocimiento    de   ellos   en   un    libro,  á 
fin  de  reemplazar  el  curso  por  explicaciones? 

Elección  de  materias 

¿Qué  proporción  debe  darse  á  la  Historia  na- 
cional y  á  la  historia  de  los  otros  países?  ¿A  la 
historia  antigua  y  á  la  contemporánea?  ¿A  las  his- 
torias especiales,  arte,  religión,  costumbres  y  vi- 
da económica?  Y  á  la  Historia  general?  ¿A  las 
instituciones,  á  los  usos  y  á  los  acontecimientos? 
¿A  la  evolución  de  las  costumbres  materiales,  á  la 
historia  intelectual,  á  la  vida  social,  á  la  política? 
¿Al  estudio  de  los  accidentes  individuales,  á  la 
biografía,  á  los  episodios  dramáticos  ó  á  los  en- 
cadenamientos y  evoluciones  generales?  ¿Qué  lu- 
gar debe  darse  á  los  nombres  propios  y  á  los 
datos?  ¿Deben  aprovecharse  las  ocasiones  que 
ofrecen  las  leyendas  para  despertar  el  espíritu 
crítico  ó  debe  evitárselas? 

Orden  de  los  estudios 

¿En  qué  orden  deben  abordarse  las  materias? 
¿Debe  comenzarse  por  los  períodos  más  antiguos 
y  los  países  primeramente  civilizados  para  seguir 
el  orden  cronológico  y  de  evolución?  ¿O  por  los 
períodos  y  el  país  más  próximo  para  ir  de  lo 
más  conocido  á  lo  más  desconocido?  ¿En  la  expo- 
sición de  cada  período  debe  seguirse  un  orden 
cronológico,  geográfico  ó  lógico?  ¿Debe  comenzar- 
se por  describir  los  estados  de  las  cosas  ó  por 
contar  los  acontecimientos? 

Métodos  de  enseñanza 

¿Es  necesario,  en  su  comienzo,  dará  los  alum- 
nos fórmulas  generales  ó  imágenes  particulares? 
¿Debe  el  profesor  enunciar  él  mismo  las  fórmulas 
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ó  hacer  que  sus  alumnos  las  investiguen?  ¿Debe 
hacérseles  aprender  ele  memoria  dichas  fórmulas? 
En  qué  casos?  ¿Cómo  se  harán  comprender  las 
imágenes  de  los  hechos  históricos?  ¿Qué  uso  debe 
hacerse  de  los  grabados?  ¿Cuál  de  las  reproduc- 
ciones y  restauraciones?  ¿Cuál  de  las  escenas  fan- 
tásticas? ¿Cuál  de  los  relatos  y  descripciones?  De 
los  textos  originales?  De  las  novelas  históricas? 
¿En  qué  medida  deben  relacionarse  las  palabras 
y  las  fórmulas?  ¿Cómo  se  llegará  á  localizar  los 
hechos?  ¿Qué  uso  se  hará  de  los  cuadros  cronoló- 
gicos y  sincrónicos,  de  los  croquis  geográficos,  de 
los  datos,  informaciones  estadísticas  y  gráficas? 
¿Cómo  hacer  comprender  el  carácter  de  los  acon- 
tecimientos y  de  las  costumbres?  ¿Los  motivos  de 
los  actos?  ¿Las  condiciones  de  una  costumbre?  ¿Có- 
mo elegir  los  episodios  de  un  acontecimiento?  Y 
los  ejemplos  de  un  hábito?  ¿Cómo  hacer  compren- 
der el  encadenamiento  de  los  hechos  y  la  evo- 
lución? ¿Qué  uso  puede  hacerse  de  la  comjíara- 
ción?  ¿Qué  lengua  debe  hablarse?  ¿En  qué  medida 
deben  emplearse  los  términos  concretos,  los  tér- 
minos abstractos,  los  términos  técnicos?  ¿Cómo 
comprobar  si  el  alumno  ha  comprendido  los  tér- 
minos y  asimilado  los  hechos?  Qué  instrumentos 
deben  darse  al  alumno?  ¿Cómo  debe  ser  comi^ues- 
to  el  libro  escolar  para  que  haga  posibles  los 
ejercicios  activos? 

Las  preguntas  que  anteceden  exponen  en  for- 
ma sintética  la  complejidad  de  este  problema  de 
la  historia,  que  por  primera  vez  empieza  á  preo- 
cuparnos y  que  justifica,  por  sí  sólo,  la  extensión 
de  mi  informe. 

Estos  primeros  capítulos,  los  contestan  desor- 
denadamente con  la  experiencia  ajena;  los  últi- 
mos   procuraron    contestarlas    metódicamente  de 
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acuerdo  con  nuestras  necesidades  nacionales.  La 
grave  atención  que  en  nociones  tan  sabias  se  les 
acuerda  y  su  trascendencia  ideológica,  prueba  que 
ellas  encierran  algo  más  que  un  problema  de  pe- 
dagogía ó  de  métodos  escolares:  es  el  porvenir 
moral  de  las  naciones,  en  cuanto  éstas  sobreviven 
en  la  memoria  colectiva  cuya  síntesis  es  la  His- 
toria. 

6 

La  nueva  solución  teórica  de  tales  cuestiones 
será  del  todo  innocua,  si  no  se  dispone  de  un 
profesor  idóneo.  La  enseñanza  nació  con  el  pri- 
mer anciano  que  transmitió  su  experiencia,  lo  cual 
importa  decir  que  el  maestro  es  anterior  á  cual- 
quier teoría  sobre  la  enseñanza.  Toda  didáctica 
que  aspire  á  ser  algo  más  que  una  simple  espe- 
culación en  el  vacío,  deberá  contar,  como  factor 
indispensable,  la  capacidad  del  profesor.  Sin  él, 
teorías  y  reformas  serán  absolutamente  inoficio- 
sas. 

Ese  principio,  aplicóse  en  general  á  todas  las 
asignaturas;  pero,  tratándose  de  las  humanidades, 
cuya  función  es  educativa  tanto  como  instructiva, 
el  maestro  ha  de  tener  no  solamente  el  dominio 
de  los  conocimientos  que  transmite,  al  igual  que 
el  profesor  de  ciencias,  sino  el  discernimiento  y 
el  entusiasmo  necesarios  para  elegir  los  hechos  y 
para  animar  su  clase  con  las  sugestiones  esté- 
ticas y  morales  que  son  el  fin   de   sus    lecciones. 

En  Alemania  ha  preocupado,  más  que  en  nin- 
gún otro  país,  la  formación  de  un  excelente  pro- 
fesorado en  Historia.  Desde  el  maestro  primario, 
á  quien  se  atribuye  la  conquista  de  Alsacia  y 
Lorena,  hasta  el  catedrático  universitario  que  in- 
vestiga  los   orígenes  nacionales    consolidando  la 
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conciencia  cívica,  todos  se  caracterizan  por  haber 
sabido  unir  á  una  seria  preparación  histórica,  un 
gran  entusiasmo  patriótico  y  pedagógico  constan- 
temente fomentados  por  el  gobierno  imperial. 

Colocada  Francia,  por  razones  de  vecindad 
y  de  historia,  frente  á  rival  tan  temible,  análoga 
preocupación  ha  inquietado  á  los  dirigentes  de 
la  cultura  francesa. 

El  carácter  nacional,  racionalista  y  escéptico, 
no  ha  favorecido,  desde  luego,  la  imposición  de 
las  disciplinas  germánicas  que  han  convertido  el 
personal  docente  de  Alemania  en  una  verdadera 
milicia,  cuya  obra  orgánica  en  la  paz,  prepara  la 
otra  de  la  guerra. 

Bajo  el  estímulo  de  vecindad  tan  peligrosa, 
Francia  ha  buscado,  en  cambio,  dentro  de  las  cua- 
lidades propias  de  su  carácter,  el  modo  por  el 
cual  los  profesores  de  historia  enseñen  á  amar 
la  tradición  francesa. 

M.  Defodón,  inspector  de  enseñanza  en  Pa- 
rís, contaba  que  cierto  día,  al  salir  de  una  escuela, 
encontró  á  la  puerta,  ya  concluida  la  clase,  una 
niñita  deshecha  en  llanto.  Como  él  le  preguntase 
la  causa,  la  alumna  le  respondió:  Ah!  MonsieuVy 
ils  ont  tué  Jeanne  cV Are!  {}) 

He  ahí  el  tipo  de  lección  de  historia  que 
prefieren  los  educadores  franceses,  la  clase  emo- 
cionante en  los  grados  de  la  cultura  general, 
pues  saben  que  la  lección  puramente  mnemónica 
es  estéril  como  estética  y  como  civismo,  en  tanto 
que  esta  otra  une  á  la  ventaja  de  ambas  suges- 
tiones, la  de  asegurar  el  recuerdo  por  medio  de 
la  emoción. 

M.  Ernest  Lavisse    refiere    una    lección    que 

(')    V.  PizARD  (op.  cit.,  pág-.  233). 
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puede  considerarse  típica,  y  que  ha  sido  repetida 
como  ejemplo  en  los  libros  de  Bourne  y  de  Pi- 
zard  (1)  «Llegué,  dice,  en  momentos  que  un  joven 
maestro  comenzaba  su  lección  sobre  el  feudalis- 
mo. No  sabía  el  maestro  su  verdadera  función, 
pues  explicaba  la  herencia  de  los  oficios  y  los 
beneficios,  cosa  que  dejaba  absolutamente  indi- 
ferentes á  los  niños  de  ocho  años  á  quienes  se 
dirigía.  Como  en  aquél  momento  llegase  el  direc- 
tor— (esto  ocurría  en  una  escuela  comunal  de  la 
rué  Keller) — aquel  preguntó  á  toda  la  clase: — 
¿Quién  de  Vdes.  ha  visto  un  castillo  de  los  tiem- 
pos feudales?— Nadie  respondió. — El  maestro  di- 
rigiéndose entonces  á  uno  de  esos  jóvenes  habi- 
tantes del  fabourg  Saint-Antoine — «Entonces,  tú 
no  has  estado  jamás  en  Vincennes?» — díjole — Sí, 
Señor. — Y  bien:  tú  has  visto  entonces  un  castillo 
de  los  tiemj^os  feudales!» — He  ahí  el  punto  de 
¡partida  encontrado  para  la  lección  de  Historia 
en  el  presente — «Cómo  es  ese  castillo?» — Muchos 
alumnos  respondieron  á  la  vez.  El  maestro  eligió 
uno,  condújolo  al  pizarrón,  obtuvo  de  él  un  di- 
bujo informe,  que  luego  él  mismo  rectificó.  Dibu- 
jado el  castillo  preguntó:  «¿Qué  es  ésto?»,  seña- 
lando las  almenas.  Como  nadie  supiese,  él  las  de- 
finió, haciéndoles  adivinar  que  servían  para  la 
defensa. —  «Con  qué  se  batían  en  aquel  tiempo; 
con  fusiles?» — La  mayoría:  No,  Señor! — «Con  qué 
entonces?» — Un  joven  sabio  gritó  desde  el  fondo 
de  la  clase:  «Con  arcos!» — Y  qué  es  un  arco? — 
Diez  voces  respondieron:  «Un  arco  es  una  balles- 
ta». El  maestro  explicó  la  diferencia,  é  hizo  ver 
cuan  difícil  era  con  los  arcos  y  demás  armas  arro- 


(')    V.  LwissE,     Qmslions    d' Enseignement;   Pizard,  l'Histoire  dans  l'Enseig- 
nevienl  Primaire,  pág.  230;  Bourne,  The  Teaching    of  Hisiory  and  Civic,  pág.  51. 
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j adizas  de  la  época,  tomar  un  castillo  cuyas  mura- 
llas eran  altas  y  gruesas.  Y  el  maestro  continuó: 
<  Cuando  vosotros  seáis  obreros,  buenos   obreros, 
y  viajéis  por  necesidades  de  vuestro  oficio,  iréis 
seguramente  á  Montlhéry  y  otros  lugares  en  los 
alrededores  de  París,  donde  veréis  ruinas  de  casti- 
llos feudales.  En  cada  uno  de  ellos  había  un  Señor. 
AQué  hacían  esos  Señores?)— Y  la  clase  responde: 
—Se  batían.— Entonces  el  maestro  ante  sus  alum- 
nos, de  los  cuales  ninguno  perdía  una  sola  palabra, 
pintó  la  guerra  feudal,    poniendo    á    los   caballe- 
ros sobre  sus  monturas  y  vistiéndoles  con  todas 
sus  armas.    Pero  explicóles  que  un  castillo  no  se 
tomaba  con  corazas  y  lanzas,  lo  cual  prolongaba 
la  guerra.    Hízoles  ver   que  las  consecuencias  de 
ésta  pesaban,  más  que  sobre  el  Señor,  seguro  en 
su  Castillo,  sobre  quienes  no  lo  tenían,  los  j^aisa- 
nos  y  siervos  que  trabajaban  en  los  campos.— Un 
Señor  decíale  al  otro:  <  Si  tu  quemas  mis  campos, 
yo  quemaré  los  tuyos».  Entonces  quemábanse  las 
chozas  de  los  siervos  y  hasta  el  fruto  de  las  co- 
sechas.   Sobrevenía  el  hambre.  Y  es  que  se  puede 
vivir  sin  comer? — preguntó  el  maestro— No,  Señor, 
respondió  la  clase.  Hubo  pues  que  buscar  un  re- 
medio á  estos  rigores  de  la  guerra  feudal,  y  adop- 
tóse la    tregua  de  Dios.    Después    él    comentaba: 
Era  una  cosa  singular  esta   ley.    Pues    cómo  de- 
cir á  tales  bandidos:  «Quedad  quietos  el  Sábado 
á   la    tarde   hasta    el    miércoles   por   la    mañana; 
pero  el   resto   del   tiempo,  no   os   privéis,    matad, 
quemad,  robad!»  Eran  locas  entonces  aquellas  gen- 
tes?—Sin    duda, — respondió    la   voz  de    un  niño. 
No, — replicó  el  maestro.     No  eran   locas  aquellas 
gentes.     Escuchad  bien:   Haj^  aquí  algunos  niños 
perezosos.   Yo  hago  cuanto  puedo  para  conseguir 
que  ellos  trabajen  durante  toda  la  semana.  Pero 
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yo  me  sentiría  á  medias  contento  si  consiguiese 
que  ellos  trabajaran  por  lo  menos  hasta  el  miér- 
coles. La  Iglesia  hubiera  querido  que  los  Señores 
nunca  combatiesen;  pero  como  ella  no  pudiere 
evitarlo,  imaginó  entonces  el  medio  de  tenerlos 
en  paz  al  menos  durante  la  mitad  de  la  semana. 
Al  menos  se  ganaba  eso.  Pero  la  Iglesia  sola  no 
lo  consiguió.  Se  necesitaba  la  fuerza  contra  la  fuer- 
za. Y  fué  el  Rey  quien  puso  aquellas  gentes  en 
orden.  Luego  el  maestro  explicó  que  los  Señores 
no  eran  todos  iguales  entre  sí;  que  había  sobre 
el  amo  de  un  Castillo  otro  más  poderoso  que  él  en 
otro  Castillo.  Así  dio  una  idea  casi  justa  de  la 
escala  feudal,  colocando  en  lo  alto  la  autoridad 
del  Rey. — Al  llegar  á  este  punto,  el  maestro  pre- 
guntó á  los  niños:  «Cuando  las  gentes  se  pelean, 
quién  los  detiene?  >  —  Los  agentes  de  policía,  res- 
pondieron. Y  bien: — El  Rey  era  como  la  policía 
de  aquel  tiempo. — ¿Y  qué  se  hace  ahora  del  que  se 
bate  y  mata  á  otro?> — Se  le  juzga. — «Y  bien:  el  Rey 
era  el  juez  en  aquel  tiempo». — «Y  puede  vivirse  sin 
gendarmes  y  jueces?» — No  Señor! — «Y  bien:  los 
antiguos  Reyes  fueron  tan  iitiles  como  el  gendar- 
me y  el  juez,  á  la  Francia,  en  sus  comienzos,  aun- 
que más  tarde  ellos  le  causaron  daño.  Qué  digo 
tmi  útiles,  más  aun:  puesto  que  los  bandidos  eran 
más  numerosos  que  ahora.  Eran  á  la  verdad  gen- 
tes feroces  esos  Señores  feudales— no  es  verdad, 
niños?» — Sí,  señor. — Y  el  pueblo,  era  mejor? — Sí, 
señor, — respondió  unánime  la  clase  con  un  acento 
convencido. — Y  bien:  No,  mis  niños.  Cuando  se  les 
dejaba,  las  gente  del  pueblo  eran  terribles: 
pillaban,  mataban,  incendiaban,  ellos  también;  ma- 
taban á  los  mujeres  y  los  niños.  Considerad  que 
ellos  no  distinguían  bien  lo  bueno  de  lo  malo. 
No  se  les  enseñaba  á  leer»».  Así  refiere  esa  clase 
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M.  Lavisse,  y  su  relato  concluye  con  este  comen- 
tario:—«Sobre  esa  palabra  que  no  es  justa  sino 
á  medias,  terminó  una  lección  que  sólo  había  dura- 
do media  hora:  Formemos  maestros  como  aquél>- 
Otro  educador  francés,  M.  Lemonnier  que  en 
1890  integró,  con  M.  Lavisse  la  Comisión  de  Re- 
formas educacionales,  ha  referido  dos  lecciones  de 
Historia  en  la  enseñanza  primaria,  que  pueden 
asimismo  considerarse  típicas,  y  que  traduzco  á 
continuación,  (i)  «Era  en  pleno  barrio  del  Temple, 
al  fondo  de  una  calle  apartada,  una  especie  de  pa- 
saje. No  me  esperaban  ni  la  directora  ni  la  maes- 
tra, y  la  lección  que  iba  á  escuchar  no  había  sido, 
seguramente,  preparada  á  mi  gusto.  Confieso  que 
antes  de  escucharla  examiné  á  los  alumnos  con  tan- 
ta curiosidad  como  simpatía.  Por  otra  izarte  yo  de- 
bía, para  juzgar  del  valor  de  la  lección  que  iba 
á  escuchar,  darme  cuenta  del  personal  á  quien 
estaba  dirigida,  y  antes  no  había  tenido  ocasión 
de  encontrarme  en  presencia  de  niños  de  la  cla- 
se popular  reunidos  en  tan  gran  número.  Había 
mucha  variedad  entre  estos  alumnos  que  per- 
tenecían á  la  clase  media:  algunos  de  demasia- 
da edad  para  su  curso  ó  demasiado  grandes  para 
su  edad;  otros  que  seguramente  no  traían  á  la 
clase  nada  más  que  su  presencia;  pero,  al  lado 
de  ellos  algunas  niñitas  muy  limpias  en  su  tra- 
je modesto,  vivas  y  animadas  de  una  curiosidad 
oportuna.  La  maestra  debía  interrogarlos  sobre 
Carlos  V  y  hablarles  de  Carlos  V.  Ella  se  ha- 
bía detenido  sobre  Carlos  VI,  en  el  Rey  y  en 
Duguesclin,  y  se  lo  veía  por  las  respuestas  que  ha- 
bía dado  mayor  atención  á  las  anécdotas.  Así  pro- 
cedió también  al  llegar  á  Carlos  VI,  contando  el 


(•)    Pi/ARD,  (Op.  Cit.,  pás-.  232.  t'iezas  Anexas). 
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asesinato  de  Clisson,  la  locura  del  Rey,  la  muerte 
del  duque  de  Orleans,  todo  ello  de  una  manera 
muy  familiar.  Ella  no  temía  decir:  <  Ese  mal  hom- 
bre hizo  matar  al  duque  de  Orleans....  «El  pobre 
rey  Carlos  VI  era  muy  desgraciado....»  Fué  de 
ver  el  ardor  con  que  la  escuchaban,  y  cómo  los 
alumnos  seguían  las  peripecias  de  su  relato,  que 
no  se  distinguía,  sin  embargo,  por  altas  cualida- 
des dramáticas.  Cuando  la  maestra  intercalaba 
una  pregunta,  diez  ó  doce  manos  se  alzaban,  y 
los  cuerpos  con  las  manos.  Había  sobre  todo 
una  niñita,  cuyos  ojos  negros  resplandecían,  que 
seguía  con  sus  gestos  el  drama  narrado,  ó  que 
se  compungía  pintorescamente  si  otra  contestaba 
antes  que  ella.  Al  retirarme,  yo  me  decía  que  la 
lección  no  estaba  compuesta  de  una  manera  muj' 
sólida,  que  pedagogos  rígidos  no  encontrarían 
en  ella  un  encadenamiento  muy  coordinado.  Pero 
yo  me  decía  más  á  mí,  que  esas  niñas  habían 
exi^erimentado  una  impresión,  justa  ante  todo, 
de  cierto  período  histórico;  que  ellas  no  ohada- 
rían  fácilmente  ni  al  Rey  enfermo  incapaz  de  ma- 
nejar la  lanza,  ni  al  gran  condestable,  que  juntos 
ambos,  habían  causado  tanto  mal  á  los  ingleses, 
ni  al  desventurado  Rey  caído  en  la  locura». 

Este  mismo  M.  Lemonnier  que  así  refiere  esa 
lección  en  una  escuela  del  Temple,  tuvo  días  más 
tarde  ocasión  de  asistir  á  otra  lección  preparada 
por  un  método  comj)letamente  distinto.  Se  tra- 
taba, dice  él  mismo,  de  un  curso  superior.  <E1 
tema  era  Felipe  Augusto;  el  maestro  dividió  como 
debía  su  asunto;  marcó  los  grandes  períodos  del 
reino,  muy  simplemente;  no  presentó  sino  los  he- 
chos más  importantes:  las  cruzadas,  la  adquisi- 
ción de  las  provincias  del  oeste,  la  lucha  con- 
tra Ricardo  Corazón  de  León  y  Juan   Sin  Tierra, 
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la  batalla  de  Bouvines;  mostró  á  Felipe  Augusto 
ocupándose  del  embellecimiento  de  París  y  toman- 
do parte  en  la  creación  de  la  Universidad;  tuvo 
cuidado  de  escribir  en  el  pizarrón  las  fechas  y  los 
nombres  principales;  no  citó  una  sola  provincia 
sin  mostrarla  en  el  mapa  mural  6,  mejor,  vi  hacer- 
las mostrar  por  los  mismos  alumnos.  Era,  en  suma, 
una  lección  útil  y  clara.  Sin  embargo,  notábase  en- 
tre los  buenos  alumnos  el  esfuerzo  para  escuchar 
y  seguir:  la  memoria  trabajaba  mucho,  la  inteli- 
gencia un  poco,  la  imaginación  nada.  Se  pensaba 
en  el  examen  más  que  en  Bouvines,  ese  gran  acon- 
tecimiento nacional.  Estaba  yo  bajo  una  impresión 
particular  que  me  hacía  ver  las  cosas  de  otro  modo? 
No  lo  sé:  lo  cierto  es  que  ese  personal  de  niños 
me  pareció  no  tener  nada  de  común  con  el  de  la 
lección  anterior...  Yo  he  citado  esos  dos  ejemplos 
entre  otros — dice  Lemonnier  epilogando  su  relato 
— porque  ellos  me  parecen  resumir  mu)^  exacta- 
mente la  situación  en  que  nos  encontramos  y  las 
dobles  tendencias  que  han  concluido  por  prevale- 
cer: Simplificar  y  vivificar  la  enseñanza.  Sola- 
mente que  ambos  están  casi  siempre  separados 
en  lugar  de  juntarse  y  completarse.  No  es  ne- 
cesario, sin  embargo  asombrarse  demasiado  pues 
ambos  obedecen  á  dos  maneras  distintas  de  espí- 
ritu: los  unos  tienen  en  la  inteligencia  más  clari- 
dad, y  llevan  ante  todo  á  la  enseñanza  el  cuidado 
de  la  precisión,  aunque  esta  sea  un  poco  seca,  y 
del  método,  aunque  este  sea  un  poco  árido;  los 
otros,  teniendo  más  vivacidad,  preocúpanse  de 
revelar  el  lado  pintoresco  de  las  cosas,  aunque 
esto  sea  en  detrimento  de  una  rigurosa  exposición. 
Sin  necesidad  de  <forzar  los  talentos>,  podríase 
más  bien  combinarlos  . 

En  esas  últimas   palabras,    podría   resumirse 
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el  ideal  de  una  buena  lección  histórica,  en  la  cual, 
según  hemos  visto,  tiéndese  á  simplificar  y  vivi- 
ficar la  enseñanza.  A  simplificarla  porque  en  el 
fárrago  profuso  de  los  hechos,  el  maestro  nece- 
sita seleccionar  los  más  necesarios  á  la  compren- 
sión del  asunto  ó  á  la  explicación  del  proceso 
histórico  que  ha  de  ser  el  objeto  de  su  lección. 
A  vivificarla,  porque  fechas  y  nombres,  ó  des- 
unidas relaciones  de  causalidad,  tornan  mecánicas 
las  lecciones,  no  funcionando  sino  la  memoria,  ó  la 
inteligencia  en  árido  proceso  de  valores  mentales. 
La  mejor  lección  de  historia  será  la  que  in- 
terese al  razonamiento,  á  la  memoria  y  á  la  imagi- 
nación. Fúndanse  en  esta  última  sobre  todo  las 
sugestiones  estéticas  y  morales.  Simplificar  la 
lección  es  obra  fácil  para  el  maestro  cuando  dis- 
pone de  un  buen  compendio  y  del  material  didác- 
tico necesario.  Vivificarla  es  ya  la  obra  de  sus 
aptitudes  personales  y  de  la  capacidad  media  de 
sus  alumnos.  De  ahí  que  juzgar  el  mérito  de  las 
lecciones  de  Historia  sea  la  parte  más  difícil  de 
las  inspecciones,  y  que  juzgar  de  ellas  por  una 
sola  visita  sea  peligroso,  dados  los  elementos  sub- 
jetivos, variables  y  no  siempre  visibles,  que  un 
buen  maestro  ha  de  tener  presentes  al  prepararlas. 

Obedeciendo  á  ese  propósito  de  vivificar  las 
lecciones  de  Historia,  va  dándose  cada  día  mayor 
importancia  á  las  excursiones  y  los  museos.  Un 
inspector  primario  contábale  á  M.  Mention  {^)  de 
cierta  vez  que,  al  visitar  una  escuela  en  momen- 
tos que  la  maestra  concluía  una  buena  clase  so- 
bre los  Galos  y  los  Romanos,  ocurriósele  pregun- 
tar   á    una  de  las  mejores  alumnas. — ¿Sabe    Vd. 

o    V.  el  Monitor  de  la  Educacim   Común,  (Julio  de  1908)  traducción  del  «Ma- 
nuel de  l'Instruction  primaire»  por  León  Mention. 
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si  ha  habido  por  aquí  Galos  y  Romanos?— La  ni- 
ña le  miró  con  azoramiento,  y  después  de  una  son- 
risa maliciosa,  como  de  quien  comprende  una  bro- 
ma, respondióle:  «Ciertamente  no.  Señor!»— El  ins- 
pector hízole  notar  entonces  que  Galos  y  Romanos 
habían  sido  hombres  reales,  habitantes  ya  remo- 
tos del  país  que  ella  habitaba  ahora...  Y  para  hacer 
comprender  esto,  va  abandonándose  en  lo  posible 
la  narración  abstracta  á  fin  de  referirla  á  imágenes 
que  concreten  la  visión  de  las  civilizaciones  des- 
aparecidas, y  á  restos  que  esas  mismas  civilizacio- 
nes hubiesen  dejado  en  el  suelo  que  los  alumnos 
habiten.  El  señor  Mention,  siguiendo  una  peque- 
ña Historia  de  la  Ardéche,  por  los  Señores  Gont  y 
Volane,  dice,  imaginariamente,  á  los  jóvenes  estu- 
diantes de  esa  comarca: 

«El  país  que  vosotros  habitáis  se  llamaba  en 
otro  tiempo  Helvia.  Los  hijos  de  ese  país,  vues- 
tros abuelos,  eran  un  poco,  como  vuestros  padres, 
cazadores,  pastores,  agricultores.  No  eran  cristia- 
nos y  no  tenían  iglesias,  pero  veneraban  como  á 
dioses,  los  ríos  y  los  bosques.  Vosotros  conocéis 
el  bosque  de  Lonol.  Vosotros  habréis  cruzado,  tal 
vez,  la  meseta  rocallosa  de  Gras  de  la  Beaume,  ó 
la  llanura  de  Berrias.  Vosotros  habéis  estado  en 
Lalanze,  Rouget,  Bonchet  y  en  la  Serré.  Y  enton- 
ces habréis  visto  esas  piedras  enormes  colocadas 
horizontalmente  sobre  otras  piedras.  Vosotros  las 
llamáis  «jaiandes»,  ¿no  es  así?  «Piedras  de  gigan- 
tes>  y  tenéis  razón,  porque  vosotros  preguntáis, 
cómo  han  podido  simples  hombres  hacerlas  rodar  y 
levantarlas  hasta  allí.  Y  bien  á  cada  una  de  esas 
«jaiandes»,  las  llaman  hoy  los  sabios,  dolmeíi.Selmn 
encontrado  en  ellas  huesos,  puesto  que  eran  las 
tumbas  de  los  Galos,  vuestros  antepasados.  Algu- 
nas veces,  además,  delante  de  la  entrada  de  esas 
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tiendas,  vosotros  veis  dos  piedras  derechas,  aisla- 
das, á  las  cuales  los  pastores  les  dan  el  nombre 
tan  expresivo  de  «lloronas».  Si  vosotros  queréis 
llamarlas  en  adelante  menhirs,  vosotros  sabréis 
tanto  como  los  miembros  del  Instituto». 

Al  estudiarlas  épocas  siguientes,  el  señor  Men- 
tión  sigue  el  mismo  procedimiento.  Las  ruinas  ó  los 
monumentos  del  país,  sírvenle  para  dar  realidad 
á  sus  lecciones,  desde  la  dominación  del  César, 
hasta  las  guerras  feudales  ó  los  tiempos  modernos. 

«Por  los  valles  del  Chassezac  y  de  Villefort,— 
dice, — por  Vals,  Antraignes  y  Mezihlac,  ó  aun  por 
la  llanura  de  Aubenas,  Montpezat  y  Pal,  pasaron 
las  legiones  romanas  que,  del  valle  del  Rhone  pe- 
netraron en  el  macizo  central,  ¡Dará  ir  á  castigar 
los  Arvernes.  Esos  romanos  fueron  dueños  del 
país  durante  algunos  siglos.  Destruyeron  la  vie- 
ja religión  de  los  Galos  para  implantar  la  suya. 
Júpiter  tuvo  un  templo  en  Viviers,  cuyo  sitio  con- 
serva aún  el  nombre  de  Planjoux  (Planum  JovisJ- 
El  dios  Marte  fué  adorado  en  Bourg  Saint- Andéol, 
Diana  en  Desaignes,  Mercurio  en  Alba,  y  finalmen- 
te el  dios  del  sol,  Apolo,  en  el  pequeño  pueblo 
de  Luminis,  hoy  Limony.  Todos  vosotros  conocéis 
el  pequeño  pueblo  de  Rouse.  Y  bien!  Se  ha  des- 
cubierto allí  una  cantidad  de  estatuas  de  bronce 
de  divinidades  paganas.  En  cuanto  á  las  vías  de 
que  hemos  hablado,  en  cuya  extensión  los  roma- 
nos colocaban  piedras  miliarias  que  nosotros  hemos 
reemplazado  por  mojones  kilométricos,  aprended, 
para  no  olvidarlo  nunca,  que  fuera  de  algu- 
nos cambios  sin  importancia,  son  todavía  las  mis- 
mas rutas  que  siguen  hoy  los  tranvías,  los  ferroca. 
rriles  y  los  automóviles». 

Con  este  aprovechamiento  de  la  historia  local 
para  la  historia   general,   de  los   restos    actuales 
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para  las  épocas  desaparecidas,  la  enseñanza  his- 
tórica en  Francia  cobra  cada  día  mas  eficaces  su- 
gestiones estéticas  y  cívicas,  de  tal  modo  que,  apli- 
cada ahora  al  cultivo  de  la  tradición  nacional,  ya 
no  podría  repetirse  aquella  queja  que,  en  1863, 
formulaba  el  esclarecido  espíritu  de  Duruy  ^^Nous 
avons  une  education  classiqtie-,  ce  qui  est  un  bien; 
niais  nous  7i' avons  pas  une  education  national,  ce 
qui  est  un  fnal».  (^)  Nosotros,  argentinos,  care- 
cemos de  ambas:  de  la  nacional  y  de  la  clásica. 
Esta  última  es  en  las  naciones  de  Europa  el  re- 
sultado de  la  tradición  medioeval  y  humanista 
que  nosotros  no  hemos  tenido.  La  enseñanza 
moderna,  se  alzó  en  Europa  á  fin  de  equilibrar 
esa  tradición  sin  destruirla.  Los  argentinos,  al 
copiarla  nos  desequilibramos  en  el  sentido  de  la 
escuela  científica,  que  agravó  los  males  de  nues- 
tro individualismo  anárquico  y  utilitario.  Carecía- 
mos de  la  reserva  moral  que  en  Liglaterra,  por 
ejemplo,  continúan  creando  institutos  como  los  de 
Oxford,  Cambridge,  Harrow,  Eton.  Faltábannos 
también  los  liceos  y  gimnasios,  cuj^o  clasicismo  exa- 
gerado y  tradicional  engendró  en  los  países  eu- 
ropeos la  reacción  llamada  científica  ó  moderna. 
Nosotros  que  no  tenemos  una  sólida  tradición  hu- 
manista á  la  manera  clásica,  y  que  no  podríamos 
tampoco  improvisarla  por  promulgación  administra- 
tiva, no  disponemos  de  otro  recurso,  para  buscar  el 
perdido  equilibrio,  que  dar  á  las  humanidades  mo- 
dernas un  valor  ético  y  cívico,  de  acuerdo  con  las 
teorías  expuestas  en  el  i^rimer  capítulo  de  esta 
obra.  Por  eso  en  los  capítulos  de  la  encuesta  me 
he  detenido  en  los  grados  de  enseñanza  primaria, 
pues  ella  nos  da  á  la  vez  el  ejemplo  nacionalista 


(M    Lislruclion  aux  Rectenrs  el  diseours.  (V.  Piz.ard,  Op.,  CU.  pág.  226). 
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en  cuanto  al  plan,  las  prácticas  eficaces  en  cuanto 
al  método,  y  la  materia  de  nuestros  estudios  secun- 
darios en  cuanto  á  los  programas...  Realizado  el 
ideal  que  este  libro  preconiza,  podremos  decir  al 
menos,  parodiando  la  frase  de  M.  Duruy:— Care- 
cemos de  una  educación  clásica,  lo  que  es  un  mal; 
pero  tenemos  una  educación  argentina,  lo  que  es 
un  bien. 


La  enseñanza  de  la  Historia  en  los  institutos 
superiores  tiene  la  diversidad  que  le  imprime  pro- 
pósitos de  especulación  puramente  científica  ó  de 
especialización  profesional.  Formada  la  conciencia 
del  alumno  respecto  de  la  humanidad  y  de  la  pa- 
tria ya  en  este  grado  de  los  estudios  sólo  puede  bus- 
carse la  verdad  en  su  desnudez  más  pura,  ense- 
ñándole unas  veces  á  descubrirla,  como  en  la 
Escuela  de  altos  Estudios,  y  otras  á  transmitirla 
á  sus  futuros  discípulos,  como  en  la  Escuela  Nor- 
mal. Dada  la  semejanza  de  nuestro  sistema  con 
el  sistema  francés,  puede  asegurarse  que  es  la  en- 
señanza primaria  la  que  se  ha  «organizado»  más 
en  la  Argentina,  tendiendo  á  completarse  en  sis- 
tema con  las  Escuelas  Normales  que  le  prejDaran 
sus  maestros.  En  el  Colegio  secundario  todo  ha 
sido  hasta  hoy  demasiado  azaroso  é  inestable,  se- 
gún he  de  analizarlo  en  otro  cajDÍtulo.  No  hemos 
dado  en  sus  aulas,  á  la  enseñanza  de  la  historia, 
la  extensión,  la  orientación  y  el  método  didác- 
tico que  conviene  á  las  necesidades  nacionales, 
problema  complejo  que  en  este  Informe  se  plan- 
tea. Nada  sólido  hemos  hecho  para  preparar  el 
profesor  de  enseñanza  media,  como  la  Escuela 
Normal  preparó  el  maestro  de  la  escuela  prima- 
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ria.  Nada  tampoco  para  fomentar  los  altos  estu- 
dios históricos,  las  investigaciones  directas,  la  or- 
denación de  las  fuentes,  la  crítica  de  los  documen- 
tos originales,  la  reconstrucción  de  nuestro  propio 
pasado. 

Para  dar  cima  á  estos  ideales,  la  parte  más 
importante  y  difícil  de  la  pedagogía  histórica, 
Francia  ha  debido  realizar  costosas  y  radicales 
reformas  en  su  enseñanza  superior.  Nosotros  lle- 
varíamos sobre  ellos  la  ventaja  de  que,  siendo  el 
terreno  virgen,  no  tendríamos  que  luchar  con  la 
resistencia  de  intereses  ya  establecidos.  Antes  bien, 
serviría  á  nuestras  primeras  fundaciones  la  expe- 
riencia extraña;  y  en  cuanto  á  los  caudales  que 
reclame,  ello  no  debe  arredrarnos  cuando  se  tra- 
te de  intereses  tan  esenciales  á  la  cultura  y  á  la 
nacionalidad.  Así  por  ejemplo,  la  Facultad  de  Le- 
tras, al  ser  substituida  por  la  legislación  napoleó- 
nica, no  resultó  eficaz  en  la  preparación  del  pro- 
fesorado secundario,  porque  llenaba  mejor  esos 
fines  la  Escuela  Normal  Superior.  Como  cátedra 
de  vulgarización  fué  también  eclipsada  por  el  Co- 
legio de  Francia,  donde  profesores  como  Michelet 
congregaban  su  público,  más  de  curiosos  y  admi- 
radores, que  de  profesionales  y  estudiantes.  La  Es- 
cuela práctica  de  Altos  Estudios  y  la  Escuela  de 
Cartas,  vinieron  más  tarde  á  cerrarle  el  horizonte 
de  la  investigación  y  el  estudio  de  las  fuentes;  y 
hasta  se  atribuye  á  Duruy,  que  fundó  la  primera 
de  estas  últimas,  el  deseo  de  que  la  nueva  institu- 
ción, emplazada  en  el  propio  solar  de  la  Sorbona, 
echara  por  tierra  á  la  Facultad  envejecida.  Nada 
de  esto  podrá,  desde  luego,  ocurrir  entre  nos- 
otros. 

Esa  misma  rivalidad  y  diversidad  de  sus  fi- 
nes, ha  hecho  que  en  los  últimos  años,  todas  es- 
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tas  escuelas,  en  una  general  renovación  de  los 
altos  estudios  históricos,  tendiesen  á  concordar  su 
labor  en  una  vasta  obra  solidaria.  Tal  pensamien- 
to ha  traído  consigo  una  reforma  en  las  Facul- 
tades de  letras.  Modificados  los  planes  de  la  agre- 
gación y  la  lieentia  docendi  hoy  se  estimula  tam- 
bién en  ellas  la  cultura  histórica  general  y  los  traba- 
jos originales.  Una  reforma  paralela  se  ha  llevado 
á  término  en  la  Escuela  de  Altos  Estudios,  con- 
servándose en  éstas,  cátedras  de  especialidad  que 
no  existen  en  las  Facultades;  y  ambas,  reformas  ar- 
mónicas justifican  á  M.  Langlois  cuando  dice  que 
el  antiguo  antagonismo  entre  esta  Escuela  y  la 
Facultad  de  letras  ha  desaparecido  del  todo. 

Lo  que  hay  de  sabio  en  tales  reformas  es 
que  dichos  institutos  han  unificado  sus  tareas  his- 
tóricas más  en  el  espíritu  que  en  la  forma,  pues 
cada  una  conserva  su  razón  de  ser  y  sus  tradi- 
ciones. El  Colegio  de  Francia  sirve  á  la  más  eru- 
dita vulgarización  histórica.  La  Escuela  de  Al- 
tos Estudios,  sin  descuidar  las  otras  faces  de  la 
educación,  cultiva  con  preferencia  las  investiga- 
ciones; la  Escuela  de  Cartas  prepara  archivistas 
y  bibliotecarios  que  han  de  colaborar  en  la 
obra  de  los  historiadores,  y  especializa  sus  estu- 
dios en  la  Francia  medioeval;  la  Escuela  Normal 
Superior  se  consagra  á  la  preparación  profesio- 
nal, sin  olvidar  por  eso,  en  otras  cátedras  y  asig- 
naturas, la  cultura  histórica  general  y  la  crítica, 
ambas  indispensables  al  maestro  y  al  historiador. 
En  cuanto  á  las  Facultades,  más  clásicas  des- 
pués de  la  Reforma,  confieren  un  Diplome  d'E- 
tudes  Supérieurs  que  todos  los  estudiantes  pue- 
den conseguir,  pero  que  es  requisito  indispensa- 
ble para  los  candidatos  á  la    «agregación». 

Dentro  de  estas  orientaciones,  que  tienen  to- 
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das  por  norte  la  investigación  crítica  de  la  his- 
toria propia  y  la  enseñanza  profesional  de  la  mis- 
ma, cada  escuela  tiene  planes  diversos,  número 
de  cátedras  y  de  alumnos  variable,  y  métodos 
pedagógicos  distintos,  según  los  profesores.  Mas, 
nótase  en  todas  éstas,  como  carácter  general,  que 
tiéndese  á  dar  más  importancia  al  trabajo  de  in- 
vestigación y  razonamiento  que  al  de  retentiva 
y  erudición.  Esto  ocurre  ya  hasta  en  la  Facultad 
de  Letras  que  era  antes  la  más  apartada  de  se- 
mejante ideal,  y  llega  á  su  especialización  más 
excluyente  en  la  Escuela  de  Cartas,  instituto  prác- 
tico por  excelencia.  Estímase  más  el  trabajo  dia- 
rio en  lo  que  llamaríamos  <  el  laboratorio  de  his- 
toria», y  la  tesis,  su  punto  final,  que  la  ciencia 
sospechosa  y  efímera  de  los  exámenes.  Tan  sa- 
ludable tendencia  es  el  resultado  de  loables  ideas 
que  desde  hace  treinta  años  vienen  sembrándose 
en  Francia  y  que  aun  toma  de  nuevas  á  muchas 
gentes  de  nuestro  país.  A  estar  á  un  dato  que 
recojo  del  libro  del  señor  Altamira,  la  circu- 
lar del  5  de  Agosto  de  1881.  que  modificó  los 
ejercicios  de  licenciatura  en  letras,  refiriéndose  al 
examen  oral  en  Geografía  é  Historia,  decía:  — <  Los 
jueces  se  convencerán  de  si  el  candidato,  además 
de  conocer  los  hechos,  los  comprende;  si  extien- 
de su  trabajo  más  allá  de  lo  estrictamente  exi- 
gido para  el  examen;  y  si  manifiesta  tal  interés 
científico  que  lo  lleve  á  la  ampliación  de  sus  lec- 
turas, y  á  remontarse  desde  las  obras  de  segun- 
da mano  á  las  fuentes  y  documentos.  Deberá 
concederle  gran  importancia  á  ese  aspecto  del 
examen,  que  manifestará  las  aptitudes  históricas 
del  candidato;  las  ¡Druebas  de  inteligencia  y  de 
trabajo  personal  serán  preferidos  á  los  resulta 
dos  que  se   obtengan    tan  sólo    por  medio   de  la 
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memoria.  «Hoy  se  busca  que  la  tesis  sea  un  ca- 
pítulo de  historia  escrito  con  probidad  á  la  vera  de 
la  fuentes  originales,  que  el  trabajo  de  «semina- 
rio» enseñe  al  estudiante,  aun  cuando  no  haj'^a 
de  ser  más  tarde  historiador  sino  maestro,  cual 
es  el  escabroso  camino  que  conduce  á  «la  verdad 
histórica». 

De  todos  los  intitutos  acaso  el   más   libre  de 
preocupaciones  patrióticas  es  la  Escuela  de  altos 
Estudios.  En  tal  institución  se  admite  como  alum- 
nos á  los  extranjeros,  y  éstos  suelen  ser  frecuen- 
tes.    Sobre  la    índole  de    sus   estudios   dará  idea 
esta  lista  de    asignaturas   de  la  Sección   histórica 
y  filológica,  pues  la  Escuela  comprende  cinco  sec- 
ciones diversas:    Filología,  Epigrafía  y    Antigüe- 
dades Romanas;    Historia  de  la  filología   clásica; 
Historia  general;  Geografía  Histórica  de  Francia; 
Gramática  comparada;*  Lenguas  y  lite?ríturas  cél- 
ticas; lenguas  molatinas;    Sánscrito;  Zendo;   Len- 
guas   semíticas;    Lengua    etíope-himita  y  lenguas 
turanias;    Arqueología;    Filología  y  antigüedades 
egipcias;  Antigüedades  cristianas;  Asiriología;   Fi- 
lología  bizantina  y   neogriega;  Ejercicios  de  Pa- 
leografía   y  Dialectalogla  de  la  Galia   Romana. 
— Con  este  programa,  queda  revelado  al  lector  el 
desinterés  científico  de    sus    estudios.    El    fin  de 
VEcole   dWiautes   eludes,  es    formar   los    grandes 
historiadores,    dándoles    los    instrumentos  de    in- 
vestigación   y    educando    su    espíritu    crítico.     Si 
nosotros    fundásemos    escuelas    análogas    á    esta 
y  á  la  de  Cartas,   en  la  medida  de  nuestra  posi- 
ción hitórica  y  de  nuestras  necesidades,  las  asig- 
naturas aquí  suhr B.J Sidas— Lenguas  célticas  y  dia- 
lectología  de  la  Galia  Romana — tendrían  que  equi- 
valer al  quichua  y  el  guaraní  de  nuestros  oríge- 
nes americanos. 
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Ya  se  ve  que  si  la  enseñanza  de  la  Historia 
en  Francia  tiene  un  sentido  nacionalista,  tanto  en 
las  escuelas  primarias  como  en  los  liceos,  donde 
las  épocas  modernas  y  contemporáneas  confinan 
con  la  instrucción  cívica,  en  la  cultura  universi- 
taria no  se  tiene,  dentro  de  la  historia,  otro  punto 
de  mira  que  la  verdad.  Allá  se  enseña  cómo  se 
la  descubre  y  cómo  se  la  propaga  después,  en  la 
alta  cátedra  de  vulgarización  ó  en  el  aula  prima- 
ria. Y  si  en  la  verdad  que  es  su  objeto  reside  la 
moralidad  de  su  tecnicismo,  en  cambio  su  nacio- 
nalismo finca  en  el  campo  preferido  de  sus  tra- 
bajos. La  Escuela  de  Altos  Estudios  hace  investi- 
gaciones generales  porque  no  se  comprende  á 
Francia  sino  en  el  cuadro  total  de  la  civilización 
europea  j  de  los  elementos  prerrománicos  ú  orien- 
tales que  concurrieron  á  formarla,  sobre  todo  con 
un  valioso  contingente  de  ideas.  En  cambio  la 
Escuela  de  Cartas  tiene  este  programa:  paleogra- 
fía, historia  y  gramática  de  las  lenguas  romances 
de  Francia;  bibliografía  y  clasificación  de  biblio- 
tecas; diplomática;  crítica  de  las  fuentes  de  la  His- 
toria de  Francia  (dos  años);  historia  de  las  insti- 
tuciones políticas  administrativas  y  judiciales  de 
Francia;  clasificación  de  archivos;  arqueología  me- 
dioeval y  derecho  civil  y  canónico  en  la  edad  media, 
ó  sea  la  Francia  anterior  á  Luis  XI,  la  Europa 
del  feudalismo.  En  ella  y  en  todos  los  altos  insti- 
tutos se  da  al  futuro  profesor  de  la  escuela  patria 
una  preparación  pedagógica,  y  al  futuro  investiga- 
dor de  la  historia  patria  una  preparación  técnica. 
En  ellos  se  elabora  la  materia  del  texto  elemental 
ó  de  la  gran  historia,  acogiendo  el  Estado  como  en 
cumplimiento  de  altos  deberes,  las  vocaciones  que 
cultivan  la  tradición  de  Francia  y  que  unen  á  sus 
hombres  nuevos  en  la  emoción  del  territorio  y  el 
recuerdo  de  sus  antepasados. 
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CAPITULO  IV. 
La  enseñanza  histórica  en   Alemania 

No  podría  ser  sino  acentuadamente  naciona- 
lista, la  enseñanza  de  la  Historia  de  un  pueblo 
que  desde  lo  hondo  de  su  espíritu,  lanza  el  grito 
de  aclamación  á  la  Patria,  que  mil  voces  corean: 
Alemania,  Alemania  sobre  todos,  sobre  todo  en 
el  mundo!   (^) 

Tal  país  nos  interesa,  á  nosotros  los  argen- 
tinos, que  estamos  forjando  una  nación,  pues  és- 
ta ha  de  ser,  según  el  sueño  de  todos,  fuerte  y 
dominada,  pero  con  fortaleza  de  espíritu. 

La  evolución  de  Alemania  enséñanos  lo  que 
puede  una  idea  que  se  anuncia  en  la  ¡palabra 
de  un  hombre;  una  idea  que  después  se  difunde 
hasta  poseer  á  otros  hombres;  idea  á  cuyo  fue- 
go sagrado  se  transmuta  la  masa  heterogénea  en 
unidad  orgánica  y  vibrante. 

Hace  ahora  un  siglo,  cuando  Gottlieb  Fichte 
escribía  sus  Discuj'sos  á  la  nación  Alemana,  la 
nación  alemana  no  existía;  la  nación  alemana  era 
un  espectro.  La  idea  afortunada,  unió  en  nación 
á  un  pueblo  heterogéneo,  y  este  ha  sido  el  mila- 
gro de  aquel  siglo.  El  espíritu  que  llega  de 
los  horizontes  y  sopla  sobre  los  cadáveres  para 
que  sus  huesos  se  reanimen  y  formen  un  pueblo, 
es  visión  en  las   profecías    de  Ezequiel,  pero  fué 


(Ij    Canto    Daeional  de  los  alemanes:     Deutchland.    Deutchland  libo-  altes;  iiber 
alies  in  der  Welt > 
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realidad  en  la  Alemania  de  Fichte.  (i)  Fué  reali- 
dad en  la  Alemania  de  Fichte  por  que  hicieron 
de  los  maestros  soldados  de  una  sola  aspiración 
nacional,  porque  hicieron  de  la  escuela  fraguas 
de  la  nacionalidad,  porque  hicieron  de  la  educa- 
ción nacionalista  el  vehículo  de  ideales  que  aun 
sigue  dando  frutos  de  civilización  y  de  fuerza 
en  el  imperio  del  Kaisser. 


Yo  quiero  recordar,  antes  de  seguir  adelante, 
como  ha  llegado  Alemania  por  medio  de  la  edu- 
cación á  la  homogeneidad  nacionalista  y  la  disci- 
plina patriótica  que  hoy  constituye  su  prestigio. 
Quiero  exponerlo  para  quienes  creen  que  los  pue- 
blos fuertes  como  Frusia  han  sido  siempre  fuer- 
tes y  no  han  pasado  por  períodos  de  disolución 
moral.  Debo  exponerlo  para  quienes  piensan  que 
los  pueblos  en  crisis,  como  la  España  contempo- 
ránea, se  hallan  definitivamente  fracasados.  Y  ne- 
cesito, en  fin,  explicarlo,  como  premisa  lógica  de 
este  informe,  para  demostrar  la  fuerza  de  las  ideas 
sobre  los  espíritus,  la  eficacia  de  la  educación  so- 
bre las  sociedades;  jDues  ya  conozco  la  ironía  crio- 
lla donde  se  amenguan  cóleras  y  vaticinios,  y 
bueno  es  hacerla  que  se  mire  en  el  cuadro  de  esa 
Alemania  anterior  á  su  restauración  nacionalista. 

El  desastre  de  Jena  no  fué  para  los  pueblos 
germánicos  sino  la  sanción  internacional  de  sus 
crisis  internas,  el  castigo  tremendo  de  sus  cobar- 
días morales.  La  organización  militar  que  Fede- 
rico el  Grande  consumara,  era  tan  sólo  un  para- 


(')  La   Biblia:- «  Profecías  de  Ezeqiiiel.  Cap.    XXXVIf,  Versículos  9    y    10 
cuando  el  Profeta  anuncia  la  restauración  de  Judea. 
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mentó  marcial,  impresionante  para  quien  lo  mira- 
se sin  mayor  examen;  pero  faltábale  el  espíritu 
heroico,  esa  Avocación  del  sacrificio,  que  torna  efi- 
caz la  complicada  máquina  de  las  batallas.  La 
caída  de  Sedán,  cuando  los  factores  de  Tilsitt  se 
invirtieron,  y  la  Rusia  de  la  Manchuria  en  nuestros 
días,  ante  el  Ja^DÓn  budhista  y  homogéneo,  han  sido 
nuevo  ejemplo  de  que  las  armaduras  son  banales 
cuando  no  hay  dentro  de  ellas  un  corazón  que 
la  mueva.  Sin  disciplinas  morales,  la  fuerza  ma- 
terial de  los  pueblos  es  como  una  panoplia  de 
museo.  Y  tal  era  en  los  comienzos  del  siglo  an- 
terior, la  Prusia  que  sólo  hallara  en  Jena  el  desas- 
tre que  observadores  proféticos  le  habían  precedi- 
do. M.  León  Philippe,  el  primer  traductor  francés 
de  los  Discursos  de  Fichte,  recuerda  que  Philipson 
describiera  la  sociedad  prusiana  de  entonces  con 
estos  rasgos  sombríos:  <.^En  el  ejército,  la  ignoran- 
cia y  el  egoísmo  sin  ninguna  devoción  al  Rey 
ni  á  la  Patria;  entre  los  funcionarios  civiles,  dis- 
putas y  celos,  poca  inteligencia,  y  todavía  menos 
buena  voluntad;  en  las  altas  esferas  el  deseo  de 
placeres  y  el  temor  al  esfuerzo,  con  una  absten- 
ción desdeñosa  y  una  tendencia  á  criticarlo  todo 
sin  ninguna  capacidad  particular).  Este  es  el 
mismo  cuadro  que  en.  el  invierno  de  1805  Fichte 
había  descrito  en  las  lecciones  que  imprimiera  con 
el  título  de  Caracteres  del  tiempo  j)r  es  ente;  y  aludien- 
do á  ellos,  después  del  desastre,  decía  ratificándose 
en  el  primero  de  sus  <  discursos  >:  «Yo  mostré  en- 
tonces que  habíamos  llegado  á  esa  época  en  que 
el  interés  egoísta  y  material  dirige  únicamente 
nuestros  actos;  los  hombres  de  esta  generación 
habrían  creído  perder  sus  caracteres  esenciales, 
en  admitiendo  la  posibilidad  de  obedecer  á  otros 
móviles,  y  esta  falsa  idea  de  su  naturaleza  les  impe- 
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día  absolutamente  pensar  en  otras  líneas  de  con- 
ducta!» (^)  El  predominio  de  los  intereses  materia- 
les sobre  los  móviles  idealistas,  la  anteposición 
del  individuo  que  es  la  cosa  material  y  transitoria 
á  la  sociedad  que  es  la  cosa  ideal  y  permanente, 
tales  eran  los  caracteres  éticos  del  pueblo  alemón 
antes  de  Jena.  El  desastre  les  redimió  de  la  in- 
conciencia  y  el  egoísmo;  el  patriotismo  de  que 
antes  los  alemanes  se  mofaban  con  cierta  afecta- 
ción de  elegancia,  transmutóse  de  pronto  en  un 
deseo  de  reconstrucción  nacional,  que  tuvo  á  Fich- 
te  por  profeta,  á  la  Reina  Luisa  por  inspiradora, 
á  una  brillante  pléyade  de  pensadores  i^or  efica- 
ces evangelistas,  y  á  la  Universidad  y  las  escuelas 
por  templos  del  nuevo  culto.  Produjóse  una  ge- 
neral renovación  de  las  ideas.  Alemania  se  bus- 
có á  sí  misma,  y  halló  su  remedio  en  las  fuentes 
de  su  tradición  y  su  carácter.  Dejó  de  ser  el 
pueblo  subalterno  prosternado  en  mezquina  imi- 
tación de  la  Francia.  Vióse  cuan  funesto  había 
sido  que  Federico  imitara  á  Luis  XV.  Declinó  la 
influencia  de  las  ideas  enciclopédicas,  y  Fichte 
mismo,  en  sus  Considet'aeiones  sobre  la  Revolución 
Francesa,  se  había  mostrado  más  bien  internacio- 
nalista, como  su  amigo  Goethe  y  como  Schelling, 
profesor  de  la  Universidad  de  Jena:  habíanle 
acusado  por  sus  ideas  revolucionarias  y  <porque 
quería  reemplazar  los  oficios  del  culto  cristiano 
por  el  culto  de  la  razón»;  pero  él  también  fué  sa- 
liendo de  esa  filosofía  cosmopolita  hasta  llegar  á 
ser  el  portavoz  de  un  intransigente  nacionalismo 


(3)  F.  Gr.  l''iciiTE.  Discours  álaNation  Allemande.{Va.v\%.  Delasfrave.  V.  págs.) 
23  y  37)— La  caída  política  bajo  la  fuerza  de  una  nación  extranjera  presta  marca- 
da peculiaridad  al  caso  de  Alemania;  pero  el  cuadro  de  la  víspera  obliga  nuestra 
moditaoión,  tanto  como  la  reacción  nacionalista  que  le  siguiera,  conforta  nuestras 
esperanzas. — Por  otra  parte,  no  creo  que  los  pueblos  deban  esperar  guerras  siniestras 
pxra  curar  los  vicios  de  educación  que  los  condujeron  á  un  desastro... 
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que  tenía  sus  raíces  en  la  metafísica  y  en  la  his- 
toria, y  que,  por  la  valentía  cívica  con  que  lo 
propagó,  ha  hecho  que  sus  compatriotas  le  llama- 
ran el  profeta  de  los  tiempos  modernos....  Grande 
como  Bonaparte  su  enemigo  y  como  Alejandro  su 
aliado,  sobrevive  junto  á  él  la  figura  romántica 
de  la  Reina  Luisa,  contrastando  con  la  silueta  mus- 
culosa y  ruda  del  filósofo,  la  suya  lánguida  en 
su  belleza  de  treinta  años  que  hacía  temblar  á 
Napoleón.  Ella  inflamada  de  pasión  patriótica, 
encomendó  á  Stein  que  con  Fichte  y  Humboldt 
reorganizaran  para  estos  nuevos  fines  la  Univer- 
sidad de  Berlín;  ella  protegía  y  pagaba  asocia- 
ciones secretas  como  la  Tiiyendbund  {^)  que,  con 
las  sociedades  de  estudiantes,  secundaban  la  reno- 
vación pedagógica;  y  aunque  murió  dos  años  más 
tarde,  en  1810,  apenas  comenzada  su  obra,  la  so- 
ciedad más  noble  que  imagínase,  triunfante  ya 
como  nación  en  el  mundo,  va  en  cada  aniversario 
á  cubrir  con  las  flores  de  la  primavera  la  tumba 
de  Charlottemburgo,  donde  reposan  sus  restos  y 
donde  flota  su  alma  entre  las  divinidades  tutela- 
res de  la  nación. 

En  Febrero  del  año  anterior,  Mr.  R.  B.  Hal- 
dane,  Lord  Rector  de  la  Universidad  de  Edim- 
burgo, hablaba  á  sus  alumnos  sobre  «las  vidas  de- 
dicadas» y  estudiaba  el  caso  de  Alemania  como 
uno  de  los  más  admirables  de  organización,  ba- 
sada en  la  cultura.  (-)  Y  Haldane  decía:  Después 
de  Jena,  Alemania  se  encontró  bajo  el    yugo  de 


(')  Asociación  de  la  Virtud. 

(■-)  La  conferencia  se  ha  publicado  por  la  casa  de  Miirray  con  el  título  The  de- 
dicated  Ufe.  Es  un  trabajo  cuya  lectura  me  permito  recomendar  á  quienes  so  hau 
sorprendido  iiue  yo,  en  otra  ocasión,  hablara  del  idealismo  brilánico.— Dicho  trabajo 
es  recomendable  además  por  la  teoría  iiue  su  título  expresa:  la  vida  dedicada,  tan 
necesaria  ai^uí  donde  la  vida  se  dispersa  al  azar,  sin  la  continuidad  fecunda  del 
ideal  y  del  esfuerzo. 
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Napoleón.  Desde  el  punto  de  vista  de  la  fuerza 
bruta  estaba  vencida.  En  vano  agitaba  sus  cade- 
nas: era  más  fuerte  el  hombre  que  la  aprisionaba. 
Pero  hay  un  poder  más  grande  que  el  de  la  es- 
pada, y  es  el  poder  del  espíritu.  El  mundo  vio 
entonces  la  eficacia  del  maravilloso  poder  del 
pensamiento.  Alemania  estaba  j^obre  y  caída,  y 
no  tenía  á  Federico  el  Grande  que  la  levantara. 
Pero  ella  tenía  la  posesión  de  algo  que  probó 
ser  á  la  larga  lo  más  fuerte,  aun  desde  el  punto 
de  vista  material.  Desde  los  mejores  días  de  la 
antigua  Grecia  no  se  había  visto  una  legión  de 
tan  profundos  pensadores  como  la  que  apareció 
en  Berlín,  Weimar  y  Jen  a,  sobre  las  ruinas  hu- 
meantes que  había  dejado  Napoleón.  Soldados 
vencidos  y  políticos  subalternos  cedieron  su  sitio 
á  algunos  de  los  más  grandes  filósofos  y  poetas 
que  el  mundo  haya  visto  desde  hace  dos  mil  años- 
Estos  hombres  rehicieron  la  concepción  del  Esta- 
do y  por  medio  de  sus  discípulos  llevaron  al  pú- 
blico la  verdad  de  que  la  vida  del  Estado  como 
poder  de  control  moral,  es  tan  real  y  tan  grande 
como  la  vida  de  los  individuos.  El  Estado  tuvo, 
á  través  de  la  enseñanza,  una  nueva  significación 
en  sus  relaciones  con  el  orden  moral,  y  esta  nueva 
significación  llegó  á  ser  paulatinamente  compren- 
dida por  el  pueblo.  El  mundo  difícilmente  había 
visto  antes,  una  influencia  creadora  tan  podero- 
samente transmitida  á  la  juventud  de  una  nación. 
Maravillosamente  se  acordaron  hacia  el  fin  común 
genios  de  las  más  diversas  calidades.  En  ciencia, 
en  filosofía,  en  teología,  en  poesía,  en  música,  la 
Alta  Orden  fué  dada  y  obedecida,  y  los  adalides 
secundarios,  penetrados  de  grandes  ideas,  realiza- 
ron el  trabajo  con  el  mismo  espíritu.  Notable  re- 
sultado fué  la  vida  que,  desde  el  primer  momento, 
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sopló  en  las  Universidades  alemanas.  Las  nuevas 
ideas  las  dominaron,  y  ellas  debieron  quedar  do- 
minadas por  tales  ideas  durante  medio  siglo.  Avan- 
zando con  esta  concepción  de  la  realidad  y  de  la 
importancia  del  Estado,  que  fué  al  principio  exa- 
gerada, ellos  obtuvieron  una  respetuosa  acepta- 
ción de  la  necesidad  del  pensamiento  como  preli- 
minar á  toda  acción.  El  resultado  fué  una  tendencia 
á  la  organización  en  todo  sentido,  y  la  suprema- 
cía del  espíritu  organizado  >.  «No  fueron  hacia 
la  organización  militar  primero,  en  Alemania.  Sus 
conductores  vieron  claramente  que  la  educación 
era  la  clave  de  todo  progreso,  y  destinaron  su 
trabajo  á  preparar  al  pueblo  por  la  educación.  El 
trabajo  necesitó  sesenta  años  para  completarse? 
pero,  completado,  fué  tan  grande  en  su  plenitud 
como  no  se  había  visto  igual  en  otra  parte  del 
mundo.  Una  vez  más  el  espíritu  de  organización 
de  acción  sistemática  basada  en  un  pensamiento 
sistemático,  realizó  su  obra»,  (i) 


Quisiera  ahora,  en  el  presente  parágrafo, 
transcribir  algunos  breves  pasajes  de  los  Dis- 
cursos  de  Fichte.  Filosóficos  algunos  de  ellos, 
fuéronlo  sólo  jjara  dar  el  fundamento  metafísico 
de  su  pedagogía,  pero  todos  expresan  el  pensa- 
miento de  la  nueva  era  que  ellos  inauguraron. 
Puesto  que  yo  hablo  únicamente  de  cosas  nacio- 


(')  Op.  cit.  pág.  9  y  sigaientes.— He  traducido  ese  pasaje  de  Haldone,  no  só- 
lo por  ser  la  suya  la  síntesis  más  eomprensi-ra  que  he  leído  del  renacimieuto  ger- 
mánico, sino  porque  en  casos  tales,  el  autor  de  esle  Informe  prefiere  la  palabra 
ajena,  siendo  ésta  insospechable  por  su  procedencia,  dado  que  la  propia  pudiera  á 
veces  parecer  sospechosa  de  servir  á  un  ideal  preconcebido.  V  ese  pasaje  demostrará 
á  los  hombres  que  sonríen,  hasta  dónde  puede  llegar  la  fuerza  y  eficacia  de  las  ideas, 
en  las  cuales  funda  este  Informe  sus  esperanzas. 
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nales, — decíales  á  sus  compatriotas, — enunciaré  co- 
mo concernientes  á  nosotros,  principios  que  sin  em- 
bargo no  tocan  de  cerca  á  todos  los  que  aquí  se 
han  reunido;  pero  así  mismo  diré  cosas  que  no 
interesan  sino  á  los  alemanes.  Mi  espíritu,  del  cual 
emanan  estos  discursos,  ve  ya  esta  Nación  perfecta 
en  la  cual  cada  ciudadano  mire  como  suyo  pro- 
pio el  destino  del  otro  ciudadano;  ^esta  Nación 
puede  y  debe  hacerse,  ai  nosotros  queremos  escapar 
á  la  ruina». 

«El  egoísmo  ilusiona  á  los  gobernantes  hasta 
el  punto  de  hacerlos  creer  que  tienen  la  paz  en 
tanto  que  sus  fronteras  no  son  atacadas;  en  el 
interior  se  ve  esta  dirección  blanda,  femenina  del 
Estado,  que  se  llama,  en  lengua  extranjera,  huina- 
nité,  liberté,  joopularité,  pero  que  se  debe  llamar 
en  buen  alemán:  cobardía  y  conducta  sin  digni- 
dad ¿. 

«Nosotros  habíamos  hecho  conocer  suficiente- 
mente la  vieja  educación  por  sus  resultados;  puede 
uno  dispensarse  de  analizar  las  raíces  de  un  ár- 
bol cuyos  frutos— ay!— demasiado  maduros,  han 
caído  y  yacen  en  tierra  mostrando  lo  que  valía 
el  árbol  que  los  ha  producido.  Por  otra  parte,  la 
educación  antigua  no  fué  jamás  un  arte  deformar 
hombres;  el  arte  de  formarlos  está  por  encontrarse; 
y  es  el  problema  de  la  nueva  pedagogía». 

«Mis  discursos  se  dirigen  especialmente  á  la 
parte  cultivada  de  la  Nación;  ellos  esperan  ser 
comprendidos,  y  la  conjuran  á  hacerse  la  porta- 
estandarte de  la  nueva  pedagogía  para  retomar 
su  vieja  influencia  y   merecer  aún  de  sobrevivir 
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en  lo  porvenir.  Esta  pedagogía  se  apoyará  en  los 
caracteres  mismos  de  nuestro  siglo  y  en  nuestras 
cualidades  nacionales,  que  ella  deberá  transfor- 
mar . 

La  nueva  educación  consistirá  en  matar  com- 
pletamente la  libertad  de  voluntad  para  substituir- 
la por  la  necesidad  de  determinaciones  y  la  inijjo- 
sibilidad  de  elegir  la  deteriuinación  contraria.  {^) 
Xo  podremos  fiarnos  y  abandonarnos  nada  más 
que  á  una  voluntad  así  formada.  Esta  educación 
que  despierta  directamente  la  actividad  espiritual 
y  personal  del  discípulo,  produce,  hemos  dicho  an- 
tes, el  conocimiento;  esto  nos  da  ocasión  de  distin- 
guir aún  más  netamente  la  antigua  educación  de 
la  nueva». 

Los  resultados  de  la  antigua  educación  mues- 
tran así,  que  este  desenvolvimiento  de  la  actividad 
intelectual  por  la  instrucción,  es  el  sólo  medio  de 
hacer  agradable  la  enseñanza  y  de  recibir  en  se- 
guida la  cultura  moral;  mientras  al  contrario,  la 
educación  pasiva,  por  la  memoria,  paraliza  y  mata 
el  Conocimiento  al  mismo  tiempo  que  corrompe 
el  sentido  moral  hasta  en  su  médula». 

Es  pues  el  hombre  todo  entero,  en  su  unidad 
lo  que  la  nueva  pedagogía  desenvuelve  á  cada 
paso.  Este  hombre  así  formado  como  un  todo 
indivisible,  quedará  siempre  el  mismo  y  cada  co- 
nocimiento será  para  él  un  móvil  de  acción  en  la 
vida  real>. 


\  i  Ks  en  este  único'  sentidu  que  Fichto  habla  de  (jue  es  iioi'esarió  malar  la 
libertad.  Para  él,  libre  albedrio  es  sinónimu  de  deliberación.  Uecidido  el  acto,  la 
lonciencia  ya  no  es  libre:  es  esclava  del  imperalivo  que  adopta. 

U 
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«El  discípulo  de  esta  nueva  pedagogía  uo  es 
solamente  miembro  de  una  sociedad  humana  so- 
bre nuestro  planeta  y  sólo  por  algunos  años  de 
vida  que  le  son  prestados:  él  forma  aún  (y  la  edu- 
cación lo  reconoce)  un  anillo  en  la  cadena  eterna  de 
la  vida  suprasensible,  de  un  orden  social  superior». 

«El  discípulo  comprenderá  que  esta  vida  es- 
piritual, única  verdadera,  queda  siendo  una,  bajo 
los  diversos  aspectos  que  la  revisten,  no  por  azar, 
sino  en  virtud  de  una  ley  que  tiene  su  fuente  en 
Dios.  Sólo  la  vida  divina  puede  existir  verdade- 
ramente, y  ella  se  manifiesta  en  el  pensamiento 
viviente  . 

«La  antigua  religión  separaba  la  vida  espiri- 
tual de  la  vida  divina,  y  queriendo  asegurar  á 
la  i^rimera,  gracias  á  esta  separación,  la  vida  autó- 
noma que  ella  le  suponía,  no  empleaba  á  Dios 
nada  más  que  como  medio  de  transportar  al  otro 
mundo,  después  de  la  muerte  de  nuestro  cuerpo, 
nuestro  proj^io  egoísmo  que  ella  fortificaba  desde 
aquí  abajo  por  el  temor  y  la  esperanza  de  esa 
Aid  a  futura. 

«Esclava  oficial  del  egoísmo,  tal  religión  de- 
be desaparecer  con  el  tiempo  pasado.  La  eterni- 
dad no  comienza  solamente  al  otro  lado  de  la  tum- 
ba: ella  aparece  desde  la  hora  presente  y  hacia 
este  lado  de  la  vida.  Abandonado  el  egoísmo,  sus 
esclavos  desaparecen  con  él.  Formar  la  verdade- 
ra religión,  esa  es  la  tarea  de  la  nueva  pedagogía». 

«No  es  en  el  pequeño  círculo  donde  él  viva, 
(¡ue  la  idea  religiosa  inculcada  al  discípulo  llegará 
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á  ser  práctica,  pues  bien  organizado  este  círculo, 
aquél  tendrá  buen  éxito  siempre:  lo  que  se  debe 
conservar  á  la  juventud  todavía  tierna  del  alumno, 
su    candor  y  la  fe  en  su  raza». 

«La  primera  diferencia  entre  el  destino  del 
pueblo  alemán  y  el  de  otros  del  mismo  origen  es 
la  siguiente:  el  pueblo  alemán  ha  conservado  el 
territorio  de  sus  antepasados  y  su  lengua». 

«Entendida  como  una  vacilación  entre  muchas 
cosas  igualmente  posibles,  la  libertad  no  es  la  vida: 
es  tan  sólo  un  encaminamiento  ó  preparación  para 
la  vida  real.  Esta  vacilación  debe  dar  lugar  á  una 
dirección  neta  y  á  la  acción;  entonces  comienza 
la  vida>. 

<He  aquí  lo  que  es  un  pueblo  en  el  sentido 
elevado  de  esta  palabra,  ó  sea  desde  el  punto  de 
vista  de  un  mundo  suprasensible:  es  un  conjunto 
de  hombres  que  viven  en  sociedad  y  se  crean  á  sí 
mismos,  por  ellos  mismos,  espiritualmente  y  na- 
turalmente, sometidos  á  una  ley  de  desenvolvi- 
miento, especial  y  cierta,  de  la  Divinidad». 

«Esta  ley  precisa  y  completa  es  lo  que  se  ha 
llamado  el  carácter  nacional  de  un  pueblo:  ella 
regla  el  desenvolvimiento  de  su  principio  primi- 
tivo y  divino.  Por  consecuencia,  los  hombres  que, 
siendo  extranjeros,  no  creen  en  ese  principio  pri- 
mitivo y  en  su  eternidad,  sino  únicamente  en  el 
ciclo  perpetuo  de  la  vida  sensible  (lo  cual  les  im- 
pide ser  un  pueblo  en  el  sentido  elevado  de  la 
palabra)  no  sabrán,  evidentemente,  tener  un  carác- 
ter nacional». 
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<  La  nueva  educación  considera  el  niundo  del 
pensamiento  como  el  sólo  verdadero  y  hacia  él 
quiere  conducir  su  discípulo  desde  los  comienzos. 
Se  debe  dar  á  la  mayoría  ese  espíritu  firme  y  segu- 
ro que  nosotros  hemos  presentado  más  arriba  co- 
mo la  sola  base  posible  de  un  orden  social  perfecto» . 

«El  espíritu  cuya  creación  anunciamos  com- 
porta como  elemento  esencial  el  patriotismo  en 
el  sentido  más  elevado  de  esa  palabra;  y,  nece- 
sariamente, mira  su  vida  como  una  vida  eterna, 
y  su  país  como  el  soporte  de  esa  eternidad». 

Los  hombres  no  forman  una  nación  porque 
habiten  más  allá  de  ciertos  montes  ó  ríos,  sino 
que  ellos  viven  juntos,  protegidos,  si  la  suerte 
los  favorece,  por  ciertos  montes  ó  ríos,  porque, 
primitivamente  ellos  eran  una  nación  en  virtud 
de  leyes  naturales  de  un  orden  superior.  Las 
fronteras  materiales  resultan  de  estas  fronteras 
espirituales  fijadas  por  la  fuerza  del  espíritu 
humano  >. 

La  nación  alemana  gracias  á  una  lengua  y 
una  manera  de  pensar  comunes,  se  encuentra 
suficientemente  unida  y  se  distingue  netamente 
en  medio  de  los  otros  pueblos  déla  vieja  Europa»  (')• 

<' Solamente  los  caracteres  personales,  invisi- 
bles, que  ligan,  la  nación  á  las  fuentes  mismas 
de  la  vida  originaria,  garantizarán  su  dignidad 
presente  y  futura,  sus  virtudes  y  cualidades.     Si 


(')  Esta  expresión:  vieja  Europa, — lugar  común  que  en  boca  de  americanos  hace 
sonreír  á  los  europeos,— designa  en  Fichle  las  naciones  moridioaales,  la  Europa  de  \ 
más  completa  romanización. 
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esta  individualidad  desaparece  por  una  mezcla 
cualquiera,  se  hace  la  separación  en  la  natura- 
leza espiritual,  y  sigúele  la  corrupción  >. 

^Depende  de  nosotros  ser  los  últimos  sobrevi- 
vientes de  una  raza  despreciable  y  que  será  des- 
preciable más  allá  de  toda  medida  por  los  pueblos 
futuros.  Su  historia,  (si  ella  conserva  alguna  en 
el  seno  de  su  barbarie)  hará  decir  á  las  edades 
venideras  que  ella  hizo  bien  en  terminar  sus  días 
y  que  su  destino  fué  justo-. 

^Un  primer  paso  en  el  sentido  del  mejora- 
miento de  la  raza,  alguno  debía  darlo.  Yo  fui  el 
primero  que  lo  comprendí:  por  eso  he  sido  yo  el 
primero  en  darlo.  El  primero  está  siempre  sólo, 
y  esto  le  corresponde  á  quien  lo  sea>. 

El  privilegio  más  noble  y  la  función  más  sa- 
grada del  verdadero  escritor  es  la  de  reunir  su 
Nación  y  de  discutir  con  ella  sus  asuntos  más 
importantes.  Pero  nosotros  no  podemos  elegir 
nuestra  hora;  la  necesidad  nos  arroja,  y  cada 
uno  dice  lo  que  la  necesidad    le  obliga  á  decir>/. 

íEstos  discursos  os  han  invitado,  á  vosotros 
los  que  estáis  aquí,  y  á  la  Nación,  á  la  cual  yo 
dirijo  este  libro,  á  tomar  una  decisión  firme  y 
uniforme  sobre  las  cuestiones  siguientes: 

I'*  ;^,Tenemos  nosotros,  si  ó  no,  una  nacionali- 
dad, y  su  existencia  se  halla  ó  no  amenazada  en 
su  individualidad  propia? 

2°  ¿Vale  la  pena  ó  no  de  conservarla? 

3»  ¿Hay  en  alguna  parte  medio  decisivo  y 
seguro  de  conservarla;  y  cuál  es  ese  medio?  . 
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Ese  medio  era  la  educación,  según  se  ha  visto 
y  una  educación  basada  en  las  tradiciones  de  la 
raza.  Para  fundar  la  nueva  pedagogía,  Fichte  y 
su  generación  se  remontaron  á  las  fuentes  pri- 
meras de  la  metafísica  y  á  la  más  antigua  tradi- 
ción de  Germania.  La  escuela  que  ellos  idearon 
tendría  raíces  de  eternidad  religiosa,  pero  sería 
vital  en  su  eficacia  nacionalista  por  haber  con- 
sultado la  historia  y  los  caracteres  de  la  raza 
que  ellos  deseaban  perpetuar.  Tal  es  el  sistema 
que  jalonean  esos  pensamientos  espigados  en  las 
doscientas  páginas  un  tanto  nebulosas  de  los 
Discursos.  Dada  la  educación  filosófica  de  los 
argentinos,  llena  de  lagunas,  tal  vez  parezca  abs- 
trusa  la  teoría  y  asombren  algunas  nobles  pala- 
bras desprestigiadas  por  el  positivismo.  Muchos 
declararán  obscuro  á  Fichte;  y  desde  luego  ha 
de  reconocerse  con  ellos  que  es  más  clara  la  Psi- 
cología del  señor  Ribot  ó  la  filosofía  materialis- 
ta de  Spencer.  Pero  en  su  concepción  metafí- 
sica de  la  humanidad  y  las  naciones,  reside  el 
íntimo  germanismo  de  esa  teoría,  sin  la  cual  no 
es  posible  comprender  la  enseñanza  ni  la  civili- 
zación alemanas.  El  panteísmo  de  su  ética,  funda- 
do en  el  elemento  primitivo  y  divino  de  que  es 
parte  nuestra  conciencia,  y  la  imperativa  agrega- 
ción de  nuestro  esfuerzo  á  la  eternidad  de  la  na- 
ción, no  sólo  aclaran  la  metafísica  originaria,  si- 
no que  explican  el  renacimiento  nacionalista  y 
la  índole  de  la  cultura  germánica.  Es  inútil  decir 
la  influencia  que  en  la  aplicación  de  tal  sistema 
han  tenido  las  fuerzas  morales  de  la  tradición, 
donde  está  la  conciencia  de  una  raza.  Evolución 
tan  importante  no  podría  llevarse  á  término  por 
el  genio  aislado  de  un  hombre.  Hablaba  el  espí- 
ritu secular  de   Germania    cuando    Fichte    decía; 
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*Quetodo  verdadero  alemán  quiera  vivir  solamen- 
te para  ser  y  quedar  siendo  alemán,  y  para  pre- 
parar á  los  suyos  en  una  vocación  parecida.  (") 
Preparar  á  los  suyos  en  una  vocación  parecida, 
era  cobrar  alientos  de  eternidad  en  la  propia 
historia,  identificarse  con  sus  antepasados,  cohe- 
sionarse con  sus  contemporáneos.  He  ahí  la  im- 
portancia que  la  enseñanza  de  todo  ello  tuvo  du- 
rante el  siglo  XIX,  y  continúa  teniendo  en  la 
Alemania  de  nuestros  días. 


Alemania  es,  en  efecto,  el  país  donde  la  en- 
señanza de  la  Historia  ha  recibido  una  preferente 
organización.  Cuando  Haldane  dice  que  la  rege- 
neración nacional  mediante  la  cultura,  necesitó 
sesenta  años  para  realizarse,  quiere  significar  que 
hasta  la  victoria  sobre  Francia  no  se  tuvo  la  con- 
ciencia total  de  que  se  había  realizado.  Después 
de  Sedán,  esta  organización  perfeccionóse,  y  el 
espíritu  cívico  ha  cobrado  nueva  potencia,  vivi- 
ficándose con  desconocidos  entusiasmos,  así  en  la 
palabra  del  maestro,  como  en  el  corazón  del  alum- 
no y  en  el  ambiente  de  las  familias  alemanas. 

Fuera  erróneo  pensar  que  el  renacimiento 
alemán  ha  sido  todo  él  un  milagro  de  su  ense- 
ñanza histórica.  Trabajo  solidario  de  las  diversas 
clases  nacionales,  esfuerzo  continuado  ele  sucesi- 
vas generaciones  desde  la  potente  anunciación  del 
nuevo  espíritu  en  los  pensadores  del  ciclo  napo- 
leónico; sabia  organización  de  los  estudios  en  cour 
junto  sistemático  de  instrucción  integral  y  espe- 
cial; correlación  de  los  institutos  entre  sí  y  de  las 

(9)     Op.  Cit.  pág-.  160.  Discurso  VIII. 
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diversas  asignaturas  dentro  délos  programas;  con- 
sagración de  todos  los  alemanes  á  la  vasta  em- 
presa de  regenerar  sus  caracteres  y  plasmar  su 
nacionalidad:  tales  fueron  los  factores  concurren- 
tes á  la  obra  que  comenzara  hace  un  siglo,  cuan- 
do los  pensadores  de  la  epifanía  mostraron  á  la 
nación  el  cuadro  de  su  decadencia,  y  el  desastre 
de  Jena  ó  la  paz  de  Tilsitt  despertaron  de  pronto 
los  corazones,  llevándoles  del  escepticismo  iró- 
nico á  la  fe  más  severa,  del  egoísmo  infecundo  al 
idealismo  casi  religioso  de  la  grandeza  germánica. 
No  obstante  la  complejidad  de  esos  factores, 
cualquiera  que  estudie  las  escuelas  alemanas,  re- 
conocerá la  importancia  que  se  ha  dado  en  ellas  á 
la  enseñanza  de  la  historia,  y  como  se  la  ha  hecho 
servir  á  la  formación  de  las  disciplinas  morales 
y  las  ideas  patrióticas.  Adoptada  esa  orientación, 
reformas  y  progresos  en  los  métodos,  todas  han 
sido  para  corroborarlas.  De  la  Historia  les  ha  inte- 
resado no  la  verdad  sino  la  leyenda  que  podía 
confortar  la  fe  délos  alemanes,  glorificando  á  Ale- 
mania sobre  el  mundo,  á  Prusia  sobre  Alemania, 
al  Kaiser  sobre  Prusia,  sobre  xVlemania  y  sobre 
el  mundo.  Tal  exageración  de  patriotismo  tiene 
inconvenientes  que  luego  señalaré;  pero  al  reali- 
zarse en  Alemania,  aun  descontada  la  pasividad 
obediente  del  carácter  germánico,  pruébase  la  efica- 
cia de  la  educación  histórica  y  cívica  para  realizar 
la  cohesión  nacionalista  y  las  disciplinas  éticas  que 
nosotros  necesitamos.  En  Alemania  consideran  que 
J-.orena  y  Alsacia  fueron  ganadas  por  los  maestros 
(le  escuela;  y  ante  los  resultados  de  semejante 
enseñanza,  su  espíritu  no  se  ha  modificado  después 
de  la  victoria  de  Sedán.  El  Profesor  Pomenico 
Guerrini,  oficial  del  ejército  italiano,  catedrático 
en  la    Escuela  de  Guerra  de  Turín,  y  autorizado 
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especialista  en  historia  militar  (M  asegurábame 
que  sobre  la  guerra  francoprusiana  los  alemanes 
han  forjado  una  concepción  poemática  ])ara  glo- 
rificar á  los  Hohenzollern.  Entre  tanto,  por  la  parte 
francesa,  el  gobierno  de  la  tercera  República,  in- 
teresado en  desprestigiar  al  Imperio,  ó  al  menos 
sin  interés  en  encubrir  los  vicios  de  aquel  régimen 
que  condujera  la  nación  al  desastre,  ha  mandado 
publicar,  por  sus  oficinas  militares  toda  la  docu- 
mentación de  las  campañas.  Esto  y  la  temeraria 
libertad  crítica  del  espíritu  galo,  han  ensombre- 
cido el  cuadro  de  la  derrota.  El  otro  beligerante 
inversamente,  ha  puesto  la  disciplina  de  su  orga- 
nización al  servicio  de  la  propia  leyenda,  y  transfi- 
gurada la  no  lejana  victoria,  continúa  caldeando  al 
fuego  de  su  epopoya,  el  patriotismo  de  las  nuevas 
generaciones.  Según  el  Profesor  Guerrini,  la  verdad 
documentada  no  será  conocida  hasta  después  de  mu- 
chos años,  cuando  esta  guerra  haya  dejado  de  ser 
una  fuerza  de  sugestiones  políticas  para  trocarse  en 
simple  episodio  de  la  Historia.  Y  si  esto  ha  ocurrido 
hasta  enlaelaboración  de  la  historiacon temporánea, 
se  puede  imaginar  lo  que  ocurre  con  la  enseñanza 
de  esos  mismos  períodos  en  las  escuelas  públicas 
de  Alemania. 


l')  CoQ  tales  piedieamentos  presentómelo  Guglielino  Feíreio  en  Turín.  El 
mayor  Guerrini  ha  publicado  algunas  monografías  de  historia  militar  como  fruto  de 
sus  lecciones.  De  sus  propias  manos  recibí  La  spedixione  francese  in  Egitto  (17í*S 
1801)  hasta  la  batalla  de  Abukir;  La,  iimiwira  di  Kegetisburg  (1809)  y  un  Sommarin 
eronohyico  delle  Guerre  Romane  fitw  al  termine  della  Seconda  servüe  in  Sicilia  ÍIO" 
a—C.l.  El  Profesor  Guerrini  no  tenía  acerca  de  nuestras  guerras  de  la  Independencia 
otra  información  que  un  trabajo  presentado  en  sus  clases,  por  un  alumno  suyo, 
oficial  del  ejército  argentino,  sobre  el  ejército  de  los  Andes.  Justificó  esla  igno- 
rancia diciendo  que  sólo  las  guerras  europeas  en  ambos  lados  de  los  Alpes,  basta- 
rían para  absorber  una  vida.  Tales  son,  por  otra  parle,  las  que  más  le  interesan 
á  un  militar  italiano.  En  semejante  teati-o,  la  personalidad  de  Napoleón  ha  sido 
objeto  de  particulares  estudios,  y  tieuc  sobre  el  Emperador  la  teoría  de  que  ;ué 
un  hombre  sin  carácter  ni  dotes  de  mando.  No  tratándose  de  un  paradojista  lite- 
rario á  la  manera  de  Paul  Adaiii,  la  teoría  del  Sr.  Guerrini  tiene  interés  para  his- 
toriadores V  militares. 


2lS  LA   RESTAURACIÓN   NACIONALISTA 

La  orientación  patriótica  de  la  Historia  es 
hoy  aceptada  con  limitaciones  más  ó  menos  ex- 
presas en  todas  las  naciones  del  mundo;  pero 
donde  esto  se  ha  llevado  á  su  mayor  exageración 
es  en  los  programas  alemanes,  y  sobre  todo  en 
los  de  Prusia,  donde  un  libro  sobre  tales  materias 
da  á  los  maestros  las  siguientes  instrucciones: 
<Hágase  ver  al  niño  los  esfuerzos  benéficos  y 
los  triunfos  de  nuestra  noble  familia  imperial,  las 
grandes  acciones  de  nuestro  pueblo,  y  todo  lo  ne- 
cesario para  implantar  en  los  corazones  infantiles, 
amor  y  santo  entusiasmo  por  el  Emperador,  por 
el  Eey,  por  su  pueblo  y  por  la  patria».  {^) 

Tales  palabras  definen  la  índole  de  la  ense- 
ñanza histórica  en  Prusia,  bien  que  como  se  ha 
dicho,  el  patriotismo  personificado  en  el  Kaiser 
sea  una  concepción  que,  por  razones  muy  obvias, 
se  exagera  tan  sólo  en  las  escuelas  prusianas.  Pe- 
ro fuera  de  ello,  los  programas  de  historia  en  las 
escuelas  primarias  de  todo  el  Imperio,  (Volk- 
mhide)  frecuentadas  por  niños  de  6  á  14  años  ó 
de  7  á  15,  son  nacionalistas  en  cuanto  á  la  ex- 
tensión de  las  materias,  pues  sólo  se  estudia  His- 
toria de  Alemania.  Verdad  que  en  estas  escuelas 
suelen  hacerse  referencias  á  otras  naciones;  pero 
es  necesario  apuntar  que  la  Historia  de  Alema- 
nia es  una  con  la  de  Europa,  de  ahí  que  esas 
lecciones  internacionales  suelen  darse  en  cuanto 
aclaran   las    del    propio    país.    Circunscriptos    los 


^')  2'/¡«  Teadüng  of  Histon/  atid  Cívica  iii  the  elementan/  oiul  secoiidonj  sehool. 
por  Henry  E.  Bourno.  (Pág.  42.)  I/Os  resultados  de  esta  enseñanza  son  tan  al) 
solutos,  f|ue  los  jóvenes  alemanes  consideran  injuriosa  para  si  mismos  cualquier  in- 
juria al  Emperador.  Desdo  luego,  el  Kaiser  es  una  persona  sagrada  en  cuantn 
encarna  la  tradición  do  su  pueblo  y  preside  el  destino  de  su  raza.  Estos  sentimien- 
tos alemanes,  no  existían  hace  un  siglo:  han  sido  creados  por  la  educación.  En  1S08 
Kichte  se  quejaba  de  (jue  tantos  alemanes  aceptasen  contentos  la  denominación 
francesa. 
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planes  á  la  nacionalidad,  sus  tópicos   se  reducen 
á  los    acontecimientos    capitales  é  interesantes,  á 
fin  de  que  no  sean  una    descarnada    mención  de 
fechas  y  de  nombres.  El  orden  es  cronológico,  y 
comienza  con  relatos  de  los    antiguos   germanos, 
SU&  héroes  primitivos  y  los   dioses  de    la  mitolo- 
gía bárbara.  El  método  es  preferentemente  oral; 
y  esto  puede    realizarse  en    Alemania    con    éxito 
por  la    excelente    preparación    que    se    da  á    los 
maestros,  en  los  diversos  grados  de  la  educación. 
Pero    donde    reside  la    evidente    superioridad  de 
esta  enseñanza,  es  en  el  material  histórico   pues- 
to al  servicio    del    maestro,  y  en  la  colaboración 
de  los  diversos    profesores  por  la    sabia  correla- 
ción de  las  asignaturas  y  programas.    Pónese  fun- 
damental empeño  en  formar  el  sentido    histórico, 
la  capacidad  imaginativa  de  concebir  plásticamen- 
te los  hechos  pasados,  y  de  ubicarlos  en  el  tiempo. 
Válese  para  ello  el  maestro   de    planos,   retratos, 
facsímiles  de  documentos,  estampas,    excursiones 
á  las  ruinas  y  museos,  como  esas   de    que  se  ha 
hablado    al    estudiar    la  enseñanza    histórica    en 
Inglaterra.  Los  alumnos  de  Leipzig    van  al  cam- 
po donde   fué     la  batalla  de  las  naciones*  ó  los 
de    Frankfort  á  la  casa    de    Goethe.    Xo  faltan  á 
Alemania  ciudades  medioevales  que  conserven  sus 
monumentales    puertas,    murallas    almenadas,  ca- 
lles tortuosas,    casas   antiguas    de    leyenda    ó    de 
historia,  donde  la   palabra  de  un    maestro  inteli- 
gente i3ueda  evocar  los  siglos  y  los    héroes  ante 
la  curiosidad  de  sus  alumnos,  estimulando  la  me- 
ditación   en  los    adolescentes    ó    despertando    la 
imaginación  en  los  más  jóvenes.    Pero  lo  que  da 
carácter  á  esta    primera    enseñanza    histórica  de 
Alemania  es  que  toda  ella   reposa  en  el    trabajo 
del  maestro.  En  la  enseñanza  secundaria  eso  va- 
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ría,  pues  el  profesor  del  gimnasio  adopta  un  pe- 
queño compendio.  Después  de  las  reformas  de 
Duruy,  en  Francia,  por  faltas  de  buenos  precep- 
tores, fué  imposible  seguir  el  mismo  método  y  li- 
bertar al  maestro  primario  del  tiránico  texto.  En 
cambio  Alemania  poseía  ya  un  excelente  profe- 
sorado, que  mejora  cada  día  y  que  es  uno  de  los 
más  efectivos  resortes  de  su  grandeza.  Las  seve- 
ras condiciones  existentes,  sobre  todo  para  el 
Profesorado  Secundario,  han  hecho  de  esta  ca- 
rrera una  de  las  más  prestigiosas  en  Alemania; 
y  tanto  las  Universidades  como  los  Seminarios, 
conceden  á  la  historia  preferente  importancia. 

Una  idea  de  todo  ese  mecanismo  pedagógico 
nos  la  da  el  Dr.  Klemm  cuando  describe  en  su 
Eur opean  Schools  una  lección  que  vio  en  cierta 
escuela  de  la  Prusia  riniana.  El  maestro,  ante 
sus  alumnos  de  sexto  grado,  hizo  primero  un  re- 
lato biográfico.  Su  palabra  era  sencilla,  su  len- 
guaje preciso,  pero  en  él  se  notaba  el  acento  de 
la  convicción  y  el  calor  del  entusiasmo.  Así  con- 
siguió que  cada  uno  de  sus  discípulos  se  identi- 
ficara con  su  héroe  y  su  narración.  El  mapa  era 
frecuentemente  usado  ó  se  hacían  referencias  á 
sus  lugares.  Trozos  de  poesías,  tomados  de  un 
libro  de  lectura,  fueron  intercalados  para  ilustrar 
el  relato.  Circunstancias  de  nuestro  tiempo  así 
como  personajes  contemporáneos,  fueron  recor- 
dados, cuando  la  comparación  era  posible.  La 
atención  llegó  á  ser  vivísima.  Después,  la  histo- 
ria fué  repetida  por  los  alumnos,  á  quienes  el  maes- 
tro interrumpió  entonces  con  preguntas  aclarato- 
rias. Las  respuestas  fueron  nuevamente  usadas 
para  desenvolver  nuevos  pensamientos  que  no 
habían  sido  expuestos  en  la  primera  narración,  se- 
ñalando particularmente  entonces    las  relaciones 
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de  causa  y  efecto.  El  valor  moral  de  algunas 
acciones  llamó  también   la    atención  del  maestro. 

En  seguida  hizo  que  los  niños  mencionaran 
algún  caso  análogo  ú  opuesto  ya  conocido  por 
ellos;  y  esto  daba  una  idea  sobre  la  extensión 
de  sus  conocimientos  históricos.  Cuando  se  habló 
de  las  virtudes  civiles,  los  alumnos  mostraron  una 
gran  familiaridad  con  la  historia;  pero  todos  sus 
conocimientos  aparecían  agrupados  alrededor  de 
un  cierto  número  de  centros  mnemónicos, — gran- 
des hombres  casi  todos, — lo  cual  significa  decir 
que  la  enseñanza  es  biográfica. 

Por  fin,  el  maestro  pidió  á  los  alumnos  que 
escribieran  algo  relacionado  con  lo  que  acababan 
de  aprender,  y  probaron  una  gran  capacidad  pa- 
ra este  ejercicio,  pues  lo  habían  hecho  otras  veces. 

El  parágrafo  que  aquí  termina,  se  refiere  á 
las  escuelas  populares  ó  VolkschiUe.  Después  de 
estas  vienen  las  secundarias,  que  preparan  para 
la  vida,  la  carrera  militar,  los  negocios  industria- 
les, ó  la  Universidad.  Estas  escuelas  secundarias 
se  dividen  en  los  gymnasiu/m  propiamente  dichos, 
cuyos  cursos  están  basados  en  los  estudios  clási- 
cos y  las  matemáticas.  L(OS  real gyríinasium,  cuyos 
planes  suprimen  el  griego;  y  las  Oberrealschule 
donde  no  se  estudia  griego  ni  latín.  A  la  ense- 
ñanza de  la  Historia  en  las  escuelas  secundarias 
dedícase  el  siguiente  parágrafo. 


En  la  estricta  organización  del  sistema  ger- 
mánico, los  gimnasios  se  caracterizan  por  su  uni- 
formidad. Así,  estudiar  uno  de  ellos  es  conocer 
todos  los  otros. 
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En  cuanto  á  los  proiDÓsitos  de  la  enseñanza 
dejan  de  ser  exclusivamente  patrióticos,  aunque 
conservan  su  orientación  moral.  Los  programas 
de  1882  para  los  gimnasios  de  Prusia  establecían 
como  objeto  de  la  historia  inspirar,  en  los  discí- 
pulos el  respeto  por  la  grandeza  moral  de  los 
hombres  y  de  las  naciones:  hacerles  ver  la  im- 
perfección de  su  discernimiento;  y  prepararles  pa- 
ra la  lectura  de  los  clásicos.  El  primero  de  es- 
tos objetos  involucra  el  de  la  enseñanza  cívica, 
el  segundo  realiza  el  ideal  de  la  disciplina  ger- 
mánica, el  tercero  halla  su  fundamento  en  la  co- 
rrelación de  las  asignaturas  por  el  griego  y  la- 
tín de  los  gimnasios.  Pero  en  los  planes  poste- 
riores, de  1892,  la  orientación  nacionalista  creció 
en  importancia,  pues  ante  el  avance  del  socialis- 
mo, el  Estado  consideró  necesario  dar  mayor 
importancia  á  la  historia  patria  y  recomendó 
que  en  el  sexto  año,  se  aprovechara  la  oj^ortuni- 
dad  «para  explicar  los  progresos  sociales  é  in- 
dustriales que  se  han  realizado  después  de  1888, 
haciendo  resaltar  los  servicios  prestados  por  los 
Hohenzollern,  esj^ecialmente  en  la  mejora  de  las 
clases  medias  y  proletarias  >.  Los  otros  estados 
del  Imperio  no  tienen  la  misma  preocupación 
prusiana,  pero  todos  estudian  en  primer  término 
la  Historia  alemana  y  la  regional  del  Estado. 

Desde  el  punto  de  vista  meramente  pedagógi- 
co, los  planes  secundarios  de  historia  nos  interesan: 
por  su  división  en  tres  ciclos;  por  su  adaptación 
á  la  capacidad  psicológica  de  los  alumnos;  y  por 
su  correlación  con  los  de  otras  asignaturas,  tres 
caracteres  que  revelan  el  criterio  concienzudo  con 
que  han  sido  elaborados. 

El  curso  de  nueve  años  del  gimnasio  se  di- 
vide en  tres  ciclos:  el  primero  de  dos  años,  ivaga- 
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mente  preparatorio;  el  segundo  de  cuatro,  funda- 
mental y  cronológico;  y  el  tercero  de  tres,  concén- 
trico respecto  del  anterior,  pues  vuélvese  á  estudiar 
la  historia  clásica,  medioeval  y  moderna,  con  espe- 
ciales referencias  á  Alemania. 

La  edad  de  los  estudiantes  de  gimnasios,  equi- 
valentes á  nuestros  colegios  secundarios,  abarca 
desde  nueve  á  diez  y  nueve  años,  coincidiendo  en 
os  primeros  con  los  últimos  grados  de  la  escuela 
popular.  Durante  el  curso  se  dedica  un  promedio 
de  tres    horas   semanales  á  la  historia. (^) 

Siendo  el  término  medio  de  27  horas  se- 
manales en  el  total  de  los  nueve  grados,  hay 
sin  embargo,  más  de  11  gimnasios  que  exce- 
den ese  promedio  de  tres  horas  semanales  des- 
tinadas á  la  historia  por  curso.  Pero  hay  una 
circunstancia  que  debe  ser  muy  tenida  en  cuenta 
tratándose   de   las   escuelas    alemanas,   y  es   que, 


(')  Miss  Lucy  Salomón— de  la  Comisión  de  los  Siete.— leyó  su  Informe  en  la 
asamblea  aunal  de  la  asociación  Ameiioana  de  la  Historia  y  fué  después  publicado 
en  la  Educatiotial  Revieiv.  Se  halla  también  incluido  en  la  edición  de  nuestro  Mi- 
nisterio, de  donde  tomo  el  siguiente  cuadro: 

Altenburg,  Friedricbs-Gymnjisium -' 

Berlín,  Konigstádtisches  Gymnasium '  "^ 

Bonn,  Oberrealschule ' ^"^ 

Bremen,  Gymnasium ■ ''' 

Brunsvick,  Gymnasium  Martino-Katharineuin . . 2^ 

Fraukfnrt,  GeohteGymaasium ^ 

Freiburg,  Oberrealschule ^ 

Ilamburg,  Gelelirtenschule  des  Johanneuuis ^ 

Heidelberg,   Gymnasium -'* 

Jena,  Gymnasium   Carolo-Alexandrium ., '* 

Landeshut,  Realgymoasium ^^ 

Leipzig,  Nicolai-Gymnasium °^' 

Magdeburg,  Guericke-Oberrealschule "^0 

Munich,  Küuigliches  Maximiliams-Gymnasium ^ 

Xeu-Streütz,  Gymnasium  Caiolinum  "^ 

Oldenburg,  Grosseherzogliches  Gymnasium 27 

Radolsladt,  Fürstiches  Gymnasium 26 

Strasburg,  Protestantichcs  Gymnasium 25 

Stüttgart,  Eberhard-Ludwigs-Gymnasium 25 

Weimar,  "Wilchem-Enrstisches  Gymnasium '^ 
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gracias  á  la  importancia  que  se  le  asigna  á  la  his- 
toria, esta  es  la  asignatura  núcleo  de  todas  las 
humanidades,  y  que  gracias  á  la  correlación  de 
los  programas,  los  profesores  de  las  materias  afi- 
nes completan  en  sus  clases  el  trabajo  del  profe- 
sor de  historia.  Desde  luego,  en  Geografía  se 
hace  ver  cómo  las  condiciones  del  medio  físico 
han  influido  en  las  condiciones  políticas  ó  socia- 
les de  determinados  pueblos;  pero  esta  correlación 
va  más  allí  de  la  geografía,  y  en  el  mismo  gru- 
po de  la  Historia,  reúne  al  idioma,  la  literatura  y 
la  religión.  Así  por  ejemplo,  en  el  programa  de 
Jena,  durante  el  sexto  grado,  cuando  los  alumnos 
estudian  Grecia  y  Roma  en  Historia,  en  literatura 
están  leyendo  á  Jenofonte,  Herodoto,  Cicerón  y  Vir- 
gilio, con  sus  profesores  de  latín  y  griego.  Duran- 
te el  séptimo  año,  el  estudio  de  la  Era  Apostólica 
en  Religión,  va  de  acuerdo  con  el  de  las  cuestio- 
nes religiosas  de  la  Edad  Media  en  Historia  y 
con  los  Nibelunyelied.  La  Reforma  en  Historia  y 
en  Religión  forman  sus  dos  cursos  complementarios 
durante  el  año  siguiente.  {^)  Agregúese  á  todo 
ello  que,  en  algunas  escuelas,  hasta  las  inscripcio- 
nes y  cuadros  que  decoran  los  muros  contribu- 
yen á  formar  en  los  estudiantes  el  sentido  histó- 
rico, pues  los  educacionistas  alemanes  han  com- 
prendido que  ahí  finca  la  dificultad  mayor  de 
esta  enseñanza,  siendo  su  formación,  á  la  A-^ez,  uno 
de  sus  principales  propósitos. 

En  cuanto  á  los  períodos  del  plan,  la  división 
es  acertada,  tanto  del  punto  de  vista  histórico  como 
del  pedagógico.  El  estudio  sistemático  no  em- 
pieza en  realidad  hasta  tercer  año,  ó  sea  el  pri- 
mero del  segundo  ciclo.  Destínase  los  dos  prime- 


(')    £ü/í);íe,  Up.  Cit.,  pág.  48. 
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ros  años  á  estimular  la  imaginación  con  relatos 
mitológicos  y  heroicos,  nacionales  por  su  origen 
preferido,  y  biográficos  por  su  carácter  personal. 
A  estos  sigúele  ya  el  relato  cronológico  de  los 
acontecimientos  capitales,  y  aunque  hay  un  primer 
curso  de  Historia  antigua,  considerada  más  bien 
como  auxiliar  de  los  cursos  clásicos,  en  las  otras 
edades  el  punto  de  mira  es  local,  sobre  todo  tra- 
tándose del  medioevo,  «cuj'a  historia  es  la  de  Ale- 
mania», según  la  teoría  corriente  entre  los  edu- 
cacionistas nacionales.  El  tercer  ciclo  es  más 
breve  pero  más  intensivo.  El  alumno  suele  gene- 
ralmente pasar  de  los  quince  años,  y  se  halla  por 
consiguiente  en  edad  de  comprender  la  impor- 
tancia de  las  ideas.  Durante  los  dos  años  del 
último  período,  repítese  una  parte  del  anterior; 
mas,  ahora  con  el  propósito  de  explicar  por  el 
pasado  el  presente,  de  modelar  el  carácter,  de 
adoptar  ciertas  disciplinas  éticas,  de  comprender 
las  responsabilidades  que  todo  hombre  tiene  ante 
su  patria,  parte   concreta  de  la   humanidad. 

El  plan  va,  según  se  ve,  de  lo  concreto  y  vi- 
sible á  lo  invisible  y  abstracto:  de  los  hombres 
á  los  hechos  y  de  los  hechos  á  las  ideas.  En  tal 
sentido,  es  excelente  como  pedagogía,  y  lo  es 
también  en  cuanto  el  alto  sentido  filosófico  de  los 
alemanes,  concilla  en  él,  por  las  ideas  antes 
apuntadas  de  Fichte,  la  moral  humana  con  la  mo- 
ral nacional.  Enséñasele  al  niño,  primero  á  ima- 
ginar la  patria  en  sus  orígenes,  embellecida  por 
sus  selvas  y  ríos,  rumorosa  de  los  guerreros  que 
defendieran  la  tierra  donde  arraiga  la  encina  de 
sus  viejas  divinidades.  Se  le  enseña  más  tarde 
cómo  se  transformara  la  patria  al  correr  de  los 
siglos,  idea  que  ya  el  niño  comprende  porque  ha 
aprendido  á  imaginar  en  el  tiempo  las  edades  re- 
ís 
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motas.  Por  fin,  se  le  hace  reandar  el  mismo  ca- 
mino, para  que  vea  las  ideas  que  engendraron 
los  hechos,  los  esfuerzos  de  espíritu  que  trans- 
formaron la  tribu  en  nación,  lo  que  ella  debe  al 
resto  del  mundo,  lo  que  ella  hizo  por  la  Huma- 
nidad, lo  que  hicieron  por  ella  sus  hijos  antiguos, 
esos  que  crearon  para  el  joven  alumno  la  socie- 
dad en  que  vive. 

En  esta  última  faz  de  los  planes  germánicos, 
la  crítica  que  se  ha  formulado  contra  ellos  es  su 
falta  de  libertad,  no  en  cuanto  al  maestro  sino 
en  cuanto  al  discípulo.  La  comisionada  Salomón, 
después  de  haber  visitado  32  gimnasios,  y  asistido 
á  70  clases  con  un  total  de  15.000  alumnos,  decía 
no  haber  oído  jamás  que  un  maestro  preguntara 
su  opinión  á  un  discípulo.  Los  defensores  del 
sistema,  aducen  en  cambio  que  no  podrían  los 
niños  juzgar  cuestiones  sobre  las  cuales  los  his- 
toriadores vacilan  ó  los  políticos  no  están  de  acuer- 
do; y  que  en  cambio,  á  sus  múltiples  ventajas,  el 
sistema  alemán  de  los  gimnasios  agrega  el  de  dis- 
ciplinar inteligencias  y  caracteres,  dando  mandatos 
categóricos  que  interesan  á  la  nación,  y  evitando 
generalizaciones  prematuras  que  no  serían  sino 
divagaciones,  á  causa  de  su  información  incom- 
pleta. 


Un  sistema  como  el  que  acabamos  de  expo- 
ner, no  hubiera  podido  realizarse  sin  las  cualida- 
des propias  del  carácter  germánico,  disciplinado 
y  organizador.  El  espíritu  alemán  pasa  de  los 
pequeños  cuidados  de  la  vida  diaria  á  las  vastas 
concepciones  de  la  metafísica.  Seignobos  ha  ob- 
servado que  no  le  atrae   esa  zona    media  de  las 
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ideas  generales,  reino  del  claro  espíritu  francés. 
Pero  aunque  los  alumnos  del  otro  lado  del  Rhin 
sean  materia  dócil  al  mandato,  á  la  predicación 
ó  al  ejemplo,  la  obra  de  su  educación  moral  y 
nacionalista  no  habría  podido  realizarse  si  le  hu- 
biese faltado  el  concurso  de  su  eficaz  ejército  do- 
cente. La  conducta  militar  del  maestro  en  las  Volks- 
chule,  el  entusiasmo  trascendental  del  catedrá- 
tico en  la  escuela  media,  y  la  notoria  ciencia 
del  profesor  universitario,  son  fuerzas  que  han 
creado  el  espíritu  de  su  nacionalidad.  Todos  los 
teorizadores  de  la  pedagogía  histórica  conceden 
á  su  maestro  una  función  capital,  pero  es  en  las 
escuelas  populares  de  Alemania  donde  suprimido 
el  libro  de  texto  por  las  lecciones  orales,  la  ac- 
ción del  maestro  llega  á  su  plenitud.  En  los 
gimnasios  á  su  vez,  el  libro  es  una  guía,  sumario 
de  hechos  que  sin  la  palabra  del  profesor  pierde 
toda  importancia.  Y  en  cuanto  á  los  colegios 
universitarios,  es  célebre  la  influencia  que  ciertos 
maestros  como  Ranke  han  ejercido,  formando 
escuela  con  su  enseñanza. 

Los  profesores  Alemanes  han  salido  de  las 
Escuelas  Normales,  de  las  Facultades  de  Filosofía 
ó  de  los  Seminarios.  En  las  Escuelas  Normales, 
los  estudios  se  reducen  á  la  Historia  Nacional,  lo 
cual  demuestra  hasta  qué  extremos  se  ha  exage- 
rado allí  el  nacionalismo.  Esto  ha  dado  lugar  á 
críticas  como  las  que  formula  Salomón  en  el  infor- 
me citado,  pues  si  bien  es  justo  que  en  los  gra- 
dos elementales  no  se  estudie  sino  la  historia  del 
propio  país,  es  inconveniente  y  hasta  peligroso, 
que  el  preceptor  á  quién  se  encomienda  su  ense- 
ñanza, restrinja  su  horizonte  al  mismo  campo  del 
discípulo.  Una  visión  más  amplia  de  la  Huma- 
nidad  le  es  precisamente  necesaria,  para  fijar  la 
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verdadera  situación  de  su  patria  en  el  mundo. 
Los  profesores  de  los  gimnasios,  en  cambio,  traen 
de  la  Universidad  una  vasta  cultura  de  historia 
clásica  y  moderna.  Esta  diferencia  se  explica, 
porque  en  realidad  los  gimnasios  tienen  por  fun- 
ción especial  la  preparación  del  futuro  alumno 
universitario,  en  tanto  que  las  Volksclnile  edu- 
can á  las  masas  populares  en  el  sentimiento  do 
la  nacionalidad,  donde  se  asienta  todo  el  resto. 
Pero  aun  en  los  grados  más  altos  de  la  cultura, 
el  sentimiento  patrio  mantiene  su  prepotencia. 
Las  circulares  del  Ministerio  de  Prusia,  suelen  indi- 
car como  materia  de  estudios  históricos,  á  griegos, 
latinos  y  germanos,  pero  llamándole  <la  historia 
de  los  tres  grandes  pueblos  civilizados».  (^)  Con- 
cuerda con  este  espíritu  la  práctica  de  la  ense- 
ñanza. En  las  Universidades  mismas,  la  Historia 
de  Grecia  y  Eoma  forma  parte  integrante  del 
curso  clásico,  de  ahí  que  con  frecuencia  se  reduz- 
ca la  primera  al  siglo  de  Pericles,  la  segunda 
al  tiempo  de  Cicerón.  De  los  otros  pueblos  an- 
tiguos suele,  en  Universidades  importantes,  ha- 
cerse curso  excepcional,  cuando  algún  sabio  egip- 
tólogo ó  asiriólogo  quiere  cargar  con  las  tareas 
de  esa  cátedra.  En  cambio,  la  Edad  Media  inte- 
resa de  un  modo  particular  en  Alemania;  y  desde 
luego  lo  moderno.  La  casa  de  Hohenstaufen,  el 
origen  feudal  de  los  reinos,  los  Cruzados,  la  Re- 
forma, el  renacimiento  nacional,  constituyen  los 
temas  predilectos.  Algunas  Facultades  tienen  cá- 
tedra  sobre  la   Historia  de    las    ciudades   alema- 


(')  Op.  cu.,  pag.  148.  Llamo  la  atención  sobre  este  exagerado  nacionalismo 
do  los  alemanes,  que  en  la  enseñanza  general  excluye  la  crítica  y  llega  hasta  im- 
poner ol  germanismo  como  un  dogma.  Auníiue  la  eficacia  del  sistema  podría  abo- 
nar cualquier  excoso  do  teoría,  se  verá  oportunamente  que  las  conclusiones  do  este 
Informe  no  Uogan  á  los  extremos  de  ningún  sectarismo.  La  Oücuela  debe  estar  en 
contra  del  cosmopolitismo,  pero  sólo  en  defensa  de  la  nacionalidad. 


II 
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ñas,  y  no  sería  aventurado  decir  que,  fuera  de 
los  pueblos  clásicos  cuyo  valor  para  los  estudios 
filológicos  está  en  las  tradiciones  germánicas  lo 
mismo  que  en  las  inglesas,  constituyen  el  núcleo 
de  su  enseñanza  histórica:  el  Santo  Imperio  Ro- 
mano Germánico  y  la  Prusia  moderna. 

Si  esta  preferencia  por  los  asuntos  nacionales 
(la  su  carácter  á  los  estudios  históricos,  la  histo- 
ria da  también  el  suyo  á  los  planes  universitarios. 
En  las  facultades  de  jurisprudencia  y  de  teología, 
con  el  triunfo  alcanzado  por  la  escuela  histórica, 
se  enseña  en  una  cátedra  la  teoría  de  las  institu- 
ciones y  en  otra  su  formación.  En  algunas  facul- 
tades como  las  de  Berlín  ó  Leipzig,  las  cátedras 
de  historia  pasan  de  siete.  En  pocos  países  los 
historiadores  han  influido  tanto  en  la  legislación 
y  en  la  política.  Ha  habido  momentos  que  en 
Alemania,  profesores  de  historia,  sin  otro  título 
que  el  de  su  ciencia,  han  pasado  de  la  cátedra  al 
parlamento  como  mentores  de  la  nación.  Son  sin 
duda  semejantes  condiciones  de  ambiente,  las  que 
movieron  á  Federico  Nietszche  á  escribir  en  1874 
sus  divagaciones  inactuales  «sobre  la  utilidad  é  in- 
convenientes de  los  estudios  históricos  >,  libro  que 
recuerdo  en  otro  lugar.  Las  exageraciones  de 
los  que  quieren  invadir  de  historia  los  programas, 
justifican  también  las  protestas  recientes  de  Al- 
fredo Fouillée,  cuando  preconiza  una  reforma  de  la 
enseñanza  por  la  filosofía,  (i)  Lo  que  parece  indu- 
dable es  que  si  los  alemanes  han  pretendido  crear 
una  ciencia  histórica,  se  han  cuidado  de  cerrar  al 


o  La  Reforme  de  V Enseignenient  par  la  Philosophie.  Fouillée  Colin.  V.  <Les 
Historiens» .  Este  capítulo,  tomado  aisladamente,  parece  hostil  á  los  historiadores; 
pero  las  exageraciones  que  combate  lo  limitan  á  su  verdadero  valor  de  polémica.  Todo 
el  sistema  de  enseñanza  basado  en  las  humanidades  que  Fouillée  viene  desdo  hace 
tiempo  defendiendo,  concuerda  en  un  todo  con  el  espíritu  de  este  Informe,  según  lo 
he  demostrado  en  el  primer  capitulo. 
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espíritu  crítico  la  enseñanza  general,  más  bien 
dogmática,  y  que  los  altos  estudios  históricos, 
circunscriptos  á  la  universidad,  han  preferido  la 
tradición  nacional  como  campo  de  sus  investiga- 
ciones. El  ideal  de  Nietszche  de  que  los  estudios 
históricos  influyeran  en  la  vida  presente  de  los 
hombres,  y  no  que  les  condujeran  á  comarcas  ima- 
ginarias del  pasado,  véolo  realizarse  en  las  Uni- 
versidades germánicas,  donde  se  fraguó  el  espíritu 
de  la  regeneración  nacional. 


6 


Los  cursos  universitarios  de  historia  se  dividen 
en  dos  clases:  las  voflesungen,  lecciones  públicas, 
y  los  seminarium,  ejercicios  particulares.  Huelga 
el  decir,  que  método  y  auditorio  son  diversos  en 
ambos.  En  el  primero  suelen  hacerse  alusiones 
políticas  y  reflexiones  de  actualidad;  no  pocas 
veces  el  catedrático  es  un  orador  ó  sabio  famoso; 
y  tales  circunstancias  suelen  darle  auditorio  nu- 
meroso, de  oyentes  accidentales.  Fuera  de  este 
curso  oficial,  el  mismo  maestro  organiza  sus  lec- 
ciones privadas,  que  duran  por  lo  general  un 
semestre,  en  los  que  da  su  mejor  enseñanza  y  por 
los  cuales  páganle  los  discípulos  emolumentos  ex- 
traordinarios. (^)  Entre  estos  profesores  ha  habido 
algunos,  así  por  ejemplo  Ranke  y  Droysen,  que 
pasaron  de  la  cátedra  de    gimnasio  á  la  de    uni- 


(')  V.  el  estudio  de  Seignobos  sobre  la  enseñanza  do  la  historia  en  Alemania 
(Rev.  Int.  de  l'Enseignement,  lomo  I^,  donde  hay  interesantes  informes  sobre  la 
materia.  Esta  costumbre  europea  de  las  lecciones  particulares,  prohibida  por  nueí>- 
tros  Reglamentos  de  enseñanza  media,  debiera  sin  embargo,  adoptarse  en  la  ense- 
ñanza superior.  Aparte  de  ser  uno  de  los  medios  de  mejorar  la  asaz  precaria  con- 
dición de  nuestros  maestros,  serviría  para  su  selección,  y  traería  consigo  la  forma- 
ción de  escuelas  personales  según  el  concepto  antiguo  del  discípulo.  La  honda 
falla  do  nuestras  universidades  os  la  falta  de  amor,  elemento  vital  de  la  cultura. 
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versidad,  cuando  se  habían  distinguido  por  sus 
trabajos  ó  escritos.  Cuando  la  exposición  es  so- 
bria y  docente,  el  auditorio  no  es  numeroso,  re- 
duciéndose á  una  treintena  de  estudiantes.  Son 
ex  alumnos  del  gimnasio,  que  vienen  á  seguir 
sus  estudios  de  leyes,  teología,  letras,  etc.,  según 
las  cátedras,  á  obtener  su  Lear  (diploma)  que  les 
autoriza  á  desempeñar  las  cátedras  secundarias. 
Estos,  los  Historiker,  son  los  menos;  y  de  ahí 
salen  también  los  Bibliotecarios  y  Archivistas  que 
en  Francia  salen  de  VEcole  de  Chartes.  Ciertas 
universidades  como  la  de  Berlín,  han  establecido 
también,  elogiadas  por  la  prensa  y  estimuladas  por 
el  gobierno,  «cátedras  excitantes  ,  para  la  suges- 
tión de  ideales  patrióticos  por  medio  de  la  historia. 
Como  se  ve,  el  trabajo  histórico  en  Alema- 
nia, harto  complejo,  se  torna  más  eficaz  é  inten- 
sivo en  los  seminarios.  El  campo  principal  de 
sus  estudios  es  la  Edad  Media  alemana,  como 
para  la  Escuela  de  Cartas  en  París  lo  es  la  Edad 
Media  francesa.  Fueron  en  sus  orígenes,  á  prin- 
cipios del  siglo  XIX,  escuelas  particulares  para 
la  formación  de  investigadores  ó  historiadores;  j 
Alemania  debe  á  Ranke  el  más  fuerte  impulso  en 
ese  sentido  con  la  creación  de  sus  cursos  prácticos 
de  historia  en  1825.  (i)  En  épocas  posteriores, 
bajo  la  propaganda  enérgica  del  profesor  Noorden, 
universidades  como  las  de  Leipzig  y  Bonn  fun- 
daron seminarios  de  historia,  de  carácter  oficial, 
análogos  á  los  que  ya  contaban  de  filología.  Des- 
thiados  en  un  principio  á  la  simple  especulación 
científica,  agregaron  más  tarde  la  preparación 
pedagógica,  de  acuerdo   con  el  criterio    moderno 


{')    R>;vue  Internacioncl  de  V Enscignement .  Tumo  I.  p;ig.  564. 
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que,  según  hemos  visto  al  tratar  de  Francia,  tien- 
de á  unir  ambas  actividades  en  un  esfuerzo 
igualmente  útil  á  la  ciencia  y  á  la  enseñanza. 

Los  alumnos  de  los  Seminarios  son  por  lo 
común  de  2^^.  año  de  la  Facultad.  La  totalidad  del 
curso  no  suele  pasar  de  10  ó  20.  Trátase  gene- 
ralmente de  jóvenes  animados  por  una  verdadera 
vocación.  Los  profesores  cuídanse  de  conservar 
el  número  restringido,  porque  á  no  ser  así,  la 
clase  perdería  su  carácter  de  intimidad.  La  faz 
simpática  de  los  Seminarios  consiste  en  el  régimen 
familiar  de  los  estudios.  Maestro  y  alumnos  rea- 
lizan la  tarea  en  común,  beneficiando  á  éstos  la 
ciencia  del  profesor  y  á  aquél  la  actividad  de 
sus  discípulos,  pues  suele  asociarlos  á  sus  traba- 
jos personales.  Las  clases  son  por  lo  común  des- 
pués de  la  cena,  en  casa  del  maestro,  y  concluida 
la  tarea  suelen  irse  con  éste  á  la  cervecería  ha- 
bitual, donde  la  plática  continúa.  Son  textos  pre- 
feridos: la  Gemianía  de  Tácito,  la  Ley  Sálica, 
los  Anales  de  los  Claustros,  las  crónicas  medioe- 
A^ales  de  Adán  de  Brémen  ó  de  Otto  von  Freis- 
ingen,  (i)  etc.  En  cuanto  á  los  temas,  la  siguiente 
lista,  publicada  por  Seignobos,  de  los  que  el  pro- 
fesor Noorden  siguió  en  su  Seminario  desde  1868 
hasta  1878,  dará  un  idea  del  trabajo  que  en  él 
se  realizara: 

Vida  de  San  Bonifacio,  según  sus  cartas, — Cro- 
nología de  las  «Capitulares»  de  Cario  Magno. — 
Las  revueltas  contra  Luis  el  Bueno. — El  Imperio 
según  Nithard  y  otros  documentos. — Nicolás  I  y 
Carlos  el    Calvo. — Autenticidad  y  valor  del  testi- 


(')    Adain  de  Bromen  fué  un  teólogo    alemán  del  siglo  XI,  y  autor  de  la  His- 
toria Eclesiástica,  publicada  en   Leyden   en    1585.  Otto  von  Freisingen,  del  sigl 
XI[,  escribió  la  Chronica  de  gestis  Frederici,  Viena,  1514. 
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monio  de  Hroswitha. — Revuelta  de  Ludolf  contra 
Ottoii. — Política  imperial  de  Otton  I. — Crítica  de 
Luitprando. — Comienzos  de  Enrique  II. — Gobierno 
tutelar  de  Enrique  IV. — Guerra  de  Saxe  bajo  En- 
rique IV.— Enrique  IV  y  Gregorio  VII— (1075-1077). 
—Sublevación  de  Enrique  V  contra  su  padre. — En- 
rique V  y  Pascual  II  (1106-1113).— Enrique  V  y  el 
Papado  (1113-1122)  Federico  Barbarrosa  y  Adria- 
no IV  (1159). 

A  los  alumnos  aventajados  se  propusieron 
cuestiones  como  las  siguientes:  Relaciones  de  los 
Embajadores  venecianos  comparados  con  las  me- 
morias francesas  y  los  papeles  de  Estado. — Memo- 
rias francesas  del  tiempo  de  Luis  XIV,  comparados 
con  documentos  auténticos. — Pufendorf  comparado 
con  documentos  auténticos  sobre  la  Historia  del 
Gran  Elector. 

En  el  Seminario  de  Nietszche,  donde  se  estu- 
diaba historia  antigua,  Seignobos  asistió  á  una 
clase  sobre  confrontación  de  textos  clásicos.  Los 
estudiantes  habían  preparado  el  pasaje  relativo  á 
la  batalla  de  Zama  en  las  tres  versiones  de  Po- 
libio,  Tito  Livio  y  Apianus  Alexandrinus.  Co- 
menzó la  lección  con  el  texto  original  de  Polibio, 
y  dio  el  maestro  datos  sobre  la  persona  del  au- 
tor, el  tiempo  en  que  viviera,  y  el  valor  de  su 
testimonio.  Leído  y  traducido  el  pasaje,  se  fijó  la 
atención  sobre  la  posición  que  el  historiador  griego 
asigna  á  los  beligerantes.  Pasóse  después  á  Livio, 
y  oídas  las  explicaciones  del  maestro  sobre  la 
persona  del  romano,  se  compararon  ambos  pa- 
sajes, estableciendo  semejanzas  y  diferencias. 
Vióse  que  éste  traduce  á  Polibio,  á  excepción  de 
un  discurso  imaginario  del  autor,  pues  se  cons- 
tata   que    Aníbal    sólo    habló  en  una  parte  á  su 
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ejército.  Leídos  los  pasajes  siguientes  se  llegó  á 
la  conclusión  de  que  la  fuente  griega  había  ser- 
vido al  latino,  ó  que  si  ambos  se  habían  inspirado 
en  la  misma,  una  tercera,  Polibio  descuidara  de- 
talles que  Livio  aprovecha.  Al  considerar  después 
el  testimonio  de  Apiano,  vióse  que  es  diferente 
en  la  posición  que  atribuye  á  la  caballería,  y  que 
Massinissa,  jefe  cartaginés,  tiene  según  aquél  un 
puesto  harto  importante.  En  presencia  de  esta  dis- 
paridad, preguntó  el  maestro  lo  que  se  debía 
pensar  acerca  del  combate  singular  de  dos  gene- 
rales que  Apiano  refiere,  é  hízoles  ver  el  interés 
apasionado  que  toma  el  historiador  en  favor  de 
Massinissa  y  los  Númidas.  Al  reparar  en  seguida 
la  opinión  de  Apiano  según  la  cual  el  pilum  (\) 
haya  sido  destinado  á  herir  los  elefantes, — opinión 
que  según  el  maestro  no  podía  ser  de  su  histo- 
riador romano,  —  pusiéronse  de  acuerdo  en  que, 
posiblemente,  Polibio  había  bebido  en  una  fuente 
númida,  — acaso  la  perdida  obra  de  Juba.  (-). 

La  objeción  que  se  podría  formular  contra 
los  Seminarios,  acaso  sea  la  importancia  casi  ex- 
clusiva que  se  da  á  la  enseñanza  técnica  ó  instru- 
mental, con  descuido  de  las  ideas  generales.  El 
señor  Altamira  ('')  atribuye  esto  á  los  profesores 
que  á  principios  del  siglo  anterior  reorganizaron  la 
enseñanza  histórica  en  Alemania,  quiénes  se  en- 
contraron con  que  carecían  de  métodos  y  prepa- 


(')  El  pilum  era  una  especie  de  dariio  ú  lanza  anojadiza.  Llamábase  lanibión 
así  cada  una  do  las  diez  centurias  de  piqueros  on  la  legión. 

(■-)    V.  RevKe  Int.  de  i' Enseignement.    Tomo  I,  pág.  579. 

(•')  El  señor  Altamira  en  la  pág.  23  de  su  libro  da  el  aflo  1S30,  como  fecha 
de  la  fundación  de  Ranke.  La  fecha  de  1825,  la  he  tomado  yo  del  libro  de  Bourue, 
ijue  está  informado  en  fuentes  más  directas.  Kanko,  llamado  á  Berlín  como prival 
doxenl  de  Historia,  escribía  eu  1825  á  su  hermano  Karl  von  lleumer,  dicióndole  que 
había  seguido  su  consejo  de  fundar  una  escuela  práctica  de  Historia.  Fueron  sus 
primeros  alumnos  AVaitz,  Sybel    Wattembach,  Giesebrecht,  etc. 
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ración  para  el  manejo  délos  documentos.  Esto  y 
la  necesidad  de  reconstruir  el  pasado,  de  volver  á 
los  orígenes  medioevales  de  la  nacionalidad,  con- 
firmando en  la  Historia  su  concepción  metafísica 
de  la  patria,  según  la  fórmula  de  Fíchete  antes 
expuesta,  les  llevó  á  exagerar  la  importancia 
de  las  fuentes,  y  se  sacrificó  todo  el  resto  á  la 
técnica  y  la  erudición.  En  la  actualidad  los  Semi- 
narios son  numerosos,  y  á  los  particulares,  que 
fueron  los  primitivos,  se  han  agregado  los  oficia- 
les, convirtiéndose  á  la  vez  en  escuelas  de  pre- 
paración pedagógica.  Así  va  acentuándose  en 
Alemania  como  en  Francia,  la  tendencia  de  que 
los  altos  estudios  históricos  se  integren  en  una 
correlacionada  unidad  de  investigación  técnica, 
preparación  didáctica,  vulgarización  científica  y 
especulación  filosófica.  Este  ideal  llegará  á  reali- 
zarse, y  la  exiDcriencia  de  los  que  nos  hubieran 
precedido,  será  también  en  ese  terreno  la  mejor 
guía  para  las  fundaciones  argentinas  que  en  otros 
capítulos  proj)ondré. 


CAPÍTULO  QUINTO 


CAPITULO  V 

La  enseñanza  histórica  en  otras  naciones 

Con  los  capítulos  precedentes  creo  haber  dado 
una  sumaria  idea  sobre  la  enseñanza  histórica  en 
los  tres  países  del  viejo  mundo  que  llevan  la  di- 
rección de  su  cultura.  Otras,  incluso  Bélgica,  donde 
tanto  se  ha  progresado  desde  los  tiempos  de  Phi- 
lipson  y  Frédericq,  tan  sólo  pueden  ofrecernos 
variantes  de  esos  tres  tipos  fundamentales,  que 
Inglaterra,  Francia  y  Alemania  explican  por  su 
propia  formación  y  por  los  caracteres  de  su  es- 
píritu. La  heterogénea  Suiza,  por  ejemplo,  nos 
mostraría  una  prolongación  de  Francia  en  Ginebra 
ó  en  Basilea  de  alemania.  Naciones  constituidas 
por  la  desmembración  ó  las  reyertas  de  otras  más 
poderosas,  confúndense  con  el  de  éstas  su  pasado, 
en  tanto  que  su  actualidad  de  estados  indepen- 
dientes, no  nos  seduce  con  su  grandeza  apenas 
municipal.  {^)  Su  posición  respecto  de  la  historia 
clásica,  tampoco  nos  ofrece  un  aspecto  nuevo  de 
la  cuestión,  por  ser  la  herencia  helénica  y  latina, 
patrimonio  común  de  todas  las  sociedades  euro- 
peas. El  estudio  de  las  civilizaciones  antiguas  ha 
sido  siempre  en  ellas   un    complemento  de  la  en- 


(')  Suiza  es  el  edén  de  los  turistas  argentinos,  más  que  por  la  belleza  de  los 
paisajes,  por  sns  buenos  caminos  y  su  laboriosa  tranquilidad.  Pero  la  tierra  que 
vio  nacer  á  Guillermo  Tell,  á  Rousseau,  Lavater,  Pestalozzi,  Neclrer,  cuyo  talento 
sobreviviera  en  el  de  Mme.  Staél,  su  hija,  hoy  da  mozos  de  hotel  y  relojeros  exce- 
lentes. Parece  que  al  declinar  el  destino  cívico  de  una  raza,  las  fuerzas  de  la 
naturaleza  se  distendieran  en  ella,  tanto  como  un  destino  trascendental  las  exalta, 
pues  la  eternidad  no  es  generosa  sino  con  los  pueblos  que  se  elevan  hacia  ella. 
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señanza  filológica.  En  cuanto  á  la  historia  mo- 
derna, acaba  de  definir  su  orientación  ética  y  cí- 
vica en  la  cultura  general,  y  al  llegar  á  la  cátedra 
universitaria,  prefiere  la  erudición  científica  en 
Alemania,  la  aplicación  política  en  Inglaterra,  la 
generalización  filosófica  en  Francia,  pero  teniendo 
siempre  por  campo  sistemático  de  sus  investiga- 
ciones la  propia  tradición  nacional. 

Puestas  de  lado  naciones  secundarias,  y  la 
vasta  Europa  nórdica  y  oriental  que  no  ha  in- 
fluido en  América,  restan,  sin  embargo,  dos  pue- 
blos admirables  por  la  persistencia  de  su  obra 
histórica:  Italia  y  España,  de  los  cuales  trataré  en 
este  capítulo.  Trataré  también  de  los  Estados 
Unidos,  que  nos  interesan  i^or  razones  de  un  orden 
particular.  Con  ello  daré  cima  á  la  parte  infor- 
mativa de  este  libro,  y  con  las  opiniones  de  tres 
maestros  eminentes:  los  señores  Martín  Hume, 
Guglielmo  Ferrero  y  Miguel  de  Unamuno,  quie- 
nes, conocedores  de  la  tradición  hisi^ánica  y  latina 
de  nuestro  país,  nos  aconsejan  propósitos  coinci- 
dentes con  la  teoría  de  este  Informe. 


Los  progresos  de  Italia  en  la  técnica  de  la 
enseñanza  general  de  la  historia,  no  son  asom- 
brosos. Es  harto  escasa  su  bibliografía  sobre 
tales  cuestiones,  si  la  comparamos  con  la  asaz  nu- 
merosa de  otros  países,  y  aun  de  los  Estados 
Unidos.  Durante  mi  viaje  por  Italia  encontré  ca- 
tedráticos de  Liceo  ó  funcionarios  ministeriales  que 
confesáronme  no  conocer  ningún  texto  italiano 
sobre  metodología  de  la  historia,  y  acerca  de  las 
agitadas  polémicas  transalpinas,  su  información  me 
pareciera  escasa.  Apenas  si  ahora,  ellas  también 
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comienzan  á  remover  estas  cuestiones,  no  sólo 
como  disciplinas  de  cultura,  sino  como  fuerzas 
orgánicas  de  nacionalidad. 

El  Profesor  Astegiano,  (i)  del  Liceo  Massimo 
d'Azeglio,  en  la  universitaria  Turín,  quejábase 
principalmente  de  la  falta  de  material  histórico  para 
la  enseñanza.  Claro  que  algunos  progresos  se  han 
realizado,  con  relación  á  veinte  años  atrás,  cuan- 
do se  carecía  de  todo,  cuando  los  textos  eran  ex- 
tranjeros y  no  respondían  á  las  necesidades  del 
país.  Y  al  recordar  los  actuales  textos  de  Man- 
froni  sobre  Historia  europea,  de  Gallanti  sobre  el 
Medioevo,  de  Zippel  sobre  la  Europa  é  Italia,  de 
Raulich  sobre  los  tiempos  contemporáneos,  el  Pro- 
fesor Astegiano  constataba  con  satisfacción  que  to- 
dos son  trabajos  italianos.  Constanzo  Rinaudo  ha 
publicado  además  su  atlas  histórico  de  Italia,  y 
Arcangelo  Ghisleri  otro  general,  con  textos,  ambos 
muy  útiles  á  la  enseñanza  media  en  la  cual  se  aso- 
cia íntimamente  la  historia  y  la  geografía,  por  pres- 
cripción ministerial.  Los  Profesores  mismos  tienen 
libertad  de  escribir  sus  libros  escolares,  bien  que 
necesiten,  como  los  demás,  ser  aprobados  por  el 
personal  docente  y  el  Ministerio.  Pietro  Orsi,  Cate- 
drático en  el  Liceo  Foscarini  de  Venecia,  ha  edi- 
tado una  historia  de  Italia  en  tres  fascículos,  na- 
rrada iDor  escritores  contemporáneos  á  los  aconte- 
cimientos, excelente  método  que  se  preconiza  en 
otras  naciones  de  Europa.  (-)    Las  ilustraciones  se 


(>)  El  Profesor  Astegiano,  el  Dr.  Zinc  Zint,  déla  Universidad  de  Turín,  el  Sr. 
Ricci,  director  del  Departamento  de  Bellas  Artes  en  Roma,  y  oíros  que  nombraré 
en  su  lugar,  son  personas  que,  durante  mi  residencia  en  Italia,  facilitaron,  con 
particular  gentileza,  los  trabajos  de  luj  investigación. 

(-)  Obras  de  este  género  son  los  antes  citados  Extraits  des  dironiqrieurs  franjáis 
Villehardouin,  Jolnville,  Froissart,  Commines,  etc.)  publicadas  con  noticias  y 
notis,  por  .Jeanray,  de  la  Facultad  do  letras  de    Tolosa,  y  Gastón  París,  que  en  el 

16 
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usan  también.  «I principali  Dionumenti  architet- 
tonici  di  tutte  le  civiltá  antiche  e  moderne.,  que 
Antonio  Labriola  y  Giussepe  Lange  tradujeron  del 
Alemán  el  año  1886,  era  habitual  en  las  escuelas; 
pero  ahora  ha  sido  reemplazado  por  el  Álbum  per 
riinsegnamento  della  Storia  deW  arte  nei  licei 
d'  Italia,  que  el  gobierno  del  Reino  ha  mandado  pu- 
blicar, después  de  haber  tenido  la  idea  verdade- 
ramente itálica  y  digna  de  aplauso  de  crear  en  los 
liceos  cátedras  de  Historia  del  Arte.  Las  excursio- 
nes, á  pesar  de  que  ciertos  profesores  las  resisten 
por  el  tiempo  excesivo  que  demandan,  realízanlas 
con  provecho  algunas  escuelas,  sobre  todo  en  Ro- 
ma, cuyas  ruinas  y  monumentos  brindan  con  abun- 
dancia al  estudiante,  su  evocación  de  siglos  en 
obsesión  de  historia. 

Los  datos  apuntados,  permiten  comprender  que 
las  ideas  modernas  sobre  el  método  en  la  enseñan- 
za histórica  serán  practicadas  con  más  completos 
medios  en  un  futuro  cercano.  Pero  no  es  ahí 
donde  reside  el  rasgo  característico  de  este  proble- 
ma en  Italia,  sino  en  la  diversa  j)erspectiva  que 
toman  los  siglos  y  la  humanidad  cuando  se  los 
contempla  desde  la  más  gloriosa  de  las  penínsu- 
las hespéricas.  La  historia  antigua  que  confina 
para  nuestros  jóvenes  alumnos  y  aun  para  los  eu- 
ropeos   setentrionales,    en    prodigiosas    comarcas 


Colegio  do  Francia  fué  maestro  en  Historia  de  la  Edad  Media.  Lo  son  también  los 
Exlrails  des  Htsloriens  franraís  (Chateaubriand,  Thierry,  Guizot,  Thiers,  Michelet, 
Tocquevillo,  Qiiinet,  Duruy,  Renán,  Taine  y  Foustel  de  Coulanges)  publicadas  y 
precedidas  de  un  estudio  sobre  la  Historia  en  Francia,  por  Caniille  Jullian,  profe- 
sor de  la  materia  en  el  colegio  de  Francia.  Ambas  son  ediciones  de  Hachette.  Obras 
de  osa  clase,  no  podrían,  desde  luego,  servir  de  texto,  pero  son  auxiliar  excelente 
de  la  enseñanza,  y  tienen  la  ventaja  do  que  familiarizan  al  alumno  con  las  fuentes 
ó  con  ol  estilo  de  los  grandes  historiadores.  Acerca  de  esto  insistiré  al  tratar  so- 
bre ol  material  de  enseñanza,  de  que  nosotros  en  absoluto   carecemos. 
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(ie  fábula,  es  para  un  italiano  de  nuestros  días 
tan  sólo  el  remoto  origen  de  la  propia  latinidad. 
Es  un  pasado  que  sobrevive  para  él  en  piedras 
y  recuerdos  que  le  son  familiares.  El  Profesor 
Smith,  de  Oxford,  me  refería  de  un  alumno  suyo 
que  ya  adulto,  confesaba  el  haber  creído  siem- 
pre que  la  historia  latina  era  una  leyenda  de  ima- 
ginadores  como  Tácito  y  Livio,  hasta  el  día  en  que 
por  primera  vez  tuvo  la  revelación  de  su  verdad 
ante  á  unas  ruinas  romanas. 

Este  día  de  revelación  no  puede  ser  esperado 
por  un  alumno  de  Italia,  porque  su  tierra  está  sem- 
brada de  monumentos  que  certifican,  en  testimo- 
nio silencioso,  la  verdad  de  esa  historia.  El  niño 
á  quien  el  maestro  habló  en  la  escuela  de  las  esce- 
nas del  Forum  y  de  la  elocuencia  del  Tribuno, 
verá  á  la  tarde,  cuando  regrese  á  su  casa,  el  escena- 
rio ilustre  que  se  extiende  del  Capitolio  al  Palatino, 
desde  el  arco  grandioso  de  Septimio  Severo  hasta 
el  atrio  derruido  de  las  Vestales. 

Los  propios  barrios  de  la  ciudad,  concrétanle 
en  sus  nombres  personalidades  que  á  nuestros  ojos 
se  difuman  en  tiempo  y  lejanía.  La  casa  de  Ti- 
berio, las  termas  de  Caracalla,  el  templo  de  Castor, 
el  arco  de  Tito,  el  palacio  de  Augusto,  el  circo  de 
Domiciano,  y,  fuera  de  las  murallas,  el  acueducto 
de  Claudio,  las  Catacumbas  de  San  Calixto,  la  Villa 
de  Adriano  ó  la  tumba  de  Cecilia  Metella,  le  en- 
señan en  sus  piedras  el  rastro  milenario  de  aque- 
llas sombras  desvanecidas.  Cada  uno  de  esos  es- 
colares conoce,  más  que  nosotros  el  Plata,  las  aguas 
turbias  del  Tiber,  que  si  continúan  rodando  entre 
sus  siete  colinas,  es  porque  á  pesar  de  frecuentes 
inundaciones,  los  romanos  antiguos  no  se  atrevieron 
á  torcer  el  curso  de  las  aguas  tributarias,  respe- 
tando, según  el  decir  de  Tácito,  la  religión  de  los 
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aliados  de  Roma  que  habían  dedicado  fiestas  y 
altares  á  ios  ríos  de  su  país  (^). 

Pero  no  solamente  la  historia  clásica  ó  anti- 
gua cambia  de  perspectiva  para  las  escuelas  ita- 
lianas; algo  análogo  sucede  con  las  otras  edades 
de  la  historia.  El  Medioevo  es,  en  Italia,  el  flore- 
cimiento de  sus  civilizaciones  comunales,  mientras 
los  tiempos  contemporáneos,  con  la  Unidad  reciente, 
reducen  de  pronto  la  universalidad  del  Pontifica- 
do á  la  posición  subalterna  de  un  partido  político, 
enemigo  de  la  integridad  nacional. 

Tales  orientaciones  civiles,  han  acentuado  la 
importancia  laica  de  la  historia  en  las  escuelas 
elementales,  complementarias  y  técnicas.  De  idén- 
tica manera  en  los  gimnasios  y  liceos,  procura  á 
vencer  esa  tendencia  moderna,  con  detrimento  de 
horas  para  la  enseñanza  filológica,  tradicional  en 
el  curso  clásico.  (-)  En  su  circular  del  3  de  Fe- 
brero de  1899  el  Ministro  Bacelli  dice  á  los  Liceos: 

«Es  mi  deseo  que  la  enseñanza  importantísi- 
ma de  la  historia  patria,  que  tanta  parte  debe  te- 
ner en  la  educación  nacional,  reconquiste  su  puesto 
sin  demora  en  el  gimnasio  inferior.  No  es  lícito 
que  los  jóvenes  salgan  de  las  escuelas  gimnasia- 


(')  En  el  libro  primero  de  los  Anales,  números  lxxvi  y  lxxix,  Tácito  refiere  las 
inundaciones  del  Tiber  bajo  el  reinado  de  Tiberio.  Galliis  propuso  consultar  los  li- 
bros sibilinos;  Tiberio  no  lo  permitió;  Aruntius  fué  comisionado  por  éste  para  bus- 
car un  remedio  á  los  desbordes  que  anegaban  la  parte  baja  de  Roma.  Los  Floren- 
tinos pidieron  que  no  se  echaran  las  aguas  de  un  afluente  del  Tiber  en  el  Ariio; 
Pisón  aconsejó  que  se  dejaran  las  cosas  como  estaban.  I  prevaleció  esta  idea  reli- 
giosa: spectandas  etiam  religiones  sociornni,  qui  sacra  et  lucos  et  aras  patriis  amni- 
bus  dicaverint... 

('■)  El  curso  clásico  en  Italia  lo  forman  cinco  años  de  gimnasio  y  tres  de  liceo. 
En  el  gimnasio  se  estudian,  semanalmente,  31  horas  de  Italiano,  33  de  latín,  8  do 
griego,  9  de  francés,  12  de  historia  y  geografía,  9  de  geografía  descriptiva,  10  do 
matomáticas  y  4  de  historia  natural, —6  sea  casi  todo  para  humanidades.  La  pni- 
porción  en  el  liceo  es  semejante  (V.  Inslruxioni  e  Programmi  vigenti  nei  Gimuxsi  e 
Licei,  con  le  modificazioni  a  lutto  l'll  iiovembre  1904.  Paravia,  oditore  1907.) 
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les  completamente  ayunos  de  los  más,  importantes 
acontecimientos  de  nuestra  historia  y  se  encuen- 
tren, en  cuanto  á  éstos  se  refiere,  en  condiciones 
de  inferioridad  respecto  de  sus  compañeros  de  las 
escuelas  técnicas  y  las  complementarias. 

«La  enseñanza  de  la  historia  debe  ser  man- 
tenida, siempre,  en  el  gimnasio  inferior,  dentro  de 
los  límites  de  una  exposición  fácil  y  llana  de  los 
hechos  más  notables,  deteniéndose  especialmente 
en  el  glorioso  período  de  nuestro  renacimiento  na- 
cional. (1) 

«Al  estudio  de  la  historia  se  le  darán  dos 
horas  semanales  en  cada  una  de  las  tres  clases 
gimnasiales  inferiores;  pero  en  las  dos  primeras 
la  una  será  tomada  al  horario  semanal  de  italia- 
no y  la  otra  al  de  latín.  En  la  tercera,  se  tomará 
además  una  hora  semanal  á  la  clase  de  italiano». 

«Para  hacer  que  la  enseñanza  de  la  historia 
sea  más  eficaz  podrán  los  profesores,  cuando  les 
parezca  oportuno,  tomar  de  esta  materia  temas 
que  puedan  servir  á  las  composiciones  de  italiano  >. 

Estas  escuelas  á  las  cuales  el  ministro  Bacelli 
se  dirige,  comprenden  un  curso  de  nueve  años  y 
se  ingresa  en  ellas  á  los  nueve  de  edad.  Sus 
programas  de  historia  se  dividen  en  tres  ciclos: 
Gimnasios:  A)  1°  de  los  orígenes  de  Roma  á  la 
caída  del  Imperio  de  Occidente;  2»  De  la  caída 
del  Imperio  de  Occidente  al  tratado  de  Aquisgram. 


o  A  los  que  ven  las  fechas  demasiado  cercanas  de  nuestra  Independencia  y 
Unidad,  un  inconveniente  para  su  historia,  se  les  podría  responder  que  no  son  más 
remotos  sucesos  análogos  de  Francia  y  los  Estados  Unidos,  siendo  casi  de  nues- 
tros días  la  Unidad  N^acional  de  Italia  y  Alemania,  que  constituyen  el  punto  ca- 
pital de  su  enseñanza  cívica.  Tal  enseñanza  en  electo,  sólo  puedo  derivarse  de 
hechos  relativamente  cercanos  y  no  muy  distintos  de  los  nuestros.  La  historia  le- 
gendaria, la  historia  de  los  orígenes,  es  más  apta  á  nutrir  las  formas  religiosa  ó 
estética  del  patriotismo,  y  para  remontarse  hasta  ellas,  nos  basta  este  órgano  de 
continuidad:  el  torrilorio. 


246  LA   RESTAURACIÓN    NACIONALISTA 

3"  De  la  paz  de  Aquisgram  á  nuestros  días.  B). 
4°  Historia  antigua  del  Oriente  y  de  la  Grecia. 
Descripción  geográfica  particular  de  cada  una  de 
las  regiones  itálicas;  5"  Historia  de  Italia  desde 
el  Imperio  de  Occidente.  Descripción  geográfica 
particular  de  las  otras  regiones  de  Europa.  Ci 
Liceos:  1»  Europa  y  en  particular  Italia,  desde  el 
fin  del  Imperio  de  Occidente  hasta  la  expedición 
itálica  del  Emperador  Arrigo  YII;  2°  Europa  y 
en  particular  Italia,  desde  la  expedición  de  Arrigo 
VII  hasta  la  paz  de  Aquisgram;  3''  Europa  y  en 
particular  Italia,  desde  el  tratado  de  Aquisgram 
hasta  nuestros  días. 

Como  se  ve,  los  programas  son,  hasta  en  el 
liceo  clásico,  marcadamente  nacionalistas,  y  acen- 
túa esa  tendencia,  ya  demasiado  expresa  en  sus 
temas,  la  circular  del  ministro  cuando  recomienda 
á  los  profesores  una  atención  especial  «a/  glorio- 
so ])eríodo  del  nostro  risor  gime  uto  iiazio?iale  > . 
Debe  observarse  además  que  esos  programas  se 
refieren  á  la  historia  política  y  moderna;  pero  que, 
en  realidad,  todos  los  estudios  liceales  son  histó- 
ricos por  definición.  A  ellos  se  agregan  los  es- 
tudios complementarios  sobre  los  escritores  ex- 
tranjeros: Milton,  Klospstoch,  Moliere,  Lope  de 
Vega,  etc.,  con  indicaciones  biográficas  y  bibliográ- 
ficas. Este  curso,  según  las  Istruzioni  oficiales, 
«viene  instituito  á  título  de  esperimento  per  desu- 
mere  positivi  criterii  intorno  ad  una  piú  sicura 
riforma  della  scuola  media,  che  ormai  da  tutti  si 
desidera  piú  agüe,  piú  viva,  e  corrispondente 
alie  esigenze  della  cultura  moderna». 

Con  el  mismo  propósito  de  modernizar  los 
estudios  históricos  en  el  Liceo  y  de  poner  la  es- 
cuela dentro  de  las  verdaderas   tradiciones  itáli- 
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cas,  se  ha  instituido  el  curso  complementario  de 
Jiistoria  del  arte.  Por  la  circular  del  20  de  No- 
viembre de  1900,  déjase  completa  libertad  de  ini- 
ciativa á  los  profesores  de  la  nueva  asignatura. 
Las  Istruzioni  dicen  que  «en  general,  se  reco- 
mienda hacer  resaltar  el  nexo  que  une  la  histo- 
ria del  arte  con  la  historia  civil  y  literaria,  y 
de  buscar,  en  cuanto  sea  posible,  que  la  lección 
sea  reavivada  por  las  observaciones  directas,  me- 
diante visitas  á  los  monumentos,  museos  y  galerías 
locales>.  (^) 

El  principio  general  que  inspira  los  progra- 
mas de  la  enseñanza  media  en  Italia,  es,  según 
otra  circular  del  ex  ministro  Baccelli,  que  «piú 
cite  la  qiiantitá  delle  cognizione,  imjjortano  a 
questo  fine  la  qualitá  ed  il  método^, — admirable 
principio  que,  á  pesar  de  su  sencilla  evidencia,  ha 
sido  olvidado  entre  nosotros,  donde,  no  digo  en 
el  Colegio  medio,  hasta  en  el  aula  elemental,  sa- 
crificamos la  educación  en  aras  de  un  falaz  enci- 
clopedismo. Asi  se  explica  que  en  Italia,  lo  mismo 
que  en  Inglaterra,  las  instrucciones  ministeriales 
encarezcan  el  estudio  del  idioma  patrio;  que  en 
el  estudio  del  latín  materno,  recomienden  á  los 
maestros  el  hacer  amar  la  lengua  de  los  primeros 
pobladores  del  país,  masque  aburrir  la  mente  del 
discípulo  con  fastidiosas  reglas  gramaticales.  En 
cuanto  al  Griego,  los  estudios  se  orientan  hacia 
princij^ios  análogos,  con  esta  particularidad:  que 
si  en  la  tradición  clásica  de  Inglaterra  el  estudio 


(')  El  criterio  adoptado  al  crear  esta  asignatura  es  excelente.  Fuera  de  las 
ventajas  de  su  método,  sobre  lo  cual  hablaré  en  un  capítulo  ulterior,  esta  cátedra 
de  historia  del  arte  afirma  su  unidad  con  la  literatura,  la  evolución  civil  y  el  am- 
biente geográfico,  único  medio  de  vivificar  esta  enseñanza  histórica.  Inmediata- 
mente después  de  creada  la  asignatura  han  aparecido  en  Italia  algunos  textos  co- 
mo la  Storia  dell'  Arte  por  G.  Lipparini  (í'irenze— Barbera,  editor)  Storia  dell'  Arte 
por  Mauglisini  (Parraa— Batei,  editor)  y  los  conocidos  Manuales  de  Ha?pli. 
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de  la  historia  antigua  es  auxiliar  del  curso  filoló- 
gico, al  explicar  las  condiciones  ambientes  donde 
sus  poetas  y  filósofos  vivieron,  en  Italia  más  bien 
tiéndese  á  lo  contrario,  cuando  dicen  las  Istruzio- 
ni:  lo  SGopo  supremo  dello  studio  del  greco  debba 
essere  la  conoscenza  della  vita  e  del  pensiero  gre- 
co nelle  sue  varié  manifestazione.  (pág.  8).  En  uno 
ú  otro  caso,  el  de  Italia  ó  el  de  Inglaterra,  esto 
quiere  decir  que  el  estudio  de  las  literaturas  clá- 
sicas y  el  de  la  historia  antigua  se  relacionan,  y 
que,  en  cierta  manera,  no  se  comprende  el  uno 
sin  el  otro. 

Pero  donde  se  halla  para  nuestro  objeto  la 
faz  más  interesante  de  la  enseñanza  histórica  en 
Italia  es  en  el  estudio  de  las  sucesivas  civilizacio- 
nes peninsulares.  Gracias  á  la  historia  y  al  órga- 
no de  continuidad  del  territorio,  la  Italia  unida  y 
laica  de  nuestros  días  se  considera  continuadora 
del  Imperio  Pontificio  sobre  cuyas  ruinas  se  eri- 
gió; y  de  las  ciudades  del  medioevo  con  su  civili- 
zación regionalista  y  dialectal;  y  de  la  Roma  im- 
perialista que  habló  otra  lengua  y  adoró  otros  dio- 
ses; y  de  los  primitivos  italiotas,  cuyos  vasos  etrus- 
cos  se  salvaron  para  decoración  de  los  museos, 
aunque  hoy  su  carne  es  tierra  de  la  tierra  en 
la  tierra  de  Italia... 

Este  es  el  país  que  ha  dado  más  importancia 
l^olítica  á  la  conservación  del  ambiente  histórico. 
Acaso  las  escuelas  se  hallan  aún  retardadas  en 
la  renovación  de  sus  métodos  para  la  enseñanza 
de  esta  asignatura.  Pero  si  el  pueblo  italiano  fa- 
llase en  sus  conocimientos  del  pasado,  no  fallaría 
en  sus  sentimientos  históricos,  gracias  al  ambien- 
te secular  en  que  vive.  El  estado  ha  comprendi- 
do allí  la  importancia  científica,  didáctica  y  poli- 
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tica  de  la  conservación  arqueológica,  y  con  ese  fin 
ha  dictado  la  ley  llamada  Per  le  antichitá  e  le 
Belli  arti,  cuyos  principales  artículos  traduzco  á 
continuación,  para  ofrecerlo  como  modelo  á  núes 
tros  legisladores,  por  razones  que  apuntaré  en  el 
último  capítulo  de  este  libro. 

1.  Quedan  sujetas  á  las  disposiciones  de  la 
presente  ley  las  cosas  inmuebles  y  muebles  que 
tengan  interés  histórico  ó  arqueológico.  No  se  in- 
cluyen los  edificios  y  objetos  de  arte  de  autores 
vivientes  ó  cuya  ejecución  no  sobrej)asa  la  data 
de  cincuenta  años.  Entre  las  cosas  inmuebles,  que- 
dan comprendidas  los  jardines,  los  bosques,  los 
paisajes,  las  aguas  y  todos  aquellos  lugares  y  ob- 
jetos naturales  que  tengan  el  interés  antedicho. 
Entre  las  cosas  muebles  quedan  igualmente  com- 
prendidas los  códices,  los  antiguos  manuscritos, 
los  incunables,  las  estampas  é  incisiones  raras  y 
las  colecciones  numismáticas. 

2.  Las  cosas  mencionadas  en  el  artículo  pre- 
cedente no  podrán  ser  enajenadas  cuando  pertenez- 
can al  Estado,  á  las  municipalidades,  á  las  pro- 
vincias, á  las  fábricas,  confraternidades  ó  entes 
morales,  eclesiásticos  ó  de  cualquier  naturaleza 
que  sean,  y  á  toda    persona   jurídica  reconocida. 

El  Ministerio  de  Instrucción  Pública  de  acuer- 
do con  el  Consejo  Superior  de  antigüedades  y  be- 
llas artes,  podrá  permitir  la  venta  ó  permuta  de 
dichas  cosas  entre  uno  y  otro  de  los  entes  nom- 
brados, pero  sólo  cuando  de  ello  no  derive  daño 
para  su  conservación  ó  no  sea  suprimido  el  goce 
público  de  ellas. 

3.  Los  intendentes,  los  presidentes  de  las  di- 
putaciones provinciales,  los  fabricantes,  los  párro- 
cos, los  Rectores  de  las  iglesias  y  en  general  todos 
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los  administradores  de  dichos  entes  morales,  pre- 
sentarán al  ministerio  de  Instrucción  Pública,  se- 
gún la  norma  que  se  prescriba  en  el  reglamento, 
el  inventario  descriptivo  de  las  cosas  indicadas  en 
el  artículo  primero,  que  se  hallen  bajo  su  jíosesión 
6  administración. 

4.  El  Ministerio  de  Instrucción  Pública  tiene 
la  facultad  de  proveer,  donde  sea  necesario,  á  la 
seguridad  é  integridad  de  las  cosas  previstas  en 
el  artículo  1"  y  2",  haciéndolas  transportar  y  cus- 
todiar temporalmente  en  institutos  oficiales.  El 
Ministerio  tiene  igualmente  la  facultad  de  hacer 
restaurar,  donde  sea  necesario,  las  cosas  susodi- 
chas y  de  adoptar  las  providencias  oportunas  pa- 
ra evitar  su  deterioro. 

5.  Aquél  que,  como  propietario  ó  por  simple 
título  de  posesión,  detenga  cosas  incluidas  en  el 
artículo  1°,  sobre  las  cuales  el  Estado  haya  mani- 
festado interés,  no  podrá  dimitir  la  posesión  ó  trans- 
mitir la  propiedad  sin  hacer  denuncia  al  Ministe- 
rio de  Instrucción  Pública. 

6.  El  gobierno  tendrá  el  derecho  de  adquirir 
la  cosa  al  mismo  precio  establecido  en  el  contra- 
to de  venta.  Este  derecho  deberá  ser  ejercitado 
dentro  de  los  tres  meses  posteriores  á  la  denun- 
cia; el  término  podrá  ser  prorrogado  hasta  seis 
meses,  cuando  por  la  simultánea  oferta  de  varias 
cosas,  el  gobierno  no  tenga  de  pronto  la  suma  ne- 
cesaria para  su  adquisición.  Durante  ese  tiempo 
el  contrato  quedará  sujeto  á  la  condición  resolu- 
tiva del  derecho  de  prelación  que  tiene  el  estado,  y 
el  vendedor  no  podrá  efectuar  la  tradición  de  la 
cosa. 

7.  Las  cosas  que  tengan  interés  histórico,  ar- 
queológico, etc.  en  deterioro  ó  peligro  de  destrucción 
no  evitado  por  su  propietorio  en  un  término  que  lo 
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asignará  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  po- 
drán ser  expropiadas  por  el  Estado,  las  provincias 
ó  las  municipalidades. 

8.  Queda- prohibida  la  exportación  fuera  del 
reino  de  todas  las  cosas  que  tengan  interés  his- 
tórico, arqueológico  ó  artístico,  cuando  su  expor- 
tación constituya  un  daño  para  la  historia,  la  ar- 
queología ó  el  arte. 

El  propietario  ó  poseedor  de  la  cosa  históri- 
ca cuando  pretenda  exportarla  deberá  hacer  de- 
nuncia á  la  oficina  de  exportación,  la  cual  juzgará, 
en  comisión  de  tres  funcionarios,  bajo  su  personal 
responsabilidad,  si  la  cosa  es  de  aquéllas  cuya  ex- 
portación queda  prohibida. 

En  caso  de  duda  por  parte  de  la  oficina  y  do 
contestación  de  parte  del  interesado,  la  resolución 
de  la  duda  sobre  la  naturaleza  de  la  cosa  será  de- 
ferida al  consejo  superior. 

9.  En  el  término  de  tres  meses,  que  puede  ser 
prorrogado  á  seis  por  las  razones  del  art,  6",  el 
gobierno  podrá  adquirir  la  cosa  denunciada  en 
inminencia  de  exportación. 

En  caso  de  divergencia  por  el  precio  entre  el 
exportador  y  el  gobierno,  el  precio  será  determi- 
nado por  una  comisión  de  peritos,  mitad  del  ex- 
portador, mitad  del  Ministerio  de  Instrucción  Pú- 
blica. Cuando  haya  empate  de  votos  decidirá  un  ar- 
bitro elegido  de  común  acuerdo;  y  donde  tal  acuer- 
do faltare,  el  arbitro  será  nombrado  por  el  primer 
presidente  de  la  Corte  de  Apelación.  La  avalua- 
ción establecerá  el  precio  que  la  cosa  tenga  en  el 
interior  del  país,  independientemente  de  toda  so- 
brevalorización  que  la  cosa  pueda  conseguir  ven- 
dida en  el  extranjero. 

Durante  el  término  susodicho,  la  cosa  será  cus- 
todiada á  disposición  del  gobierno,  y  cuando  este 
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no  se  decida  á  hacer  la  compra,  la  restituirá  á  su 
propietario,  con  la  prohibición  de  exportarla  si 
fuese  de  las  comprendidas  por  esta  ley. 

10.  Independientemente  de  cuanto  se  estable- 
ce en  la  ley  de  aduana,  la  exportación  de  las  cosas 
indicadas  en  el  artículo  1°  queda  sujeta  á  una  tasa 
progresiva  aplicable  sobre  el  valor  de  la  cosa,  se- 
gún la  tabla  anexa  á  la  presente  ley  (^). 

11.  La  tasa  de  exportación  no  es  aplicable  á 
las  cosas  importadas  de  países  extranjeros,  mien- 
tras ésto  se  compruebe  por  certificados  auténti- 
cos, según  la  norma  prescripta  en  el  reglamento 
y  siempre  que  la  reexportación  no  exceda  un  tér- 
mino de  cinco  años  'de  permanencia  en  el  país. 
Dicho  término  podrá  ser  prorrogado  por  perío- 
dos iguales  á  requisición  de  los  interesados. 

12.  Las  cosas  i3revistas  en  el  art.  2°  no  jDodrán 
ser  demolidas,  removidas,  modificadas  ni  restaura- 
das sin  autorización  del  Ministerio  de  Instrucción 
Pública.  Contra  su  negación  habrá  recurso  ante 
las  autoridades  judiciales. 

13.  El  gobierno  tiene  derecho  de  iDroseguir  los 
trabajos  necesarios  para  evitar  la  destrucción  de 
las  cosas  históricas  pertenecientes  á  particulares. 

14.  En  los  municipios  donde  se  encuentren 
cosas  inmuebles  sujetas  á  las  disposiciones  de  la 
presente  ley,  llegado  el  caso  de  nuevas  construc- 
ciones, reconstrucciones,  rectificación  de  planos,  ca- 
lles nuevas,  etc.,  se  tomará  las  distancias  y  medidas 


o  La  tasa  establece: 

Sobre  las   primeras  5000  liras el  5  % 

Sobre  las  segundas    id        id el  7  % 

Sobre  las  terceras      id        id el  90/0 

Sobre  las  cuartas        id        id ...el  10%  etc. 

La  ley  nuestra  para  proteger  nuestros  restos  arqueológicos  sería,  desde  luego 
más  severa.  Bastaría  esa  tarifa  aduanera  para  cortar  las  discusiones  casuistas  do 
los  quo  quisieran  discutir  este  derecho  del  Estado,  y  con  ello  el  comercio  que  nos ' 
despoja  de  esos  valore.s  morales. 
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necesarias  para  que  las  nuevas  obras  no  dañen 
la  luz,  la  integridad  ó  las  perspectivas  de  las 
cosas  de  valor  estético  ó  histórico. 

15.  El  gobierno  puede  realizar  excavaciones 
con  propósito  arqueológico  en  cualquier  punto 
del  territorio  nacional,  cuando  decretos  del  Minis- 
terio de  Instrucción  Pública  declaren  la  conve- 
niencia. 

El  propietario  del  fundo  donde  se  realicen 
las  excavaciones,  tendrá  derecho  á  compensación 
por  el  lucro  fallido  ó  por  el  daño  que  aquéllas 
le  ocasionaren. 

Las  cosas  descubiertas  pertenecen  de  hecho 
al  Estado;  pero  podrá  cederlas,  en  compensación, 
al  propietario  del  fundo  cuando  las  considerase 
innecesarias  para  las  colecciones  oficiales. 

16.  Donde  el  gobierno  lo  crea  oportuno  po- 
drá expropiar  los  terrenos  en  los  cuales  deban 
seguirse  las  excavaciones. 

Cuando  accidentalmente  ó  á  consecuencia  de 
excavaciones,  se  descubran  ruinas  ó  monumentos, 
el  estado  tendrá  el  mismo  derecho  á  expropiar 
por  utilidad  pública  á  fin  de  abrir  calles  de  acceso 
y  limitar  la  zona  que  se  suponga  ocupada  por 
la  ruina. 

En  la  avaluación  del  fundo  no  se  tendrá  en 
cuenta  el  precio  de  las  cosas  arqueológicas  que 
en  él  se  encuentre  ó  espere  encontrar. 

17.  El  Ministerio  de  Instrucción  Pública  podrá 
conceder  á  instituciones  ó  á  particulares  licencia 
para  realizar  rebuscas  arqueológicas,  las  cuales 
se  realizarán  bajo  la  vigilancia  oficial  con  las  ga- 
rantías de  que  se  aplican  á  los  intereses  de  la 
ciencia.  Si  se  faltase  á  estas  prescripciones  el  Mi- 
nisterio podrá  retirar  la  licencia.  Podrá  también 
retirarla    ó    negarla  cuando  quiera  substituirse  á 
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los  particulares  en  dicha  empresa.  La  mitad  de 
los  hallazgos  será  concedida  á  los  concesionarios, 
ó  bien  el  precio  equivalente. 

18.  El  descubridor  fortuito  de  restos  arqueo- 
lógicos asi  como  el  detentador  de  ellos,  deberán 
hacer  inmediata  denuncia  á  la  autoridad  compe- 
tente y  proveer  á  su  conservación.  El  Ministerio 
de  Instrucción  Pública  los  hará  reconocer  en  el 
término  de  treinta  días. 

La  mitad  del  hallazgo,  ó  de  su  precio,  á  elec- 
ción del  Ministerio,  corresponderá  al  propietario 
del  fundo  quedándole  al  descubridor  los  derechos 
del  Código  Civil  contra  el  propietario. 

19.  La  reproducción  de  los  objetos  hallados 
se  hará  de  acuerdo  con  el  reglamento  especial. 
No  se  la  permitirá  cuando  de  ello  resulte  daño 
para  el  objeto.  Se  la  concederá  gratuitamente  cuan- 
do de  ello  resulte  beneficio  para  la  cultura  general. 

20.  Las  disposiciones  de  la  presente  ley  son 
también  aplicables  á  las  cosas  que  sólo  tienen 
un  interés  paleontológico. 

Esta  ley  consta  de  46  artículos  y  un  regla- 
mento especial.  El  resto  prescribe  su  organización 
administrativa  y  su  economía  financiera.  Los  ar- 
tículos transcriptos  son  los  esenciales,  y  marcan 
orientación  al  estadista  argentino  que  desee  dotar 
á  su  país  de  una  ley  semejante,  cuya  urgente 
necesidad  estudio  en  otras  páginas  de  este  Informe. 

La  Escuela  de  Arqueología  fundada  sobre  la 
base  de  la  que  existía  en  1866  en  Pompeya;  la  Es- 
cuela de  Estudios  Superiores  de  Florencia;  las  Es- 
cuelas de  Paleografía;  los  museos,  archivos  y  biblio- 
tecas; las  sociedades  que  hay  en  casi  todas  las  ciu- 
dades de   Italia  para  la  investigación  arqueológica 
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y  artística,  son  instituciones  que,  por  diversos  me- 
dios concurren  á  reconstruir  la  iiistoria  de  la  Na- 
ción. Los  labores  más  importantes  que  en  tal  sen- 
tido se  han  realizado,  son,  sin  duda,  las  Catacum- 
bas, el  Palatino,  la  Villa  de  Adriano,  Ostia  y  Pom- 
peya,  algunas  de  las  cuales  aun  siguen  regalando 
á  los  investigadores  con  nuevos  descubrimientos  {^). 
Los  nombres  de  Rossi,  Visconti,  Lanciani,  Fio- 
relli,  Jordán,  Helbig,  Mau,  Nissen,  Conina,  Duteri, 
y  otros  se  han  ilustrado  entre  los  arqueólogos  por 
estudios  en  Italia. 

Cuando  yo  estuve  en  Pompeya,  habíanse  rea- 
nudado los  trabajos  para  poner  en  descubierto  lo 
cj^ue  aun  queda  sepulto  de  las  ruinas,  pues  se  cal- 
cula que  cuanto  ahora  puede  verse  es  sólo  una  ter- 
cera parte  cíe  la  antigua  ciudad.  Con  este  objeto  el 
Parlamento,  bajo  el  Ministerio  Rava,  había  votado 
una  considerable  cantidad  de  liras.  Orientada  hacia 
ese  mismo  esfuerzo  de  reconstrucción  fué  esa  ley 
protectora  de  los  restos  arqueológicos  y  las  obras 
de  arte,  lo  que  constituye  el  patrimonio  histórico 
de  la  Nación,  trascendental  empresa  que  nosotros 
también  necesitamos  realizar  en  nuestro  territorio. 
Restauraciones  análogas  practícanse  hoy  en  toda 
la  península.  Recuerdo  que  en  Verona,  donde  la 
Arena  refaccionada  por  Napoleón,  da  en  la  gran- 
deza casi  intacta  de  sus  gradas  y  vomitorios  una 
intensa  emoción  de  la  vida  romana  en  tiempos  de 
Dioclesiano,  restaurábase  cuando  yo  la  visité,  los 
escombros   de  un   teatro  al   cual,  en  la  ribera  iz- 


(•)  Yo  visité  las  ruinas  del  Foro,  del  Palatino  y  Pompeya,  utilizando  como 
sabio  mentor  las  Promenades  Archéologiques  de  Gastón  Boissier.  Al  regresar  á  Pa- 
rís, llevaba  de  un  ilustre  amii^o  italiano  algunas  líneas  do  introducción  para  M. 
Boissier,  á  quien  deseaba  consultar  sobre  la  aplicación  de  los  Museos  á  la  ense- 
ñanza de  la  Historia.  Postrado  ya  por  las  enfermedades  y  los  años,  el  anciano 
maestro  había  abandonado  en  esos  días  sus  taroas  de  la  Academia  y  de  la  Cátedra; 
y  á  la  semana  siguiente  falleció  en  París,  llenando  de  consternación  á  discípulos 
y  colegas.  (R.  I.  P.). 
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quierda  del  Adigio,  cubriéralo  la  tierra  desnive- 
lándose en  colina,  hasta  ser,  varios  siglos  más  tarde, 
duro  cimiento  de  una  capilla  cristiana.  Y  en  tanto 
se  realizan  esos  trabajos,  que  afirman  en  la  pie- 
dra ó  en  el  códice,  la  tradición  de  la  consciencia 
itálica,  Roma  otra  vez  poseída  de  un  anhelo  eter- 
no, cultiva  cuidadosa  sus  recuerdos  latinos,  con- 
vencida de  que  no  se  hace  nacionalidad  sin  histo- 
ria y  de  que  á  ésta  no  se  la  enseña  sólo  en  el  tex- 
to del  dómine,  sino  en  la  ruina  vieja  y  en  el  sím- 
bolo nuevo: 

En  la  escalera  del  Aracoeli,  que  por  el  repe- 
cho de  la  Colina,  conduce  los  caminantes  desde  las 
calles  bajas  al  Capitolio  y  desde  el  monumento  de 
Vittorio  Emmanuele  á  la  estatua  gallarda  de  los 
Dioscoros,  dos  pequeños  jardines  modernos  flan- 
quean el  paso,  y  en  ellos  un  empleado  municipal 
alimenta,  en  sus  jaulas  de  hierro,  una  Loba  de 
carne,  como  la  Loba  cuya  leche  fué  dulce  á  los 
labios  de  Rómulo,  y  un  Águila  de  carne,  como 
el  Águila  cuyas  alas  abiertas  en  el  azul  marcaron 
— Oriente  y  Occidente — á  la  ambición  de  los  Em- 
peradores, el  camino  del  mundo.... 


La  otra  de  las  penínsulas  hespéricas,  no  tiene 
sino  modelos  arcaicos  que  ofrecernos  en  su  organi- 
zación escolar.  La  influencia  del  clero  dentro  del  go- 
bierno en  España  se  ha  esforzado,  naturalmente, 
por  conservar  las  más  absurdas  instituciones  di- 
dácticas. En  las  escuelas  elementales,  por  ejemplo, 
no  se  enseña  otra  historia  que  la  Sagrada,  como 
en  la  Francia  del  siglo  XVIIL  En  las  escuelas  se- 
cundarias no  hay  sino  un  curso  de  historia  de  Es- 
paña y  nociones  de  Universal.    El  estado  de  la 
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enseñanza  histórica  en  las  Facultades  no  es 
menos  retrógrado.  Bastaríame  recordar  en  mi 
apoyo  las  palabras  con  que  el  señor  Altami- 
ra  se  expresa  acerca  de  ellas:  <E1  abandono  en  qne 
ésta  se  halla,  dice,  es  tan  deplorable  y  absoluto, 
que  sólo  resta,  como  consuelo,  la  consideración  de 
que  la  reforma  no  ha  de  encontrar  organismos 
que  la  repugnen:  porque,  en  realidad,  no  existen 
ni  malos  ni  buenos.  Hay  pocas  cátedras  históricas 
en  las  Universidades,  y  esta  mínima  cantidad  no 
está  compensada  por  el  empleo  de  buenos  méto- 
dos científicos.  Carecen  nuestras  Facultades  en  ab- 
soluto de  material,  si  se  exceptúa  algún  raro  mapa 
histórico,  viejo  é  inadecuado;  y  en  cuanto  ala  ense- 
ñanza misma,  es  una  mera  ampliación,  cuando  no 
repetieión,  de  la  que  se  da  en  los  Institutos,  con 
libro  de  texto,  lecciones  de  memoria  ó  poco  me- 
nos, numerosos  apuntes  y  programa  uniforme  é 
incompleto  siempre.  (')  Nada,  pues,  de  manejo  de 
las  fuentes,  ni  de  seminarios,  ni  de  estudios  auxi- 
liares. Los  alumnos  llegan  sin  preparación  algu- 
na; ni  siquiera  saben  el  poco  de  latín  que  en  los 
Institutos  se  supone  que  aprenden.  Sus  conoci- 
mientos de  geografía  son  bien  escasos,  nulos  los  de 
paleografía,  epigrafía,  etc.,  que  tampoco  adquieren 
en  la  Universidad;  y  hasta  su  misma  cultura  en 
Historia,  mezquina  y  memorista,  no  suele  pasar 
de  la  Edad  media,  todo  lo  más  (rara  avis!)  de  la 
Rev^olución  Francesa.  ¿Qué  trabajo  serio  cabe  ha- 
cer con  alumnos  que  no  han  visto  jamás  un  monu- 


(')  Lo  más  lamentable  de  este  cuadro,  os  que  parece  el  de  nuestras  propias  Fa- 
cultades. En  la  de  Derecho  se  ha  usado  generalmente  el  librito  de  Seignobos,  cu- 
yas lecciones  se  repetían  literalmente.  Un  catedrático  que  yo  conocí,  observaba 
tal  método  que  parecía  ignorar  cuanto  no  estuviese  en  la  lección  del  día.  Cuando 
yo  referí  el  régimen  de  nuestros  estudios  históricos  á  un  profesor  de  Oxford  en  In- 
glaterra X  á  olro  del  Colegio  de  Francia  on  París,  se  asombraron  de  que  á  eso  los 
argentinos  llamáramos  estudios  universitarios  de  Historia 

17 
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mentó,  que  no  saben  leer  un  diploma  medioeval, 
ni  servirse  de  una  inscripción,  ni  fijar  los  límites 
del  antiguo  Egipto,  ó  de  Castilla  en  el  siglo  XIII, 
y  que,  por  añadidura,  van  á  permanecer  tres  años 
en  la  Facultad  sin  conocer  una  sola  cátedra  dón- 
de adquirir  esos  conocimientos  que  necesitan?*  {^). 
El  señor  Rafael  Altamira,  secretario  del  museo 
Pedagógico  Nacional  y  miembro  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia  cuando  hace  quince  años  es- 
cribió esas  palabras,  es  actualmente  catedrático  en 
la  Universidad  de  Oviedo.  En  ella  empiezan  á  sen- 
tir la  influencia  de  su  espíritu  moderno,  digno  de 
figurar  en  la  falange  de  hombres  nuevos  que  des- 
pués del  desastre,  y  entre  el  relajamiento  de  la 
España  política,  sueñan  con  una  patria  redimida, 
como  los  alemanes  contemporáneos  de  Fichte. 

Existe  en  España  una  Escuela  de  Diplomá- 
tica, cuyos  programas  prescriben  las  siguientes 
asignaturas:  paleografía  y  diplomática;  geografía 
de  la  Edad  Antigua  y  Media,  especialmente  espa- 
ñola; gramática  histórica  comparada  délas  lenguas 
neolatinas;  arqueología;  historia  literaria;  institu- 
ciones de  la  Edad  Media;  ejercicios  prácticos  de 
Archivos  y  Museos;  historia  de  las  Bellas  Artes; 
bibliografía;  instituciones  de  la  Edad  Moderna; 
numismática  y  epigrafía;  ejercicios  prácticos  de 
bibliotecas.  Esta  Escuela  de  Diplomática  j^odría 
ser  el  plantel  de  una  excelente  Escuela  de  Altos 
Estudios  históricos;  pero  las  tentativas    han    fra- 


(')  Como  se  vó  Altamira  se  queja  de  los  bachilleres  españoles.  En  Francia,  Gas- 
tón l'aris,  Langlois  y  Lavisse,  quejábanse  también  de  los  deficientes  estudios  se- 
cundarios. Entre  nosotros  esta  queja  es  moneda  corriente,  con  la  diferencia  de  que 
aquí,  las  facultados  ochan  la  culpa  á  los  Colegios  Nacionales  que  le  prepara  sus 
alumnos,  los  Colegios  Nacionales  á  la  Escuela  Primaria  que  le  entrega  los  suj'os; 
la  escuela  primaria  á  las  Normales  donde  se  diploman  sus  masstros,  y  las  Escuelas 
Normales  á  la  falta  de  solidaridad  social  y  do  colaboración  doméstica,  que  desmo- 
ralizan la  educación  argentina.  Acaso  ésta  soa  la  mejor  prueba  de  que  el  mal  de 
nuestra  enseñanza  reside  on  el  régimen  y  organización  generales. 
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casado,  á  veces  por  la  deficiente  preparación  de 
sus  profesores  y  siempre  por  la  incapacidad  de 
los  estudiantes,  que,  segiin  el  señor  Altamira, 
vienen  del  Instituto  secundario  sin  poder  mane- 
jar un  texto  latino.  El  Sr.  Chao,  cuando  ocupó  el 
Ministerio  de  Instrucción  Pública  en  1873,  quiso 
suprimir  esta  Escuela  y  pasar  sus  cátedras  á 
la  Universidad,  á  fin  de  organizar  con  ellas  y 
otras,  una  Facultad  de  Letras  de  tipo  moderno, 
separada  de  la  de  Filosofía.  El  proyecto  del  Sr. 
Chao  no  prosperó.  Actualmente,  los  espíritus  más 
avanzados  y  cultos  siguen  reclamando  reformas 
en  el  campo  de  los  altos  estudios  históricos,  con- 
vencidos de  que,  fuera  de  su  trascendencia  cien- 
tífica, tales  reformas  tendrían  repercusión  en  la 
cultura  general  y  acaso  darían  á  las  clases  di- 
rij entes  de  la  nación  una  conciencia  más  clara 
acerca  de  la  capacidad  y  el  destino  de  España. 
Con  ese  mismo  criterio,  el  señor  Altamira  propo- 
nía una  cátedra  sobre  Gramática  histórica  de 
los  idiomas  a^itiguos  peninsulares:  el  vasco,  por 
ejemplo,  con  el  problema  de  las  primitivas  civiliza- 
ciones peninsulares.  El  proyectaba  una  restricción 
del  campo  de  los  estudios,  con  el  propósito  de 
que  al  menos  se  realizaran  profundamente  los  de 
la  parte  que  se  dejase,  —  y  ésta,  desde  luego, 
debía  reducirse  á  Ja  tradición  nacional.  Así  acon- 
sejaba la  supresión  del  sánscrito,  que  por  ahora 
no  tendría  aplicación  inmediata,  y  la  organización 
de  un  curso  particularmente  dedicado  al  período 
árabe  español,  «auxiliada  por  los  estudios  filoló- 
gicos de  árabe  y  hebreo  que  hoy  existen;  pero 
desdoblando  este  último  en  hebreo  bíblico  y  ra- 
bínico,  por  ser  necesario  para  la  comprensión  de 
texto  judíos  españoles  >.  Con  igual  propósito,  don 
Joaquín  Costa,  una    de    las    figuras    civiles    más 
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grandes  de  la  Europa  contemporánea,  ha  aconse- 
jado para  la  enseñanza  de  la  Historia,  visitas  á 
los  archivos  nacionales  y  municipales,  las  cuales 
deben  exceder  de  una  simple  excursión,  prolon- 
gando la  estancia  en  ellos  para  aprender  su  ma- 
nejo y  redactar  monografías  sobre  determinados 
sucesos  ó  personajes.  Ha  igualmente  aconsejado 
estas  excursiones  para  recoger  costumbres  jurí- 
dicas, agrícolas,  económicas,  estéticas,  documen- 
tándose en  la  tradición  oral  ó  en  otras  fuentes.  Así 
irían  á  Badajoz,  Cáceres,  Salamanca,  la  zona  fron- 
teriza de  Portugal  (Sayago,  Hurdes,  etc.)  donde 
hay  mucho  desconocido;  á  las  Sierras  de  Gúdar, 
Cucalón;  á  las  de  Urbión,  Demanda,  Hornazas;  á 
las  de  Segura  j  Cazorla;  á  la  Alta  Cataluña  y 
Alto  Aragón,  donde  el  Sr.  Costa  ha  constatado 
la  sobrevivencia  de  antiquísimas  costumbres  ju- 
rídicas. (^) 

Esa  historia  de  España  es  una  délas  más  com- 
plejas é  interesantes  que  hayan  florecido  en  el  mun- 
do. La  península  de  los  iberos  vio  llegar  á  su  suelo 
civilizaciones  invasoras  como  las  de  fenicios,  grie- 
gos, romanos,  visigodos  y  árabes,  que  alli  deja- 
ron miiltii^les  restos.  Apenas  constituida  la  nacio- 
nalidad, el  español  salió  de  sus  solares  en  andante 
aventura  por  la  tierra,  y  fué  á  guerrear  en  Flan- 
des,  en  Italia,  en  la  Mancha,  en  el  África,  y  en  las 
Indias,  donde  fundó  á  su  vez  una  civilización  his- 
pánica, en  la  vastedad  aún  virgen  de  nuestros  con- 
tinentes. 

El  ímprobo  trabajo  de  reconstruir  ese  pasa- 
do, débele  poco  á  las  Universidades  españolas.  En 
cambio,  meritorios  esfuerzos  individuales,  socieda- 
des de  provincias  y  Academias  como  la  de  Historia, 


o     V.   pá^.  4Í?"  <lel  libro  del  Sr.   Alt:iiniia. 
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la  de  la  Lengua  ó  de  San  Fernando,  han  prestado, 
cada  una  en  el  terreno  de  sus  especialidades,  ines- 
timables servicios  á  la  Nación.  Don  Joaquín  Costa 
estudiando  la  tradición  del  derecho  consuetudina- 
rio; don  Ramón  Menéndez  y  Pidal  describiendo  la 
geografía  del  Poema  del  Cid  ó  reuniendo  los  Ro- 
mances tradicionales  en  América;  don  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo  comentando  los  líricos  anterio- 
]'es  al  siglo  de  oro;  don  Francisco  Rodríguez  Marín 
formando  el  Cancionero  Popular  ó  reanimando  la 
Sevilla  del  Siglo  XVI,  son  ejemplos  de  benedictina 
sabiduría,  valorada  aún  más  por  el  aislamiento  en 
que  se  realiza,  tratándose  de  país  donde  faltan  tra- 
diciones orgánicas  de  cultura,  y  la  cooperación  in- 
dispensable á  toda  labor  científica,  (i) 

Las  tres  Academias  antes  nombradas  han  tra- 
bajado también,  con  encomiable  acierto,  en  la  edi- 
ción de  obras  cuya  adquisición  aconsejo,  al  pro- 
poner la  provisión  de  nuestro  material  histórico. 

En  general  puede  decirse  que  se  sigue  en  Es- 
paña, respecto  de  las  fuentes,  en  el  período  de  pu- 
blicidad. El  de  crítica  es  aún  rudimentario,  y  cuan- 
do este  florezca,  realizarían  obra  importante  las 
Universidades.  Don  Eduardo  Ibarra,  profesor  de 
Historia  en  la  Universidad  de  Zaragoza,  ha  sido 
el  primero  en  tentar  el  método  de  los  Seminarios 
alemanes.  Hace  muy  pocos  años, — también  esfuer- 
zo aislado  el  suyo — comenzó  sus  reuniones  sema- 
nales, dedicándose  á  la  lectura  de  documentos  es- 


(')  Descríbela  el  Sr.Eodnguez  Marín,  en  el  extenso  prólogo  que  acompaña  su  eái~ 
oión  critica  de  Rinconete  y  Cortadillo,  libro  que  conservo  como  recuerdo  de  uno  de 
mis  mejores  amigos  de  España.  Yo  desearía  narrar  la  emoción  del  Sr.  Rodríguez 
Marín,  cuando  leyendo  mi  País  de  la  Selva,  encontró  dos  coplas  santiaguefias  que 
también  ostáu  en  su  cancionero  andaluz.  Si  conociéramos  mejor  el  pueblo  ibérico 
veríamos  hasta  que  hondura  de  entraña  somos  españoles.  El  haber  adoptado  insti- 
tuciones yanquis  ó  franceses  uo  ha  quebrado,  ni  (quebrará  en  nosotros,  la  persis- 
tencia del  alma  hispánica. 
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pañoles  ele  los  XIII,  XIV  y  XV  y  del  derecho  pe- 
nal en  los  Fueros  de  Aragón.  Después  se  dedicó, 
no  sólo  á  paleografía,  sino  también  á  excursiones 
y  trazado  de  mapas.  Caracterizaban  su  método, 
el  uso  frecuente  de  los  Museos  y  el  campo  regional 
de  sus  investigaciones. 

En  el  orden  de  la  enseñanza  general,  debo 
también  alabar  el  criterio  moderno  que  domina  en  el 
Instituto  libre  de  enseñanza,  donde  el  espíritu  sa- 
serdotal  de  D.  Francisco  Giner  de  los  Ríos,  ha 
hallado  un  inteligente  colaborador  en  el  pensa- 
miento severo  del  Sr.  Cossio,  sabio  historiador  de 
la  pintura  y  vida  de  Theotocopuli,  más  conocido 
en  la  Historia  del  arte  con  el  nombre  de  El  Greco. 
El  Instituto,  como  lellaman,  no  sería  suceso  extraor- 
dinario en  la  sociedades  inglesa,  pero  acusa  en  Es- 
paña, dados  su  origen  individual  y  su  espíritu  laico 
y  europeo,  gran  vocación  evangélica  en  sus  inspira- 
dores. Tienen  Museo  pedagógico,  Biblioteca,  or- 
ganización un  tanto  acrática,  y  en  materias  reli- 
giosas, practican  el  principio  de  la  neutralidad 
dogmática,  que  aun  no  ha  podido  imponerse  en 
la  escuela  pública  española,  enfeudada  á  un  cle- 
ricalismo de  la  más  funesta  ralea.  Lo  más  admi- 
rable de  los  cursos  de  historia  del  Instituto,  es 
el  valor  preferente  que  se  asigna  al  arte  como 
signo  perdurable  de  una  civihz ación;  la  impor- 
tancia que,  lógicamente,  cobran  en  la  enseñanza 
los  museos  y  los  restos  arqueológicos;  y  la  uni- 
dad de  materia  que  se  reconoce  en  las  humanidades, 
cuya  división  por  asignaturas,  según  dije  al  en- 
centar este  Informe,  es  tan  sólo  didáctica.  Cuando 
pregunté  al  Sr.  Cossio  si  él  enseñaba  Historia  en 
el  Instituto  y  qué  período  abrazaba  su  curso  ac- 
tual, respondióme,  sin  la  más  mínima  afectación, 
pues  trátase  de  un  hombre  censurablemente  mo- 
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desto  en  su  sabiduría: — '<No  podría  contestarlo 
con  precisión:  enseñamos  iiistoria,  sí,  perotamVíión 
enseñamos  geografía,  arte,  lenguas  y  literatura. 
Períodos  fijos  no  tenemos  tampoco:  un  día  damos 
la  lección  de  historia  sobre  una  obra  de  literatura, 
otras  sobre  un  cuadro  visto  en  el  Prado-. — Tal 
método  es  excelente,  sin  duda,  pero  requiere  en 
el  alumno  cierta  base  de  cultura  general  y  en  el 
maestro  el  espíritu  antiguo  de  la  enseñanza,  como 
en  el  Pórtico  ó  el  Jardín  de  Academo. 

Pero  tales  empresas  son  iniciativas  particula- 
res y  aisladas.  La  enseñanza  oficial,  en  cambio,  es 
un  desastre.  Si  la  Universidad,  que  forma  clases 
dirigentes,  es  como  el  Sr.  Altamira,  universitario 
él  mismo,  nos  la  describe,  la  escuela  elemental, 
donde  se  forma  el  alma  de  la  nación,  sigue  siendo 
como  la  quiere  la  doctrina  del  párroco  y  como 
la  deja  el  hambre  del  dómine.  El  maestro  famé- 
lico es  personaje  de  comedia  española.  Ningún 
patriotismo  puede  inspirar  el  preceptor  de  histo- 
ria, cuyas  sugestiones  están  libradas  al  entusiasmo 
de  su  palabra,  si  le  abandona  el  Estado,  si  lo 
subyuga  la  Iglesia,  silo  compadece  la  Sociedad. 
Cuando  Rocinante  tiene  hambre,  filosofa;  cuando 
el  Hombre  la  tiene,  se  rebela  ó  se  entrega  me- 
droso en  su  escepticismo-  Dicen  que  Alsacía  y 
Lorena  fueron  una  conquista  de  las  escuelas  pú- 
blicas alemanas.  Acaso  á  Cuba  y  Filipinas  las 
hayan  perdido  las  funestas  e.scuelas  del  Estado 
español.  La  Historia  da  la  noción  del  tiempo  y 
del  progreso;  sólo  los  que  la  olvidan  se  duermen 
en  las  rutinas  del  pasado.  Tradícionallsta  es  cosa 
bien  distinta  de  retrógrado.  El  retrógrado  no  ad- 
vierte el  paso  de  las  horas;  el  tradícionallsta  sabe 
que  los  días  tienen  crepúseulo»  porque  hay  au- 
roras venideras  que  eternamente  llegarán.    Sólo 
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los  siglos  muertos  en  lo  pasado  eterno  dan  á  los 
hombres  la  idea  de  lo  futuro  eterno.  Sin  una 
buena  educación  humanista,  fué  lógico  que  el 
pueblo  español  perdiera  el  sentido  de  la  realidad, 
donde  se  asienta  la  obra  del  día,  y  el  alienta 
trascendentalista  que  engendra  la  obra  del  por- 
venir. Por  eso  el  señor  Ramón  y  Cajal,  después 
del  desastre,  en  un  memorable  documento  (^)  dijo 
á  los  conductores  de  la  nación:  «Los  que  ten- 
gáis vocación  pedagógica  preocupaos  seriamen- 
te en  transformar  las  cabezas  de  nuestros  hi- 
jos deformadas  por  la  servidumbre  mental  de 
cuatro  siglos,  en  cabezas  modernas  acomodadas 
á  la  realidad,  en  hombres  que  sepan  mejor  las 
cosas  que  los  libros,  antes  dispuestos  á  la  acción 
que  á  la  palabra,  capaces,  en  fin,  de  abordar  brio- 
samente la  conquista  de  la  naturaleza.  Inculcadles, 
sobre  todo,  los  métodos  de  estudio,  el  arte  de 
pensar  por  cuenta  propia,  las  ideas  j^rácticas,  los 
principios  luminosos  y  fecundos  á  cuya  aplicación  se 
deben  los  inventos  industriales  y  descubrimientos 
científicos.  Cread,  en  fin,  no  eruditos  y  quietistas, 
dilettantis  del  saber,  bien  hallados  en  el  nuevo 
conocimiento  de  la  verdad,  sino  voluntades  enér- 
gicas, espíritus  reformadores  susceptibles  de  llevar 
la  idea  á  la  realidad  y  de  reaccionar  vigorosa- 
mente contra  todas  las  fatalidades  y  deficiencias 
del  suelo,  de  la  raza  y  de  la  organización  social 


(')  V.  el  Posl  Seriptum  del  opúsculo  titulado  «Reglas  y  Consejos  para  la  inves- 
tigación biológica»  (Madrid,  Forlauet,  1899,  pág.  114.)  El  Sr.  Ráuion  y  Cajal  pro- 
testa en  su  libro  contra  el  retoricismo,  pero  el  funesto  vicio  es  cosa  tan  connatu- 
ral entre  los  hombres  de  su  generación,  que  ni  él  mismo  se  libra  de  caer  en  las 
consabidas  frases  foUanas:  Veáse,  si  no,  esos  fecundos  y  luminosos  principios,  etc.. 
Los  hombres  jóvenes,  al  recobrar  la  noción  de  la  realidad,  han  reaccionado  en  Es- 
paña contra  todo  ello,  y  contra  esa  sintaxis  arborecente,  cuya  raigambre  de  si- 
glos eslá  en  el  deplorable  estilo  del  Qííi/oíe.— Excusemos  á  Cajal  su  mala  retórica 
en  gracia  de  haber  llegado  á  sabio  en  una  tierra  sin  laboratorios . . . 


I 


THOKÍA    ÜE    LOS    ESTUDIOS   HISTÓRICOS  265 

y  política  >.  (^)  Tal  es  el  problema  de  España,  un 
problema  de  educación,  como  en  la  sociedad  ar- 
gentina. ¿Pero  qué  iban  á  reaccionar  contra  las 
fatalidades  del  suelo,  de  la  raza  y  de  la  organiza- 
ción política,  quienes  no  las  conocían?  Una  Escuela 
donde  se  enseña  Historia  Sagrada  y  no  se  enseña 
la  Historia  Nacional,  no  ha  podido  producir  sino 
espíritus  exaltados,  generaciones  regionalistas» 
sin  ideas  de  solidaridad  hispánica,  sin  nociones 
de  la  realidad,  ni  de  su  posición  internacional  en 
el  mundo;  generaciones  que  lanzadas  á  ciegas  en 
la  vida  son  víctimas  silenciosas  del  caciquismo 
municipal  como  antes  fueron  víctimas  épicas  del 
delirio  de  ignorancia  que  los  condujo  á  Cavite... 


Definida  la  enseñanza  histórica  de  los  tres 
tipos  fundamentales,  dados  por  Inglaterra,  Francia 
y  Alemania,  no  me  interesaban  ya  sino  países  que, 
por  sus  caracteres  peculiares,  pudieran  sugerirnos 
soluciones  sobre  nuestros  problemas  argentinos: 
así  Italia  por  la  continuidad  de  su  conciencia  te- 
rritorial á  través  de  civilizaciones  diversas  y  hasta 
contradictorias;  así  España  por  la  sugerente  con- 
comitancia de  su  desastre  político  y  de  su  educa- 
ción sin  Historia.  Ahora  desearía  fijar  algunos 
razgos  de  la  enseñanza  histórica  en  los  Estados 
Unidos,    nación   que   se  nos  ¡carece,  por  su  situa- 


(')  Probablemente  sorprenderán  esas  apreciaciones  dado  mi  notorio  hispanismo. 
Pero  la  España  que  yo  cultivo  y  quiero,  es  la  España  histórica,  y  eu  la  hora  ac- 
tual, la  que  yace,  pugnante  de  vida  interna,  bajo  el  desasiré  de  su  organización 
política.  Debajo  de  la  envoltura  vi.>ible  de  una  civilización,  hay  siempre  un  con- 
tenido religioso  y  estético,  que  en  España  se  mantiene  joven.  La  ligereza  criolla 
debe  abstenerse  de  juzgar  á  la  España  actual  sin  haber  leído  y  meditado  Oligarquía 
¡I  Caciquismo,  libro  trascendental  de  D.  .Joaquín  Costa  y  otros  españoles.  Lo  que 
pudieran  decir  en  contra  de  España  lo  han  dicho  ellos  mejor  que  los  americanos: 
en  cambio  éstos  hallarán  allí  un  movimiento  espiritual  que  ignoran. 
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ción  respecto  de  civilizaciones  más  antiguas,  sus 
orígenes  coloniales,  su  ulterior  formación  cosmo- 
polita, la  vastedad  de  su  territorio,  la  indudable 
grandeza  de  su  destino,  sus  instituciones  demo- 
cráticas, y  sus  relaciones  con  la  vieja  metrópoli 
cuyo  espíritu  retoña  hoy  en  el  culto  de  los  Es- 
tados sucesores. 

No  es  posible  reducir  á  la  simplicidad  del  es- 
quema el  proceso  social  de  pueblo  tan  numeroso, 
donde  la  variedad  es  la  regia,  favorecida  por  sus 
tradiciones  de  individualismo  sajón,  por  el  sistema 
federal  adoptado  más  tarde,  y  por  las  influencias 
cosmoi3olitas  que,  aun  ahora,  prívanla  de  unidad 
y  fijeza.  A  pesar  de  ello,  paréceme  descubrir  que, 
en  punto  á  la  enseñanza  de  la  historia,  sus  carac- 
terísticas, antes  de  la  renovación  que  en  los  últi- 
mos tiempos  se  ha  iniciado,  eran  la  diversidad  y 
el  clacicisino.  Diversidad  en  los  métodos  y  pro- 
gramas, clacicismo  en  tendencia  filológica  ó  lite- 
raria de  la  cultura,  ambas  veníanle  á  la  escuela 
norteamericana  de  sus  orígenes  coloniales,  según 
el  tipo  de  la  vieja  enseñanza  sajona,  que  ha  des- 
cripto  el  capítulo  sobre  Inglaterra.  Pero  en  los 
últimos  quince  años,  briosas  polémicas  pedagógi- 
cas y  políticas  han  renovado  el  concepto  de  la 
enseñanza  histórica,  y  si  las  ideas  más  radicales 
aún  no  han  triunfado,  la  urgencia  de  una  reforma 
ha  sido  oficialmente  reconocida. 

La  sociedad  norteamericana  se  caracterizó,  sin 
embargo,  por  una  intensidad  excesiva  de  su  vida 
actual,  con  detrimento  de  su  conciencia  histórica. 
El  país  virgen  que  reclamaba  energías  y  tentaba 
ambiciones  materiales,  contribuyó,  tanto  como  la 
inmigración,  á  disolver  la  vieja  espiritualidad 
inglesa  y  puritana.  En  1846  la  conciencia  de  esa 
disolución  cobró,  para  algunos  patriotas,  el  signi- 
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ficado  de  un  gran  peligro  nacional.  Fué  en  aquella 
sazón  cuando  organizóse  el  partido  llamado  de 
los  Knotvnothings,  en  el  cual  refugióse  un  momento 
la  conciencia  histórica  de  la  nación.  Es  el  parti- 
do que  Emile  Boutmy  recuerda  en  su  libro  sobre 
el  pueblo  norteamericano,  presentándolo  como  un 
movimiento  nacionalista,  cuyo  radicalismo  llegó 
en  la  política  hasta  declararse  en  contra  de  la 
inmigración.  Los  Estados  Unidos  atravesaban  un 
período  muy  semejante  al  que  hoy  atraviesa  la 
sociedad  argentina.  Los  beneficios  pecuniarios  y 
el  crecimiento  material  que  la  inmigración  y  el 
individualismo  anárquico  traían  consigo,  pudieron 
más  que  esa  propaganda  idealista.  El  partido 
fracasó  al  breve  tiempo,  al  menos  como  organismo 
político;  pero  estoy  seguro  de  que  su  propagan- 
da vigorizó  de  nuevo  la  conciencia  histórica  del 
país,  y  le  advirtió  del  peligro  que  importa  para 
una  raza,  el  olvidar  sus  orígenes  y  el  comerciar 
con  sus  valores  morales.  Acaso  el  fruto  lejano  de 
aquella  siembra  de  ideas,  aparece  hoy  en  el  po- 
deroso movimiento  idealista  y  nacionalista  con 
que  el  pueblo  americano  quiere  ennoblecerse  á 
los  ojos  de  la  humanidad.  Este  movimiento  ha 
debido  nacer,  lógicamente,  de  la  cultura  histórica 
que  lo  ha  llevado  á  reconocerse  en  la  Inglaterra 
de  los  orígenes,  á  identificarse  con  ella,  á  cuidar 
su  pasado  y  á  ambicionar  las  más  altas  formas 
de  la  civilización.  A  eso  tiende  ahora  en  aquel 
país  la  activa  labor  de  sus  universidades,  la  fun- 
dación de  museos  y  archivos,  el  fomento  del  arte, 
el  deseo  de  un  arte  propio.  Mucho  les  falta  aún 
para  igualarse  á  Europa,  por  obvias  razones  de 
cronología  en  la  obra  de  la  civilización.  Sus  mu- 
seos son  en  su  mayoría  de  reproducciones;  la 
envejecida  malicia  europea  engáñales  á  veces  con 
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un  Greco  falso  ó  un  Velázquez  de  dudosa  auten- 
ticidad. Pero,  entre  tanto,  defienden  los  tesoros 
de  su  tradición,  que  antes  abandonaban.  Boutmy 
refiere  que  cuando  Tocqueville  visitó  el  país, 
pidió  que  se  le  permitiera  copiar  en  los  archivos 
locales  algunos  documentos  antiguos;  mas,  con  toda 
naturalidad  le  invitaron  á  que  no  se  tomara  ese 
trabajo  y  le  rogaron  que  se  llevase  los'originales.  (^) 
Hoy  no  serepitiría  la  significativa  anécdota.  Hoy 
saben  los  Estados  Unidos  el  valor  político  y  ético 
de  los  recuerdos  celectivos.  (-)Enesta  renovación 
de  las  ideas  ambientes,  dos  factores,  exterior  el 
uno,  interno  el  otro,  han  contribuido  en  Norte- 
América  á  la  integración  del  concepto  clásico  de 
la  pedagogía  histórica  por  una  interpretación  mo- 
derna de  las  humanidades.  Externa  es  la  influen- 
cia principalmente  alemana  que  les  ha  llevado,  en 
la  enseñanza  general,  á  la  provisión  del  material 
didáctico  de  acuerdo  con  programas  integrales, 
y  en  la  enseñanza  superior,  el  sistema  de  los  se- 
minarios y  el  estudio  de  las  ciencias  políticas. 
Interna  es  la  influencia  que,  de  acuerdo  con  ne- 
cesidades del  propio  país,  los  ha  movido  á  vivi- 
ficar la  educación  cívica    por  la  historia,  y  á  es- 


(')    Boutmy,   Op.  cit.  pág.  78. 

(■-)  Por  estos  y  otros  datos,  véase  los  Informes  del  Committee  of  Seven  y  del  Com- 
iiiittee  of  Ten,  y  el  libro  de  Henry  Bourne,  The  Teaehing  of  History  and  Civics,  Ca- 
pitulo IV  y  siguientes— A  algunos  argentinos  sorprenderán  fstas  controversias  y  lo 
liivdio  de  algunas  medidas  yanquis  ya  adoptadas  por  nosotros  ha  largo  tiempo.  Es 
que  allí  se  han  encontrado  con  insiituciones  hechas  que  corregir  y  viejas  opiíüo- 
ties  que  desarraigar.  Hace  cincuenta  aüos,  nuestros  organizadores  entraron  en  te- 
rreno virgen,  civilizando  á  su  albedrío.  Es  la  ventaja  de  pueblos  del  todo  ignoran- 
tes que  se  someten  á  mentores  inteligentes,  ó  de  sociedades  oigánicas,  con  insti- 
tuciones que  defender,  porque  así  el  tiempo  que  tardan  éstas  en  morir,  sirve  para 
aquilatar  las  ventajas  ó  inconvenientes  de  lo  que  viene  á  suplantarlas.  Lo  horrible 
os  el  periodo  semieulto,  que  nosotros  atravesamos  dolorosamente  en  la  actualidad, 
cuando  cada  uno  tiene  opiniones  fáciles  sobre  cuestiones  que  no  estudió,  y  periódicos 
irresponsablos  para  difundirlas,  obstaculizando,  con  su  nihilismo  indígena,  toda 
labor  de  cultura. 
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tudiar,  con  nuevo  amor  y  ciencia  más  trascenden- 
te, la  evolución  de  Inglaterra,  donde  están  los 
orígenes  nacionales. 

Ya  se  comprenderá  que  el  esquema  imajinado 
es  sólo  exacto  por  aproximación,  en  cuanto  á  sus 
lincamientos  generales;  pero,  entre  la  diversidad 
de  tipos  del  sistema  antiguo  y  las  discusiones  del 
nuevo  ideal,  no  realizado  todavía,  podrá  verse  que 
el  cuadro  es  verdadero  en  sus  detalles. 

Durante  los  últimos  tres  lustros  el  tópico  de 
la  Historia  ha  llegado  á  ser  tan  apasionante  en 
los  Estados  Unidos,  que  se  ha  oído  á  los  más 
autorizados  especialistas  y  á  casi  todas  las  cor- 
¡Doraciones  pedagógicas.  En  las  alternativas  de 
semejante  polémica,  se  han  expresado,  naturalmen- 
te razonamientos  paradógicas,  opiniones  radicales, 
juicios  disparatados  y  extremos.  Quiénes  hay  que 
abogan  porque  en  la  escuela  primaria  se  estudie 
también  la  historia  de  Europa,  no  considerándola 
de  América  sino  como  transplante  ó  continuación  de 
aquélla;  quiénes  desearían,  en  cambio,  que  se  estu- 
diara sólo  la  historia  nacional  y  hasta  la  regional 
délos  Estados,  que  en  algunos  de  éstos  se  ense- 
ña. Cuáles  hay  que  desearían  incluir  en  los  pro- 
gramas nociones  de  historia  clásica;  cuáles  se  opo- 
nen tenazmente  á  que  la  historia  de  Grecia  ó  el 
Oriente  sea  principio  de  ninguna  enseñanza  in- 
fantil. Los  unos  discuten  la  correlación  de  las  escue- 
las primarias,  medias  y  superiores;  las  otras  la 
ubicación  que  se  ha  de  dar,  en  el  plan  de  cada 
una,  á  los  diversos  períodos  históricos.  Disputan 
éstos  sobre  las  conveniencias  de  un  tipo  sistemá- 
tico unitario  ó  las  ventajas  del  tradicional  par- 
ticularismo de  la  raza;  mientras  aquéllos  diluci- 
dan la  calidad  del  material  didáctico,  ponderando 
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con  encontradas  razones,  el  valor  del  libro  y  del 
maestro. 

La  bibliografía  americana  sobre  estas  mate- 
rias ha  aumentado  en  los  últimos  tiempos;  las  re- 
vistas abordan  el  trabajado  tema  en  sus  ensayos; 
lo  han  debatido  frecuentes  congresos  pedagógi- 
cos, asociaciones  de  profesores,  y  encuestas  entre 
el  personal  docente  de  la  nación  y  los  estados. 
Han  dado  sus  dictámenes  acerca  de  tan  contro- 
vertible cuestión,  «La  Comisión  de  los  Diez»,  la 
«Comisión  délos  Siete»,  la  «Comisión  de  los  Quince»; 
la  Conferencia  de  Madison  sobre  Historia,  gobierno 
Civil  y  Economía;  la  New  England  Associatión 
CoUeges  en  1895,  la  New  England  History  Teacher 
Associatión  en  1899,  la  Sociedad  de  Educación 
Nacional,  el  Club  de  maestros  de  Michigan  y  nume- 
rosos institutos  y  universidades.  Tal  actividad  y 
persistencia  en  la  discusión,  no  se  explica  sino 
entre  gentes  que  se  hallan  previamente  de  acuerdo 
en  reconocer  al  tema  que  discuten,  singular  im- 
portancia. Ellos  saben,  como  nosotros  comenza- 
mos á  saberlo,  que  la  pedagogía  de  la  Historia, 
más  que  la  de  otras  asignaturas,  reclama  una  con- 
cienzuda elaboración  nacional,  y  esta  elaboración 
es  tanto  más  difícil  en  pueblos  nuevos  como  los 
de  América,  que  se  hallan  en  situación  un  tanto 
ambigua  respecto  de  las  civilizaciones  anteriores. 
Pero  si  después  de  controversias  que  ya  alcanzan 
tres  lustros  de  duración,  no  se  ha  llegado  á  un 
acuerdo  definitivo,  la  controversia  sobre  la  historia 
ha  servido,  por  lo  menos,  para  imponerla  como 
asignatura  autónoma  y  obligatoria  en  los  progra- 
mas. Como  asignatura  autónoma  porque  hasta 
mediados  del  siglo  anterior  formaba  parte  de  otras 
cátedras,  generalmente  del  curso  clásico  ó  la  filo- 
sofía: asi  la  del  Rev.  John  Me.  Vichar  de  Columbia. 
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La  primera  cátedra  especial  de  Historia  se  esta- 
bleció eii  Harvard  en  1839  y  Jared  Sparlv  fué  su 
profesor.  Siguieron  este  ejemplo  las  Universidades 
de  Columbia  y  Michigan  en  1857,  que  abrieron 
también  sus  escuelas  de  ciencias  políticas.  En  cuan- 
to á  su  carácter  de  asignatura  obligatoria,  se 
denunció,  al  iniciarse  las  encuestas  oficiales,  que 
la  educación  histórica  yacía  en  desastroso  aban- 
dono, al  menos  en  la  enseñanza  general.  De  los 
diversos  Estados,  sólo  la  mitad  enseñaban  histo- 
ria en  un  curso  uniforme,  según  la  memoria  de 
los  Superintendentes  de  Instrucción  Pública;  y 
para  aquellos  últimos,  la  asistencia  era  en  mu- 
chas escuelas  voluntaria. 

La  renovación  que  hoy  se  opera  ha  sido  en 
<'ierto  modo  el  fruto  de  la  preparación  científica 
difundida  por  los  Seminarios,  cuyo  sistema  habían 
traído  de  Alemania  algunos  profesores  norteame- 
ricanos. En  1868,  C.  K.  Adams  estableció  el  pri- 
mero en  la  Universidad  de  Michigan.  Más  tarde 
se  establecieron  otras  escuelas  análogas  y  se  co- 
menzaron investigaciones  sobre  la  historia  local- 
y  se  hizo  que  alumnos  del  Sud  y  del  Oeste  com- 
pararan los  ToicnsJtip  de  su  región  con  los  dis- 
tricts  y  counties  de  Virginia  y  los  towns  y  pa- 
rishes  de  New  England.  Las  gentes  que  han  salido 
de  esos  colegios,  preparados  no  sólo  en  los  mé- 
todos de  investigación  sino  en  la  nueva  didáctica 
de  la  historia,  han  bregado  porque  los  triunfos 
obtenidos  no  se  redujesen  á  la  autonomía  de  esa 
cátedra  ó  á  la  obligación  de  su  asignatura.  Han 
exigido  un  curso  continuado  y  sistemático  en  los 
tres  órdenes  de  la  educación.  Han  demostrado  la 
necesidad  de  otros  planes,  de  otros  programas, 
de  otros  libros,  de  otro  espíritu  en  la  enseñanza 
de  la  historia,   de   acuerdo  con  la  naturaleza    de 
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estos  conocimientos,  con  la  capacidad  de  los  alum- 
nos y  con  las  necesidadades  de  la  nación.  Comi- 
sionados especiales  como  Miss  Salomón,  después  de 
visitar  Alemania,  ó  Mr.  Haskins,  después  de  estudiar 
los  liceos  franceses,  han  vuelto  del  viejo  mundo  con 
la  convicción  de  lo  mucho  que  restaba  por  reali- 
zar en  el  campo  de  esta  enseñanza  á  las  escuelas 
americanas.  Las  soluciones  concretas  que  ellas  j 
los  Congresos  pedagógicos  han  propuesto,  no  po- 
drían servirnos  á  nosotros,  porque  su  sistema  es- 
colar no  es  el  mismo  que  el  nuestro,  porque  la  du- 
ración de  sus  estudios  no  superponen  sus  años 
con  los  nuestros,  porque  su  historia  se  liga  á  In- 
glaterra que  ocupa  en  Europa  una  posición  bien 
distinta  de  la  de  España,  á  la  cual  nos  ligamos 
los  americanos  del  sud,  y  porque  los  Estados 
Unidos  tienen  población  más  densa,  inmigración 
seleccionada,  y  nuevo  tipo  nacional  casi  definiti- 
vo, mientras  los  argentinos,  sobre  un  territorio 
desierto,  vemos  desaparecer  el  fuerte  espíritu  an- 
tiguo, bajo  las  hordas  de  una  inmigración  sin 
arraigo  y  de  su  cosmopolitismo  sin  historia. 

A  pesar  de  estas  diferencias,  que  me  eximen 
aquí  de  transcribir  inoficiosos  programas,  los  co- 
misionados y  profesores  yanquis  han  formulado 
sobre  esta  materia,  principios  que  nos  interesan 
por  su  aplicación  universal.  Hacia  ellos,  sin  duda, 
se  encaminan  las  aun  no  consumadas  reformas. 
El  informe  de  la  Comisión  de  los  Siete  dice,  por 
ejemplo: — «Se  llegará  al  ideal  cuando  el  profesor 
de  una  asignatura  saque  inteligente  ventaja  de 
lo  que  hacen  sus  alumnos  en  otra;  cuando  el  pro- 
fesor de  latín  ó  de  griego,  llame  la  atención  de 
sus  alumnos,  durante  la  lectura  de  César  ó  de 
Jenofonte,  sobre  los  hechos  que  han  aprendido 
en  la  clase  de  Historia,  cuando  los  profesores  de 
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Francés,  Alemán  ó  Inglés  hagan  lo  mismo;  cuan- 
do el  profesor  de  Geografía  física  recuerde  que 
la  tierra  es  el  lugar  donde  vive  el  hombre  ó  más 
bien  donde  se  desarrolla,  y  establezca  una  rela- 
ción entre  la  montaña,  los  mares  y  las  estaciones 
de  que  habla,  con  la  evolución  y  progresos  de  la 
raza  humana;  cuando  recuerde  que  Marco  Polo, 
Enrique  el  navegante  y  Meriwether  Lewis  al  ex- 
tender los  conocimientos  geográficos,  hacían  his- 
toria; y  que  el  cabo  Verde  no  solamente  avanza 
en  el  Atlántico  sino  que  se  destaca  como  un  pro- 
montorio en  la  historia  de  la  humanidad.  ¿Se  es- 
tudiará todavía  por  mucho  tiempo  á  César  sólo 
desde  el  punto  de  vista  de  los  hablativos  abso- 
lutos y  de  las  oraciones  indirectas,  ó  más  bien  con- 
siderando la  historia,  contada  por  uno  de  los  más 
grandes  hombres  históricos,  de  cómo  nuestros  ante- 
pasados teutónicos  (1)  se  encontraron  frente  afrente 
con  el  poder  de  Roma,  y  de  qué  modo  el  pueblo  de 
las  Gallas  fué  sometido  al  arte  y  á  las  armas  de  Ro- 
ma, y  cómo  tuvieron  que  pasar  bajo  el  yugo  de 
la  civilización  meridional  y  someterse  á  sus  leyes?». 
Y  los  redactores  del  informe  han  creído,  de  acuer- 
do con  el  nuevo  sentir,  que  la  historia  no  sólo  es 
asignatura  conexa  con  sus  afines,  sino  materia 
núcleo  en  el  conjunto  de  las  humanidades.  «Esta 
práctica  de  ligar  el  presente  con  el  pasado,  de  se- 
guir paso  á  paso  los  progresos,  y  estudiar  los  cam- 
bios ocurridos,  que  es   una  de  las  características 

('}  Adviértase  todo  el  valor  histórico  y  político  de  la  frase  qxie  comienza:— y 
c'imo  nuestros  antepasados  teutónicos,  etc.  He  visto  una  clase  ea  Inglaterra  donde 
se  hablaba  de  nuestros  antepasados  sajones  y  teutónicos.  He  señalado  en  '  capítulos 
anteriores  cómo  un  francés  refiere  sus  orígenes  galos  y  cómo  un  romano  de  hoy 
se  sabe  sucesor  del  contemporáneo  de  César.  Los  yanquis,  apenas  han  sentido  sus 
responsabilidades  ante  la  civilización,  han  empezado  á  fortalecer  su  conciencia  his- 
tórica. Lo  que  este  Informe  propone,  tendería  á  formar  un  sentimiento  análogo 
en  el  pueblo  argentino,  sobre  la  base  del  territorio  y  la  continuidad  de  un  ideal  ar- 
gentiDo. 

18 
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del  saber  moderno,  indica  que  la  historia  coope- 
ra á  las  demás  asignaturas,  forma  parte  de  ellas 
y  ocupa  una  posición  central  entre  todas».  Los 
comisionados  han  comprendido  también  la  impor- 
tancia animadora  del  profesor,  en  la  enseñanza 
de  una  asignatura  que  sin  él  sería  mnemónica  y 
peligrosa.  Han  comprendido  igualmente,  el  valor 
del  material  didáctico  y  el  auxilio  que  en  él  pres- 
tan las  lecturas  de  la  gramática  y  los  mapas  de 
la  geografía,  apresurándose  á  iniciar  la  prepara- 
ción de    textos,    atlas,   álbumes  y  museos. 

Al  comenzar  este  parágrafo,  yo  he  señalado, 
entre  las  características  del  actual  movimiento  his- 
tórico en  los  Estados  Unidos,  la  tendencia  á  adap- 
tar la  Historia  á  las  necesidades  y  las  tradiciones 
nacionales. 

Fuera  de  la  investigación  propia  en  los  semi- 
narios, fuera  de  la  historia  local  que  algunos  Es- 
tados cultivan  en  sus  escuelas,  fuera  del  trabajo 
de  los  altos  institutos  de  ciencias  políticas,  la  en- 
señanza de  la  historia  patria  muestra  esos  carac- 
teres en  cuanto  se  liga  en  lo  ¡Dasado  á  la  inglesa 
y  en  lo  presente  se   aplica  á  la  formación  del  ciu- 
dadano, según  el  consejo  expreso  del  Informe  que 
en  la  página  68  dice:  «Lo  que  deseamos  recomen- 
dar es  sencillamente,  que  en  las  escuelas  donde  se 
carece  de  tiempo  para  dar  cursos  sanos  y  substan- 
ciosos á  la  vez,  de  gobierno   civil   y  de   historia, 
la  historia  debe  enseñarse  de  modo  que  el  alum- 
no pueda  adquirir  un  conocimiento  de  los  puntos 
esenciales  del  sistema  político,  que  es  un  producto 
de  esa  historia  y  que,  cuando  se  dispone  de  tiempo 
para  dictar   cursos    separados,  se  debe  hacer,  no 
aisladamente,  sino  como  si  se  tratara  de  materias 
que  tienen  relación  y  dependencia  entre  sí  >.    La 
Comisión  señaló  también  con  alarma    este   hecho 
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que  á  nosotros  podría  interesarnos:   «En  muchos 
Estados,  donde  el  elemento  extranjero  es   nume- 
roso, reina  absoluta    ignorancia   sobre  la  natura- 
loza    de   las   instituciones  americanas.     En  otros, 
donde  domina  el  elemento  nacional,  á  menudo  fal- 
tan apreciaciones  sobre  los  deberes,  privilegios  y 
condiciones  de  la  ciudadanía^,  (i)  A  estos  fines  de 
educación  democrática,  tienden  también  las  repú- 
blicas escolares,  que  se   practican    en   numerosas 
escuelas  y  las  cuales  hacen  actuar  ai  niño  en  pro- 
vechosa parodia,  como  los  ciudadanos  en  la  polí- 
tica. (■-)  Altamira  refiere  que  en  la  Universidad  de 
Brown,  entre  los  trabajos  de  seminario,  se  lleva  la 
crónica  de  los  asuntos  de   actualidad,  y  los  archi- 
van con  la  documentación,  para  la  historia  del  por- 
venir.    Procedimiento    análogo  se   practica  en  la 
High  School  de    Washington,  donde  los  temas  de 
historia  é  instrucción  cívica  suelen  ser  sucesos  de 
actualidad,  tales  como  la  cuestión  servio-húngara, 
la  anexión  de  Birmania,  la  cuestión  de  Irlanda  (año 
1895),  viniendo  á  ser  textos  de  clase,  los  periódicos 
y  revistas.     Se  recordará  que  al  estudiar  Inglate- 
rra, he  apuntado  el  consejo  del  Boord  af  Educa- 
tion  de  que,  cuando  sea  posible,  el  profesor  apro- 
veche en  la  clase  de   historia  los  sucesos  del  día 
para  beneficiarse  de  la  curiosidad  que  el  comen- 
tario periodístico  despierta  á  veces  en  el  espíritu 
de  los  alumnos.     Y  esa  tendencia  es  no  sólo  ais- 
lada  experimentación   pedagógica,   sino   doctrina 
política  que  ha  tenido  su  expresión  más  concreta 


(')     Op.  cit.  Apéndice  11.  Observaciones  que  debiéramos    tener    muy    presentes 
cuando  se  trate  de  organizar  escuelas  en  comarcas  como  la  Boca  del  Riachuelo,  que 
de  hecho,  han  dejado,  en  pleno  territorio  argentino,  de  ser  argentinas. 

(^)  El  Sr.  Ernesto  Nelson,  al  volver  de  Norte  América,  nos  ha  hecho  conocer 
la  organización  de  las  repúblicas  escolares.  El  Sr.  Díaz,  en  un  reciente  Infonno  pre- 
sentado al  Consejo  Nacional  de  Educación  ha  aludido  también  á  estos  medios  prác- 
ticos de  enseñanza  cívica^  usados  actualmente  en  los  Estados  Unidos. 
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en  la  palabra  de  Teodoro  Roosevelt,  uno  de  los 
conductores  morales  de  la  Unión:  «Los  directores 
de  nuestros  grandes  establecimientos  de  enseñan- 
za, si  quieren  que  éstos  respondan  a  su  ver- 
dadero objetivo,  dice,  han  de  esforzarse  por  estar 
siempre  en  contacto  con  la  vida  actual  de  la  na- 
ción». (^) 

Los  americanos  del  norte,  separados  en  un 
tiempo  de  Inglaterra  como  nosotros  de  España, 
por  antipatías  históricas,  han  hallado  en  la  mis- 
ma historia  causas  de  nueva  cordialidad  entre 
su  pueblo  y  la  metrópoli  originaria.  Ellos  han 
comprendido,  además,  que,  á  pesar  de  las  trans- 
formaciones cosmopolitas  no  podrían  penetraren 
su  propia  historia  sin  conocer  la  británica.  Así 
los  nuevos  programas  dan  un  curso  propio,  en 
el  plan  de  enseñanza  general,  á  la  Historia  de 
Inglaterra.  Y  los  iniciadores  de  esa  reforma  la 
han  fundado  con  estas  sabias  razones:  «La  historia 
de  Inglaterra,  que  figura  en  el  tercer  año  del  cur- 
so y  que  completa  el  estudio  del  desarrollo  euro- 
peo es  sumamente  importante.  Dada  la  signifi- 
cación que  tiene  en  sí  la  historia  de  esta  nación, 
se  puede  sacar  doble  utilidad  de  su  estudio,  si  á 
éste  se  le  hace  servir,  hasta  cierto  punto,  como 
revista  de  la  historia  continental  y  como  preparati- 
vo para  la  historia  de  América.  Los  alumnos  de 
nuestras  escuelas,  según  ya  lo  hemos  dicho,  no 
están  en  condiciones  de  perder  esta  introducción 
al  estudio  de  la  historia  y  de  las  instituciones 
americanas,  pues  si  no  saben  cómo  el  pueblo  in- 
glés se  ha  desarrollado  y  cómo  han  madurado 
los  principios  ingleses,  sólo  j^odrán  tener  una  idea 


o    Tu.  Koos?;vEi,T.  V.  El  Ideal  americano  «La  odueación  universitaria  y  la  vi- 
da pública». 
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muy  vaga  de  lo  que  es  América.  La  Revolución 
misma,  por  ejemplo,  si  se  estudia  como  fenómeno 
aislado,  pierde  la  mitad,  por  no  decir  más,  de  su 
significación,  porque  el  movimiento  que  terminó 
con  la  separación  de  las  colonias  de  la  madre  pa- 
tria y  con  la  adopción  de  la  Constitución  Federal, 
empezó  mucho  antes  de  que  las  colonias  fueran 
fundadas,  y  porque  la  declaración  de  la  Indepen- 
dencia fué  la  manifestación  formal  de  ideas  de- 
mocráticas que  habían  tenido  raíz  en  suelo  in- 
glés». 

Lo  que  liaj'-  de  admirable  en  los  Estados  Uni- 
dos, según  se  ve  en  lo  antes  apuntado,  es  que 
allá  la  escuela  tiende  á  influir  sobre  la  A'ida,  se- 
gún su  tradición  británica,  y  que  la  sociedad  in- 
fluye y  presta  ambiente  á  la  escuela.  Esta  fe  orgu- 
Uosa  de  los  americanos  en  la  obra  de  la  escuela, 
fué  uno  de  los  rasgos  que  más  impresionaron  al 
profesor  Langlois,  cuando  visitó  Norte  América  y 
estudió  su  organización  pedagógica.  (^)  Fuera  de 
este  factor  moraL  que  apoyara  hasta  con  dádivas 
cuantiosas  toda  renovación  didáctica  inspirada  en 
el  bien  de  la  nación,  agrégase  en  los  Estados  Uni- 
dos la  fuerza  de  una  conciencia  nacional  homo- 
génea, tan  definida  que  hasta  ha  alcanzado  ya 
su  fórmula  lírica  en  los  cantos  del  formidable  Walt 
Whitman  cuando  dice: 


Y  am  the  credulous  man  of  qiialities,  ages,  races; 
I  advance  from  tlie  people  in  heir  own  spirit; 
Here  is  what  sings  imrestricted  faith.   (-) 


(')  L'ediwation  aux  Etats  C^íu's, —Notes  do  Vnyage— Uno  do  los  capítulos  se  ti- 
tula «La  democratie  araéricain»!  a  foi  en  reducatión»,  do  donde  aquella  frase:  foi 
pedagogique,  que  emplea  más  adelante.  (Op.  cit.  Hachette  1906). 

('-)  Leaves  of  Grass.  (Bostón.  Smaol,  Maynard  &  C°  1907),  del  poema  Síarting- 
from  Paumanok,  donde  también  exclama:  «I  say  that  the  real  and  perinanent  gran- 
deur  of  these  States  must  be  their  rolig'ion». 
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Para  completar  esta  encuesta,  quise  obtener, 
durante  mi  permanencia  en  Europa,  la  opinión  de 
tres  amigos  ilustres,  cuyo  dictamen  sobre  la  orien- 
tación de  nuestros  estudios  históricos  podía  inte- 
resarnos, por  tratarse  de  tres  grandes  espíritus, 
docentes  los  tres,  maestros  en  la  historia  de  sus 
propios  países,  y  conocedores  de  los  orígenes  del 
nuestro.  Fué  uno  de  ellos  el  profesor  Guglielmo 
Ferrero,  que  volvía  de  visitar  la  República  Ar- 
gentina, y  acaso  las  cortesías  con  que  recordaba 
al  país  ruidosamente  hospitalario,  no  bastaban  á 
encubrir  su  inquietud,  sobrado  justa,  sobre  el  des- 
tino de  la  civilización  europea  en  el  nuevo  mundo. 
Respecto  de  la  historia,  le  atribuía  la  importancia 
de   fuerza  política  que  hoy  todos  le  reconocen. 

Concorde  con  el  concepto  que  inspira  su  Gran- 
dezza  e  decadenza  di  Roma,  piensa  que  la  histo- 
ria para  acercarse  á  la  verdad,  debe  restaurar 
toda  la  vida  de  las  sociedades,  y  no  reducirse 
sólo  á  las  jerarquías  regias  ó  al  fenómeno  guber- 
nativo. De  ahí  su  conexión  extrecha  con  las  otras 
humanidades.  De  ahí  el  significado  actual  que 
debe  dársele.  En  la  enseñanza  es  menester,  según 
él,  observar  más  que  una  externa  continuidad  cro- 
nológica, un  orden  lógico,  lo  cual  equivale  á  una 
continuidad  interna  de  los  sucesos.  Opina  que 
siendo  europeos  nuestros  orígenes,  la  historia  de 
Europa  debe  ser  objeto  preferente  de  nuestros 
estudios,  aun  con  detrimento  de  los  pueblos  orien- 
tales y  de  las  épocas  antiguas.  En  Italia  pásase 
de  la  latinidad  de  Roma  á  la  dispersión  munici- 
pal del  Medioevo  y  de  ésta  á  la  nación  unida  de 
nuestros  tiempos.    Como  yo  le  expusiese  el  plan 
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que  más  adelante  propondré,  estuvo  de  acuerdo 
conmigo  en  que  nosotros  debíamos  pasar  de  la 
latinidad  hispánica  á  la  hispaniz ación  colonial,  y 
de  ésta  á  la  República  Independiente,  sin  olvidar, 
por  cierto  estos  dos  poderosos  factores  que  in- 
fluyeron en  nuestra  formación:  el  territorio  ame- 
ricano y  las  sociedades   indígenas. 

Nuestros  compatriotas,  que  han  oído  á  Terre- 
ro, saben  sus  ideas  de  solidaridad  latina,  su  fe  en 
la  persistencia  de  la  civilización  europea,  (i)  De  ahí 
que  si  nos  aconseja  la  formación  de  nacionalidad 
como  tipo  étnico  y  espiritual,  agregara: — Credo  sia 
necessario  di  far  conoscere  agli  scolari  i  principali 
avvenimenti  che  hanno  servito  cosi  alia  forma- 
zione  del  proprio  paese  come  sia  al  progresso  dell' 
umanitá.  Una  Storia  puramente  nazionale  sarebbe 
insufficente,  come  una  Storia  solamente  mondiale, 
perché  ogni  paese  ha  oggi  i  suoi  destini  legati  a 
quelli  degli  altri.  ('-). 

Haj^  en  las  opiniones  con  que  responde  á  mi 
encuesta,  algunas  como  las  siguientes: 

a)  En  Italia  se  enseña  la  historia  con  propó- 
sitos más  bien  patrióticos  que  morales. 

b)  Creo  que  es  conveniente  fundir,  tanto  como 
sea  posible,  el  estudio  de  la  historia  con  el  de  la 
geografía  y  literatura. 

c)  En  Italia  no  se  enseña  la  historia  de  Sud 
América. 

d)  Creo  útiles  los  museos  de  historia  mientras 


o  Yo  no  recibí  sino  gentilezas  del  Profesor  Ferrero,  y  al  presenlánnele  por  pri- 
mera vez  no  tenía  otro  título  que  el  de  ser  argentino.  Bajo  las  críticas  que  haya 
podido  formular  ci)ntra  nuestro  país  no  debe  verse  sino  su  amor  por  las  gentes  lati- 
nas. El  estado  actual  de  nuestra  civilización  no  puede,  por  otra  parto,  sino  causar 
mal  efecto  en  europeos  de  su  cultura. 

(-)  La  respuesta  transcripta  y  las  siguientes  está  en  una  carta  con  que  el  Sr. 
Forrero  responde  á  mi  encuesta.  Habiendo  en  ella  pasajes  de  simple  amistad,  sólo 
publico  aquí  lo  que  interesa  á  este    Informe, 
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sean  bien   organizados.    Los  documentos  deberán 
ser  bien  elegidos,   sin   cosas  banales. 

Las  respuestas  del  Profesor  Ferrero  ofrecen 
por  fin,  dos  opiniones  que  tienen  cada  cual  im- 
portancia, una  del  punto  de  vista  pedagógico,  otra 
del  político. 

1^  «En  Italia  se  sigue  el  orden  cronológico 
pero  creo  que  sería  más  conveniente  un  orden 
regresivo;  esto  es:  salir  del  presente  al  pasado, 
enseñando  en  las  clases  y  escuelas  inferiores  la 
historia  contemporánea  y  volviendo  poco  á  poco, 
en  las  escuelas  clásicas  superiores,  á  la  historia 
más  antigua,  que  tiene  menos  interés  y  es  más 
difícil  de  comprenderse,  y  que,  por  consiguiente, 
requiere  mayor  madurez  de  mente  en  los  alum- 
nos. Alguna  reforma  en  este  sentido  se  ha  co- 
menzado á  hacer  ya  en  el  orden  de  los  estudios  en 
Italia». 

Este  orden,  preconizado  por  algunos  peda- 
gogos, tiene  más  inconvenientes  que  ventajas.  Le 
superan  el  cronológico  y  el  cíclico.  Las  desven- 
tajas que  éstos  pudieran  tener,  en  cuanto  á  la  in- 
capacidad de  los  alumnos,  se  remedian  gracias  á 
los  métodos  modernos,  de  los  cuales  he  tratado  en 
otros  capítulos,  al  proponer  las  ideas  que  nos  con- 
viene aceptar.  Desde  luego  creo  que  á  las  cabezas 
infantiles  les  está  vedado  penetrar  en  la  Historia 
de  los  grandes  pueblos  del  Oriente,  cuya  parte 
dramática  y  episódica  no  fué  sino  el  desenfreno 
de  los  grandes  instintos  primitivos,  y  cuyo  legado 
histórico,  son  las  formidables  concepciones  meta-^ 
físicas  que  dan  al  Egipto  ó  á  la  India  una  ma- 
jestad de  tenebrosa  montaña.  En  cambio,  la  Gre-J 
cia  gaya  de  arte  y  mitología  sensual,  ó  Roma  gesti- 
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calando  en  el  signo  externo  de  legisladores  y 
guerreros,  son  accesibles  á  una  mente  infantil,  y 
hasta  encienden  su  fantasía.  La  manera  de  con- 
ciliar esta  disidencia  es  no  enseñar  la  Historia 
por  un  orden  sistemático,  sino  á  partir  de  cierta 
edad  y  capacidad  en  los  alumnos,  lo  cual  se  ob- 
tiene destinando  los  primeros  años  de  la  enseñan- 
za á  una  preparación  fragmentaria  y  narrativa 
que  comienza  por  lo  mediato  y  conocido  ó  por  lo 
simplemente  fabuloso. 

2^  «Me  parece  indispensable,  dice  Ferrero,  que 
la  enseñanza  de  la  historia  en  la  Argentina  mues- 
tre á  los  escolares  las  relaciones  que  hay  entre 
la  Argentina  y  Europa.  De  otro  modo  la  enseñan- 
za fallaría,  y  preparía  mal  las  nuevas  generacio- 
nes para  comprender  la  verdadera  situación  de 
la   Argentina  en  el  mundo». 

(La  teoría  es  nable  y  sin  peligro  para  países 
ya  constituidos  espiritualmente.  Pero  el  interna- 
cionalismo requiere  unidades  nacionales.  Nuestro 
deber  ante  el  mundo  consiste  en  crear  esa  unidad), 
deber  que  nosotros  abordamos  á  partir  de  la  Inde- 
pendencia. Viéndonos  zozobrar  en  nuestro  vasto  de- 
sierto, hay  demasiadas  influencias  extranjeras  que 
quieren  prolongarse  en  nosotros.  Pero  nosotros, 
argentinos,  no  podemos  querer  sino  que  las  ge- 
neraciones futuras  perpetúen  el  tipo  de  los  fun- 
dadores. Somos  argentinos,  somos  americanos» 
somos  castellanos,  somos  latinos,  somos  europeos, 
somos  cristianos,  somos  miembros  de  la  comuni- 
nidad  internacional,  pero  ante  todo  somos  y  que- 
remos seguir  siendo  argentinos.  No  dar  á  las  nue- 
vas generaciones  la  conciencia  de  su  posición  en 
el  mundo,   fuera    omisión   funesta    para    nosotros 
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mismos;  pero  ante  todo  debemos  darles  conciencia 
de  sí  proj)ios,  de  su  territorio  y  de  su  nacionali- 
dad. 


Las  opiniones  del  Sr.  Martín  Hume  son  tam- 
bién autorizadas.  Profesor  de  Historia  de  la  Lite- 
ratura española  en  Oxford,  hispanista  y  cervan- 
tista de  mérito  entre  los  ingleses, — autor  de  un 
libro  sobre  Felijye  II,  y  de  otro  sobre  El  Pueblo 
español,  que  ha  sido  juzgado  en  España  como 
una  de  las  mejores  síntesis  de  psicología  de  los 
pueblos  ibéricos,— conoce  nuestra  raza,  posee  nues- 
tra lengua,  desciende  de  madre  española,  visita  con 
frecuencia  la  península  y  presiente  el  destino  de 
nuestra  América.  {^)  Tales  motivos  me  hicieron 
buscar  su  parecer,  y  éste  vino,  como  veréis,  en 
oportuna  corroboración  de  algunas  de  mis  opi- 
niones. He  aquí  mis  preguntas  y  sus  respuestas:  (-) 

1.  ¿La  enseñanza  de  la  Historia  debe  tener 
un  fin  patriótico  ó   moralV 


(})  Yo  conocí  á  Mallín  Hume  por  gentileza  de  Eaniiro  de  Maeztu.  Sus  originales 
quedan  en  mi  poder.  Al  enviármelo.s  los  acompafió  de  la  siguiente  caria  que  trans- 
cribo por  la  compaginación  qne  he  dado  á  su  texto;  — «14  Cavendich  Mansions. 
Portland  Place.  W.  29.  Septiembre,  07.— Mi  estimado  señor  y  amigo:  Tengo  el  gusto 
de  incluirle  con  la  presente  las  respuestas  á  las  propuestas  que  Ud.  me  ha  hecho 
sobre  la  enseñanza  de  la  historia.  Sólo  le  ruego  que,  en  el  caso  de  reproducir,  im- 
preso ó  de  olra  manera,  ese  escrito,  se  sirva  Ud.  hacerlo  firmado  de  mi  nombre. 
De  Ud.  att",  S.  S.  Martín  Hume".  El  Sr.  Hume  escribo  directamente  en  español, 
y  ho  conservado  literalmente  su  redacción  en  el  texto  de  la  encuesta. 

(^)  Mr.  Martín  Hume  me  habló  de  que  cierta  casa  editorial  lo  había  encargado  de  di- 
rigir una  Biblioteca  donde  se  publicarían  obras  en  inglés  sobro  la  America  española. 
Tenían  ya  listos  el  volumen  sobre  el  Braaü,  y  el  de  Chile.  Pregunlóme  quién  po- 
día encargarse  de  la  Argentina,  y  como  se  trataba  de  entregar  los  orif^inales  en 
inglés,  no  acertó  en  aquel  momento  á  resironderlo.  Ocasiones  como  ésta  son  las  que 
utilizan  otras  naciones  para  una  noble  propaganda  en  su  favor.  Si  nosotros  la  prac- 
ticáramos, según  ho  observado  on  una  nota  sobro  M.  Monod,  que  me  ofreciera  la 
Jlevue  historiqtie,  veríamos  desvanecerse  la  desdeñosa  ignorancia  que  on  Europa  mor- 
tifica tanto  nuestro  orgullo  nacional. 
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H.— En  mi  opinión,  el  fin  principal  de  la  ense- 
ñanza de  la  historia  debe  ser  el  de  hacer  de  los 
discípulos  buenos  ciudadanos.  El  mero  hecho 
de  conocer  los  acontecimientos  y  fechas,  los  nom- 
bres de  los  reyes  y  grandes  jefes  militares,  es 
inútil  de  por  sí,  sin  tener  el  discípulo  el  poder 
de  distinguir  la  consecuencia  que  trae  cada  even- 
to cajDital  y  de  comprender  la  influencia  sobre  los 
hechos  ejercida  por  los  grandes  personajes.  Yo 
creo,  por  lo  tanto,  que  la  atenci(3n  de  los  discí- 
pulos debe  ser  siempre  dirigida  á  la  inevitable 
concatenación  de  causa  y  efecto  en  la  historia, 
— como  en  todo  otro  asunto  humano, — y  á  la  ver- 
dad indiscutible  de  que  semejantes  causas  siempre 
producirán  semejantes  efectos.  La  historia  debe 
comprenderse  como  parte  integral  del  gran  fenó- 
meno universal  de  la  evolución,  y  el  discípulo 
debe  comprender  que  todo  lo  que  sucede  ó  ha 
sucedido  en  el  mundo,  no  es  más,  en  su  esencia, 
que  una  repetición  de  lo  que  ha  pasado  antes, 
aunque  en  circunstancias  infinitamente  variadas, 
que  dan  campo  al  ejercicio  del  juicio  y  de  la  sa- 
biduría de  cada  generación  de  hombres,  valién- 
dose de  la  lección  general  que  nos  ofrecen  los 
siglos  pasados,  para  la  dirección  de  los  asuntos 
nacionales  de  hoy.  El  maestro  debe  tener  pre- 
sente la  necesidad  de  hacer  comprender  á  los  dis- 
cípulos la  filosofía  de  la  historia,  aun  antes  de 
empezar  la  enseñanza  de  los  hechos  mismos;  y, 
aunque  es  esencial  que  el  discípulo  comprenda 
la  marcha  general  de  la  historia  de  otras  nacio- 
nes para  darse  cuenta  cabal  de  las  influencias 
que  han  obrado  en  su  país,  es  natural  que  su 
atención  debe  fijarse  princiq) alíñente  en  su  pro- 
pio país,  y  sus  problemas  pasados  y  futuros.  Has- 
ta ese  punto  el  objeto  de  la  enseñanza  debe  ser 


284  I-A   RESTAURACIÓN    NACIONALISTA 

patriótico.  No  para  exagerar  la  importancia  de 
su  nación,  sino  para  hacer  al  discípulo  mejor 
ciudadano  de  ella;  y,  en  el  sentido  moral,  mejor 
ciudadano  del  mundo. 

(El  concepto  clásico  de  que  la  historia  es 
maestra  de  la  vida — magistra  vitce — reaparece 
en  las  opiniones  del  Sr.  Hume.  Esas  «circunstan- 
cias infinitamente  variables»,  que  el  mismo  re- 
cuerda, son  las  que  impiden  á  estos  conocimientos 
sistematizarse  en  leyes  y  constituir  una  ciencia. 
La  filosofía  que  cabe  en  la  historia  se  reduce  á 
reflexiones  ó  generalizaciones  sobre  los  hechos, 
y  en  su  enseñanza,  la  educación  del  carácter  y 
del  juicio.  En  cambio,  su  concepción  del  patriotis- 
mo es  en  absoluto  la  de    este  Informe. 

2. — ¿Se  debe  dar  más  importancia  á  las  biogra- 
fías de  héroes,  á  los  hechos  y  cronología  de  los 
reyes,  á  las  costumbres  populares,  ó  á  las  ideas 
de  cada  época? 

H. — Es  indudable  que  la  manera  más  intere- 
sante de  enseñar  la  historia  es  la  de  agrupar  alre- 
dedor de  algún  personaje  importante  los  eventos 
de  su  época,  y  de  hacerle  el  centro  de  un  ciclo. 
Da  esta  clase  de  enseñanza  un  interés  perso7ial 
á  los  hechos,  y  los  fija  en  la  memoria  del  discí- 
pulo como  cosas  humanas  ó  íntimas.  Pero  tiene  el 
peligro  de  exagerar  la  importancia  del  personaje 
y  de  desfigurar  en  muchos  casos  la  marcha  de  los 
acontecimientos.  El  maestro,  por  consiguiente,  de- 
be guardarse  de  entusiasmarse  demasiado  por  el 
héroe,  de  darle  una  intervención  exagerada  en  los 
asuntos.  Aparte  de  esta  desventaja,  la  enseñanza 
de  la  historia  por  biografías  es  útilísima.  Los  he- 
chos aislados  son  difíciles  de  aprender  y  de  re- 
tener en  la  memoria,  y  es  mejor  eslabonarlos.  La 
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cronología  de  ios  reyes  es  útil  porque  fija  la  aten- 
ción del  discípulo  en  épocas  distintas  y  fácilmen- 
te memorizadas;  y  aunque  la  división  es  artificial 
y  arbitraria,  es  conveniente,  porque  facilita  el  es- 
tudio de  los  cambios  sociales  y  de  los  progresos 
de  la  civilización,  que,  por  lo  general,  han  sido 
influidos  más  por  los  grandes  eventos  políticos 
que  por  los  monarcas  y  jefes  de  estado.  En  mi 
opinión,  ninguna  enseñanza  histórica  nacional  es 
completa  sin  incluir  en  cada  capítulo  ó  época  una 
relación  de  los  adelantos  sociales,  industriales  y 
civilizadores  del  tiempo,  reconociendo  los  influjos 
interiores  y  exteriores  que  los  han  fomentado. 

(Este  criterio  es  el  que  informa  su  libro  The 
Spaídsh  People.  En  cada  capítulo  hay  un  resumen 
sobre  lo  que  España  hizo  por  la  humanidad  en 
esa  época  y  lo  que  España  debe  á  la  humanidad. 
Es  singular  el  ver  que  casi  siempre,  el  saldo  re- 
sulta en  favor  de  aquel  pueblo  pródigo  de  su  fuer- 
za, tan  vilipendiado  en  su  quietud  actual,  que  no 
es  sino  fatiga  ó  reposo  después  de  seculares  é 
imperecederas  empresas). 

3. — ¿Qué  relación  debe  existir  entre  la  Histo- 
ria y  la  Geografía? 

H. — Personalmente,  yo  doy  mucha  más  impor- 
tancia á  las  divisiones  etnográficas  que  á  las  fron- 
teras geográficas;  y  para  mí  la  geografía  que  in- 
teresa principalmente  al  historiador  no  es  tanto 
la  de  las  divisiones  políticas  arbitrarias,  aunque, 
por  supuesto,  hay  que  enseñar  la  historia  y  razón 
de  las  delimitaciones  nacionales,  sino  la  geogra- 
fía física,  que  ha  ejercido  tan  poderosa  influencia 
en  formar  las  varias  razas  y  decidir  sus  caracte- 
res. Lo  mismo  digo  de  la  climatología,  de  la  oro- 
grafía, y  todas  las  influencias    naturales  que  ex- 
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plican  en  gran  parte  las  tendencias  peculiares  de 
cada  raza. 

(Cuando  el  Sr.  Hume  habla  de  divisiones  etno- 
(fráficas,  su  frase,  de  rigurosa  verdad  en  Europa 
pierde  casi  todo  su  valor  en  nuestra  América.  Pe- 
ro no  cabe  duda  de  que  hay  una  influencia  territo- 
rial sobre  el  espíritu  de  los  pueblos,  y  que  el  suelo 
es  el  elemento  básico  de  la  nacionalidad.  Todos 
los  historiadores  clásicos  y  modernos  lo  señalan; 
lo  han  descripto  los  geógrafos,  y  los  artistas,  mejor 
que  nadie,  expresan  esa    emoción    del  territorio). 

4. — ¿Sería  útil  la  organización  de  museos  es- 
colares de  historia? 

H. — Un  museo  como  la  Galería  Nacional  de  Ee- 
tratos  en  Londres,  es  una  ayuda  preciosa  para  la 
enseñanza  de  la  historia,  sobre  todo  cuando  está 
combinada  con  un  museo  retrospectivo  como  el 
de  South  Kensington  ó  Cluny.  Pero  es  necesario 
que  un  museo  de  esta  ciase  sea  arreglado  crono- 
lógieaf)iente.  Retratos,  armas,  trajes,  utensilios,  mo- 
delos, etc.,  deben  ser  todos  arreglados  por  épocas] 
ó  períodos  para  enseñar  el  progi^eso  de  la  civili- 
zación nacional  y  la  evolución  de  las  ideas  en  to- 
das las  manifestaciones  de  la  vida  de  un  pueblo* 
Los  objetos  deben  ser  también  rotulados  muí 
claramente  para  llevar  á  la  persona  menos  instrui- 
da su  lección;  y  donde  sea  posible,  personas  com- 
petentes deben  acompañar  grupos  de  discípulos 
y  otros  visitantes  por  el  Museo,  para  explicar  ver- 
balmente  la  significación  de  los  objetos.  La  utili- 
dad de  un  museo  de  esta  clase  dependería  en  gran 
parte  de  la  clasificación  y  rotulación  de  los  obje- 
tos; pero  con  dirección  inteligente  sería  inavalua- 
ble  para  la  enseñanza  de  la  historia. 

(El  tópico  de  los  Museos  fué  uno  de  los  pun- 
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tos  expresos  que  se  me  encargara  estudiar  en 
Europa.  Las  ideas  de  Mr.  Hume  son  las  que  ac- 
tualmente, según  se  habrá  visto,  aconséjase  prac- 
ticar en  Alemania,  Inglaterra,  Francia,  Italia  y 
demás  países  estudiados.  A  los  museos  de  Lon- 
dres y  París  que  el  Sr.  Hume  nombra,  y  de  otros 
italianos  y  españoles,  he  aludido  en  diversos  lu- 
gares de  este  Informe). 

5. — ¿Cuál  es  la  importancia  del  maestro  y  cuál 
la  del  libro  en  la  enseñanza  de  la  historia? 

H. — La  historia,  más  que  ninguna  otra  asigna- 
tura depende  del  maestro  para  su  enseñanza  efec- 
tiva. Si  el  maestro  no  está  penetrado  de  la  impor- 
tancia de  la  historia  como  elemento  poderoso  de 
conducta  en  la  vida  actual,  enseñará  los  hechos 
mecánicamente  y  sin  fruto  para  el  discípulo,  aunque 
éste  aprenda  todo  el  libro.  El  texto  enseñará  los 
hechos,  pero  sólo  el  maestro  inteligente  y  entusias- 
ta de  su  asignatura  enseñará  la  consecuencia  de 
los  hechos  y  su  aplicación  á  los  problemas  vivos 
y  palpitantes  del  día;  y  ésta  sola  es  la  enseñanza 
que  hará  á  los  discípulos  mejores  ciudadanos  de 
su  patria  y  más  sabios  miembros  de  la  sociedad 
humana. 

(Hacia  esta  nueva  concepción  de  la  enseñan- 
za histórica  fundada  en  la  capacidad  y  el  entu- 
siasmo del  maestro,  se  encaminan  las  reformas 
preconizadas  por  este  libro;  pero  creo  que  todo 
entusiasmo  y  capacidad  personales  serán  estéri- 
les si  no  se  pone  en  manos  del  alumno  mejores 
libros  que  los  nuestros,  y  en  mano  de  los  profe- 
sores, el  material  didáctico  que  nos  falta). 
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Complemento  indispensable  de  este  capítulo 
es  la  respuesta  de  don  Miguel  de  Unamuno.  El 
señor  Rector  de  la  Universidad  de  Salamanca  no 
necesita  ser  presentado  entre  nosotros.  A  su  cien- 
cia sobre  cosas  humanas  y  divinas,  une  su  vasto 
afecto  por  los  pueblos  hispánicos  del  nuevo  mun- 
do. En  la  silenciosa  ciudad  del  Tormes,  donde 
vive,  guarda  en  sus  anaqueles,  frente  á  los  textos 
griegos  con  que  enseña,  un  centenar  de  libros 
argentinos.  {^)  Ha  leído  á  Alberdi,  á  Mitre,  á  Ló- 
pez, á  Estrada;  ha  estudiado  y  comentado  á  Sar- 
miento; conoce  nuestra  actual  literatura  y  sabe, 
según  va  á  verse,  de  la  evolución  argentina  su 
filosofía  más  profunda.   (-) 

I. — Me  parece  indudable  que  los  museos  de 
historia  y  arte  son,  no  sólo  eficaces,  sino  hasta 
indispensables  para  una  sólida  enseñanza  de  la 
historia.  Es  desde  luego  casi  imposible  enseñar 
bien  sin  ellos  la  historia  de  la  civilización.  Tra- 
duciendo á  los  clásicos  griegos,  echo  de  menos  un 
museo  de  reproducciones  (trajes,  armas,  utensilios, 
modelos  de  viviendas,  templos,  etc.).  Es,  además 
un   poderoso    excitante  de  la  imaginación,  sin  lo 


(^)  L'namnno  on  Salamanca  me  mostró  complacido  esa  parte  de  su  Biblioteca. 
Días  antes  me  había  enviado  á  Madrid  sus  ejemplares  del  Facundo,  de  los  Recuer- 
dos de  Provincia  y  de  los  Viajes  (significativamente  anotados)  para  una  conferen- 
cia que  yo  pensaba  dar  en  el  Ateneo.  Sin  él,  me  habría  sido  imposible  obtenerlos, 
pues  nuestros  diplomáticos  de  la  Legación,  con  ser  hombres  de  letras,  no  tenían  las 
obras  de  Sarmiento 

(-)  Lo  siguiente,  corresponde  según  la  numeración  de  los  parágrafos,  á  las  pre- 
guntas de  mi  cuestionario.  Algunas  respuestas  de  Unamuno,  como  los  Kos.  I,  ^ 
y  VI,  confirman  la  parte  de  mi  Informe  sobre  el  deplorable  estado  de  la  educación 
on  España. 
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cual  no  es  posible  ver  claro  en  historia.  Ante  las 
reliquias  de  un  héroe,  se  mueve  uno  á  penetrar 
en  su  vida. 

II. — No  se  que  haya  establecimiento  alguno  de 
enseñanza  en  España  en  que  se  enseñe  historia 
y  geografía  de  la  América  española.  Es  más,  sos- 
pecho que  la  casi  totalidad  de  nuestros  profesores 
de  historia  tienen  una  vaga  idea  de  que  hubo 
un  Bolívar  y  algo  más,  poco,  pero  apenas  si  ha- 
brán oído  nombrar  á  los  estadistas,  caudillos  y 
héroes  de  la  época  posterior  á  la  independencia. 
Y  me  parece  que  la  historia  de  algunas  de  las 
ReiHiblicas  que  surgieron  de  nuestras  colonias, — la 
de  la  Argentina,  v.  gr., — es  fuente  de  enseñanza 
para  nosotros  los  españoles.  Alguna  vez  he  dicho 
que  una  de  las  mejores  introducciones  á  la  his- 
toria de  España  es  la  historia  de  la  Argentina 
desde  el  año  10  hasta  la  caída  de  Rosas  en  Case- 
ros, y  aun  algo  más,  pues  así  como  se  dice  que  el 
desarrollo  del  embrión  en  los  animales  superiores 
reproduce  en  compendio  y  como  en  símbolo  el  pro- 
ceso filogenético  de  la  especie,  así  creo  que  esa 
historia  argentina  de  medio  siglo  reproduce  siglos 
de  nuestra  historia  española.  Con  la  ventaja  de  la 
concentración.  Aparte  lo  cual  nada  debe  intere- 
sarnos más  que  cómo  se  han  desarrollado  pueblos 
de  nuestra  estirpe  y  en  los  cuales  está  el  porve- 
nir del  alma  hispánica. 

III.— En  cuanto  le  sea  lícito  dar  su  opinión 
sobre  ciertas  cosas  á  un  extranjero  que  no  conoce 
un  país  de  vista  y  trato  inmediato,  creo  que  lo 
más  urgente  hoy  en  la  Argentina  es  fortalecer  un 
núcleo  de  tradición  nacional  histórica  que  sea  el 

19 
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fundente  de  los  diferentes  aportes  de  colonos.  {^) 
Hay  que  obrar  sobre  la  imaginación  de  éstos,  y 
que  vean,  al  llegar,  una  patria,  no  una  colmena. 

IV. — La  geografía  histórica  ó  mejor  evolutiva, 
no  sé  que  pueda  enseñarse  sino  conjuntamente 
con  la  historia  y  lo  mismo  la  literatura.  El  mal 
del  literatismo — de  que  adolecen  los  países  ame- 
ricanos— proviene  en  gran  parte,  á  mi  entender, 
de  que  los  literatos  ó  no  saben  historia  literaria 
ó  la  conocen  como  fenómeno  aislado,  puramente 
estético,  es  decir  sin  raíces.  Las  obras  literarias 
más  permanentes  son  las  más  hermosas  y  las  más 
hermosas  son  las  que  tienen  más  raíces  hitóricas 
y  sociales.  Hay  una  literatura  de  virtuosidades 
y  exquisiteces  turrieburnescas  que  no  es  más  que 
un  epifonema  social,  una  pura  curiosidad  de  eru- 
dito así  que  pasan  treinta  años  (-). 

V. — En  España,  por  triste  que  sea  decirlo  lo 
he  de  decir,  no  se  enseña  la  historia  en  general 
con  propósito  alguno  trascendente.  A  un  señor 
le  pagan  tantos  miles  de  pesetas  al  año  por  en- 
señarla y  la  enseña  para  justificar  su  sueldo.  Y 
si  pone  algo  más  en  su  enseñanza  suele  ser  pa- 
siones de  partido;  la  enseña  ó  en  liberal  ó  en 
reaccionario,    en   racionalista   ó   en   católico.     Lo 
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o  Subrayo  estas  palabras  por  ser  de  categórica  adhesión  á  la  teoría  de  mi  li- 
bro y  declaro  en  honor  á  la  verdad  qne  no  creo  haber  influido  con  mis  convic- 
ciones en  tales  juicios  del  Sr.  Unamuno.  Cualesquiera  europeo  de  sus  luces  llegará 
á  iguales  conclusiones.  Ya  se  lo  ha  oído  últimamente  á  un  político  como  Ferri  de- 
cirnos al  partir  que  no  hallaba  eu  nosotros  los  caracteres  de  una  nacionalidad. 

(')  No  os  este  el  sitio  de  dilucidar  tal  opinión,  verdadera  en  cuanto  da  alarte 
una  raiz  histórica  y  de  emoción  territorial,  falsa  en  cuanto,  exagerada  por  el  Sr. 
Unamuno,  suele  llevarle  á  protestar  contra  la  labor  del  estilo.  Nuestras  discusio- 
nes sobre  este  iiltimo  punto,  alimentaron  nuestras  pláticas  salmanquinas.  El  mis- 
mo Unamuno  lo  ha  llamado  nuestra  única  disidencia.  Discutiéndola  turbamos  una 
tarde  el  secular  silencio  déla  Catedral  salmanticense... 
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mejor  sería  enseñarla  inflamado  de  amor  á  la 
verdad — que  es  lo  más  patriótico — pero  menos 
mal  si  se  la  enseña  con  patriotería,  que  siendo 
sincera  es  al  fin  una  verdad  de  sentimiento. 

VI. — ¡Ojalá  se  enseñase  nuestra  historia  junto 
á  la  historia  de  los  demás  pueblos  y  frente  á 
ellos!  ¡Ojalá  nos  hiciesen  ver  lo  que  les  debemos 
y  los  que  nos  deben!  La  enseñanza  de  la  histo- 
ria debe  tender  á  dar  valor  colectivo  al  precepto 
deifico:  « Conócete  á  tí  mismo  »,  valedero  tanto 
para  un  pueblo  como  para  un  individuo.  Y  como 
el  conocerse  á  sí  mismo  tiene  que  ser  algo  com- 
parativo, pues  nadie  se  conoce  sino  en  cuanto 
conoce  á  los  demás,  todo  pueblo  que  quiera  co- 
nocerse debe  estudiar  á  los  demás  pueblos.  Una 
de  las  mayores  ventajas  de  viajar  es  convencerse 
de  que  cosas  que  uno  tiene  por  peculiares  y  pri- 
vativas de  su  propio  pueblo  le  son  comunes  con 
otros,  y  en  cambio  le  son  propias  cosas  que  es- 
tima de  todos;  y  esto  enseña  también  la  historia. 
Cada  hombre  y  cada  pueblo  es  un  producto  so- 
cial de  todos  los  demás  hombres  y  pueblos.  Si 
se  nos  hubiera  enseñado  á  vernos  como  tales, 
sabríamos  nuestros  derechos  y  nuestros  deberes 
internacionales  ó  mejor  mundiales,  y  orientaríamos 
nuestra  cultura  de  un  modo  á  la  vez  que  castizo, 
universal. 

VII. — Lo  mejor  en  materia  de  criterio  tan  va- 
riable como  la  historia,  es  combinar  los  textos 
nacionales  con  los  extranjeros,  y  ver  un  proceso 
histórico  por  el  mayor  número  posible  de  caras. 
Hay  que  estudiar  la  Reforma  según  nos  la  pre- 
sentan los  católicos  y  según  nos  la  presentan  los 
protestantes.     Hay   que    hacer    lo    que    Browing 
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hizo  en  su  poema  The  book  and  the  ring.  Tengo 
entendido  que  en  la  Argentina  se  ha  enseñado 
la  historia  de  la  constitución  de  las  grandes  na- 
cionalidades europeas  desde  un  punto  de  vista 
francés  y  esta  exclusividad  de  criterio  es  perni- 
ciosa. 

VIII. — No  hay  pueblo  ninguno  que  sea  nunca 
nuevo.  Por  muy  distinta  que  se  quiera  suponer 
á  la  Argentina  de  España — y  lo  es  mucho  menos 
que  creen  los  que  conocen  mal  á  una  de  ellas  ó 
acaso  á  las  dos — hay  que  convenir  en  que  la  In- 
dependencia no  fué  un  milagro  y  por  lo  tanto  la 
República  independiente;  es  continuación  de  la 
Colonia.  Los  actores  históricos  de  la  independen- 
cia, afrancesados  los  más,  pudieron  aportar  tales 
elementos  pegadizos  más  que  otra  cosa,  pero  la 
evolución  íntima,  la  intrahistórica,  prosiguió  su 
marcha.  El  caudillaje  que  en  el  fondo  represen- 
taba, si  bien  de  un  modo  subconsciente,  el  ele- 
mento genuin amenté  nativo,  original  y  propio, 
contra  los  intentos  de  gobernación  artificial  y  por 
así  decirlo  erudita,  es  un  fenómeno  profundamente 
español.  Carlyle  llamaba  á  los  girondinos  pedan- 
tes, y  pedantes  se  puede  llamar  á  los  unitarios 
argentinos.  Con  todo  el  respeto  y  admiración  que 
merece  Sarmiento,  no  puede  uno  menos  que  son- 
reír al  ver  su  fe  en  el  frac  y  en  la  silla  inglesa. 
Alberdi  que  tenía  una  visión  menos  intensa  pero 
más  clara  y  más  americana  de  las  cosas  de  su 
patria,  se  lo  reprochó  con  justicia.  La  independen 
cia  nos  parece  un  fenómeno  histórico  genuin  ament 
español  y  de  que  tenemos  aquí  gérmenes,  conté 
nidos  en  nuestros  internos  instintos  separatista 
de  unas  regiones  respecto  á  otras,  y  un  fenómeno 
español  es  el  caudillaje,  consecuencia  legítima  de 
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la  independencia.  Sólo  que  allí  como  aquí  encauzó 
fertilizó  y  en  parte  contuvo  estos  instintos  y  estos 
efectos  el  fenómeno  general  europeo  que  encar- 
naban los  librescos  unitarios,  tan  útiles  á  su  pa- 
tria como  á  la  nuestra  los  librescos  ministros  de 
Carlos  III,  no  exentos  de  pedantería  girondina. 
Si  de  cierto  habría  sido  un  mal  la  persistencia 
de  la  tiranía — en  el  sentido  clásico,  no  en  el  co- 
rriente de  esta  palabra  sin  medida  desacreditada» 
de  la  tiranía  de  Rosas,  no  habría  sido  menor  mal 
la  monarquía  europeizante  en  que  soñó  alguna  vez 
Rivadavia,  el  anglománico.  Y  estoy  convencido 
de  que  cuando  se  quiera  ver  la  historia  argentina, 
en  argentino,  en  nativo,  se  acabará  por  verla  en 
español.  Lo  que  hay  es  que  allí  empiezan  á  dar 
fruto  gérmenes  que,  siendo  muy  castizos  y  pecu- 
liares, aquí  se  han  malogrado  (^).  Mucho  que 
aquí  nos  ahoga  Europa  florece  allá  lejos  de  Eu- 
ropa, y  no  estoy  lejos  de  afirmar  que,  en  más  de 
un  respecto  las  naciones  sudamericanas  son  más 
españolas  que  España,  y  lo  son  precisamente  en 
lo  que  creen  que  las  separa  más  de  nosotros.  No 


(1)  En  190á  el  millonario  inglés  .1.  Mosely  envió  á  su  costo  una  comisión  de 
especialistas  que  debía  estudiar  la  educación  en  los  Estados  Unidos.  Dejando  de  la- 
do la  generosidad  del  vico  sajón,  que  podríamos  una  vez  más  ofrecerla  de  ejemplo 
á  la  mezquindad  de  nuestros  millonarios,  quiero  señalar  aquí  una  significativa  coin- 
cidencia: Los  Mosely  Comissioners,  al  volver  á  Inglaterra,  decían  en  su  Memoria: 
—  «Muchos  usos  americanos  representan  la  evolución  muy  avanzada,  en  un  medio 
democrático,  de  gérmenes,  primitivamente  comunes  á  todas  las  sociedades  anglosa- 
jonas, que  están  como  latentes  ó  á  medio  desenvolver  en  los  países  viejos»,  {Rer 
port  of  the  Mosely  Comissmi  p.  III.  V.  Langlois,  Op.  cit.  pág.  126.)  Es  exactamente 
lo  mismo  que  observa  el  Sr.  Unamuno  á  la  distancia  y  lo  que  yo  he  constatado  al 
visitar  España.  Casi  todos  nuestros  criollismos  de  lenguaje  son  de  la  más  pura  ha- 
bla castiza,  y  los  glosarios  de  supuestos  americanismos  suelen  hacer  sonreír  á  filólogos 
españoles.  Ciertas  frases  gauchas  se  hallan  en  ol  vocabulario  de  las  novelas  picares- 
cas. Kancho,  aparcero,  carpir,  charro  (como  á  los  vaqueros  en  Salamanca,  llam;in 
asi  en  México  á  los  campesinos)  son  voces  peninsulares.  Cosa  análoga  ocurre  en 
los  Estados  Unidos  respecto  de  Inglaterra.  Por  eso  al  incluir  la  historia  inglesa  en 
los  planes  nacionales,  han  dicho  que  no  era  sólo  para  conocerla,  sino  para  cono- 
cerse á  sí  mismos. 
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sufren  ellas  el  peso  de  una  dinastía  europea  con 
tradiciones  exóticas. 


He  ahí,  condensada  en  ese  último  parágrafo 
la  razón  por  la  cual  debemos  estudiar  historia  de 
España.  Cree  el  señor  Unamuno  que  cuando  los 
argentino  veamos  nuestra  propia  historia  en  ar- 
gentinos, concluiremos  por  verla  en  español,  y  yo 
creo  que  cuando  los  españoles  la  vean  con  esa 
clarividencia,  terminarán  por  verla  en  argentino, 
coincidiendo  unos  y  otros  en  sus  apreciaciones. 
No  podremos  conocernos  bien  sin  conocer  nues- 
tros orígenes,  y  la  nación  hispanoamericana  de 
los  fundadores  no  podrá  sobrevivir  si  sus  here- 
deros no  salvamos  el  núcleo  histórico  de  la  na- 
cionalidad. Busquemos  en  las  sociedades  colonia- 
les los  gérmenes  de  la  República  independiente 
que  la  Revolución  desenvolvió;  busquemos  en  Es- 
paña y  en  los  pueblos  indígenas  de  América,  los 
gérmenes  de  las  sociedades  coloniales,  que  la  me- 
trópoli organizara;  hagamos  ver  que  si  las  formas 
de  los  regímenes  políticos  frecuentemente  se  rom- 
j3Íeron  generando  otros  nuevos,  por  dentro  de  esas 
formas  la  vida  «intrahistórica»  de  las  generaciones 
siguió  sin  interrumpirse,  elaborando,  con  las  fuer- 
zas de  la  naturaleza,  el  principio  primitivo  y  di- 
vino de  nuestra  nacionalidad... 

A  ver  cómo  nuestro  régimen  actual  no  reahzí 
ese  propósito,  y  á  planear  las  reformas  que  ne 
cesitamos,  destíñanse  los  capítulos  siguientes. 


CAPITULO  SEXTO 


« 


CAPITULO  VI 

La  enseñanza  histórica  en  nuestro  país 

Los  estudios  históricos  en  las  escuelas  argen- 
tinas han  sido  siempre  deficientes.  Quienes  pre- 
tendieran cargarla  responsabilidad  de  tal  desastre 
á  los  vapuleados  profesores,  incurrirían  en  tre- 
menda injusticia,  mostrando  desconocer  por  igual 
la  obra  de  aquéllos  y  los  términos  del  complica- 
do problema.  Cierto  que  al  provecer  con  el  diplo- 
mado normalista  el  magisterio  primario,  se  rea- 
lizara un  loable  esfuerzo  de  organización  que 
debió  ser  completado  en  los  otros  órdenes  de  la 
enseñanza;  mas,  al  contrario,  la  cátedra  de  la  es- 
cuela media  y  superior  quedó  librada  en  su  des- 
amparo á  la  posesión  de  cualquier  audacia.  La 
misma  calificación  de  cátedras  fáciles,  con  que 
ordinariamente  se  designa  á  las  de  historia  en 
el  mundo  de  los  postulantes,  revelaría  no  sólo 
una  total  ignorancia  de  sus  dificultades,  sino  la 
costumbre  de  no  exigir  para  ellas  una  prepara- 
ción especial.  Pero,  como  era  lógico  en  esa  distribu- 
ción sin  reglamentos,  la  cátedra  de  humanidades 
ha  caído  también,  con  harta  frecuencia,  en  manos 
de  profesores  muy  capaces.  Nutrido  saber  y  don 
pedagógico,  reunidos  en  ellos,  ambas  cualidades 
han  fracasado  igualmente,  pues  tales  virtudes,  lle- 
vadas á  la  práctica,  se  han  esterilizado  por  la 
anarquía  científica  de  nuestros  programas,  por 
la  carencia  de  sentido  histórico  en  nuestros  alum- 
nos, por  la  falta  del  material  didáctico  que  han  de 
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formarlo,  por  la  obra  divergente  de  profesores 
afines  cuyas  labores  se  restan  en  lugar  de  sumarse, 
por  las  influencias  negativas  de  un  ambiente  so- 
cial cosmoj^olita  y  móvil  como  el  nuestro. 

A  estudiar  tales  factores  y  procurar  su  re- 
medio, dedicaré  este  capítulo. 

1 

La  enseñanza  argentina  ha  pasado  por  tres 
períodos  diversos:  la  escuela  confesional  de  los 
españoles;  la  anarquía  que  sucedió  á  la  indepen- 
dencia; y  el  esfuerzo  constructivo  que  siguió  á  la 
organización.  Será  necesario  llegar  á  éste  último  pe- 
ríodo, para  que  en  los  planes  de  la  cultura  general, 
la  Historia  se  convierta  en  asignatura  indepen- 
diente. El  régimen  colonial  no  pudo  darnos  sino 
el  curso  de  latinidad  ó  la  historia  sagrada  que 
armonizábanse  en  Europa  con  el  espíritu  de  la 
época,  y  que  las  condiciones  del  gobierno  en  Amé- 
rica no  aconsejaban  modificar.  En  cuanto  al  cau- 
dillaje ulterior,  no  pudo  darnos  ni  eso  siquiera 
al  demoler  en  su  barbarie  agreste,  los  últimos 
restos  de  cultura  teológica  que  había  dejado  en 
nuestras  ciudades  la  dominación  castellana. 

He  señalado,  al  tratar  de  Francia  en  el  capí- 
tulo III,  los  caracteres  de  la  enseñanza  pública 
antes  de  la  Revolución.  La  España  del  viejo  ré- 
gimen no  tenía  por  qué  substraerse  á  tales  ideas, 
dominantes  á  la  sazón  en  toda  Europa,  y  ella 
menos  que  nadie,  pues  la  teocracia  instituida  por 
los  Reyes  Católicos,  no  había  tenido  sino  ocasión 
de  fortalecerse  bajo  el  sombrío  imperio  de  los 
Austria  ó  la  total  insuficiencia  de  los  Borbones. 
La  escuela  pública,  hoy  no  sólo  prerrogativa  sino 
deber  del  Estado,  era  entonces  el  patrimonio  de 


II 


TEORÍA  DE   LOS   ESTUDIOS   HISTÓRICOS  299 


la  Iglesia,  que  utilizábala  al  par  en  beneficio  pro- 
pio y  prez  de  la  Monarquía.  En  las  viejas  colo- 
nias del  Nuevo  Mundo,  la  instrucción  debió,  lógi- 
camente, reducirse  á  la  evangelización  del  indio 
idólatra;  ó  á  la  precaria  noción  de  cuentas,  cate- 
cismo y  gramática  para  el  mestizo  ó  el  criollo 
excluidos  de  los  negocios  públicos...  Para  eso  traían 
de  Alcalá  ó  Salamanca,  sus  bártulos  el  jurista  y 
sus  latines  el  teólogo. 

En  virreynato  tan  extenso  y  pobre  como  el 
de  Buenos  Aires,  el  abandono  de  la  Metrópoli 
fué  aún  mayor.  Las  fundaciones  de  alta  cultura 
que  aquí  se  hicieron,  y  algunas  de  las  cuales 
subsisten,  débense  á  la  munificencia  particular  de 
españoles  nacidos  en  Indias  que  ya  manifestaban, 
en  los  tempranos  días  del  siglo  XVI,  la  fuerza 
caracterizante  del  territorio  nativo,  el  sentimiento 
americano  que  dos  siglos  más  tarde  generó  la 
emancipación  (^).  La  Universidad  de  San  Carlos 
fué  fundada  en  1622  por  don  Fernando  de  Trejo 
y  Sanabria,  primer  obispo  americano,  para  la 
formación  de  un  clero  americano.  En  1686,  don 
Ignacio  Duarte  y  Quirós,  sacerdote  argentino, 
fundaba  en  Córdoba  el  Colegio  de  Monserrat.  Cien 
años  más  tarde,  en  1783,  el  Virrey  Vértiz,  ameri- 
cano como  Duarte  y  Sanabria,  fundaría  el  Colegio 
de  San  Carlos  en  Buenos  Aires.  (-)  Pero  ninguna 
de  estas  escuelas  pudo  ser  otra  cosa  que  el  claus- 


(')  Los  orígenes  primeros  de  la  Independencia  liabrá  quo  buscarlos  en  las  si- 
lenciosas corrientes  de  nuestra  inlra-historia .  Este  es  un  punto  de  vista  que  no 
debemos  olvidar,  si  queremos  que  la  historia  dé  una  conciencia  k  la  Nación.  Ella  es- 
tá en  la  fuerza  caracterizante  del  territorio  americano,  que  ya  daba  una  conciencia 
americana  al  hijo  del  europeo  en  el  siglo  XVII,  y  que  sigue  dándosela  en  nuestros 
días.    Gracias  a  ella  continuamos  salvándonos  del  cosmopolitismo  y  la  inmigración. 

(-)  Las  fundaciones  de  Sanabria  y  Quirós  durante  el  antiguo  régimen  y  las  de 
Pueyrredón  ó  Belgrano  después  do  la  Revolución,  probarían,  por  otra  parle,  que 
el  egoísmo  de  nuestros  ricos  actuales  no  es  defecto  de  raza,  como  suele  decirse, 
sino  defecto  de  educación. 
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tro  de  latinidad  y  teología  imperante  á   la  sazón 
en  Europa. 

A  fines  del  siglo  XVIII,  con  la  expulsión  de 
los  jesuítas,  los  estudios  superiores  recibieron  al- 
gún impulso.  Acaso  la  mencionada  expulsión, 
permitió,  por  ejemplo,  que  se  agregase  á  la  Uni- 
versidad de  Córdoba  un  curso  de  Jurisi^rudencia 
Civil.  Allí  en  Córdoba  mismo,  desde  1808,  ya  el 
espíritu  inquieto  del  Deán  Funes  preparaba  la 
secularización  de  la  Universidad  y  cultivaba  el 
sentimiento  patrio,  de  suerte  que  años  más  tarde, 
producida  la  Revolución,  él  proyectó  los  nuevos 
planes  de  la  casa,  incluyendo  en  los  estudios  pre- 
l^aratorios:  inglés,  francés,  geografía  y  elementos 
de  historia  general.  {})  En  el  Colegio  de  Monse- 
rrat,  su  rector  don  José  María  de  Bedoya,  empezó 
á  dar  también,  en  1820,  enseñanza  de  historia  y 
geografía,  pero  no  haciéndolo  por  institución  ofi- 
cial, estos  cursos  desaparecieron  posteriormente. 
Por  aquella  misma  éjDoca,  en  1821,  el  señor  Ri- 
vadavia  organizaba  en  Buenos  Aires  la  nueva 
Universidad  y,  dos  años  después,  el  Colegio  pre- 
paratorio de  Ciencias  Morales,  siendo  en  uno  y 
otro  muy  escasa  la  parte  que  se  asignaba  á  la  his- 
toria moderna.  Todas  estas  instituciones,  así  las 
anteriores  como  las  posteriores  á  la  Revolución,, 
estaban  impregnadas  del  clasicismo  colonial,  á 
pesar  de  las  influencias  novísimas  que  algunos 
prohombres  acababan  de  traer  al  Río  de  la  Plata, 
vueltos  de  Francia  ó  de  Inglaterra.  Elementos 
filológicos  seguían    siendo  la   base  de  la   cultura 


(M  Toi'  más  datos  sobre  nuestra  historia  educacional,  véase  el  nutrido  volumen 
que  mandó  publicar  en  1903  el  ex  ministro  Fernández:  Antecedentes  sobre  enseñanxa 
secundaria  y  Normal  en  la  República  Argentina,  libro  de  970  páginas  que  se  deberá 
releer  antes  de  intentar  cualquier  Reforma  escolar  en  nuestro  país.  Tal  vez 
su  lección  nos  preserve  de  ciertos  libros  europeos. 
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ambiente.  Nombres  de  la  Diada  y  la  Eneida 
decoraban  las  enfáticas  silvas  de  los  ¡Doetas  en 
boga.  Editoriales  de  combate  y  documentos  de 
gobierno  solemnizaban  su  período  sonoro  con 
reminiscencias  mitológicas.  Los  pensadores  del 
liberalismo  francés  socorrían  á  los  nuestros  con 
frases  prestigiosas  ó  ideas  generales;  pero  eso  no 
<3ra  todavía  historia:  era  filosofía  y  doctrina  po- 
lítica, la  ciencia  de  las  primeras  asambleas  legis- 
lativas, donde  Montesquieu  tiranizara  desde  el 
puesto  que  la  siguiente  generación  argentina  habría 
de  ceder  al  j'anqui  Story.  La  realidad  misma, 
debatiéndose  entre  los  dos  extremos  de  la  pobreza 
republicana  y  el  delirio  patriótico,  estaba  henchida 
de  sentido  clásico,  y  los  hombres  de  la  Ciudad 
tenían  el  ademán  romano  j  el  gesto  patricio  que 
habían  aprendido  en  las  páginas  de  Suetonio 
ó  Plutarco.  La  vida  de  Mariano  Moreno,  por 
ejemplo,  requiere  biógrafo  latino;  y  la  capa  espa- 
ñola que  le  envuelve  en  su  retrato  más  conocido, 
cuádrale  como  á  un  antiguo  romano  la  túnica. 
El  decreto  democrático  que  hizo  firmar  á  Saa- 
vedra;  el  fusilamiento  en  masa  de  los  conjurados 
de  Córdoba,  para  salvar  la  República;  la  orden 
de  confiscar  después  de  la  ejecución  los  libros 
del  Obisi^o  Orellana  y  «demás  secuaces»  á  fin 
destinarlos  á  la  enseñanza  pública  en  la  Biblio- 
teca Nacional;  hasta  la  muerte  con  la  frase  de 
invocación  á  la  Patria  que  corona  su  rápida 
vida,  todo  es  clásico  en  ella.  La  existencia  de 
los  otros  héroes,  con  episodios  análogos,  corro- 
boran mi  acersión:  Belgrano  fundando  con  sus 
haberes  de  la  guerra  «las  escuelas  de  la  Patria  >; 
Pueyrredón,  Director  Supremo,  renunciado  á  una 
parte  de  su  sueldo  para  instituir,  por  el  mismo  decre- 
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to,  una  beca  en  favor  de  estudiantes  pobres.  {^} 
Acaso  todo  eso  era  el  fruto  del  latín  y  del 
griego  inútiles,  que  seguían  centralizando  la  en- 
señanza. Aun  en  1830,  considerábase  indispensable 
que  médicos  y  abogados  supiesen  hablar  latín. 
En  esta  lengua  rendían  los  primeros  sus  exáme- 
nes, y  en  la  misma  exigíase  á  los  segundos,  desde 
la  prueba  de  ingreso — disertación  de  media  hora 
sobre  las  Instituías  de  Justiniano— hasta  la  tesis 
final. 

El  espíritu  de  la  educación  medioeval  estaba 
aún  vivo  en  nuestra  enseñanza,  gramatical  y  for- 
malista. Se  sabía  de  historia  antigua  lo  que  in- 
directamente aprendía  el  alumno  en  sus  clásicos; 
y  la  moderna  se  reducía  á  dos  cosas  muy  simples: 
el  amor  á  la  libertad  y  el  odio  á  España,  los  dos 
sentimientos  nacidos  de  la  Revolución  Francesa  y 
de  nuestra  Revolución.  El  latín  acompañaba  al 
estudiante  hasta  en  la  ceremonia  de  los  grados, 
pero  ni  el  texto  clásico  vivificaba  la  historia,  como 
se  aconseja  en  Italia;  ni  la  historia  vitalizaba  el 
texto  clásico,  según  la  práctica  de  los  colegios  in- 
gleses. Hacia  1826,  el  juramento  del  doctorado 
cobró  cierto  sentido  cívico  en  aquella  fórmula: — 
«Juráis  á  Dios  N.  S.,  y  por  estos  Santos  Evange- 
lios, defender  la  libertad  é  independencia  de  este 
país  bajo  el  régimen  representativo  republicano  y 


(1)  V.  Leyes,  decretos  y  resoluciones  sobre  Instrucción  superior ,  etc.  (Tomo  I,  años 
1810—1880.,  pág.  11).  La  parte  dispositiva  dice:  «En  tal  situación  lie  determinado 
gravar,  por  ol  tiempo  de  su  administración,  el  sueldo  con  que  me  acude  el  Estado 
erig-iendo  en  él  una  beca  dotada,  con  el  sentimiento  de  que  mi  posibilidad  no  esté 
le  acuerdo  con  mis  deseos  para  hacer  otra  demostración .  Y  ruego  á  mis  sucesores 
(jue  tengan  á  bien  continuarla  en  su  tiempo,  atendiendo  al  objeto  benéfico  a  que 
es  destinada.  Comuniqúese  esle  Decreto  al  Departamento  de  Hacienda,  etc.  «Fuey- 
rredón».— En  Inglaterra,  esta  beca  subsistiría.  Olvidada  entre  nosotros,  por  la  vida 
no  histórica  que  hacemos,  sería  un  hermoso  gesto  para  un  Presidente  restaurarla, 
en  la  humildad  de  la  suma  originaria,  fundándose  en  el  ruego  que  el  Director  Su- 
premo hacía  en  1818  á  sus  sucesores.  Llamaríase  la  Beca  de  Pueyrredón  ó  la  Beca 
del  Presidente  y  se    le  destinaría  á  ciertos  alumnos,  como  especial  distinción. 
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el  único  imperio  de  la  Ley?» — Pero  pronto  esa  fór- 
mula se  redujo  á  los  deberes  profesionales,  que- 
dando el  resto  de  acuerdo  con  el  tenor  antiguo, 
que  se  refería  más  bien  al  ceremonial.  {^) 

Aun  esto  perdió  todo  significado  más  tarde, 
cuando  la  tiranía  y  la  guerra  civil  llegaron  con 
su  cohorte  de  horrores.  El  caudillo  sedentario  de 
las  ciudades  impartiría  como  única  consigna  el  le- 
ma aciago: — ¡Abajo  los  infames,  inmundos,  asque- 
rosos unitarios! — observado  en  las  esquela  de  fa- 
milia y  en  los  papeles  de  gobierno;  mientras  la 
hueste  de  á  caballo  pasearía  por  nuestras  campa- 
ñas la  leyenda: — Federación  ó  Muerte! — inscripta 
en  sus  pendones. 

El  estado  social  que  semejante  régimen  com- 
portara, implicaba  la  clausura  de  las  escuelas  y 
el  olvido  de  la  sabiduría.  Apenas  si  un  último 
eco  de  la  escasa  cultura  colonial  volvió  á  oirse  en 
las  proclamas  enfáticas  de  ciertos  caudillos.  El 
bachiller  que  les  servía  de  secretario  solía  desli- 
zar alguna  reminiscencia  clásica  ó  jacobina  en  el 
documento  que  firmaría,  sobre  el  arzón  de  su  mon- 
tura, el  bravo  conductor  de  la  hueste  descalza:  <  De- 
seo conducir  mis  ¡paisanos  al  Templo  de  la  li- 
bertad»— decía  Juan  Felipe  Ibarra,  al  proclamar  la 
independencia  de  Santiago  contra  la  República  tu- 
cumana  de  don  Bernabé  Araoz;  y  Facundo  ha- 
blaba del  «Carro  del  Despotismo»  ó  juraba  sobre 
su  espada,  amor  á  la  libertad.  (-)  Los  nombres  grie- 
gos y  latinos  flotaron  también  en  la  propaganda  de 


(')  El  resto  decía:— Cum  íueris  ab  ómnibus  quibus  aprobatus  in  examinibus 
te  legibus  nostiús  obediendo  subjocistis,  coníero  tibi  gradum  Doctoris  in....ut  possis 
cathedram  ascenderé  et  públicos  docere  justa  loges  statuta  Universitatis  nostrce  — 
Accipe  chirothocas  et  anulura  fulgentom  in  signun  premii  et  honoris  adepti  in 
cultura  scientiarum  et  professioDe  sapientioe  —Accipe  amplexum  ni  signum  írater- 
milatis  ot  amicitias.    (Leyes  etc.,  de  Inslruccwn  Superior.   Op.  cit.  pág.  21). 

(*)  Véase  el  Facundo  de  Sarmiento,  en  los  documentos   adicionales. 
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los  proscriptos;  y  el  odio  á  la  tiranía  ó  el  amor 
á  la  Patria,  vestíanse  de  erudición  histórica  ó  le- 
gendaria, y  si  Buenos  Aires  era  Atenas,  Montevi- 
deo sitiada  era  la  <Nueva  Troya». 


He  apuntado  en  el  parágrafo  anterior  que  la 
enseñanza  de  nuestro  antiguo  régimen  se  carac- 
terizó: por  la  índole  confesional  de  nuestras  es- 
cuelas; por  el  abandono  de  la  instrucción  popular; 
por  el  clasicismo  de  la  cultura  superior.  Diez  años 
de  guerra  por  la  independencia,  y  ya  les  siguie- 
ron de  inmediato  la  tiranía  y  las  contiendas  civi- 
les, de  suerte  que  hasta  después  de  Caseros,  la 
anarquía  real  en  que  se  viviera,  impidió  crear  una 
educación  nacional.  La  escuela  colonial  siguió  pre- 
parando nuestras  generaciones;  pero  ese  régimen 
tenía  inconvenientes  radicales:  uno  era  la  igno- 
rancia en  que  se  dejaba  al  pueblo;  otro  la  falta  de 
noción  de  la  realidad  en  la  instrucción  universi- 
taria. El  desinterés  de  los  estudios  clásicos  en- 
nobleció á  sus  doctores:  de  ahí  las  grandes  vidas 
de  la  independencia;  pero  como  el  erudito  pade- 
cía  de  una  visión  incompleta  de  la  realidad,  ésta 
engendró  el  fracaso  de  los  unitarios,  entre  quienes 
y  el  pueblo  ahondábase  un  abismo  de  recíproca 
incomiDrensión  (i). 

Tales  defectos  se  habrían  corregido  paulatina- 
mente, si  la  barbarie  no  hubiese  venido  más  tarde  á 
destruir  todos  los  órganos  de  cultura,  interrum- 
piendo así  la  tradición  de  nuestra  enseñanza.  Esa 
barbarie,    tan   calumniada  por   los    historiadores, 


o  En  realidad,  el  prestigio  de  los  doctores  en  nuestro  país  tiene  origen  co- 
lonial: aparato  hermético  por  un  lado,  era  superstición  por  el  otro.  Algunos  le 
creen  veleidad  aristocrática,  pero  no:  fué  tan  sólo  ignorancia  de  su  clientela. 
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fué  el  más  genuino  fruto  de  nuestro  territorio  y 
de  nuestro  carácter.  La  montonera  no  fué  sino  el 
ejército  de  la  independencia  luchando  en  el  inte- 
rior; y  casi  todos  los  caudillos  que  la  capitanea- 
ban habían  hecho  su  aprendizaje  en  la  guerra 
contra  los  realistas.  Había  más  afinidades  entre 
Kosas  y  su  pampa  ó  entre  Facundo  y  su  mon- 
taña, que  entre  el  señor  Rivadavia  ó  el  señor 
García  y  el  país  que  querían  gobernar.  La  Bar- 
barie, siendo  gaucha,  y  puesto  que  iba  á  caballo, 
era  más  argentina,  era  más  nuestra.  Ella  no  ha- 
bría pensado  en  entregar  la  soberanía  del  país 
á  una  dinastía  europea.  Por  lo  contrario,  la  de- 
fendió. Su  obra  sangrienta  fué  el  complemen- 
to indispensable  de  la  Revolución,  pues  elaboró 
con  sangre  argentina  el  concepto  del  gobierno 
y  de  la  nacionalidad,  dando  base  más  sólida  á 
la  obra  de  los  constituyentes.  Lo  deplorable  fué 
que  la  barbarie  se  prolongase  tantos  años,  j^ues 
al  interrumpir  durante  tres  décadas  la  tradición 
escolar,  complicó  la  solución  de  nuestro  problema 
pedagógico. 

Disuelto  el  Virreynato  en  pequeños  estados 
provinciales,  entre  los  cuales  no  existía  otro  in- 
tercambio que  el  de  la  guerra,  era  imposible  una 
educación  nacional.  La  guerra  misma,  que  en 
sus  momentos  de  tregua,  no  era  paz  sino  obscu- 
ra tiranía,  hacía  imposible  hasta  la  educación 
provincial.  Durante  treinta  años  de  gobierno  de 
Ibarra,  en  Santiago,  no  se  ha  encontrado  en  sus 
archivos  una  sola  medida  sobre  Instrucción  Públi- 
ca. Siendo  el  caudillo  una  personificación  del 
Estado,  el  abandono  de  éste  dejaba  en  manos  de 
los  conventos  ó  de  vecinos  generosos  la  función 
de  educar.  Lo  que  pasaba  en  Santiago  ocurría 
en  las  otras  provincias.  Las  Esclavas  del  Corazón 

20 
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de  Jesús,  los  Franciscanos  ó  los  Dominicos,  con- 
tinuaban su  precaria  enseñanza  de  Aritmética,  de 
Gramática,  más  la  doctrina  religiosa  y  anécdotas 
de  la  Biblia.  Colaboraban  con  ellos  algunas  per- 
sonas cuyo  nombre  se  recuerda  con  veneración 
entre  las  familias  de  provincia:  Fray  Juan  Gran- 
de en  Santiago,  el  jesuíta  Bailón  en  Salta.  Y  co- 
mo esta  obra  era  frecuentemente  interrumpida 
13or  el  azote  de  la  guerra,  la  cultura  media  de 
las  ciudades  descendió  á  los  extremos  en  que 
Sarmiento  describe  las  de  San  Juan  y  la  Rioja. 
En  Buenos  Aires  la  persecución  á  la  cultu- 
ra llegó  todavía  á  mayores  excesos.  El  alma  neu- 
rótica del  tirano  cernía  sobre  la  ciudad  su  som- 
bra aciaga.  Los  profesores  liberales  fueron  hos- 
tilizados, y  se  vieron  precisados  de  huir.  La  Uni- 
versidad fué  desnaturalizada  hasta  convertirse  en 
un  fantasma  ó  en  instrumentos  del  despotismo ;  y  en 
ella  se  juraba  fidelidad  al  tirano.  En  1838  Rosas 
suprimió,  por  razones  de  economía,  el  presupues- 
to universitario,  estableciendo  que  cada  alumno 
debía  costearse  sus  estudios.  Como  los  alumnos 
eran  pobres,  muchas  cátedras  quedaron  vacantes. 
La  enseñanza  de  latinidad  y  matemáticas  estuvo 
interrumpida  de  1841  á  1851;  en  algunas  cátedras  se 
careció  de  profesores  aptos;  en  otras  llegó  á  darse 
las  clases  para  un  solo  alumno.  (^)  La  intervención 
de  Rosas  en  la  enseñanza  general  no  fué  menos  fu- 
nesta. El  plan  de  estudios  secundarios,  proyectado 
por  los  señores  Diego T.  Zavaleta,  Valentín  Gómez  y 
Vicente  López,  establecía,  en  6  años,  latín,  francés, 
inglés,  filosofía,  física,  matemáticas,  prometiendo  el 
restablecimiento  de  la  química,  y  la  creación  de  las 


o  Vóase  la  obra    de    los    señores    Bidau    y  Pinero,   hisloriadores  de  la  Uiii- 
versidad  de  Buenos  Aires. 
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cátedras  de  historia  y  literatura,  (i)  Pero  en  1835 
Rosas  suprimió  casi  todas  las  asignaturas,  no  de- 
jando sino  latinidad  de  mayores,  filosofía  y  físico- 
matemáticas.— En  realidad  la  enseñanza  general 
estuvo  en  manos  de  las  corporaciones  religiosas, 
pero  como  éstas  ponían  el  retrato  de  Rosas  en 
los  altares,  puede  inferirse  de  ahí  que  tal  ense- 
ñanza, ya  pésima  de  por  sí,  agravaba  su  daño 
con  semejantes  ejemplos.  Los  jesuítas,  expulsa- 
dos de  la  Colonia  española,  volvieron  á  Buenos 
Aires  en  1835,  con  la  aquiescencia  del  tirano,  pe- 
ro el  colegio,  abierto  en  su  antigua  residencia  de 
San  Ignacio,  fué  disuelto  en  1841  por  la  Mazorca. 
Tal  era  el  cuadro  de  la  enseñanza  argentina 
antes  de  Caseros.  La  historia  moderna  no  se  en- 
señaba: la  antigua  iba  deplorablemente  implícita 
en  el  curso  de  latitud,  de  marcado  carácter  gra- 
matical y  retórico,  ó  en  el  de  filosofía,  también 
viciado  en  sus  raíces  por  el  espíritu  teológico  que 
le  daba  su  pauta  y  le  marcaba  su  fin.  A  pe- 
sar de  la  independencia  y  la  democracia  triun- 
fantes, la  escuela  congregacional  malogró  las 
ideas  modernas  como  la  Restauración  las  malogra- 
ba á  la  sazón  en  Europa,  mientras  el  caudillaje 
municipal  ahogó  todo  propósito  cívico.  Sin  nin- 
guna influencia  las  Universidades  de  Córdoba  y 
Buenos  Aires,  que  existían  sólo  de  nombre;  efí- 
mera y  accidentada  la  vida  de  los  Colegios;  confia- 
da al  convento  de  barrio  la  enseñanza  primaria 
y  á  una  que  otra  escuela  de  las  fundadas  por  Bel- 
grano  ó  atendidas  por  dómines  lugareños;  se  puede 
afirmar  que  al  caer  la  tiranía,  todo  quedaba  por 
hacerse  en  materia  de  educación. 


o  Véase  los  Antecedentes  publicados  por  el  Ministerio  (Op.  cit-,  pág.  23  y  otros). 
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Todo  quedaba  por  hacerse... 

Ese  fué  nuestro  bien. 

Esa  fué  nuestra  desventaja. 

Ese  fué  nuestro  bien,  porque  sobre  el  suelo 
raso  que  nos  dejó  la  barbarie,  construímos  cuanto 
nuestro  designio  imaginó,  sin  que  la  rutina  de 
las  escuelas  viejas  trabase  el  libre  planeamien- 
to de  las  nuevas  escuelas.  Esa  fué  nuestra  des- 
ventaja, i3orqu9  desde  entonces  nuestra  educa- 
ción cayó  en  el  formulismo  oficial,  y  no  teniendo 
tradiciones,  ahogaron  en  su  seno  toda  vida  es- 
pontánea, los  transplantes  cosmopolitas  y  las  ma- 
quinaciones burocráticas. 

La  organización  nacional  tomó  desapercibida 
para  su  obra  á  la  generación  de  1850.  Había  en 
ella  esclarecidos  legisladores,  pero  la  educación 
requería  otras  aptitudes  muy  distintas.  Por  otra 
parte  el  problema  constitucional,  previo  en  su 
urgencia,  absorbía  las  capacidades  más  eminentes. 
Después  de  la  constitución,  más  de  diez  años  pa- 
saron hasta  que  la  cuestión  escolar  se  planteara 
en  toda  su  magnitud;  y  ante  ella  hubo  que  recu- 
rrir á  la  inteligencia  de  M.  Amadeo  Jacques,  un 
extranjero.  No  tuviese  á  la  mano,  en  documentos 
oficiales,  la  prueba  de  la  acción  personalísima  de 
ese  alto  y  y  privilegiado  espíritu,  y  sería  fácil  re- 
conocerla, por  su  filiación  francesa,  en  la  simetría 
del  plan,  en  el  humanismo  de  los  programas,  en 
la  preponderancia  que,  por  lógica  gravitación 
de  sus  ideas,  dio  á  lo  francés,  y  por  la  claridad 
de  las  razones  en  que  fundó  su  proyecto.  El  go- 
bierno del  General  Mitre  había  designado  una 
comisión  compuesta  de  los  señores  Juan  ThomíDson, 
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Amadeo  Jacques,  José  Benjamín  Gorostiaga,  Al- 
berto LaiToque  y  Juan  María  Gutiérrez  para  que 
proyectasen  la  organización  general  de  la  Instruc- 
ción pública.  Thompson  partió  á  Montevideo;  Jac- 
ques falleció  poco  antes  de  que  la  Comisión  ter- 
minara su  trabajo;  de  suerte  que  tan  sólo  tres  miem- 
bros firmaron  el  dictamen,  pero  éstos  elaboraron  su 
dictamen  con  las  ideas  déla  Memoria  parcial  presen- 
tada á  la  Comisión  por  Jacques,  cuyo  fallecimiento 
lamentaban,  diciendo: — «  Como  lo  notará  V.  E.  gran 
parte  délas  ideas  consignadas  en  aquella  memoria 
predominan  en  el  todo  en  los  pormenores  del  pre- 
sente trabajo  >.  La  importancia  de  ese  proyecto  con- 
siste en  que  sistematizó,  de  acuerdo  con  nuestro 
régimen  político,  las  ideas  que  podía  tener  sobre 
educación  un  francés  contemporáneo  de  Michelet, 
republicano  del  48,  ex  catedrático  de  la  Escuela 
Normal  Superior,  redactor  de  la  Liberté  de  Pensée, 
y  proscripto  de  Napoleón  III  por  los  mismos  críme- 
nes que  Víctor  Hugo. 

Antes  de  esa  Memoria  habíanse  realizado 
algunos  progresos  parciales  en  la  educación,  in- 
cluyéndose la  Historia  en  los  planes  de  la  en- 
señanza general.  Las  provincias  em]3ezaban  á 
fomentar  la  escuela  común,  desde  que  ya,  por  pre- 
cepto constitucional,  era  condición  de  sus  auto- 
nomías. La  nación  fomentearíales  igualmente,  bien 
que  faltasen  maestros.  Colegios  secundarios  mo- 
dernos, habíanse  fundado  igualmente:  así  el  in- 
ternado del  Uruguay  bajo  la  presidencia  de  Ur- 
quiza  y  el  colegio  Nacional  de  la  Capital,  bajo  la 
de  Mitre,  y  cuyo  primer  Rector  fué  el  mismo  Jac- 
ques. En  1854  habíase  nacionalizado  la  Universi- 
dad de  Córdoba  y  organizado  su  enseñanza  pre- 
paratoria en  el  Colegio  de  Monserrat. 

El  plan  de  1865  no  llegó  á  realizarse  siquie- 


310  LA   RESTAURACIÓN   NACIONALISTA 


ra.  Arrastrada  la  presidencia  del  general  Mitre  á 
la  guerra  del  Paraguay,  su  espíritu  se  vio  fatal- 
mente substraído  á  muchos  problemas  internos.  Pero 
el  mérito  de  ese  plan  consistió  en  establecer  los 
caracteres  de  las  enseñanzas  primaria,  secundaria 
y  universitaria;  en  fundar  la  necesidad  de  ins- 
truir el  personal  docente  para  cada  una  de  ellas 
y  proveer  los  medios  necesarios;  en  proyectar  los 
colegios  nacionales,  las  escuelas  normales,  los  ins- 
titutos especiales,  algunos  de  éstos  obedeciendo 
á  las  necesidades  de  cada  región;  en  dar  los  pri- 
meros programas  argentinos  que  procuraban  con- 
ciliar las  tradiciones  escolásticas,  las  necesida- 
des nacionales  y  el  nuevo  concepto  del  hombre, 
la  sociedad  y  el  gobierno.  Jacques,  en  una  pa- 
labra, fijó  muchas  ideas  obscuras,  coordinó  mu- 
chas ideas  disi3ersas;  y  si  su  plan  estaba  lejos  de 
ser  i^erfecto,  su  trabajo  de  síntesis  y  claridad, 
además  de  ser  un  esfuerzo  valioso,  fué  la  condi- 
ción y  el  punto  de  partida  de  ulteriores  progresos. 

Yo  no  podríaxletenerme,  sin  salir  de  mi  tema 
á  señalar  las  calidades  y  defectos  del  plan.  Si  con 
alguna  detención  lo  menciono  es  porque  fué  la 
inauguración  del  tercer  período  de  nuestra  evo- 
lución educacional,  el  último  de  los  tres  períodos 
que  señalé  al  comienzo  de  este  capítulo:  la  colo- 
nia, la  anarquía  y  la  organización,  en  el  cual,  me- 
dio siglo  más  tarde,  nos  encontramos  aún. 

Tuvo  defectos  ese  plan  de  Jacques.  Túvolos 
principalmente,  desde  el  punto  de  vista  argenti- 
no en  que  yo  coloco  esta  cuestión.  Su  plan  de- 
generó en  la  práctica,  sobre  todo,  por  la  falta  de 
profesores  competentes  y  de  material  didáctico. 
Las  Reformas  que  le  siguieron,  redujéronse  á  modi- 
ficaciones de  horariosjy,  en  punto  á  la  enseñanza  de 
la  historia,  los  programas  cambiaron  según  el  indi- 
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ce  de  los  textos  preferidos;  así,  por  ejemplo,  en 
las  asignaturas  de  los  colegios  nacionales,  se  hi- 
cieron reformas,  en  1870  y  1874,  sobre  el  plan  ori- 
ginario de  1863,  en  la  siguiente  forma: 

Horario  semanal  de:  1663  1S70        18T4 

Latín I8I1.45     Uh.  S  h. 

Idiomas  extranjeros 25»  32»  30» 

Castellano  y  su  literatura 11»  11»  n» 

Matemáticas 36»  26»  30» 

Geografía  é  historia 14»  11»  15» 

Ciencias  Naturales 20»  15»  18» 

Filosofía 7»  6»  6» 

Dibujo.. 5»  10»  10» 

Mixsica O  »  6  :>  O  » 

Instrucción  Cívica  ó  Historia  argentina...  2  »  4  »  4  > 

Como  se  ve,  eran  simples  reformas  externas, 
tanto  más  deleznables,  cuando  á  veces  el  aumento 
ó  diminución  de  horas,  obedeció  á  la  necesidad 
de  dar  tiempo  á  ciertas  materias  adventicias  que 
se  incluían  ó  suprimían  á  capricho  del  último 
reformador.  La  renovación  substancial,  en  el 
espíritu  de  las  asignaturas  y  en  el  material  de 
enseñanza,  continuamos  esperándola,  y  el  día  que 
ella  se  haga,  por  el  concurso  de  todos  y  de  acuer- 
do con  las  necesidades  nacionales,  habremos  en- 
trado en  el  cuarto  período  de  nuestra  evolución 
educacional. 

La  trascendencia  de  las  ideas  de  Jacques  con- 
sistió en  que  ellas  dieran  á  la  historia  el  lugar 
preeminente  que  le  correspondía  en  los  progra- 
mas secundarios.  Tal  vez  pecó  más  bien  por  ex- 
ceso de  enciclopedismo;  pues  vio  las  civilizaciones 
como  lo  habría  hecho  para  un  colegio  europeo. 
Pero  erigida  en  cátedra  aparte,  más  las  otras  que 
daba  al  castellano,  la  geografía  y  la  instrucción 
cívica,  realizábamos  con  ello  un  gran  paso,  librán- 
donos de  las  controversias  que  años  después  aun 
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veríamos  verificarse  en  Francia  ó  los  Estados 
Unidos.  El  tiempo  que  destinaba  al  latín,  justi- 
ficábase i3or  el  sólido  clasicismo  que  era  la  base 
de  su  cultura,  por  el  origen  de  nuestra  lengua  y 
por  las  tradiciones  de  nuestra  educación  española. 
Si  se  prescinde  de  cambios  subalternos,  tales  co- 
mo incluir  unas  veces  la  historia  de  Oriente  en 
primero  ó  en  segundo  año,  dos  cambios  radicales 
han  concluido  ele  definir,  á  través  de  las  ulterio- 
res reformas,  el  verdadero  carácter  de  nuestra 
enseñanza  histórica:  la  supresión  del  latín  que 
era  el  complemento  de  la  historia  antigua  y  le 
daba  además  su  entonación  clásica;  la  supresión 
de  la  historia  sagrada,  que  figuraba  en  los  Cole- 
gios Nacionales  de  1867  y  de  1874,  y  cuya  des- 
aparición acentuó  para  siempre  el  carácter  laico 
de  nuestra  enseñanza  oficial. 

Hubo  en  la  Memoria  de  Jacques,  ideas  que 
revelaban  su  profunda  comprensión  pedagógica  y 
política  de  estas  asignaturas.  Hablando  del  carác- 
ter que  ha  de  tener  el  Colegio  medio,  decíanos 
él,  europeo:  «No  imitemos  á  Europa  en  sus  des- 
aciertos mismos,  y  aun  cuando  acierta,  cuidemos 
de  que  las  circunstancias  en  medio  de  las  cuales 
nosotros  vivimos  son  diferentes  y  requieren  dis- 
tintas medidas».  Así  nos  recomendaba  «el  estudio 
profundo  de  la  lengua  y  de  la  literatura  patria, 
y  todos  los  ejercicios  propios  para  purificar  el 
uso  de  ellas».  Pero  fué  en  la  enseñanza  misma  de 
la  historia  y  la  geografía  donde  él  reveló  sus  dotes 
de  educador,  acompañando  al  programa  una  lista 
de  los  mapas  y  libros  que  podían  adquirirse  para 
hacer  más  objetiva  la  enseñanza,  y  adoptando,  no 
el  método  cronológico,  sino  el  lógico  ó  regresivo 
IDara  facilitar    en  el    niño    de    América    la   difícil 
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formación  de  su  sentido  histórico.  (^)  El  indicó,  ya 
entonces,  los  libros  de  Barros  Arana  y  de  Domín- 
guez; las  lecturas  complementarias  de  Washington 
Yrving  y  el  Cristóbal  ColÓ7i  de  Lamartine;  y  si 
aconsejó  los  textos  de  Duruy,  fué  porque  no  dis- 
poníamos de  otros  mejores,  y  los  aconsejó  en  la 
lengua  original,  para  que  sirviesen  á  la  enseñanza 
del  francés.  Es  bien  sabido  que  el  Atlas  no  se 
renovó;  que  las  lecturas  históricas  dejaron  de  ha- 
cerse; y  que  los  textos  traducidos  vinieron  á  su- 
primir esfuerzos,  á  desligar  asignaturas  y  á  me- 
canizar la  enseñanza  en  el  estéril  ejercicio  de 
que  hoy  buscamos  redimirla.  Se  ve  por  su  Me- 
moria que  Jacques  tentó  la  fórmula  de  un  método 
lógico  y  de  un  programa  nacionalista.  «Así  por 
ejemplo, — decía, — se  ha  dispuesto  las  diferentes 
partes  de  la  Historia  en  un  orden  cronológico 
retrógrado  ó  ascendente.  Se  ha  pensado  que  era 
más  fácil  despertarla  curiosidad  y  fijarla  atención 
de  los  principiantes  sobre  los  hechos  casi  contem- 
13oráneos, — cuyos  monumentos  existen  alrededor 
de  ellos,  y  de  los  que  sus  padres  ó  al  menos  sus 
abuelos  ¡Dodrían  decir  como  Eneas:  \Et  quorum 
pars  magna  fuitf — que  lanzarlos  de  golpe  y  sin 
preparación  en  aquellas  épocas  bíblicas  y  en  me- 
dio de  esas  antiguas  generaciones  en  que  todo 
es  tan  extraño  para  nosotros,  los  hombres  y  las 
cosas,  los  idiomas  y  los  lugares; — que  sería  lindo 
é  interesante  para  ellos,  después  de  haber  acom- 
pañado á  Colón  en  sus  dramáticas  peregrinaciones 
sobre  los  océanos  desconocidos,  en  busca  de 
imperios  futuros,  seguir  en  el  mapa  de  esta  Amé- 
rica el  movimiento  de    los    descubrimientos   y  la 


o  Y.  Memoria  en  la  página  8-39  de  los  Antecedentes  (op.  cit.)  Se  recordará  que 
el  Prof.  Forrero,  en  la  encuesta  del  capítulo  anterior  se  inclina  también  en  favor 
del  orden  lógico  ó  regresivo. 
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Conquista,  el  progreso  de  la  Colonización,  hasta 
los  hechos  memorables  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, cuyos  héroes,  cuyas  fechas,  cuyos  pa- 
rajes, se  leen  inscrijítos  en  la  esquina  de  cada 
calle  y  resuenan  á  sus  oídos  en  los  días  de  fiesta 
clásica;  que  de  ahí  pasaran  á  la  Historia  de  Fer- 
nando é  Isabel  y  á  la  Historia  de  España  que 
debe  ser  aquí  el  centro  y  como  el  eje  de  Id  histo- 
ria moderna^  la  transición  era  fácil  y  natural; 
— que  la  historia  de  los  Romanos,  esos  antepasados 
directos  de  los  Españoles,  vendría  bien  en  el 
momento  que  el  estudio  del  latín  hubiera  fami- 
liarizado los  niños  con  el  idioma,  las  costumbres, 
los  modos  de  actuar,  de  pensar  y  de  decir  de 
aquellas  épocas  remotas;  y  que  en  fin  y  en  ge- 
neral, es  más  claro  remontar  del  presente  y  lo 
conocido  á  lo  desconocido  y  al  pasado,  de  los 
efectos  á  sus  causas,  que  proceder  inversamente». 
Este  orden  regresivo  puede  ser  contestado. 
Por  mi  parte  le  encuentro  más  inconvenientes  que 
ventajas.  Dijérase  además  que  la  imaginación  juve- 
nil pide  el  relato  progresivo.  Pero  yo  confieso 
que  cuando  leía  la  Memoria, — siguiendo  el  pensa- 
miento del  sabio  entre  la  deplorable  sintaxis  y  el 
mal  castellano  que  el  proscripto  de  Napoleón  III 
no  poseía  mu}'^  bien, — sentí  una  verdadera  emo- 
ción al  encontrar  este  juicio  que  por  ser  de  fran- 
cés tan  esclarecido,  bastaría  para  justificar  una 
de  las  principales  proposiciones  de  mi  Informe- 
«...la  Historia  de  Espaiía  que  debe  ser  aquí  el 
centro  y  como  el  eje  de  la  historia  moderna...» 
Es  lo  que  siempre  nos  correspondió,  por  la  lógica 
de  la  historia  y  por  la  persistencia  de  nuestra 
nacionalidad.  La  pereza  mental  y  la  rutina,  tra- 
queando cincuenta  años  por  el  camino  fácil  de 
los  manuales  extranjeros,  resistirán,  sin  duda  tal 
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pensamiento  de  patriotismo  y  de  verdad;  pero 
al  autor  de  este  Informe,  réstale  al  menos  la  satis- 
facción de  que  también  le  acompaña  en  su  razona- 
do hispanismo  el  pensador  francés  que  organizara 
nuestra  enseñanza. 


Después  de  1865,  la  acción  de  nuestros  gobier- 
nos tendió  á  organizar  la  educación,  dividiéndola 
en  grados;  á  legislarla  profusamente;  y  á  comba- 
tir con  ahinco  la  ignorancia.  Creíase  que  el  anal- 
fabetismo es  la  causa  del  delito  y  la  anarquía, 
siéndolo  en  realidad  la  falta  de  disciplinas  mora- 
les, ó  la  semicultura  de  los  dirigentes.  Con  sólo 
fundar  escuelas  tras  escuelas,  salíamos  sin  duda 
de  la  barbarie,  pero  no  entrábamos  por  eso  en 
la  civilización.  Necesitábamos  educar  más  que  ins- 
truir, y  educar  para  la  vida  argentina.  Al  olvidar 
esos  dos  objetos,  fuimos  á  dar  al  enciclopedismo, 
que,  al  realizarse,  comportó  para  estudiantes  y 
maestros,  fatiga  prematura,  desarraigo  cosmopo- 
lita, pedantería  vanidosa  y  falta  de  sinceridad. 
La  reforma  de  1876  fué  desastrosa  en  este  sentido. 
El  decreto  del  presidente  Avellaneda  y  del  ministro 
Leguizamón  fundábala  en  la  necesidad  de  dar 
graduación  lógica  á  ciertas  enseñanzas,  y  sin  duda 
obedeció  á  este  falaz  propósito  el  deplorable  plan 
de  Historia.  Dividíase  el  Colegio  Nacional  en  6 
años  y  cada  año  en  dos  términos,  ó  sea  doce  por 
todo,  de  los  cuales  tan  sólo  destinábanse  dos  á  la 
historia  argentina,  (sic)  Pero  teníamos  en  el  primer 
término  historia  sagrada;  historia  antigua  en  el 
2°;  historia  y  geografía  de  América  en  el3oy4«; 
historia  griega  en  el  5°;  romana  en  el  6°;  modioeval 
en  el  7'^;  moderna  en   el  8°;  Revista  general  de  la 
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historia  en  el  9^  y  10°  y  en  los  dos  últimos  la 
historia  del  propio  país.  Agregúese  á  ésto  que 
el  alumno  venía  de  una  escuela  primaria  en  for- 
mación ó  de  la  vieja  escuela  confesional,  de  cuyas 
deficiencias  quejábanse  diariamente  los  Rectores. 
Agregúese  aún  que  esos  pobres  alumnos  debían 
estudiar  fuera  de  las  asignaturas  usuales,  trigo- 
nometría rectilínea  y  esférica,  topografía,  tenedu- 
ría de  libros,  latín,  lavado  de  ¡Díanos,  economía 
política  cosmografía,  higiene,— todo! — y  que,  para 
consumar  la  fatiga,  el  decreto  elevaba  á  una  hora 
la  duración  de  las  clases.  El  plan  de  las  escuelas 
normales  no  fué  mejor  elaborado;  y  ese  diletan- 
tismo científico  en  los  colegios  nacionales,  era 
menos  explicable  en  un  gobierno  que  iniciaba, 
paralelamente,  la  fundación  de  institutos  especia- 
les para  enseñar  minería  y  agronomía. 

Con  eso  y  la  instabilidad  de  los  planes  y  un 
profesorado  de  afición,  la  enseñanza  fué  perdien- 
do todo  vigor,  languideciendo  el  espíritu  bajo  la 
engañosa  hojarasca  de  las  nuevas  reformas  ins- 
piradas en  la  más  reciente  lectura  de  pedagogo 
francés,  ó  alemán  para  más  prestigioso  decoro.  Lo 
que  nos  faltó  siempre  fué  el  pensar  por  cuenta 
propia,  elaborando  en  substancia  argentina.  Y 
pocos  años  más  tarde,  cuando  empezara  nuestro 
enriquecimiento  y  la  invasión  cosmopolita,  se  vería 
que  en  las  nuevas  generaciones  el  esjDÍritu  nacio- 
nal no  retoñaba  con  la  fuerza  de  antaño,  que 
nuestra  ¡jolítica  perdía  su  romanticismo,  nuestros 
negocios  la  honestidad,  nuestra  vida  privada  todo 
desinterés.  Al  comenzar  la  primera  presidencia  del 
General  Roca,  su  ministro  Pizarro  diría: — «Hemos 
comenzado  por  donde  debiéramos  concluir,  y  la 
instrucción  pública  encerrada  en  estrechos  límites, 
y  sin  el  carácter  verdaderamente  popular  que  le 
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asignan  nuestras  instituciones  democráticas,  mar- 
cha  de  esta    suerte  al  acaso,    sin  orden,    método, 
ni    sistema,  sin  xiiúdad  y  sin  2^ropósitosí> .  (^)    Años 
más   tarde,   el    inspector   general    don   Víctor   M. 
Molina,  decía  al  ministro  Wilde,  hablando  en  nom- 
bre de  una  Comisión  de  Reformas: — «Como  V.  E. 
se  imjíondrá  por  las  actas,  todos  los  miembros  de 
la  Comisión  se   pronunciaron   unánimes  por  la  in- 
clusión de  la  historia  patria  en  el  plan  de  maes- 
tros  primarios.     Es  evidente  la   conveniencia  de 
que  la  enseñanza  revista  carácter  nacional-,  nues- 
tro país  posee    ya  dentro  de    sí  un  gran  número 
de   extranjeros  que    tratan  de  perpetuar  sus  tra- 
diciones y  hasta  su  credo  político  entre  sus  hijos, 
con  i^eligro  para  nuestras  instituciones  y  para  el 
elemento  nativo  que  perdería  poco  á  poco  su  es- 
píritu   de   nacionalidad    y    viviría    en    un    medio 
cosmopolita,   olvidando  lo  que    corresponde  á  su 
suelo  y  á  su  agrupación  política.  La  Nación  tiene 
el  derecho  y  el  deber  de  conservarse  por  el  amor 
de  sus  hijos  y  de  preservar  sus    instituciones  de 
las  degeneraciones  que  las  corrientes  inmigratorias 
podrían  imponerle.  Es  en  nombre  de  ese  derecho 
y  de  ese  deber  que  la  Comisión  ha  creído  indis- 
pensable   introducir   la    historia    y    la    geografía 
argentinas  y  la  instrucción  cívica,  porque  la  escue- 
la es  la  refundición  pacífica  ['de  las  diversas  creen- 
cias y  tradiciones  políticas  en  un  solo  crisol  >.  (-) 

Durante  la  presidencia  siguiente,  el  Ministro 
don  Filemón  Posse  proclamaba  de  nuevo  esa  as- 
piración en  su  Memoria  de  1888: — «La  Organiza- 
ción de  la  Instrucción  pública  emprendida  por  el 
gobierno,  ha  sido   inspirada    por  tres   propósitos 


o  Antecedentes  (op.  cit.  pág.  246). 
(-)  Antecedentes  (op.  cit.  pág.   289). 
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fundamentales: — establecer  los  progresos  de  la 
ciencia  educativa;  limitar  prudentemente  los  ra- 
mos de  estudios  y  la  extensión  de  los  programas; 
imprimir  carácter  nacional  á  la  enseñanza^'. — 
Y  este  ideal,  se  hacía  más  explícito  en  su  párrafo 
siguiente: — «Sé  que  la  Ciencia  no  tiene  patria 
y  que  sus  leyes  son  universales,  pero  sin  consi- 
derar el  desarrollo  ó  aplicación  local  que  pueden 
tener  hasta  las  mismas  ciencias,  hay  ramos  de 
estudios  proi^ios  á  cada  pueblo,  su  lengua,  su  te- 
rritorio, su  historia,  sus  instituciones;  y  es  nece- 
sario que  todo  ciudadano  cultive  con  preferencia 
estos  conocimientos  para  que  no  sea  un  foraste- 
ro en  su  propia  tierra.  Esos  estudios  tienden  ade- 
más á  despertar  el  celoso  anhelo  por  la  i^rospe- 
ridad  de  la  patria,  el  austero  resj)eto  por  sus  le- 
yes, el  entusiasta  amor  por  sus  tradiciones».  (^) 
Ante  semejantes  palabras  debemos  creer  que  nues- 
tros estadistas  vislumbraban  la  necesidad  de  una 
educación  argentina,  si  hacían  algo  más  que  re- 
petir la  rapsodia  europea  con  la  cual  jDedagogos 
del  viejo  mundo  reclamaban,  cada  uno  para  su 
patria,  una  educación  nacional.  Sospecho  que  el 
ministro  de  Juárez  comprendía  mejor  que  sus 
antecesores  el  sentido  de  tales  palabras,  pues  los 
planes  de  1888  se  caracterizaron  por  una  ento- 
nación nacional  más  definida.  Las  Escuelas  Nor- 
males,—divididas  en  tres  años  para  los  maestros 
y  dos  más  para  los  profesores,  (')— comprendían, 
fuera  de  los  estudios  complementarios  de  geogra- 
fía, castellano,  instrucción  cívica,  etc:  Historia  Ar- 
gentina en  los  dos  primeros  años  y  en  el  otro, 
nociones  de  historia    general.     Al  decir    Historia 


O    Antecedentes  (op.  cit.  pág.  345  y  347). 

(")    El  autor  no  está  de  acuerdo  con  esta  división.    En  todo  caso,  los  cuatro 
y  dos  años  que  han  prevalecido  después  son  promedio  más  justo. 
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Argentina  significábase  también  la  parte  de  Ame- 
ricana que  se  le  relaciona;  y  al  dividir  el  curso 
en  las  Invasiones  Inglesas,  fijándolas  como  tér- 
mino del  primer  año  y  comienzo  del  segundo, 
acusábase  una  comprensión  exacta  de  nuestra  histo- 
ria. En  los  colegios  nacionales  predominaba  el 
mismo  espíritu,  y  los  planes  se  dividían  así:  — 
Argentina,  desde  el  descubrimiento  hasta  las  In- 
vasiones inglesas;  2°,  desde  las  Invasiones  hasta 
el  presente;  5^  Americana,  y  especialmente  Argen- 
tina hasta  la  Revolución;  6°  contemporánea,  y  es- 
pecialmente Argentina.  Estudiaríase  en  3°  y  4°, 
antigua,  medioeval  y  moderna.  Agregúese  á  aque- 
llo el  Idioma  Nacional  distribuido  en  cuatro  años; 
la  Geografía  inspirada  en  el  mismo  propósito  na- 
cional; la  economía  política,  instrucción  cívica  y 
moral  que  se  enseñarían  en  sexto  año,  y  se  verá 
que  los  planes  de  Posse  más  bien  se  desequili- 
braron en  favor  del  nacionalismo.  No  estoy  de 
acuerdo  ni  con  su  extensión  ni  con  su  distribu- 
ción. Los  señalo  tan  sólo  por  su  valor  sintomáti- 
co. Nuestros  gobernantes  venían,  sin  duda,  de 
mucho  tiempo  atrás,  viendo  la  necesidad  de  una 
enseñanza  argentina;  y  cuando  quisieron  reali- 
zarla, olvidaron  que  no  bastaba  para  ello  la  pro- 
mulgación burocrática,  y  que  sin  coordinar  los 
programas,  sin  renovar  los  textos,  sin  elaborar 
un  material  didáctico  propio,  sin  comunicar  á  los 
profesores  el  nuevo  pensamiento,  cambios  legis- 
lativos eran  inocuos,  pues  la  enseñanza  seguiría, 
como  siguió,  traqueando  siempre  sus  rutinarios 
carriles. 

Así  llegó  la  ci'isis  de  1890.  La  rebelión  del  Par- 
que fué  tan  sólo  el  estallido  violento  de  una  crisis 
moral  que  había  minado  toda  la  sociedad  argen- 
tina. Por  eso  iban  entre  los    vengadores  algunos 
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cómplices  de  la  víspera.  Y  Pellegrini,  llamado  á 
reconstituir  el  país  sobre  sus  escombros,  compren- 
dió que  la  crisis  económica  y  la  caída  de  la  pre- 
sidencia eran  dos  accidentes  dramáticos  de  nuestra 
historia,  pero  que  sus  causas  eran  intrahistóricas: 
las  habían  lentamente  preparado  nuestra  escuela 
sin  iDreocupaciones  morales,  nuestra  educación  sin 
fines  patrióticos.  Todos  estuvieron  de  acuerdo  en 
que  aquello  era  el  desastre  de  nuestro  enciclopedis- 
mo pedagógico,  de  nuestro  colegio  sin  arraigo  en  su 
propia  sociedad.  Algunos  llegaron  á  comparar  nues- 
tra situación  á  la  de  Alemania  después  de  Jena  ó  á  la 
de  Francia  después  de  Sedán,  y,  como  en  uno  y  otro 
caso  se  buscó  su  remedio  en  la  educación.  Pellegrini 
nombró  entonces  dos  comisiones  de  ciudadanos  que 
estudiaran  el  mal  y  sus  remedios  en  nuestro  sis- 
tema escolar.  Tan  sólo  una  de  estas  comisiones 
se  expidió  (^);  pero  tanto  ella  como  el  Ministro  Car- 
ballido,  plantearon  la  cuestión  en  el  eterno  círculo 
vicioso  de  la  enseñanza  clásica  ó  moderna,  denun- 
ciando á  las  claras  que  hablaban  por  ellos  los  libros 
de  las  disputas  europeas,  y  que  una  vez  más  se 
había  cerrado  los  ojos  á  la  realidad  nacional.  To- 
dos veían  las  causas  del  desastre;  todos  insinua- 
ban sus  anhelos  de  educación  patriótica;  pero 
tanteando  las  tinieblas,  nadie  hallaba  el  camino; 
y  el  país  quedó  discutiendo  si  debía  dejarse  ó 
suprimirse  el  latín,  hasta  que  olvidó  la  terrible 
lección  del  desastre... 

La  comisión  encargada  de  proyectar  la  corre- 
lación de  los  estudios  y  el  plan    de   los    colegios, 


o  Constituían  esas  comisiones  los  señores  Amancio  Alcorta,  Benjamín  Zorri- 
lla, Adolfo  Orma,  Félix  Martín  Herrera,  AntoDio  Bermejo,  Carlos  Echagüe,  Pedro 
Arata,  Nicolás  de  Vedia,  Agustín  Pressinger,  Lucio  V.  López,  Manuel  Obarrio,  An- 
tonio Malaver,  Bonifacio  Lastra,  Luis  Silveyra,  Valentín  Valbía  y  otros.  La  Comi- 
sión no  fallaba  por  su  número 
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hizo  consistir  su  reforma  en  la  supresión  del  la- 
tín, la  topografía,  la  higiene  y  la  economía  po- 
lítica, fundándose  en  que  «el  sol  ya  no  se  para  á 
ver  el  resultado  de  las  batallas  >,  y  en  que  «los  pue- 
blos van  de  prisa  y  es  necesario  dar  una  educación 
utilitaria»!  Para  ser  lógico  pudo  haber  completa- 
do la  supresión  de  un  idioma  muerto,  que  sirve 
al  menos  para  llegar  á  lo  que  se  ha  salvado  de 
Pintiguas  civilizaciones,  suprimiendo  la  historia  de 
■esos  pueblos  que  sólo  sobreviven  en  su  arte  y  su 
literatura.  La  comisión  suprimió,  sin  embargo,  un 
año  de  historia  argentina;  {sic)  y  explicó  así  su 
reforma:  La  Historia  Argentina  queda  reducida 
á  un  sólo  año  porque  con  él  se  completan  los  ele- 
mentos que  se  ha  adquirido  en  la  enseñanza  pri- 
maria). {^)  La  Comisión  esperaba  que  en  el  cur- 
so de  historia  general  se  relacionarían  los  sucesos 
con  la  historia  patria;  pero  esto  nunca  sucedió, 
ni  sucederá  mientras  el  libro  hecho  para  escuelas 
extranjeras  siga  desvirtuando  nuestra  educación, 
y  no  lo  substituyamos  por  textos  elaborados  de 
acuerdo  con  nuestras  propias    necesidades. 

La  Reforma  de  1891  mantuvo  el  latín  en  con- 
tra de  lo  dictaminado  por  la  Comisión.  El  Mi- 
nistro envió  su  plan  á  los  Rectores  acompañán- 
dolo de  una  nota  en  que  abundan  disquisicio- 
nes sociológicas  sobre  el  desastre  moral  que  á 
la  sazón  apesadumbraba  6  todos  los  argentinos. 
El  Ministro  señaló  la  influencia  del  cosmopolitis- 
mo en  nuestro  problema  moral  y  pedogógico; 
pero,  desgraciadamente  se  concretara  sólo  á  señalar- 
lo. «Tan  violenta  ha  sido  la  avenida  inmigrato- 
ria— decía — que  podría  llegar  á  absorver  nuestros 
elementos   étnicos.     Están   sufriendo   una    altera- 

(')  Antecedentes,  (op.  cit.  pág-.  921). 
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ción  profunda  todos  los  elementos  nacionales; 
lenguas,  instituciones  prácticas,  gustos  é  ideas 
tradicionales.  A  impulsos  de  ese  progreso  sjyen- 
ceriano  (^)  que  es  realmente  el  triunfo  de  la 
heterogeneidad,  debemos  temer  que  las  preocupa- 
ciones materiales  desalojen  gradualmente  del  al- 
ma argentina,  las  puras  aspiraciones  sin  cuyo  im- 
perio toda  prosperidad  nacional  se  edifica  sobre  la 
arena.  Ante  el  eclipse  de  todo  ideal,  sería  para  alar- 
marnos por  el  olvido  de  nuestras  tradiciones:  corre-- 
ría  peligro  la  misma  nacionalidad.  Es  tiempo  de 
reaccionar  contra  esa  tendencia  funesta,  y  si  esta  no 
fuera  esa  hora,  sería  porque  habría  pasado  ya.  Y 
es,  sin  embargo,  esta  hora  suprema  la  que  algunos 
eligen  para  ensalzar  la  educación  utilitaria  que  nos 
ha  traído  donde  estamos,  y  atacar  la  cultura  clásica» 
que  por  sí  sola  constituye  una  escuela  de  patrio- 
tismo y  de  nobleza  moral».  (-)  Los  razonamien- 
tos del  señor  Carballido  eran  todos  exactos,  se- 
gún se  ve;  pero  me  sorprende  que  al  atacar  el 
cosmopolitismo  y  defender  las  tradiciones  argen- 
tinas, plantee  la  cuestión  sobre  las  humanidades  clá- 
sicas y  el  latín,  en  lugar  de  hacerlo  sobre  las  huma- 
nidades modernas  y  la  historia.  Es  que  él  era 
también  una  víctima  del  enciclopedismo  interna- 
cional, sin  raíz  de  instinto  aborigen!  Y  sobre 
todo,  la  controversia  resultó  tan  estéril,  que  al 
año  siguiente,  bajo  la  misma  presidencia  de  Pe- 
llegrini,  Balestra  su  sucesor  abogaría  por  la  ins- 
trucción utilitaria,  integral  y  moderna;  bandera 
([ue  años  más  tarde,  Magnasco  enarbolaría  con  su 


o  El  adjetivo  va  por  cueiila  del  redactor  ministerial.  En  todo  caso  si  el 
progreso  de  la  teoría  spenceriana  implica  el  paso  de  lo  hemogóneo  á  lo  heterogéneo, 
es  á  lo  heterogéneo  organizado.  Nosotros  hemos  pasado  de  lo  homogéneo  á  lo  caó- 
tico, que  no  es  progreso  sino  regresión . 

(*)    Antecedentes,  (op.  cit.  pág.  383  y  siguientes). 
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homérico  brazo,  para  caer,  por  fin  en  el  Ministe- 
rio Fernández,  bajo  una  nueva  restauración  del 
latinista,  como  las  anteriores,  malograda  y  efímera. 


Los  planes  hoy  vigentes  en  los  Colegios  Na- 
cionales y  Escuelas  Normales,  son  los  de  1895, 
que  elaboró  González.  Un  decreto  de  1906  los 
modificó  parcialmente  reduciendo  de  seis  á  cinco 
años  la  duración  de  los  estudios  secundarios.  Otro 
decreto,  de  1907,  introdujo  en  ellos  una  nueva 
reforma,  transponiendo  el  orden  de  las  asignaturas 
científicas.  El  decreto  del  Ministro  González  iba 
precedido  de  extensos  considerandos  que  expli- 
caban el  espíritu  de  sus  planes,  y  dejaba  el  des- 
arrollo de  los  programas  á  cargo  de  los  Profe- 
sores. Sus  ideas  sobre  la  enseñanza  de  la  Historia 
y  demás  asignaturas  afines  acordábanse  con  las 
teorías  más  razonables,  y  en  este  punto  los  pla- 
nes de  1905  no  fueron  afectados  por  las  modi- 
ficaciones ulteriores.  {^)  «El  Poder  Ejecutivo— de- 
cía el  decreto, — se  halla  apercibido  de  la  escasa 
importancia  que  se  presta  desde  hace  algún  tiempo 
á  la  enseñanza  de  las  materias  que  más  directa 
relación  tienen  j  más  influencia  ejercen  en  la  for- 
mación del  carácter  nacional,  como  la  Historia 
Argentina  y  la  Geografía,  ya  sea  porque  se  les 
señala  escaso  tiempo  en  el  plan  de  estudios,  ya 
porque  no  se  emplean  en  las  cátedras  los  méto- 
dos más  adecuados.  La  Historia,    es  cierto,   como 


o  V.  «Planos  y  Programas  de  estudios  secundarios  y  normales» — Minis- 
terio de  Justicia  é  Instrucción  Pública — (edición  Lajouane).  El  primer  conside- 
rando del  decreto  dice:  «En  presencia  do  la  situación  actual  de  los  estudios  secun- 
darios y  normales,  que  se  risen  simultáneamente  por  tres  planos  distintos,  ol  de 
1900,  el  de  1902  y  el  de  1903,  lo  que  origina  coafusión,  diversidad,  incongruencia, 
ele».     Esa  cabeza  de  decreto  os  la  mejor  prueba  de  nuestra  estabilidad  escolar... 
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se  ha  dicho  muchas  veces,  ya  no  puede  seguir 
siendo  una  monótona  y  desunida  enumeración  ó 
relato  de  batallas  y  sucesos  políticos  ó  sociales 
más  ó  menos  intrincados  ó  de  dudosa  veracidad, 
porque  en  tal  sentido  es  antipedagógica  y  estéril 
para  los  fines  educadores  de  la  asignatura;  para 
la  juventud  de  los  colegios  nacionales  como  délas 
escuelas  normales,  la  Historia  debe  ser  en  pri- 
mer término  una  constante  lección  de  moral  hu- 
mana y  cívica  y  una  clase  viviente  (i)  de  aj3li- 
cación  á  los  principios  permanentes  de  justicia, 
ejercitando  el  criterio  de  la  clase  en  cuestiones, 
conflictos  y  caracteres  que  más  tarde  verán  re- 
producidos en  la  vida  real;  en  segundo  término 
debe  ser  una  disciplina  científica  por  su  combina- 
ción con  las  leyes  generales  que  rigen  las  socie- 
dades humanas  en  sus  orígenes,  crecimiento,  emi- 
graciones, luchas  internas  y  externas,  y  formación 
institucional,  considerados  en  todo  tiempo  en  re- 
lación íntima  con  las  situaciones  y  las  influencias 
geográficas,  las  cuales,  aparte  de  su  profundo  in- 
terés intrínseco,  tienen  un  gran  poder  instructivo 
y  modelador  del  juicio  sobre  las  leyes  históricas. 
El  actual  lugar  y  el  tiempo  dedicado  á  la  Historia 
Nacional  no  son  suficientes  para  una  mediana  pe- 
netración de  su  espíritu  y  sus  leyes,  de  manera 
que  el  alumno  se  los  asimile  y  reciba  toda  la 
intensidad  de  su  impresión  sobre  su  carácter  y 
para  que  pueda  tener  un  concepto  personal  y  propio 
sobre  las  correlaciones  de  la  cultura  colectiva  del 
núcleo  social  á  que  pertenece.  Distribuida  á  partir 


O  En  el  primer  capítulo  de  este  luforme  ho  íijíido  yo  la  orientación  que 
debe  darse  á  la  enseñanza  histórica.  La  verdad  histórica  suele  frecuentemente 
estar  en  contra  de  nuestros  principios  de  justicia,  de  ahí  que  ol  sabio  profesor 
Monod  decíame  en  París:  «La  lección  do  historia  no  es  la  moral;  es  el  laboratorio 
de  la  moral».    Decir  admirable. 
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del  primer  año  para  seguir  su  desarrollo  en  el 
sentido  más  didáctico,  que  es  el  que  va  de  lo  co- 
nocido á  lo  desconocido,  de  lo  inmediato  á  lo  re- 
moto, y  correlacionada  con  la  geografía  y  en 
menor  intimidad  con  las  materias  científicas  y  li- 
terarias, su  estudio  resulta  más  intenso  é  ilustra- 
tivo, y,  además,  permite  que  el  crecido  número 
de  jóvenes  que  después  del  tercer  año  abandonan 
las  aulas  lleven  un  conocimiento  completo  de  la 
Historia  y  la  Geografía  de  su  país,  al  que  ten- 
drán que  limitar  sus  esfuerzos,  ya  que  la  falta 
de  estudios  superiores  les  impedirá  extenderse 
más  allá  ó  á  esferas  distintas  de  la  humana  ac- 
tividad. Comprendida  así  la  Historia  y  auxiliada 
constantemente  por  la  cartografía  correlativa,  los 
fines  nacionales  más  estrictos  de  la  segunda  en- 
señanza, se  realizan  á  su  debido  tiempo,  según 
las  edades  en  que  los  alumnos  salen  de  los  Co- 
legios para  ir  al  trabajo;  la  Historia  antigua,  la 
romana,  griega, medioeval  y  moderna,  colocadas  en 
los  últimos  años  completan  el  ciclo  y  siguen  pa- 
ralelamente, el  desorrollo  de  la  Geografía  y  Lite- 
ratura de  los  pueblos  y  razas  cjue  constituyen  la 
civilización,  objeto  final  de  toda  enseñanza  pú- 
blica. Pero  la  Geografía,  á  su  vez,  no  podrá  ser 
por  mucho  tiempo,  una  inútil  y  fastidiosa  repe- 
tición de  nombres  de  pueblos,  regiones,  accidentes, 
posiciones  y  productos,  sino  una  combinación  ani- 
mada de  leyes  físicas  y  sociales  capaces  de  ilustrar 
al  niño  sobre  las  causas  de  los  hechos  relatados 
por  la  Historia  ó  de  los  caracteres  revelados  por 
la  Literatura,  y  el  curso  general  de  geografía 
física  general,  después  de  recorrida  la  descrip- 
tiva de  todo  el  mundo,  desarrollado  con  suje- 
ción al  programa  oficial  que  se  indica,  vendrá  á 
dar  al  joven  que  concluye  sus  años   secundarios, 
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una  idea  de  conjunto,  específica  y  completa  de 
la  vida  física  de  la  tierra,  como  el  medio  natural 
en  que  la  humanidad  y  su  Civilización  han  na- 
cido y  se  han  desarrollado).  (^) 

Tales  considerandos,  inspirados  en  una  exacta 
comprensión  de  la  Historia  y  de  las  Humanidades 
modernas,  definían  también  la  reforma  en  su 
orientación  nacional.  Era,  por  otra  parte,  el  voto 
que  la  última  conferencia  pedagógica  formulara 
al  decir  en  su  conclusión  quinta,  que  <la  ense- 
ñanza debe  ser  patriótica,  para  que  pueda  pro- 
pender á  la  formación  y  conservación  del  senti- 
miento solidario  y  del  carácter  nacional,  como  una 
imperiosa  equivalencia  de  nuestra  heterogeneidad 
social  >,  conclusión  mencionada  por  el  mismo  decreto. 
Y  para  que  no  se  creyese  que  al  hablar  de  edu- 
cación nacional,  se  quería  reducirla  «á  un  indi- 
genato  restringido  y  estrecho»,  el  Ministro  Gonzá- 
lez apuntó  que  ahí  estaba  el  resto  de  la  enseñanza 
literaria,  científica  y  artística,  para  darnos  el  sen- 
tido de  la  vida  universal  y  de  la  solidaridad  hu- 
mana. 

Mientras  tales  ideas  se  abren  camino  en  el 
espíritu  de  los  dirigentes,  el  concepto  de  una 
nueva  pedagogía  de  la  Historia  devélase  á  la 
mente  de  algunos  profesores  estudiosos.  Autodi- 
dactas como  casi  todos  los  argentinos,  han  des- 
cubierto los  nuevos  métodos  en  los  libros,  y  han 
procurado  á  veces  llevarlos  á  la  realidad.  No  se 
me  escapa  que  esta  renovación  de  criterios  es 
principal    y   casi    exclusivamente    metropolitana. 


(')  Estos  considerandos  debieron  ser  comunicados  al  personal  docente.  Ha- 
Tirían  explicado  el  pensamiento  oficial.  Habrían  sido  lo  que  esas  Instruccione.i 
(lo  que  los  Gobiernos  de  Francia,  Inglaterra,  Italia,  etc.,  acompañan  sus  programas. 
Debemos  procurar  que  nuestra  vida  educacional  deje,  en  lo  posible,  de  ser  simple  legis- 
lación. Algunas  de  nuestras  reformas  se  han  hecho  mmm  milüari,  á  mera  fuerza 
<lo  ley,  por  decretos    qu.e  constaban  tan  sólo  de  articulado  dispositivo. 
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que  muchos  catedráticos  noveles  se  abandonan  á 
la  incuria  del  ocioso  relato,  ó  muchos  viejos  ca- 
tedráticos duermen  en  su  rutina  medioeval.  Por 
eso  se  hace  necesario  llevar  estas  cuestiones  á  la 
controversia  pública,  para  que  el  nuevo  espíritu 
se  expanda  y  llegue  hasta  las  aldeas  soñolientas- 
No  se  me  escapa,  tampoco,  que  muchas  inteligen- 
cias mal  informadas,  adoptan  la  nueva  pedagogía 
en  toda  su  latitud,  sin  ponderarla  de  acuerdo  con 
<el  medio  y  adaptarla  á  cada  grado  de  la  cultura. 
Con  tales  reparos,  las  tentativas  individuales  que 
«e  han  producido  son  aún  más  dignas  de  elogio.  (^) 
Pero  esta  es  la  oportunidad  de  decir  que  los  es- 
fuerzos ya  realizados  por  ciertos  catedráticos  de 
Historia,  serán  estériles  mientras  los  profesores 
de  asignaturas  afines  no  colaboren  hacia  un  fin 
común;  mientras  los  programas  de  humanidades 
no  se  sistematicen  en  un  propósito  de  educación 
nacional;  mientras    no  se    provea  el    material  di- 


(')  Podría  citar  la  Escuela  Normal  de  Maestras  de  la  (Japital,  que  conozco  por 
^er  yo  catedrático  en  ella,  ó  el  Colegio  Nacional  Oeste,  por  un  informe  del  Prof. 
Ricardo  I.evone,  que  su  Rector,  el  Sr.  Deniui,  ha  tenido  la  genlileza  de  facilitar- 
me. «En  su  mayoría,  los  señores  profesores  de  Historia  del  Establecimiento  están 
.sincpramonte  poseídos  de  las  nuevas  orientaciones  que  han  transportado  esta  disci- 
plinan,—dice.  Y  luego  concluye:  «El  sistema  de  monografías  que  viene  cumplién- 
•dose  en  el  Colegio  desde  hace  tres  años,  es  un  factor  decisivo  para  la  cultura  in- 
tensiva y  también  como  una  práctica  en  la  información  directa  de  las  grandes 
■obras  que  hacen  para  nosotros  de  verdaderas  fuentes  dada  la  imposibilidad  de  en- 
señar con  otros  medios  la  Historia  oriental  ó  europea.  Pero  frente  á  la  nueva 
tendencia  de  dar  earácter  eminentemente  patriótico  á  la  enseñanza— re fwma  de  gran- 
des virtudes  cuya  urgencia  se  hace  alarmante  en  las  propias  aulas  de  un  cosmopolitismo 
complejo  donde  se  observa  la  verdad  hecha  carne  en  tipos  de  ideales  distintos  ó  sin  idea- 
tes— \a.  enseñanza  de  la  Historia  Argentina  y  Americana  podrá  desenvolverse  en  to- 
da su  intensiiiad,  visitando  museos  y  estimulando  la  investigación  personal  del 
alumno  en  los  archivos.  Así,  pues,  en  el  año  escolar  transcurrido  (1908)  la  ense- 
ñanza de  la  Historia,  con  las  necesarias  limitaciones  á  todos  los  comienzos  pe- 
nosos, ha  dado  un  gran  paso  hacia  mejores  progresos,  respondiendo  á  los  propósitos 
<le  la  Rectoría,  que  fomentando  la  noble  emulación  y  estímulos  recíprocos,  ha  sido  el 
factor  propulsor  de  estas  reformas  en  el  establecimiento».  El  autor  de  este  libro 
lamenta  no  conocer  otros  casos  análogos  al  del  Colegio  Nacional  Oeste,  pues  le  ha- 
bría sido  grato  consignar  aquí  los  nombres  de  los  profesores  argentinos  que  prac- 
tican esta  nueva  concepción  délos  estudios  históricos. 
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dáctico  de  enseñanza  histórica;  mientras  la  tra- 
ducción del  deplorable  texto  extranjero  no  sea 
substituida  por  el  manual  argentino. 

'     6 

Los  cambios  introducidos  en  los  planes  de- 
1905  por  el  decreto  de  1906,  no  modificaron  el 
curso  de  historia  sino  en  cuanto  la  diminución 
de  seis  años  á  cinco,  refundió  en  uno  solo  la 
Historia  Antigua  de  cuarto  y  la  Griega,  Romana 
y  Medioeval  de  quinto.  Al  salvar  de  sexto  la  His- 
toria Moderna  y  Contemporánea,  más  la  Instruc- 
ción Cívica,  el  nuevo  ministerio  acortó  los  estu- 
dios pero  no  desvirtuó  el  espíritu  nacional  de 
los  planes  modificados.  El  decreto  modificado  de 
1905,  subscripto  por  el  señor  Pinedo  y  el  Presiden- 
te Figueroa  Alcorta,  dejaba  intacto  el  plan  de 
estudios  en  las  Escuelas  Normales.  El  otro  de- 
creto de  25  de  febrero  de  1907,  implicó  más  bien 
una  restricción  del  ciclo  científico,  pues  traslada- 
das á  los  cursos  superiores  algunas  de  sus  asig- 
naturas, éstas  dejaron  un  sobrante  de  horas  en 
primero  y  segundo  año,  de  las  cuales  dos  se 
asignaron  á  la  enseñanza  del  idioma  patrio.  Vea- 
mos ahora  el  estado  actual  de  los  planes  de 
Historia,  en  las  escuelas  Normales  y  Colegios, 
secundarios. 

Colegios  nacionales 

Pi'imer  ano — Castellano 4  h 

Historia  Argentina 4  » 

Geografía  Argentina 4  » 

Segundo  año — Castellano 4  » 

Historia  Argentina. 4  > 


teoría   de   I.OvS    estudios    históricos  ^20 


Geografía  Argentina 4     h 

Tercer  año — Castellano  (Idioma  y  Litera- 
tura)   4 

Historia  de  América 4 

Geografía  de  América 4 

Cuarto  año — Literatura 3 

Historia  (hasta  la  Edad  Media) 3 

Geografía  (Asia  y  África) 2 

Quinto  año — Literatura 3     - 

Historia  (Moderna  y  Contemporánea).  3 

Geografía  de  Europa  y  Oceanía 2     > 

Instrucción   Cívica 3     » 

Filosofía 3     " 

Incluyo  en  esta  distribución  de  estudios  his- 
tóricos la  literatura  y  la  filosofía,  porque  las  ins- 
trucciones de  los  programas  sintéticos, — cuyo- 
espíritu  subsiste  según  expresa  declaración  de 
los  decretos  posteriores,— dan  á  esas  dos  asigna- 
turas el  carácter  histórico  que  deben  tener.  El 
programa  de  Filosofía  (6^  año)  indicaba:  <  Ojea- 
da histórica  sobre  el  desarrollo  de  los  conoci- 
mientos filosóficos,  desde  los  griegos  hasta  nues- 
tros días  .  Y  la  nota  complementaria  expresaba: 
La  enseñanza  de  esta  asignatura  tiene  por  ob- 
jeto fundamental  el  desarrollo  del  criterio,  á  cuyo- 
fin  el  alumno  debe  gozar  en  la  clase  de  la  más^ 
completa  libertad  de  opiniones,  estando  obligado- 
el  profesor  á  dar  una  enseñanza  esfi-ictaweufe 
laica.  En  las  aplicaciones  de  la  Psicología  á  la 
política,  el  profesor  debe  comunicar  nociones  de- 
psicología  colectiva  basada  principalmente  en  fe- 
nómenos de  nuestra  historia-.  O  Y  en  el  progra- 
ma   de   Literatura,    fuera    del    curso    de    historia 


o    Planes  t  Programas,   Op.  eit.  páa:.  63. 
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literaria.  —  un  tanto  lato  quizá, — recordábase  esta 
nota  del  programa  anterior  de  tercer  año:  «El 
profesor  tiene  derecho  á  hacer  ver  fuera  de  las  in- 
dicadas en  estos  jírogramas,  otras  obras;  pero  siem- 
pre de  manera  que  vayan  relacionadas  con  la  Geo- 
ifrafía  y  la  Historia  Nacionales  de  cada  curso». 
Los  libros  de  lectura  que  se  indicara  no  eran  los 
más  selectos;  abundaban  las  traducciones,  figu- 
raban los  libros  escasos  ó  caros,  y  así  se  explica 
que  en  la  práctica  déla  enseñanza  aquellas  dis- 
posiciones hayan  dejado  de  cumplirse.  En  cuanto 
á  la  instrucción  Cívica  y  la  Geografía,  en  sus 
<;onexiones  con  la  Historia,  no  necesito  insistir 
después  de  capítulos  j^recedentes,  y  pláceme  se- 
ñalar que  el  ministro  González  realizó  en  sus 
programas  una  gran  mejora  técnica  sobre  las 
reformas  anteriores.  Con  el  mismo  criterio  ela- 
boró los  planes  de  las  Escuelas  Normales;  dio 
á  los  estudios  pedagógicos  el  lugar  que  les 
correspondía;  y  proclamó  en  el  decreto  que  «la 
formación  de  un  tipo  moral  de  maestro  propio 
*de  la  República,  deben  preocupar  al  instructor 
sobre  cualquiera  otra  cosa  de  interés  más  subordi- 
nado, para  que  su  alma  se  modele  en  consonancia 
con  las  realidades  de  la  vida,  y  con  los  destinos 
diversos  del  país,  y  sólo  dé  á  las  teorías  y  á  las 
especulaciones  abstractas,  el  valor  relativo  que 
las  caracteriza». 

Escuelas   Normales 

Primer  año  — Historia  (Antigua,  Griega  y 

Romana) 3    h. 

Geografía  (Asia  y  África) 3     > 

Castellano 4     >^ 

Segundo  año  —  Historia  (medioeval  y  mo- 
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cierna) 3  h. 

Geografía  (Europa  y  Oceanía) 2  » 

Castellano 3 

Tercer  año — Historia  (Contemporánea  y  Ar- 
gentina)   3  » 

Geografía  (Argentina  y  Americana)....  3  » 

Castellano = 3  » 

Cuarto  «y7o— Historia    (Argentina  y  Ame- 
ricana)   2  » 

Literatura 2  » 

Instrucción  moral  y  cívica 3  » 

Profesorado 

Primer  año — Historia  ele  la   Civilización...  3  » 

Literatura 3  » 

Scijundo  año — Geografía  física  general 2  » 

Literatura 3  » 

Una  nota  dice  que,  << tratándose  de  alumnos 
maestros,  deben  predominar  en  su  enseñanza 
aquellos  elementos  de  aplicación  inmediata  en  la 
escuela  primaria >,  así  ^para  Historia,  la  nacional^; 
<para  Geografía,  la  general  de  la  ílepública»;  y 
que  en  cuarto  año  la  literatura  será  solamente 
un  curso  complementario  de  los  tres  anteriores 
de  Castellano.  La  teoría  es  excelente;  pero  su 
mecanismo  falla  por  contradicción.  En  todo  el 
curso  no  hay  un  solo  año  expresamente  dedicado 
á  la  historia  argentina,  única  que  los  maestros 
enseñarán.  El  del  tercero  es  «Contemporánea  eu- 
ropea y  argentina>,  y  es  bien  sabido  que  la  pri- 
mera, por  su  importancia  y  su  extensión,  suele 
en  la  práctica  absorber  á  esta  última.  El  de  cuar- 
to es  Americana  y  Argentina  >,  con  el  peligro 
lógico  de  dejar  al  país,  por  falta  de  tiempo,  en  la 
nebulosa  del  Coloniaje  ó  en  la  confusión  embrio- 
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naria  de  la  Independencia.  Se  dirá  que  la  de 
Instrucción  Cívica  satisface  mi  exigencia;  pero  no: 
como  este  curso  es  paralelo  al  de  Historia  Ame- 
ricana, el  profesor  no  puede  vitalizar  sus  precep- 
tos con  antecedentes  históricos  que  los  alumnos 
no  conocen  aún;  y  como  la  cátedra  de  Instrucción 
Cívica  es  á  la  vez  de  Moral,  esta  suele  tentar  la 
preferencia  de  los  Profesores,  atascándose  los 
alumnos  con  las  baratijas  pseudofisiológicas  del 
positivismo,  ó  abismándose,  maestro  y  alumnos, 
en  la  cima  celeste  de  la  metafísica  {^). 

Por  su  parte  el  programa  del  Profesorado 
carece  de  toda  ponderación  nacional.  Ese  curso 
de  «Historia  de  la  Civilización  >,  que  por  transpo- 
sición ilógica  precede  al  de  Geografía  General  es 
tan  vasto,  que  excluye  todo  regionalismo.  Por 
otra  parte,  el  nuestro  palidecería  allí  hasta  borrar- 
se en  absoluto  ante  los  poemas  teogónicos  de  lo& 
Hindúes,  el  monoteísmo  cristiano  de  los  Hebreos^ 
el  arte  resplandeciente  de  los  Griegos,  la  sabia 
legislación  de  los  Romanos,  la  cultura  científica 
de  los  Árabes,  el  libre  examen  de  los  Alemanes, 
el  Renacimiento  de  los  Italianos,  los  viajes  de  los 
Portugueses,  las  proezas  de  los  Españoles,  las  con- 
quistas políticas  de  los  Anglosajones,  ó  ese  brioso 
humanismo  de  Francia;  en  una  palabra,  ante  la  labor 
secular  de  pueblos  que  han  creado  el  patrimonio 
de  la  civilización.  Ese  curso  es  excelente  en  su 
vastedad,   porque    en   él   se  coordinaría  la  labor 


o  Un  decreto  reciente  del  actual  ministerio  Naún  ha  creado  las  escuelas 
normales  rurales,— ó  «normales  primarias»  como  debiéramos  llamarlas  para  evitar 
\m  vocablo  que  á  alguno  pueda  parecer  despectivo.  Estas  nuevas  escuelas  esta- 
blecen un  plan  de  estudios  de  dos  años  solamente,  á  fin  de  preparar  el  maestro 
de  campafia.  Con  esta  medida,  que  viene  á  llenar  un  vacío  en  nuestro  sistema 
escolar,  consolídase  el  plan  de  cuatro  años,  establecido  para  los  maestros  urbanos,^ 
cortándose  así  en  terreno  práctico  la  cuestión  puramente  teórica  que  hasla  li'iy  s» 
había  sostenido  entre  nosotros. 
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fragmentaria  de  las  razas  en  una  síntesis  trascen- 
dental; pero  hay  peligro  en  que  el  alumno  llegue 
á  él  sin  conciencia  sólida  del  grupo  humano  á 
que  pertenece,  y  en  el  cual  deberá  colaborar  á 
fin  de  que  ese  patrimonio  de  la  civilización  per- 
dure en  la  obra  de  los  pueblos  nuevos. 

A  pesar  de  estas  críticas,  debo  decir  que  los 
planes  en  vigencia  son  el  paso  más  decisivo  que 
hasta  ahora  hayamos  dado  en  el  sentido  de  orga- 
nizar nuestros  programas  en  coordinación  siste- 
mática. Su  técnica  no  puede  merecer  sino  críticas 
de  detalle.  Su  propósito  general  y  su  distribución 
por  otra  parte,  abren  el  camino  á  la  solución  pa- 
triótica que  este  Informe  preconiza.  Los  cinco 
años  para  el  Colegio  secundario  y  los  cuatro  para 
la  Escuela  Normal,— discutibles  como  todas  las 
cosas  humanas,— resuelven  esta  vieja  cuestión  en 
su  discreto  promedio,  que  evita  al  par  los  tres 
años  normales  de  los  planes  antiguos,  período 
asaz  breve  para  una  buena  preparación  profesio- 
nal, y  los  seis  años  preparatorios,  excelentes  por- 
que no  hay  labor  de  exceso  para  el  estudio,  pero 
que  siempre  generaron  anarquizantes  resistencias 
por  parte  délos  colegios  y  los  hogares  (^).  En  todo 
caso,  lo  que  fallara  del  Colegio  Nacional  á  causa 
de  este  corte  por  la  cima,  podría  compensarse  en 
la  escuela  primaria,  realizando  una  estricta  corre- 
lación que  resultara  solidez  por  la  base.  Otra  faz 
del  problema  que  este  plan  simplifica,  es  la  supre- 
sión del  latín,  lábaro  de  escándalo  en  todo  colegio 


1  Véase  en  La  Recm  laleniationalti  de  t'  Eimoignement  (15  de  Octubre  de 
1907)  el  resumen  «L'  Ecole  russifiante  en  Pologne»,  de  Z.  Zaleski;  y  el  reciente  libro 
Coleta  Baudoche  de  Maurice  Barres,  donde  refiere  algunas  anécdotas  de  la  escue- 
la de  Metz.  Las  cuestiones  entre  el  maestro  alemán  y  el  niño  mecino  se  hacíau  ca- 
si siempre  en  torno  do  Napoleón  }'  puntos  do  historia. 
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secundario.  Si  el  latín  subsistiese  en  los  progra- 
mas, tendríamos  nuevamente  en  la  liza  á  los  es- 
forzados que  lo  combaten,  más  la  ruidosa  falange 
de  los  alumnos,  hueste  de  todas  las  supresiones^ 
ya  que  suprimido  engendra  la  reacción  de  sus 
paladines;  más  aparte  de  ser  á  ellos  á  quienes 
les  tocaría  promover  la  cuestión,  hay  en  su  contra 
poderosas  razones:  la  estéril  exi^eriencia  de  antaño 
y  la  general  hostilidad  que  el  latín  despierta  en 
la  sociedad  argentina.  Aparte  de  esos  motivos, 
el  Ministro  González  en  su  decreto  de  1905,  fundó, 
según  se  ha  visto  en  el  capítulo  I,  la  supresión 
del  latín,  con  razones  de  ambiente  no  contestadas 
más  tarde. 

Además,  el  latín,  suprimido  de  la  enseñanza 
general,  quedará  siempre,  y  aun  con  mayor  inten- 
sidad, en  el  curso  universitario,  que  debe  ser  para 
nosotros,  por  razones  expuestas  al  comenzar  esta 
obra,  el  sitio  de  los  pueblos  muertos  y  sus  respec- 
tivas literaturas. 


Junto  á  las  escuelas  oficiales  han  florecido- 
en  nuestro  país,  con  profusión  sospechosa,  las  es- 
cuelas particulares.  Acogiéronse  estas  últimas  al 
precepto  constitucional  que  las  ampara,  al  decla- 
rar, paralelamente,  la  libertad  de  comercio  y  la 
libertad  de  enseñanza.  En  vano  fué  que  esta  li- 
bertad quedase  subordinada  á  las  leyes  que  re- 
glamentarían su  ejercicio,  pues  la  ley  respectiva 
falló  por  exceso  de  liberalismo,  y  en  lo  que  tenía 
de  generosa  fué  burlada  cuantas  veces  convino 
á  los  intereses  particulares. 

La  Constitución  nacional,  ó  sus  leyes  comple- 
mentarias, al  proclamar   el    derecho  de  los  habi- 
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tantes  del  país  á  ciertas  libertades,  dieron  á  la  de- 
cultos,  por  ejemplo,  la  limitación  de  la  moral  y 
las  buenas  costumbres;  á  la  de  comercio  la  limi- 
tación de  la  salubridad  pública.  Tratándose  de 
la  libertad  de  enseñar,  esta  debió  detenerse  allí 
donde  peligrare  la  estabilidad  del  Estado  ó  la 
integridad  moral  de  la  República,  pues  se  fun- 
daba en  los  mismos  fines  civilizadores  y  patrió- 
ticos que  habían  dictado  la  propia  Constitución. 
Así  se  promulgaron  más  tarde  disposiciones  coma 
las  que  establecían  un  mínimum  forzoso  de  instruc- 
ción argentina  ó  las  que  prescribían  la  condición 
de  ciudadanía  para  enseñar  asignaturas  como 
el  Castellano,  la  Historia  ó  la  Instrucción  Cívi- 
ca, que  dan  entonación  nacional  á  los  programas. 
El  principio  que  autoriza  á  limitar  la  liber- 
tad de  enseñanza,  y  á  limitarla  con  fines  patrió- 
ticos, ha  sido,  pues,  oficialmente  aceptado  entre 
nosotros.  Em^^ero,  embriagados  por  el  liberalismo 
de  nuestro  sistema  constitucional,  no  vimos  el 
peligro  que  comportaba  ese  derecho  tratándo- 
se de  la  enseñanza  primaria.  Nuestra  Consti- 
tución resultó  en  extremo  avanzada,  acaso  por 
exceso  de  abstracción,  y  enorgullecidos  de  esa  per- 
fección teórica,  no  previmos  ciertos  perjuicios  que^ 
su  racionalismo  individualista  habría  de  traernos  en 
la  práctica,  cuando  se  aplicase  á  cuestiones  de  edu- 
cación. Convencidos  de  que  el  analfabetismo  y  el  de- 
sierto habían  sido  la  causa  de  nuestras  desventuras 
civiles,  acogimos  á  todos  los  que  quisiesen  com- 
batirlos, sin  comprender  que  ni  el  ferrocarril  ni 
el  silabario  nos  redimirían,  mientras  no  fundára- 
mos nuestra  civilización  en  sólidas  disciplinas  mo- 
rales. Varias  décadas  de  experiencia  han  demos- 
trado nuestro  error,  y  es  patriótico  dar  la  voz  de 
alarma  cuando  se  puede  afirmar  que  la  Esencia 
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privada  ha  sido  en  nuestro  país  uno  de  sus  fac- 
tores actAvos  de  disolución  nacional. 

Yo  sé  que  decir  lo  contrario  es  más  grato  á 
nuestros  espíritus  tolerantes.  Yo  sé  c^ue  tales  afir- 
maciones afectan  la  integridad  de  nuestras  teorías 
democráticas.  Pero  como  las  cuestiones  políticas 
no  han  de  sostenerse  tan  sólo  en  el  campo  de  las 
abstracciones,  veamos  el  resultado  que  esos  prin- 
cipios han  tenido  en  la  realidad,  toda  vez  que  de- 
terminadas libertades  clan  un  resultado  en  tales 
países,  y  otro  distinto  en  países  diversos.  Las  es- 
cuelas particulares  que  funcionan  en  la  Argenti- 
na, pueden  dividirse  de  la  siguiente  manera: 

a)  Escuelas  dependientes  de  congregaciones 
internacionales,  y  cuyo  personal  docente  suele  ser, 
en  su  mayoría,  formado  por  extranjeros,  como  ocu- 
rre en  el  Salvador,  el  San  José,  el  La  Salle,  el 
Lacordaire,  el  Sacre  Coeur,  etc. 

b)  Escuelas  dependientes  de  colonias  extran- 
jeras, con  maestros  también  en  su  mayoría  extran- 
jeros, y  algunas  de  ellas  subvencionadas  por  par- 
lamentos ó  monarcas  de  Europa,  como  las  alema- 
nas é  italianas. 

c)  Escuelas  sectarias,  como  las  protestantes 
del  señor  Morris,  extranjero,  ó  las  de  Propagación 
de  la  Fe  católica,  fundadas  para  mover  guerra  á 
las  otras  con  fanatismos  exóticos  en  la  vida  cívi- 
ca del  país. 

d)  Escuelas  de  empresarios  ó  sociedades  par- 
ticulares, generalmente  subvencionadas  ó  fundadas 
con  fines  de  granjeria  y  escasos  medios,  lo  cual 
impide  todo  contralor  independiente  sobre  sus 
alumnos,  ó  las  aleja  de  toda  acción  disciplinada 
y  fecunda  en  favor  de  la  nacionalidad. 

e)  Escuelas   de    propaganda    acrática,   cuyas 
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condiciones  pedagógicas  son  comúnmente  deplo- 
rables por  falta  de  recursos  y  de  ciencia,  á  pesar 
de  la  superstición  científica  que  las  caracteriza, 
y  cuyos  fines  en  contra  de  la  nacionalidad^  siendo 
expresos,  no  necesitan  ser  demostrado. 

f)  Escuelas  judías,  dependientes  de  sinagogas 
é  sindicatos  europeos,  como  las  denunciadas  en 
Buenos  Aires  y  Entre  Kíos,  las  cuales,  si  no  sirven 
á  ninguna  nación  organizada,  sirven  en  cambio 
á  una  Iglesia  nómade  y  á  una  familia  teocrática, 
difícil  de  fundirse  con  nuestra  familia,  cristiana 
ó  laica,  en  homogeneidad  nacional. 

¿  Y  si  tal  ha  sido  el  fruto  de  la  libertad  de 
enseñanza  en  la  escuela  primaria,  es  patriótico 
que  sean  precisamente  ciudadanos  argentinos  los 
que  continúen  defendiéndola? 

De  todas  las  escuelas  mencionadas  sólo  muy 
pocas,  que  una  encuesta  determinaría,  pueden  me- 
recer consideraciones  por  parte  del  Estado.  Ob- 
sérvese que  se  trata  de  escuelas  primarias  ó  de 
cultura  general,  en  las  cuales  ha  de  formarse  el 
alma  del  ciudadano;  y,  de  hecho,  casi  todas  las 
mencionadas  son  inmorales  ó  antiargentinas.  No 
pueden  invocar  principios  ante  la  nación  los  que 
minan  la  salud  de  la  nación  misma.  No  se  trata 
de  conservatorios  de  música,  ni  de  academias  de 
pintura,  ni  de  escuelas  de  arquitectura,  ni  de  labo- 
ratorios de  investigación  científica:  trátase  de  la 
enseñanza  primaria.  La  ciencia  y  el  arte  son  in- 
ternacionales; pero  hemos  visto  por  los  preceden- 
tes capítulos  de  mi  encuesta  que  la  escuela  prima- 
ria es  un  instrumento  político  en  Francia,  en  Ale- 
mania, en  Inglaterra,  en  Italia,  en  todas  las  na- 
ciones de  Europa,  y  lo  es  por  la  enseñanza  del 
idioma  y  de  la  tradición  nacionales.  El  Estado  de 
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una  sociedad  en  formación  no  puede,  sin  incurrir 
en  despreocupación  temeraria,  entregar  ese  ins- 
trumento peligroso  á  influencias  cosmopolitas,  á 
expansiones  extranjeras  ó  á  un  simple  espíritu  de 
granjeria  individual.  Por  eso  la  escuela  primaria, 
especialmente  en  sus  asignaturas  históricas,  ha  se- 
guido siempre  las  alternativas  de  la  política,  según 
lo  he  demostrado  al  tratar  de  Francia,  ó  ha  sida 
el  gladio  de  esas  mismas  luchas  como  en  Italia, 
ó  ha  sido  fragua  de  nacionalismo  como  en  Ale- 
mania, ó  arma  del  imperialismo  como  en  la  Po- 
lonia rusificada  ó  en  la  germanizada  Lorena  {^). 

Mas  en  nuestro  país,  á  la  sombra  de  esa  con- 
fianza argentina  que  lo  espera  todo  de  la  natura- 
leza, las  escuelas  particulares  han  llegado  á  tomar 
caracteres  marcadamente  antinacionales.  Denun- 
ciado el  hecho  á  proi^ósito  de  las  escuelas  hebreas, 
éste  llegó  á  tener  la  actualidad  efímera  de  la  no- 
ticia periodística,  y  el  errátil  espíritu  criollo  la 
olvidó  al  día  siguiente.  (-) 

Pero  han  quedado  de  eso  comprobaciones  que 
son  para  mí  tesis  inapreciables  premisas.  Bastará 


O  Véase  en  La  Revue  Internationale  de  l'Enseignement  (15  de  Octubre  de  1907)  el 
resumen  «L'Ecole  russifianto  en  Pologne»,  de  Z.  Zaleséi;  y  el  reciente  libro  Cole- 
ta Baudoche,  de  Maurice  Barres,  donde  refieren  algunas  anécdotas  de  la  escuela  de 
Metz.  Las  cuestiones  entre  el  maestro  alemán  y  el  niño  mecino  se  hacían  casi 
siempre  en  torno  de  Napoleón  y  puntos  de  historia. 

{')  Vean  un  artículo  del  Sr.  Ernesto  Bavio  en  El  Monitor  (Noviembre)  así  co- 
mo La  Nación  y  La  Prensa  que  en  Diciembre  líltimo  iniciaron  una  campaña  con- 
tra las  escuelas  hebreas.  Denuncióse  primero  las  do  Entre  Ríos,  que,  según  se  ha 
dicho,  el  Gobierno  Provincial  subvenciona  fncj.  (Tal  es  nuestro  afán  de  suprimir  la 
anasjnosia  que  suprimimos  el  isatriotismo) .  Súpose  después  que  en  la  Provincia  de 
Buonos  Aires  ocurría  algo  análogo.  El  14  de  Diciembre  La  Prensa  lo  ratificó  ofi- 
cialmente en  las  siguientes  palabras  «Con  motivo  de  la  noticia  ajiarecida  en  otra  sec- 
ción de  este  diario,  titulada  «Otras  escuelas  anliargentinas»  la  dirección  general 
de  escuelas  de  la  provincia  no  ha  hecho  saber,  en  forma  oficial,  que  en  Coronel 
SuArez  y  Carlos  Casaros,  en  las  colonias  rusas  allí  establecidas,  funcionan  escue- 
las particulares,  efectivamente,  con  tendencias  ajenas  á  las  de  nuestra  propi.^  na- 
cionalidad.» Lo  peor  es  que  esas  escuelas  violan  una  ley  del  Congreso  que  debiera 
ser  aún  más  severa.  El  Consejo  do  Educación  de  Buenos  Aires  ha  prometido  inter- 
venir severamente. 
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ver  el  Informe  del  señor  Bario  Inspector  de  Ense- 
ñanza primaria,  quien  se  ha  fundado  en  memorias 
áelRsJewisk  Colonization  Association,  institución 
que  mantiene  desde  Europa  estas  escuelas.  El  In- 
forme del  señor  Bavio  dice: 

«Del  reglamento  general  de  las  escuelas  de  la 
Jewisli  Colonization  Association  que  junto  con  los 
programas  y  horarios,  en  hebreo  y  en  castellano, 
están  fijados  en  las  salas  de  clase,  tomo  las  siguien- 
tes disposiciones:  «Días  de  clase:  Las  escuelas  están 
abiertas  del  domingo  por  la  mañana  al  medio  día 
del  viernes.  En  las  escuelas  en  donde  no  se  trabaja 
el  domingo,  están  abiertas  desde  el  lunes  por  la 
mañana  hasta  el  viernes  por  la  tarde. 

«Días  de  asueto  y  vacaciones— Los  días  de 
asueto  son  los  siguientes:  para  las  fiestas  de  Tishri 
desde  tres  días  antes  de  Rosh  Aschana  hasta  un 
día  después  de  Simbat  Tora.  Las  grandes  vaca- 
ciones empezarán  el  1°  de  diciembre  y  terminarán 
el  31  de  enero.  Para  Purim  tres  días,  el  13,  el  14 
y  el  15  de  Adar.  Para  las  Pascuas  el  asueto  em- 
pezará una  semana  antes  y  terminará  un  día  des- 
pués de  la  fiesta.  Para  Schabuoth  (Pentescostés) 
4  días,  comprendiendo  la  víspera  y  el  día  siguien- 
te de  la  fiesta.  El  día  17  de  Tamuz.  Para  el  Tis- 
cha  Beob  2  días,  el  8  y  el  9  de  Ab.  El  día  25  de 
mayo,  el  día  9  de  julio.  El  8  de  Jyar». 

«El  personal  docente  se  componía  últimamen- 
te de  52  maestros,  distribuidos  en  las  23  escuelas 
así:  13  para  la  enseñanza  del  hebreo  y  religiosa, 
13  para  la  laica,  10  para  ambas  enseñanzas,  12i3ara 
la  de  costura  y  3  monitores. 

«Salvo  6  de  estos  maestros  que  han  consegui- 
do título  supletorio  de  la  dirección  de  la  enseñan- 
za de  Entre  Ríos,  y  de  otros  5   que   poseen    di- 
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plomas  extranjeros,  los  demás,  es  decir  41,  no 
tienen  título  alguno,  siendo  la  mayoría  de  ellos 
maestros  improvisados  que  no  poseen  el  castella- 
no, mediana  ni  malamente,  y  todos,  sin  excepción, 
extranjeros;  rusos,  búlgaros,  turcos,  etc. 

'El  hecho  de  haber  conseguido  título  supleto- 
rio, con  todas  las  facilidades  que  ha  dado  la  di- 
rección de  la  enseñanza,  sólo  seis  de  ellos,  da  la 
medida  de  la  capacidad  técnica  y  legal  que  los 
maestros  de  la  Jewish  tienen  para  la  enseñanza 
en  la  República  Argentina. 

«Exceptuando  las  maestras  de  costura  y  una 
sola  (  provisional)  de  enseñanza  general,  todos 
los  demás  son  varones;  y  este  hecho  tiene  su  ex- 
plicación: debiendo  dar  los  maestros  de  la  Jewish 
especialmente  la  enseñanza  del  hebreo  y  la  religio- 
sa, consideran  que  la  mujer  no  puede  desempe- 
ñar debidamente  tal  papel,  y  la  excluyen  como 
maestra. 

«Y,  finalmente,  he  aquí  el  concepto  de  la  en- 
señanza transmitida  en  las  escuelas  judías: 

«Fundamental  y  manifiestamente  seda  prefe- 
rencia á  la  enseñanza  del  hebreo,  á  la  religiosa 
á  que  tal  idioma  conduce,  y  á  la  historia  antigua 
y  contemporánea  de  los  israelitas,  quedando  re- 
legado al  olvido  ó  á  último  término,  y  siendo  al- 
go así  como  una  etiqueta  que  se  usa  malamente, 
por  una  previsión  y  exigencia  de  la  propia  conser- 
vación, la  del  mínimum  obligatorio  que  marcan  la 
ley  y  los  reglamentos  de  la  materia». 

Tales  denuncias  alarmaron  á  las  autoridades. 
Los  judíos  se  defendieron  atacándolas  de  falsedad 
y  sosteniendo  que  los  inspectores  del  Estado  no 
habían  visitado  sus  escuelas.  Algunos  de  ellos 
creyeron  que  renacían  también  aquí,  en  esta  tierra 
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de  tolerancias,  las  cruentas  persecuciones  que  les 
habían  expulsado  de  Rusia.  Por  su  parte  los  ar- 
gentinos estuvieron  á  punto  de  caer  en  injusticia 
por  falta  de  equidad,  al  creer  que  eran  las  escuelas 
hebreas  las  únicas  de  tendencias  antiargentinas 
que  existen  en  el  país.  El  nombre  siniestramente 
legendario  de  su  raza  perseguida,  el  espíritu  re- 
ligioso de  su  enseñanza  y  los  nombres  exóticos 
del  calendario  escolar,  inquietaron  á  los  impre- 
sionables; pero  en  realidad  no  hacían  en  sus  es- 
cuelas los  judíos  con  su  lengua  y  su  religión  anti- 
argentinas, si  no  lo  que  hacen  en  las  suyas,  con 
su  idioma  y  su  imperialismo  antiargentinos  tam- 
bién, los  italianos,  los  ingleses,  los  alemanes  {^). 

El  peligro  de  las  escuelas  hebreas  reside  en 
que  al  traer  sus  fanatismos  nos  traen  el  germen 
de  una  cuestión  semítica  que  felizmente  no  existía 
aquí  por  no  existir  el  judío;  pero  que  existirá 
apenas  el  hijo  criollo  del  inmigrante  semita  pre- 
fiera ser  judío,  en  vez  de  ser  argentino  en  com- 
pleta comunión  con  el  pueblo  y  el  suelo  donde 
naciera.  La  tolerancia  religiosa  y  política  que  ca- 
racteriza á  nuestro  país, — acaso  más  por  indife- 
rencia que  por  convicción, — podrá  trocarse  en  in- 
tolerancia para  los  inmigrantes  europeos  que  no 
sepan  usarla,  como  ha  ocurrido  ya  con  los  agi- 
tadores anarquistas.  Otro  inconveniente  de  la  es- 
cuela judía  es  que  crea  la  familia  judía,  cuyo 
patriarcado  religioso  le  impedirá  fundirse  con  las 
familias  del  j^aís,  y  asimilarse  á  nuestra  socia- 
bilidad. 


{')  Quizá  los  fraaceses  hubiesen  puesto  el  mismo  ahinco  ,  si  no  hubiesen  ob- 
servado que  ya  los  mismos  argeatinos,  con  el  acierto  patriótico  que  caracterizó 
la  obra  pedagógica  de  la  generación  anterior,  se  encargaban  de  afrancesar  las  ge- 
neraciones del  país  llegando  hasta  adoptar  los  manuales  de  historia  escritas  en 
Francia  para  sus  escuelas  primarias,  y  convirtiéndonos  en  una  colonia  intelectual 
de  aquélla. 
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Pero  si  tales  son  los  peligros  de  esas  escuelas, 
no  son  menores  los  que  anidan  en  las  otras  de 
fundación  extranjera  ó  particular.  Suelen  ser  es- 
cuelas coloniales  ó  imperialistas,  que  atacan  nues- 
tra nacionalidad,  sobre  todo  en  los  elementos  pri- 
mordiales de  su  idioma  y  de  su  carácter;  ó  bien 
escuelas  de  viso  mundano  y  pseudorreligioso,  que 
ciegan  la  fuente  generosa  de  las  viejas  virtudes 
republicanas.  (^) 

No  es  sólo  una  asociación  extranjera  de  ban- 
queros judíos  la  que  legisla  sobre  nuestro  país  y 
burla  sus  leyes.  Empiezan  ya  á  querer  legislar 
los  parlamentos  de  Europa.  En  Italia  se  habla 
de  sus  escuelas  italianas  de  Buenos  Aires  como 
de   escuelas   coloniales.  {-)     En   Alemania   de  las 

(')  Estos  colegios  son  rara  vez  inspeccionados,  y  sólo  así  se  explica  que  bur- 
len las  leyes  del  país.  Hace  días,  como  un  laspector  llegase  al  del  Caballito,  la 
Madre  Superiora  díjole  que  ese  día  tenían  asueto  las  alumnas,  las  cuales  fueron  es- 
condidas todas  on  los  jardines, —según  me  lo  refirió  una  de  ellas  en  su  «domingo 
do  salida» .  Las  hermanas,  azoradas,  procuraban  tener  en  silencio  el  bullicioso  enjam- 
bre éntrelos  rosales.  Habíaa  temido  que,  á  pesar  delasueto,  el  Inspector  deseara  ver  el 
edificio;  pero  aquél,  — incauto!— no  pidió  hacerlo.  Con  tales  procedimientos,  el  de- 
sastre es  total:  el  estado  burlado;  la  disciplina  interna  imposible;  y  las  futuras 
esposas  chic  aprendiendo  á  engafiar  y  á  esconderse. .  .Pero  nuestras  familias  siguen 
pagando  su  tributo  de  dinero  y  vanidad  á  tales  instiluciones. 

(■)  Véase  la  obra  de  M.  Rene  Gonnard,  catedrático  de  la  Universidad  do 
Lyon,  titulada  L' Emigration  Europeénne  au  XIX  siccle.  (Colín).  A  continuación 
del  capítulo  V  sobre  «L'  Emigration  Italienne>,  trata  extensamente  de  la  República 
Argentina,  bajo  este  epígrafe  ya  de  suyo  inquietante;  «Peuplement  italien  et  Colonie, 
sans  drapeauy.  Como  colonia  italiana  sin  bandera,  figuramos  nosotros.  (!)  Y  debo 
advertir  que  uo  se  trata  de  una  obra  improvisada  y  que  se  pueda  incluir  en  el 
género  de  esa  amena  literatura  sobre  Sud  América,  á  la  cual  nos  tienen  acostum- 
brados los  europeos.  La  erudición  del  Profesor  Gonnard  es  de  las  serias,  y  gusta 
documentarse  profusamente  en  las  fuentes  m<ás  autorizadas.  Sobre  nuestro  país 
le  han  servido,  por  ejemplo,  el  libro  del  Sr.  Martínez  L'Argentine  mt  XIX  siécle, 
el  Censo  de  1905,  los  Boletines  demográficos  de  la  Capital,  etc.  El  epígrafe  de  su 
capítulo,  no  es  tampoco  la  fantasía  pintoresca  de  un  espíritu  francés.  Se  la  han 
sugerido  los  mismos  economistas  italianos  en  quienes  se  documenta,  y  son:  Einaudi. 
Sarrone,  De  Franzoni,  Lorini,  Sitta,  Proziosi,  etc.  Trae  citas  para  demostrar,  por 
ol  reparto  de  la  propiedad  raiz  y  por  el  número  de  trabajadores,  la  italianixaeiún  de 
Buenos  Aires,  Entre  Ríos  y  Santa  Fe.  El  Profesor  Nitti,  economista  napolitanno, 
dice:  *Si  sabemos  osar,  la  lengua  y  el  nombre  de  Italia,  dentro  de  algunos,  años  se 
difundirán  en  mi  contineaie  inmenso  donde  el  iMrvenir  nos  pertenece,  y  encontraremos 
allí  osa  riqueza  y  ese  poder  que  vanamente  habíamos  buscado  en  otra  parte».  Eu 
la    Revne   de  Denx  Mondes,  M.  G.  Guyau  se  apoya  on  él  y  dice.  «El  Italiano,  con 
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suyas  con  igual  criterio.  Si  no  se  habla  así  en 
Inglaterra,  es  porque  el  Parlamento  legisla  poco 
sobre  educación,  aun  dentro  de  su  territorio. 
La  iniciativa  privada,  muy  patriótica  desde  luego, 
funda  por  lo  general  sus  escuelas,  que  el  Parla- 
mento autoriza.  Pero  en  cambio,  aquí  los  in- 
gleses han  tenido  escuelas  donde  no  se  enseñaba 
el  castellano,  y  la  enseñanza  dábase  en  inglés; 
de  historia  argentina  casi  nada;  y,  naturalmente, 
nuestro  clarín  del  Himno  estaba  mudo! . .  El  pro- 
cedimiento es  usado  también  por  escuelas  alema- 
nas que  aquí  en  la  Capital  subvenciona  el  Kaisser, 
y  tienen  bustos  de  Bismarck,  Moltke  y  Guillermo, 
como  si  esto  fuese  una  colonia  del  África. 

Por  su  parte  las  otras  escuelas  nos  dan  ese 
aristocratismo  adinerado  y  ese  catolicismo  mun- 
dano que  tan  lamentablemente  refluye  sobre  nues- 
tra política.  La  aristocracia  existe  en  verdad;  es 
además  un  don  de  la  cuna;  se  la  trae  en  la  sangre 
y  en  el  alma;  pero  esa  es  muy  distinta  de  las 
preocupaciones  pueriles  que  suelen  anquilosar  el 
.espíritu  de  las  plutocracias  advenedizas  ó  de  las 
hidalguías  sin  cultura.    Y  á  los  peligros    de    esa 


su  imaginación  presta  á  todas  las  conquistas,  comienza  s.  soñar  en  u)ia  Italia  for. 
mada  al  otro  lado  del  Atlánticos  .—Luego  Gonnard  agrega  cifras  en  prueba  de  estas 
alirmaciones,  y  dice.-  tEii  taiit  que  oColonie  sans  drapeau->,  l'Argentine  es  dom 
pour  Ilalie  une  des  meüleurs  colonies  que  puissent  ítre,  etc».  ;pág.  238)  *L'  Italie 
peut  legitimement,  ei  eettn  émiriration  continué,  entrevoir  le  jour  ou  sur  les  ierres  enco- 
ré presque  desertes  de  V Argentine,  nm  nalionahté  se  eonstituera  dans  Vaquelle  I'  élé- 
ment  itxlien  pourra  donner  sa  *doviinante^  au  tipe  ethttique»  {^ig.  23Q).  <^Les  ita- 
liens  de  I'  Argentine,  peuvent  aspirer  a  devenir  I'  élément  prépondérant  dans  l'Ar- 
■gentine,  au  moins  dans  certaines  provinces,  et  d  ohlenir  pour  la  langue  de  Dante, 
dans  VAmerique  du  Sud,  une  place  officielle  a  colé  de  la  langue  de  Cervantes» 
(pág.  239).— Como  se  ve,  las  ideas  son  categóricas  en  peligro  de  nuestra  raza,  nues- 
tra Ifngua  y  nuestra  tradición.  Lo  que  es  por  hoy  una  opinión  de  economistas 
universitarios,  podrá  mailaua  convertirse  en  un  ideal  de  políticos  militantes.  Ya  el 
^iiputado  Ferri,  en  sus  últimas  conferencias  de  Buenos  Aires,  ha  declarado  que 
á  eso  tenderá  su  acción  en  el  parlamento.  Esto  quiere  decir  que  la  inmigración 
vendrá  á  suprimirnos  como  argentinos,  en  vez  de  ser  nuestro  país  el  que  argen- 
tinice  al  inmigrante.  A  eso  y  no  á  otra  cosa,  responden  las  escuelas  coloniales  que 
nuestra  estulticia  deja  subsistir... 
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educación,  que  es  el  ambiente  de  tales  colegios,, 
cuya  influencia  es  grande  por  tratarse  de  inter- 
nados, se  agrega  la  deplorable  influencia  intelec- 
tual de  una  instrucción  mnemónica  y  sin  pasión 
de  patriotismo.  En  la  aristocrática  escuela  del  Ca- 
ballito, un  personal  docente  de  hermanas  francesas 
é  inglesas,  enseña  todo  en  francés  ó  en  inglés.  Por 
alumna  educada  en  la  casa,  sé  de  una  profesora  de 
Historia  Argentina, que,  recién  venida  ignoraba,  por 
completo  el  español,  de  suerte  que  tomaba  las  lec- 
ciones con  el  manual  sobre  la  mesa  y  exigiendo 
el  relato  por  el  más  absoluto  j)edem  literce.  Igno- 
rando el  idioma,  cualquier  cambio  de  ¡jalabras  sos- 
pechábalo mofa  de  las  alumnas,  jDues  las  pupilas^ 
aunque  ñiflas  bie^i,  son  argentinas,  y  gustan  re- 
gocijarse con  sus  maestras...  En  el  Salvador,  el 
San  José  ó  el  La  Salle,  pasan  cosas  análogas.  La 
enseñanza  de  la  Historia  es  puramente  memorista,. 
y  como  se  trata  de  profesores  ú  órdenes  docentes  in- 
ternacionales, á  lo  mejor  enseña  Historia  Argentina 
un  hermano  recién  venido  que  la  ignora,  ó  un 
jesuíta  español  que  adultera  los  hechos  de  su  ex- 
pulsión de  América,  en  cuanto  es  jesuíta,  ó  de  la 
Independencia,  en  cuanto  es  español.  (^)  Por  esa  ra- 
zón, el  Ministro  Magnasco  estableció  que  los  pro- 
fesores de  Historia  y  de  Instrucción  Cívica  debían 
ser  ciudadanos  argentinos,  excelente  decreto  na- 
cionalista que  cayó  en  desuso,  como  las  medidas 
sobre  admisión  de  órdenes  religiosas,  y  como  las 
de  educación  común,  demostrándose  con  ello  el 
respeto  con  que   la  inmigración   europea   cumióle 


o  Eatre  nosotros,  un  profesor  del  San  José,  español,  detractaba  en  su  cátedra  de- 
Historia  á  San  Martín.  El  héroe  no  había  ganado  ning-una  batalla.  Se  las  g'anaban 
otros.  Un  día  afirmó  que  sólo  en  Cancha  Eayada  mandó  su  tropa  y  que  en  Chaca- 
buco  estuvo  borracho  en  su  tienda.  Al  oir  esto,  un  alumno,  lleno  de  ira  patriótica, 
protestó  de  pie  y  promovió  un  escándalo.  Tongo  oída  la  anécdota  en  boca  de  sa 
mismo  protagonista. 


I 
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las  leyes  de  nuestro  país  y  el  celo  con  que  los 
argentinos  les  hacemos  cumplirlas. 

Semejante  experiencia  creo  que  ha  de  bastar 
para  producir  una  reacción  en  contra  del  exce- 
sivo liberalismo  que  nos  movió  hace  medio  siglo^ 
á  copiar  el  principio  de  la  libertad  de  enseñanza 
de  países  que  nada  tienen  de  común  con  nuestra 
situación  ni  con  nuestro  destino.  La  libertad  de 
enseñanza  no  necesitó  escribirse  en  Inglaterra: 
estaba  en  sus  tradiciones  y  sus  costumbres.  En 
Francia  era  una  consecuencia  del  liberalismo  revo- 
lucionario. Mas,  en  Francia  como  en  Inglaterra,, 
proclamada  por  el  Estado,  sólo  significó  concederla 
á  ciudadanos  del  país,  siendo  pueblos  homogéneos- 
y  de  emigración.  Adoptada  por  nosotros,  con  nues- 
tra habitual  ligereza,  significó  entregarla,  en  este 
pueblo  lieterogéneo  y  de  ininigraeióa,  al  comercio- 
de  aventureros  sin  patria,  á  la  avidez  de  sectas 
internacionales,  ó  á  la  invasión  de  potencias  impe- 
rialistas. En  las  condiciones  actuales  de  nuestro- 
país,  necesitamos  sostener,  como  doctrina  argen- 
tina, que  la  enseñanza  general  es  una  función 
política  y  que  por  consiguiente  le  pertenece  al 
Estado;  que  la  libertad  de  enseñanza  no  puede 
concederse  sino  tratándose  de  la  alta  cultura,  del 
arte,  de  las  ciencias,  siendo  éstas  internacionales 
por  naturaleza. 

En  cuanto  á  la  unidad  de  nuestro  sistema 
escolar,  no  debemos  lamentarnos  de  ella.  En  Ingla- 
terra, la  variedad  es  un  producto  de  la  libertada 
y  ésta  de  la  iniciativa  privada.  En  Francia,  en 
Alemania,  en  Italia,  en  las  naciones  donde  el  Estada 
impone  la  enseñanza,  el  sistema  es  uniforme.  En 
todo  caso,  sigamos  nosotros  nuestros  propios  carri- 
les. El  Estado,  que  en  nuestra  sociedad  anárquica 
y  egoísta,  ha  tenido  la  iniciativa  de  casi  todos  los 
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progresos,  imponga  también  sus  normas  en  la  escue- 
la, por  necesidad  patriótica  y  por  necesidad  demo- 
crática; hágalas  más  severas  ó  más  débiles  según 
los  lugares,  pero  teniendo  siempre  en  vista  la  for- 
mación espiritual  de  su  pueblo  y  la  vida  perma- 
nente de  la  Nación.  En  vez  de  ser  el  europeo  el  que 
imponga  escuela  á  sus  hijos,  haga  que  sean  éstos 
los  que  le  asimilen  á  aquél,  y  neutralice  su  influen- 
cia, dándoles  para  ello  ideas  nacionales  que  comple- 
ten la  acción  caracterizante  del  territorio  americano 


8 


«Es  acaso  ésta  la  vez  primera  que  vamos  á 
preguntarnos  quiénes  éramos  cuando  nos  llama- 
ron americanos  y  quiénes  cuando  argentinos  nos 
llamamos. 

«Somos  europeos?  —  ¡Tantas  caras  cobrizas 
nos  desmienten! 

«Somos  indígenas?  —  Sonrisas  de  desdén  de 
nuestras  blondas  damas  nos  dan  acaso  la  única  res- 
puesta. 

«Mixtos? — Nadie  quiere  serlo,  y  hay  millares 
<iue  ni  americanos  ni  argentinos  querrían  ser  lla- 
mados. 

Somos  Nación? — Nación  sin  amalgama  de  ma- 
teriales acumulados,  sin  ajuste  ni  cimiento? 

— «Argentinos? — Hasta  dónde  y  desde  cuándo, 
bueno  es  darse  cuenta  de  ello. 

«Ejerce  tan  poderosa  influencia  el  medio  en 
-que  vivimos  los  seres  animados,  que  á  la  aptitud 
misma  para  soportarlo  se  atribuyen  las  aptitudes 
<le  raza,  especies,  y  aun  de  género». 


Así  empezaba  Sarmiento  sus  Conflictos  de  las 
Razas,  libro  caótico  como  su  espíritu  y  americano 


t 
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€omo  él;  y  esa  era  la  teoría  que  desarrolló,  acaso 
<>on  demasiadas  seguridades  científicas  que  le  lle- 
varon á  errores;  pero  animado  de  un  seguro  ins- 
tinto nacionalista  que  no  se  obscureció  en  su  vida 
sino  á  ratos,  y  sólo  en  páginas  fragmentarias. 

Bajo  su  propaganda  cosmopolizante,  Alberdi 
organizador,  Sarmiento  educador,  Mitre  biógrafo 
de  los  Héroes,  defendieron  siempre  el  espíritu  na- 
cional constituido  por  la  emoción  del  paisaje  na- 
tivo y  por  la  tradición  hispanoamericana  que  llegó 
á  sus  formas  políticas  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia    El  viejo    bravo  que   guardó  en  los 

Recuerdos  el  aroma  patriarcal  de  la  colonia;  que 
encerró  en  el  Facundo  el  genio  trágico  de  nuestra 
pampa  en  guerra  y  de  la  ciudad  en  despotismo; 
que  entregó  en  Argirópolis  el  sueño  de  la  orga- 
nización civil  y  la  cultura;  alcanzó  en  el  crepús- 
culo de  su  vida  declinante,  siguiendo  en  avatares 
sucesivos  el  curso  de  nuestra  vida  nacional,  á  vis- 
lumbrar en  los  Conflictos  el  problema  moral  que 
<]omenzaba  para  el  espíritu  argentino.  Incipiente 
el  problema  y  ya  en  el  ocaso  su  mente  genial,  no 
logró  ni  plantearlo  ni  resolverlo;  pero  quizá  vi- 
braba una  profunda  angustia  cívica  en  aquella 
pregunta  postrera: — «¿Argentinos?  Desde  cuándo 
y  hasta  dónde,  bueno  es  darse  cuenta  de  ello». — (O 

Antes  de  que  la  respuesta  pueda  ruborizarnos, 
apresurémonos  á  templar  de  nuevo  la  fibra  argenti- 
na y  vigorizar  sus  núcleos  tradicionales.  No  sigamos 


O  Sarmiento  dice:  «Las  páginas  que  siguen  son  acaso  la  cuarta  división  qiio 
ha  pasado  delante  del  espíritu  del  autor,  el  espectáculo  que  esta  parte  de  la  Amé- 
rica del  Sud  ofrece,  y  pudiera  ser  la  última  ilusión,  si  el  saber  y  la  experiencia 
acumulados  en  los  sesenta  aflos  transcurridos  sobre  la  cabeza  de  quien  nació  en 
medio  de  las  esperanzas  y  creció  entre  las  glorias  de  la  Independencia  america- 
na, nos  ha  traído  al  fin  su  antorcha  tranquila  pira  ver  en  su  verdadera  luz  los 
hechos  y  penetrar  bajóla  corteza  que  los  envuelve,  hasta  sus  causas  remotas  y  re- 
cónditas. {^Conflictos  y  Armonías.  Tomo  II,  pág.  413-14  de  las  Obras). 
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tentando  á  la  muerte  con  nuestro  cosmopolitismo  sin 
historia  y  nuestra  escuela  sin  patria.  Si  lealmente 
queremos  una  educación  nacional,  no  nos  extra- 
viemos, como  nuestros  predecesores  de  1890,  en 
la  cuestión  de  las  ciencias  y  del  latín.  No  nos  sui- 
cidemos en  el  principio  europeo  de  la  libertad  de 
enseñanza.  Para  restaurar  el  espíritu  nacional,  en 
medio  de  esta  sociedad  donde  se  ahoga,  salvemos 
la  escuela  argentina,  ante  el  clero  exótico,  ante  el  oro 
exótico,  ante  el  poblador  exótico,  ante  el  libro  tam- 
bién exótico,  y  antela prensa  que  refleja  nuestra  vi- 
da exótica  sin  conducirla,  pues  el  criterio  con  que  los 
propios  periódicos  se  realizan,  carece  aquí  también 
de  espíritu  nacional.  Predomina  en  ellos  el  propó- 
sito de  granjeria  y  de  cosmopolitismo.  Lo  que  fué 
sacerdocio  y  tribuna,  es  hoy  empresa  y  i^regón  de 
la  merca.  Ponen  un  cuidado  excesivo  en  el  mante- 
nimiento de  la  paz  exterior  y  del  orden  interno,  aun 
á  costa  de  los  principios  más  altos,  para  salvar  lo& 
dividendos  de  capitalistas  británicos,  ó  evitar  la 
censura  quimérica  de  una  Europa  que  nos  igno- 
ra. (1)  Dos  planas  de  anuncios  de  servicio,  reflejan 
en  ellas  la  inmigración  famélica  que  congestiona  la 
Ciudad.  Diez  páginas  de  avisos  comerciales  reflejan 
nuestra  anormal  vida  económica  de  esj^eculaciones 
y  remates.  Dos  planas  de  colaboración  europea  fre- 
cuentemente inferior  á  la  propia,y  mejor  pagada 
que  ésta,  denuncia  la  superstición  que  rendimos  á 
ciertos  nombres  extranjeros.  Diez  columnas  de  ca- 
blegramas, con  noticias  cuya  importancia  dura  vein- 
ticuatro horas,  publica  aquí  sucesos  de  aldeas  ita- 
lianas y  rusas,  tan  minuciosas  y  sin  transcendencia^ 


o  La  frase  popular  ¡Qué  dirán  en  el  extranjero! — díconla  en  serio  los  periúdicos;. 
y  fuera  del  banquero  judío,  en  el  extranjero,  que  es  Europa,  no  saben  ni  dónde  es- 
tá la  Kepública  Argentina! 
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que  apenas  si  se  publican  allá  en  sus  periódicos  lo- 
cales. Varias  columnas  de  crónica  social,  que  suele 
ser,  en  extensión  é  inocuidad,  ni  más  ni  menos  que 
en  los  periódicos  de  Madrid  su  larga  crónica  de  to- 
ros, estimulan    la  A^anidad  femenina,  continuando 
la  deliciosa  educación  del   Sacre  Cceur  que  Ellas 
reciben.   Una  página   de  carreras  satisface  la  cu- 
riosidad de  las  muchedumbres  que  en   la  ciudad 
viven  para  ellas  y  dan  á  un  caballo  ó  á  su  joc- 
key la  admiración  que  otros  pueblos  dispensan  á 
su  gran    poeta  ó  á  su  primer    trágico.     Retratos 
frecuentes,  del  obisj^o  de  Burdeos  ó  del   sobrino 
de  un  hermano  del  Emperador   de    Austria,    que 
murieron  la   noche    anterior  en    Austria  en  Bur- 
deos, ocupan  el  sitio  que  corresponde  al  hombre 
admirado  por  la  humanidad  ó  al  servidor  del  país, 
que  muere  olvidado  en  un  rincón  de  provincias,  sin 
retrato  ni   necrología  metropolitanas.    (^)  Quedan 
sólo  las  columnas  restantes  para  los  intereses  nacio- 
nales; y  eso  es  lo  que  constituye  nuestra  prensa- 
sin  contar  la  revista  que  á  fin  de  año  publica  el 
número    almanaque,   profuso    de    fotografías    ex- 
tranjeras, y  por  única  producción  amei'icana,  cin- 
cuenta páginas  de  mediocre  lietratura  pedidas  ex- 
presamente á  los  escritores  de  Europa... El    cua- 
dro no  es  halagüeño,  sin  duda;  pero  no   he  que- 
rido omitir  sus  detalles,  porque  aparte  de  ser  un 
reflejo  de  nuestra  vida  actual,  el  periódico,  y  co- 
mo él  la  revista  y  el   libro,    son    la  continuación 
de  la   escuela,   interesándonos,   por    consiguiente, 
la  obra  de  educación  ó  de  extravío  que  ellos  rea- 
lizan en  la  sociedad. 


('■)     En  realidad  ¡os  periódicos  argentinos  no  debieroD    dispensar   esos    honores 
sino  á  aquellos  personajes  europeos  que  han  influido  en  nuestra  vida  nacional  ó  en 
nuestra  oultura.  La  muerte  de  la  Reina  Victoria  ó  de  Humberto  I,  ó  de  Verlaino, 
de  Pasteur,  claro  que  han  de  interesarnos  siempre.  No  así    la  de    otros  que  co- 
nocemos por  ol  Gotha  ó  el  Larrousse. 
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La  parte  que  nuestro  mal  sistema  de  educa- 
ción, demasiado  europeo,  haya  tenido  en  la  for- 
mación de  tal  ambiente,  es  grande,  sin  duda; 
pero  no  es  exclusiva.  Causas  geográficas,  étni- 
cas y  económicas  han  colaborado  con  ella.  Es- 
tas últimas  han  sido  á  la  vez  motivo  de  nues- 
tros errores  pedagógicos.  Nuestra  enseñanza  fué 
producto  de  ese  ambiente;  pero  ahora,  ante  los 
extremos  á  que  el  error  ha  llegado,  dentro  y  fuera 
de  la  educación,  debemos  reaccionar  á  fin  de 
transformar  la  escuela  en  hogar  de  la  Ciudada- 
nía. 

Tal  pensamiento  cree  contener  la  fórmula  con 
creta  de  la  educación  nacional  que  venimos  re- 
clamando ha  tantos  años  y  que  una  vieja  inquietud 
sentimental  buscaba  por  caminos  extraviados.  Y 
una  vez  que  para  servir  ese  ideal  hayamos  res- 
taurado la  enseñanza  déla  Historia, la  Geografía 
y  el  Idioma,  deberemos  unirlas  en  un  solo  cuerpa 
de  Doctrina  Moral. 

Me  ha  parecido,  al  estudiar  la  educación  de 
los  países  visitados,  que  se  podría  definir  en  cada 
uno  de  ellos  ciertos  núcleos  espirituales  que  lo& 
caracterizan.  En  Inglaterra,  cultívase  la  persona- 
lidad y  se  hace  reposar  la  conducta  en  las  san- 
siones  religiosas  de  la  conciencia,  más  que  en  las 
sanciones  externas  del  orden  social.  En  Francia, 
cultívase  la  libertad  de  la  crítica  y  se  prepara 
al  ciudadano  para  una  democracia  francesa,  ban- 
deriza en  el  orden  interno,  pero  generosa  en  su 
historia  de  trascendencia  universal.  Alemania  cul- 
tiva sus  alemanes,  en  la  extraña  mezcla  de  meta- 
física y  de  imperialismo  que  constituye  lo  sin- 
gular de  su  espíritu,  encausando  en  disciplinas 
militares  las  aptitudes  con  que  cada  uno  con- 
tribuye á  la  victoria  del  ideal    germánico.   Italia,. 


II 
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vibrante  en  la  fuerza  y  la  gloria  de  su  tradición, 
cultiva  la  unidad  cronológica  de  las  sucesivas  ci- 
vilizacioues  que  han  florecido  en  su  suelo,  pero 
consuma  la  unidad  política,  preparando  sus  hijos 
para  una  nueva  civilización  italiana. 

Acaso  cada  uno  de  esos  núcleos  espirituales 
sean,  más  que  puntos  de  partida,  consecuen- 
cias de  la  raza  homogénea  y  del  pasado  remoto. 
Careciendo  nosotros  de  estos  elementos,  nos  equi- 
vocaríamos al  adoptar  cualesquiera  de  ellos  por 
deliberación.  Esas  naciones  preexisten  espiritual- 
mente,  y  subordinan  á  su  espíritu  sus  institucio- 
nes. En  ellas  el  pueblo  ha  sido  anterior  á  la  na- 
ción. La  peculiaridad  de  nuestra  historia,  descon- 
certante para  cualquier  estadista,  consiste,  por  el 
contrario,  en  que  constituida  la  nación,  espera- 
mos todavía  poblar  el  desierto  y  crear  el  alma 
de  un  pueblo.  Este  es  nuestro  problema  más  ur- 
gente. A  él  debemos  subordinar  nuestra  educa- 
ción. 

Saber  si  hemos  de  preferir  las  disciplinas  mo^ 
rales  de  los  ingleses,  las  disciplinas  intelectualis- 
tas  de  los  franceses  ó  las  disciplinas  militares  de 
los  alemanes,  acaso  sea  imposible,  por  ser  aiin 
prematuro.  Cualquiera  de  las  tres  realiza  sus  fines 
cuando  brota  del  espíritu  de  una  raza.  Tratándo- 
se del  actual  espíritu  argentino,  que  no  ha  reve- 
lado hasta  ahora  ninguna  aptitud  metafísica  y 
que  tiene  una  historia  de  desórdenes,  las  discipli- 
nas alemanas  difícilmente  podrían  adoptarse.  Des- 
cendientes de  españoles,  de  indios  y  de  europeos 
meridionales,  somos  sensuales  y  realistas.  Somos 
individualistas  é  intelectualistas  además,  de  ahí 
que  acaso  nos  conviniera,  como  ideal  realizable, 
algo  que  participase  de  las  disciplinas  francesas 
y  británicas  á  la  vez.  Pero,  como  antes  dije,  toda 
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esto  es  prematuro.  Quizá  fuera  mejor  librarlo  al 
tiempo  y  á  la  experiencia  de  los  profesores,  prac- 
ticando, entre  tanto,  una  educación  integral,  de  la 
inteligencia,  de  la  sensibilidad  y  del  carácter. 

Nuestro  fin,  por  ahora,  debe  ser  el  crear  una 
■comunidad  de  ideas  nacionales  entre  todos  los 
argentinos,  completando  con  ello  la  caracterización 
nacional  que  ya  realiza  de  por  sí  la  influencia 
del  territorio.  La  anarquía  que  hoy  nos  aflige  ha 
de  ser  pasajera.  Débese  á  la  inmigración  asaz  nu- 
merosa y  á  los  vicios  de  nuestra  educación.  Pero 
■el  inmigrante  europeo  de  hoy  es  como  el  de  la 
época  colonial:  vuelve  á  su  tierra  ó  muere  en  la 
nuestra;  es  algo  que  pasa.  Lo  que  perdura  de  él 
es  su  hijo  y  la  descendencia  de  sus  hijos;  y  éstos, 
•criollos  hoy  como  en  tiempos  de  la  independencia, 
tienen  ese  matiz  común  que  impóneles  el  ambien- 
te americano.  En  cuanto  á  la  educación,  espere- 
mos que  sus  vicios,  ya  señalados,  han  de  subsa- 
narse, por  una  intensificación  de  los  estudios  na- 
cionales, pues  conocer  nuestro  territorio,  la  vida 
de  las  generaciones  anteriores  que  en  él  lucha- 
ron, y  cultivar  el  idioma  histórico  de  un  conti- 
nente, es  ya  tener  una  pauta  más  ciertas  para  el 
futuro. 

No  constituyen  una  nación,  por  cierto,  mu- 
chedumbres cosmopolitas  cosechando  su  trigo  en 
la  llanura  que  trabajaron  sin  amor.  La  nación  es 
además  la  comunidad  de  esos  hombres  en  la  emo- 
ción del  mismo  territorio,  en  el  culto  de  las  mis- 
mas tradiciones,  en  el  acento  de  la  misma  lengua, 
en  el  esfuerzo  de  los  mismos  destinos.  Y  puesto 
que  la  propia  fatalidad  de  nuestro  origen,  nos 
condenaba  á  necesitar  del  brazo  ajeno  para  labrar 
nuestra  riqueza,  todo  nos  conminaba  á  la  cultura 
de  nuestro  ¡Datrimonio  espiritual.  Tal  debió  serla 
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preocupación  moral  de  nuestra  enseñanza,  cuan- 
do apenas  fundada,  vimos  iniciarse  en  el  país  la 
venal  anarquía  cosmopolita.  Autorizábanos  á  ello, 
el  ejemplo  extraño  y  las  propias  necesidades.  Y 
siendo  la  emoción  del  propio  territorio,  la  tra- 
dición de  la  propia  raza,  la  persistencia  del  idio- 
ma propio  y  las  normas  civiles  del  propio  am- 
biente, elementos  vitales  de  nacionalidad,  aban- 
donamos esas  cuatro  disciplinas  á  la  bandería  del 
manual  extranjero  y  á  la  ciencia  de  la  lección  ru- 
tinaria, dejando  que  la  Geografía,  la  Historia,  la 
Oramática,  la  Moral,  que  respectivamente  corres- 
ponden á  aquéllas  en  la  enseñanza,  se  redujeran 
á  ejercicio  mecánico,  sin  las  sugestiones  estéticas, 
políticas  y  religiosas  que  deben  vitalizar  esos  es- 
tudios. Nuestro  sistema  falló  también,  según  lo  he 
demostrado,  á  causa  del  vacío  enciclopedismo  y 
la  simiesca  manía  de  imitación,  que  nos  llevara  á 
estériles  estudios  universales,  en  detrimento  de 
una  fecunda  educación  nacional.  Así  se  explica 
que  estén  saliendo  de  nuestras  escuelas,  argentinos 
sin  conciencia  de  su  territorio, 
sin  ideales  de  solidaridad  histórica, 
sin  devoción  por  los  intereses  colectivos, 
sin  interés  por  la  obra  de  sus  escritores. 
Ante  semejante  desastre,  y  en  presencia  de 
la  escuela  nacional  de  otros  países,  que  capítulos 
anteriores  han  procurado  describir,  he  compren- 
dido hasta  qué  peligrosos  extremos  falta  á  nues- 
tra enseñanza  el  verdadero  sentido  de  la  educa- 
ción nacional.  Si  naciones  fundadas  en  pueblos 
homogéneos  y  tradición  de  siglos,  lejos  de  aban- 
donarla, tienden  á  fortificar  la  escuela  propia  se- 
gún lo  expone  mi  encuesta,  esto  es  tanto  más 
necesario  en  naciones  jóvenes  y  pueblos  de  inmi- 
gración. Al   pretender  fundar  la    nuestra  en  una 

23 
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teoría  de  la  enseñanza  histórica  y  las  humani- 
dades modernas,  creo  haber  encontrado  el  ver- 
dadero camino,  abandonando  la  interminable  cues- 
tión de  las  humanidades  antiguas,  más  europea 
que  americana,  para  pedir  á  la  Historia  y  la  Fi- 
losofía una  disciplina  moral  en  el  orden  político, 
y  en  el  pedagógico  una  conciliación  de  las  letras 
y  de  las  ciencias,  cansadas  de  disputar  sobre  el 
latín,  campo  entre  nosotros  de  estériles  y  artifi- 
ciosas discusiones. 


CAPÍTULO  SÉPTIMO 


CAPÍTULO  VII 
Bases   para  una  restauración  histórica. 

Planteada  en  tales  terminas  la  cuestión,  cree- 
ría no  completar  este  Informe,  si  no  avanzara  el 
esbozo  de  soluciones  concretas.  Según  la  teoría  ex- 
puesta en  el  capítulo  I,  la  historia  no  se  enseña 
solamente  en  la  lección  de  las  aulas:  el  sentido 
histórico,  sin  el  cual  es  estéril  aquélla,  se  for- 
ma en  el  espectáculo  de  la  vida  diaria,  en  la  no- 
menclatura tradicional  de  los  lugares,  en  los  sitios 
que  se  asocian  á  recuerdos  heroicos,  en  los  restos 
de  los  museos,  y  hasta  en  los  monumentos  con- 
memorativos, cuya  influencia  sobre  la  imaginación 
he  denominado  la  pedagogía  de  las  estatuas.  Pero 
éstos  son  elementos  didácticos  extraños  á  la  es- 
cuela, bien  que  todo  gobierno  esclarecido  deberá 
también  utilizarlos  en  la  formación  déla  nacionali- 
dad. Dentro  del  aula,  el  maestro  los  aprovechará 
con  frecuencia,  pero  de  acuerdo  con  el  plan  que 
el  Estado  le  imponga. 

Ese  nuevo  plan,  como  primera  elaboración  de 
los  estudios  históricos  desde  el  punto  de  vista  de 
una  educación  nacional,  no  puede  formularse  sin 
grave  pehgro.  Nuestro  curso  de  historia  universal, 
sin  material  didáctico  y  con  programas  copiados 
de  los  manuales  extranjeros,  debe,  desde  luego, 
ser  desechado.  Pero  imaginar  otro  nuevo,  substra- 
yéndose á  nuestra  rutina  de  cincuenta  años  y  á 
la  prestigiosa  influencia  de  Europa,  es,  en  cambio, 
aventurarse  por  caminos  desconocidos.  De  ahí  que 
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yo,  al  ijroyectar  sus  lineamientos  generales,  lo  pro- 
pongo sólo  como  punto  de  partida  de  una  contro- 
versia que  el  destino  de  nuestra  educación  viene 
reclamando  desde  hace  medio  siglo.  Son  nuestros 
mismos  profesores  quienes  deberán  ponderarlo  en 
encuestas,  polémicas  y  congresos.  Entre  tanto,  el 
autor  ofrece  en  su  descargo:  el  haber  respetado  la 
duración  actual  de  los  estudios,  el  niunero  de  las 
asignaturas  y  la  distribución  de  los  horarios.  La 
restauración  que  preconiza  no  exigirá  trastornos 
de  forma,  pues  trátase  de  una  renovación  de  es- 
píritu, ya  facilitada  por  la  buena  orientación  de 
los  planes  actuales. 


La  cj'isis  moral  de  la  sociedad  argentina,  hemos 
visto,  sólo  podrá  remediarse  por  medio  de  la  educa- 
ción. Crisis  de  disciplinas  éticas  y  civiles,  según  el 
cuadro  descripto  en  el  primer  capítulo,  es  sobre 
todo  en  las  escuelas  donde  deberemos  restaurarla. 
La  desnacionalización  y  el  envilecimiento  de  la 
conciencia  pública  han  llegado  á  ser  ya  tan  evi- 
dentes, que  han  provocado  una  reacción  radical 
en  muchos  espíritus  esclarecidos  de  nu-estro  país. 
Acaso  en  la  lucha  que  se  inicia,  hemos  de  ver 
llegar  á  algunos  hasta  las  exageraciones  más  absur- 
das. Exi3licables  en  toda  controversia,  espero 
más  beneficio  de  ellas  que  de  la  funesta  indife- 
rencia que  comenzamos  á  abandonar.  Cuidemos 
sin  embargo,  de  que  nuestro  afán  moralizante  no 
se  convierta  en  fanatismo  dogmático  y  nuestro 
nacionalismo  en  regresión  á  la  bota  de  potro, 
hostilidad  á  lo  extranjero  ó  simple  patriotería 
litúrgica.  No  preconiza  el  autor  de  este  libro 
una   restauración     de    las     costumbres    gauchas 
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<\\ie  el  progreso  suprime  por  necesidades  políticas 
y  económicas,  sino  la  restauración  del  espíritu 
indígena  que  la  civilización  debe  salvar  en  todos 
los  países  por  razones  estéticas  y  religiosas,  Xo 
puede  proclamar  tampoco,  en  regresión  absurda,  la 
hostilidad  á  lo  extranjero,  quien  tiene  por  la 
cultura  de  Europa  una  vehemente  admiración. 
Esta  manera  de  nacionalismo,  quiere,  por  el 
<'ontrario,  tanto  como  lo  querían  Alberdi  ó  Sar- 
miento, campeones  aquí  del  cosmopolitismo,  que 
vengan  sus  capitales,  sus  hombres  y  sus  ideas. 
Pero  quiere  que  una  hábil  política  económica  ra- 
dique en  el  país  el  mayor  beneficio  de  esos 
-capitales.  Quiere  que  el  hijo  del  inmigrante  sea 
profundamente  argentino,  por  el  discernimiento 
cívico  cpie  le  dé  nuestra  educación;  que  razone  su 
patriotismo;  que  haga  fecundo  para  la  nación  el  ins- 
tinto y  orgullo  criollos  con  que  ya  le  diferenciara  de 
sus  padres  la  poderosa  influencia  territorial.  Quiere 
que  el  espíritu  argentino  continúe  recibiendo  ideas 
europeas,  f)ero  que  las  asimile  y  convierta  en  subs- 
tancia propia,  como  lo  hace  el  britano  glotón  con 
la  dulce  carne  de  las  ovejas  pampeanas.  Quiere 
que  cuando  se  planteen  conflictos  entre  un  inte- 
rés económico  argentino  y  un  interés  extranjero, 
estemos  por  el  interés  argentino.  (^)  Quiere  que 
el  hijo  del  italiano  no  sea  un  italiano,  ni  el  hijo 
del  inglés  un  inglés,  ni  el  del  francés  un  francés : 


(^)  Si  los  actuales  couílictos  económicos  fuesen  choques  coa  el  interés  universal, 
sería  lógico  ^ae  el  interés  argentino  cejara;  pero  suelen  ser  luchas  de  un  interés 
nacionítl  contra  otro  inlerés   nacional. 

Ealre  la  protección  al  durmiente  de  qtiebmclw,  hachado  en  árbol  argentino  p"r 
Qn  brazo  argentino  y  para  un  propietario  argentino,  y  el  durmiente  de  hierro,  fundidí» 
con  hierro  inglés,  por  obreros  ingleses  y  para  empresas  inglesas,  no  cabe  ninguna 
TacilacioD. 
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á  todos  los  desea  profundamente  argentinos.  {^) 
Quiere  que  el  patriotismo  y  el  sentimiento  na- 
cional dejen  de  consistir  en  el  culto  de  los  hé- 
roes militares  y  de  la  bandera,  para  consistir  en 
todo  esfuerzo  generosa  y  concientemente  realizado 
en  favor  del  territorio,  del  idioma,  de  la  tradi- 
ción ó  de  la  hegemonía  futura  del  país.  Quiere 
que  la  educación  nacionalista  sea  el  hogar 
de  esa  concepción,  y  que  prepare  á  la  juventud 
para  las  más  nobles  funciones  de  la  ciudadanía. 
Quiere  que  la  ciudadanía  llegue  á  constituir  por 
sí  sola  una  aristocracia  moral. 

Acaso  era  esto  lo  que  deseaban  los  fundadores 
de  1864  y  lo  que  después  de  1890,  según  lo  hemos 
visto  en  el  capítulo  anterior,  buscaron  por  tan 
malos  caminos  nuestros  reformadores. 

Los  educadores  argentinos  vuelven  hoj'  á 
proclamar  el  viejo  anhelo  nacionalista;  y  esto  hace 
pensar  que  el  momento  podrá  ser  propicio  á  la 
renovación  que  este  Informe  plantea. 

El  doctor  Naón  en  el  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública,  que  me  encomendara  este  trabajo,, 
llama  á  concurso  para  un  catecismo  cívico  con 
propósitos  de  evangeliz ación  democrática,  reve- 
lando con  ello  la  preocupación  de  intereses  mora- 
les, antes  casi   del  todo  abandonados.   (-) 

El  doctor  Ramos  Mejía,  desde  el  Conseja 
Nacional  de  Educación,  acentúa  en  la  Capital, 
foco  de  cosmopolitismo,  y  en  los  territorios,  colo- 


(')  La  escuela  colonial  tiende  á  prolongar  en  el  criollo  hijo  del  inmigrante,  lai 
nacionalidad  de  sus  padres.  Ataca  por  consiguiente,  el  patrimonio  moral  de  nuestra 
nacionalidad.  Nos  roba  ó  nos  desvía  futuros  ciudadanos  con  perjuicio  para  ellos 
mismos  que  muchas  veces  fracasan  ó  se  retardan  en  la  lucha  por  la  vida,  debida 
á  una  incompleta  adaptación  que  suele  comenzar  por  el  desconocimiento  del  idioma 
nacional. 

(■)  Decreto  del  7  de  Septiembre  de  1908.  (Véase  el  primer  número  del  <  Boletín 
de  la  Instrucción  Pública»). 


TEORÍA   DE   LOS  ESTUDIOS   HISTÓRICOS  361 

nizados  de  extranjeros,  la  orientación  patriótica 
de  sus  escuelas,  antes  abrumadas  de  ciencia  pre- 
suntuosa. (1) 

Varios  inspectores  de  educación,  denuncian 
la  existencia  de  escuelas  an  ti  argén  tinas  en  la& 
provincias  de  Entre  Ríos,  Santa  Fe,  Buenos  Aires, 
y  la  denuncia  alarma  al  gobierno  y  á  la  prensa,, 
antes  tan  despreocupados  que,  el  mal  avanzó 
al  amparo  de  su  silencio.  (-) 

La  última  Conferencia  pedagógica,  en  la  con- 
clusión V,  que  el  ministro  González  cita  en  su 
decreto  de  1905,  declara  que:  «la  educación  debe 
ser  patriótica,  á  fin  de  propender  á  la  formación 
y  conservación  del  sentimiento  solidario  y  del 
carácter  nacional».  (^) 

El  último  congreso  de  la  Asociación  de  Maes- 
tros de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  formula  aná- 
loga declaración,  caracterizándose  en  su  reciente 
asamblea  de  La  Plata  por  el  calor  nacionalista  de 
sus  discursos.  (^) 

El  Presidente  del  Consejo  de  Educación  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires,  preséntase  á  inau- 
gurar el  mencionado  congreso  y  dice:« — Logro  la 
oportunidad  feliz,  ya  que  se  encuentran  aquí  reu- 
nidos maestros  de  casi  todos  los  distritos  de  la 
Provincia,  para  recordar  una  vez  más  la  obliga- 
ción de  hacer  escuela  argentina,  de  levantar  so- 
bre todos  los  sentimientos  el  de  nacionalidad».  (^> 


(•)  En  otro  parágrafo  de  este  capítulo,  volveremos  sobre  la  acción  nacionalista 
del  Consejo  bajo  su  actual  Presidencia. 

(-)  V.  Monitor  de  la  Educación,  La  Nación,  La  Prensa,  etc.,  mes  de  Diciembre 
de  1908,  según  se  ha  visto  en   el  capítulo  anterior. 

(^)  Planos  y  Programas  {Op.  cit.  pág.  21). 

(*)  V.  El  Buenos  Aires,  El  Día,  El  Tribuno,  etc.  (La  Plata,  Diciembre  de  190S>. 
Crónicas  de  esta  Asamblea,  reunida  bajo   la  presidencia  del  doctor  Julio  A.  Rojas. 

(*)  V.  La  Prensa  (14  de  Diciembre  de  1908).  En  el  mismo  discurso  significa- 
tivo por  la  importancia  del  funcionario,  y  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  ha 
hablado  «de  un  civismo  que  contrarreste  la  tendencia  disolvente  del  numeroso  elementa 
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En  la  Universidad  de  La  Plata,  la  última 
■conferencia  de  Profesores,  al  votar  los  temas  pro- 
puestos, ha  declarado  que:  Lb.  cultura  científica 
exige  como  base  y  complemento  la  cultura  literaria 
y  filosófica  >, — lo  cual  significa  adherirse  á  las  so- 
luciones del  moderno  humanismo.  (") 

En  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  la  Fa- 
cultad de  Filosofía  y  Letras  adopta  igualmente 
la  orientación  nacionalista  compatible  con  los  al- 
tos estudios  universitarios,  instituyendo  premios 
de  Historia  y  Filosofía,  realizando  excursiones 
arqueológicas,  recogiendo  en  museos  sus  hallazgos, 
requisando  archivos,  fomentando  en  la  escasa  me- 
dida de  sus  recursos,  el  estudio  de  los  orígenes  na- 
cionales. (') 

Todo  eso  quiere  decir,  que,  en  los  más  altos  ceñ- 
iros de  nuestra  cultura  pedagógica  iniciase  ya, 
orgánicamente,  la  reacción  tanto  tiempo  esperada: 
•el  Ministerio,  superior  autoridad  educacional  y 
resorte  de  la  educación  secundaria  normal  y  es- 
pecial; el  Consejo  Nacional  que  gobierna  la  ense- 
ñanza primaria  en  la  Capital,  en  los  territorios, 
y  subsidiariamente  en  las  provincias;  el  Con- 
cejo de  Buenos  Aires,  que  gobierna  en  ese  vasto 
-estado  cosmopolita;    la    Universidad  de  la    Plata 


c-osuiopolita  qui!  afluye  ú  nuestras  ¡ilayas».  Hace  pocos  meses  un  Ministro  de  Go- 
bierno 011  Córdoba  ha  dicho  cosas  análogas,  despertando  protestas  entre  los  extran- 
jeros de  la  ciudad.  Como  se  ve,  \ina  conciencia  anticosmopolila  empieza  á  formarse 
aún  entre  los  elementos  gobernantes  que  no  suelen  caracterizarse  por  su  exaltación. 

('')  Segunda  asamblea  general  de  Profesores  de  la  Universidad  de  la  P/ato.— (Véase 
piÍL'inas  l(j  y  28).  De  acuerdo  con  esta  sansión  se  ha  creado  en  dicha  institución 
lina  cátedra  de  Letras  á  la  quo  he  tenido  el  honor  de  ser  llamado  por  la  Univer- 
sidad, y  otra  de  Historia  que  será  inaugurada  por  don  Rafael  Altarnira.  La  versación 
del  seüor  Altaniira,  la  tendencia  moderna  y  práctica  que  ha  dado  á  los  estudios 
"históricos  en  la  Universidad  de  Oviedo,  son  garantía  de  la  orientación  que  ha  de  dar 
á  esto  curso.  En  cuanto  al  mío,  lie  procurado  también,  desde  el  primer  día,  dar- 
le un  carácter  histórico  y  práctico,  á  la  vez  que  de  constante  sugestión   idealista. 

(■)  V.  Ordeitanxas  de  esta  Facultad,  y  otros  folletos  de  planes  y  programas 
i.r,|i!i,-.,i,,5  por  la  misma  en  1907  y  1908. 
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que  es  una  de  nuestras  más  grandes  empresas 
científicas  y  patrióticas;  y  la  Facultad  de  Filoso- 
fía, que  deberá  formar  nuestros  educadores  y 
nuestros  investigadores. 

S(31o  nos  resta  esperar  que  este  movimiento 
no  se  malogre,  como  se  malograron  otros  análo- 
gos en  1864  y  1890.  No  nos  conformemos  con 
el  sentimentalismo  político  rumbosamente  prego- 
nado á  la  puerta  de  ministerios  y  parlamentos, 
pues,  de  páginas  anteriores  se  concluye  que,  el 
anhelo  de  fundar  una  Escuela  argentina  fué 
desde  los  tiempos  de  la  organización  nacional 
constantemente  formulado  por  nuestros  estadistas 
\  pedagogos;  pero,  que  con  igual  constancia,  la 
realidad  redujo  aquel  anhelo  á  simple  fórmula 
oratoria,  j^ues  la  obra  del  último  reformador  trai- 
cionó las  inclinaciones  sentimentales,  en  el  deta- 
lle técnico,  casi  siempre  copiado  del  extranjero. 

Para  volver  á  la  realidad  este  Informe  propone: 

1°  Hacer  de  las  humanidades  un  grupo  de 
asignaturas  coherentes,  afirmando  la  unidad  de  su 
fin  intelectual  y  ético,  á  pesar  de  su  división  en 
asignaturas  parciales; 

2"^  Imprimir  á  estas  últimas,  por  medio  de  la 
filosofía  y  de  la  historia,  un  carácter  más  bien 
educativo  que  instructivo,  fundando  disciplinas  in- 
telectuales y  cívicas,  de  acuerdo  con  cada  grado 
de  educación; 

3"^  Dar  preferencia,  en  la  extensión  de  los  es- 
tudios, al  conocimiento  del  propio  territorio,  de  la 
propia  tradición,  del  propio  idioma,  de  los  debe- 
res inherentes  á  la   vida  argentina; 

4-3  Estudiar  los  pueblos  extraños,  no  por  la 
vanidad  de  conocerlos,  sino  en  la  medida  que 
han  contribuido  á  nuestra  formación  ó  que  po- 
drían más  tarde  influir  en  nuestro  desarrollo; 
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5°  Producir  una  adaptación  de  todo  ese  cau- 
dal de  conocimientos  á  lo  singular  de  nuestra 
posición  histórica  y  geográfica,  á  fin  de  redimir- 
nos del  funesto  manual  extranjero  que  siempre 
nos  tiranizó. 

6''  Orientar  la  enseñanza  así  organizada  ha- 
cia la  formación  de  una  conciencia  argentina  más 
homogénea,  y  de  un  ideal  colectivo  de  hegemonía 
espiritual  en  el  continente. 

La  obra  que  determinan  esas  cláusulas  es  lo 
que,  desarrollado  en  toda  su  complejidad,  llamo 
la  restauración  nacionalista  dentro  de  la  educa- 
ción. Esa  obra  no  podrá  realizarse,  desde  luego,, 
sin  la  reconstrucción  del  pasado  argentino,  la  adap- 
tación de  la  historia  universal  á  esta  nueva  pers- 
pectiva, la  renovación  de  métodos  hasta  ahora 
mecánicos  y  estériles,  la  iDrovisión  del  material 
didáctico  necesario  para  ello,  y  la  comprensión  de 
esta  nueva  faz  de  la  cultura  por  parte  de  los  pro- 
fesores llamados  á  realizarla. 

Atribuyo  á  esta  última  idea  una  capital  im- 
portancia. Cualquier  reforma  en  nuestra  enseñan- 
za histórica,  si  se  la  quiere  eficaz,  deberá  comen- 
zar por  la  iniciación  del  personal  docente  en  los 
nuevos  métodos  y  propósitos.  Una  encuesta  sería 
en  tal  caso  indisjDensable.  La  renovación  que  pre- 
conizo es,  como  he  dicho,  más  de  espíritu  que  de 
forma,  y  necesitará,  por  consiguiente,  el  concur- 
so de  conciencias  convencidas  y  voluntades  en- 
tusiastas. Esto  no  podrá  conseguirse  sin  una  pre- 
via controversia  de  ideas.  La  encuesta  permitiría, 
además,  conocer  las  opiniones  reinantes  en  nues- 
tro personal  docente  acerca  de  esta  cuestión.  Las 
preguntas  que  ellos  deberían  responder  se  ha- 
llan consignadas  en  las  páginas  177,  178  y  179^ 
de  este  Informe,  extraídas  de  un  cuestionario  de 
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los  señores  Langlois  y  Seignobos,  que  agotan  el 
interrogatorio.  Resultaría  pleonástico  agregar  que, 
maestros  y  profesores  deberían  subordinar  sus 
respuestas  á  la  índole  de  nuestra  enseñanza  y  á 
las  necesidades  de  nuestro  país,  tal  como  cada 
uno  de  ellos  las  considerase,  en  libertad  absoluta. 
Permítome  creer  que  el  personal  docente  de  la 
Capital  se  expediría  en  favor  de  la  nueva  peda- 
gogía, así  en  el  método  didáctico  como  en  el  pro- 
pósito político.  Acerca  de  los  colegios  de  provincia, 
nada  me  es  dado  congeturar;  pero  si  el  resultado 
fuese  en  su  mayoría  negativo,  se  podría  empe- 
zar la  reforma  por  un  curso  de  vacaciones  para 
la  exposición  de  la  materia,  como  se  dio,  con 
otro  motivo,  á  los  profesores  de  ciencias. 

El  complemento  de  la  encuesta  sería  la  reunión 
de  una  Conferencia  Pedagógica.  Inspírase  esta 
medida  en  el  mismo  deseo  de  ponderar  por  la  con- 
troversia cualquier  reforma,  y  de  substraerla  á  la 
esterilidad  del  úkase  administrativo.  En  el  capí- 
tulo V,  he  dado  el  nombre  de  los  diferentes  con- 
gresos é  instituciones  pedagógicas  que  han  dic- 
taminado sobre  estas  mismas  cuestiones  en  los 
Estados  Unidos.  A  nuestra  conferencia  concurri- 
rían delegados  de  los  Consejos  de  Educación  y 
las  Universidades,  y,  naturalmente,  los  profesores 
de  las  aulas  secundarias,  normales  y  especiales. 
Propongo  esta  asamblea,  á  pesar  de  los  que  suelen 
hostilizarlas  por  su  inocuidad  legislativa,  porque 
su  verdadera  función  no  es  la  de  promulgar  refor- 
mas sino  la  de  controvertir  opiniones,  consistiendo 
su  indiscutible  ventaja  en  la  sola  remoción  de 
ideas  que  implica  todo  debate.  Esta  conferencia, 
pues,  discutiría  los  resultados  de  la  encuesta;  y 
sería  de  Humanidades,  y  no  de  Historia  solamen- 
te, porque  debería  expedirse  sobre  los  programas 
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sintéticos  y  sobre  la  manera  de  disciplinar  el  es- 
píritu argentino  por  medio  de  los  estudios  de 
Castellano,  Historia,  Geografía,  Literatura,  Ins- 
trucción Cívica,  Filosofía  y  Moral,  tal  como  este 
Informe  teoriza  su  sistema  político  de  las  huma- 
nidades modernas.  Una  controversia  previa  haría 
oir  en  el  país  á  otros  que  se  hubiesen  preocupa- 
do de  estos  mismos  problemas,  y  llevaría  una 
inquietud  saludable  á  espíritus  que  antes  no  hu- 
biesen meditado  sobre  tales  cuestiones.  La  discu- 
sión revelaría  fuerzas  nuevas  y  crearía  el  ambien- 
te necesario.  En  cuestiones  de  educación  el  país 
necesita  confiar  menos  en  sus  inteligencias  sim- 
plemente jurídicas.  Aprovechada  la  lección  do- 
lorosa  y  la  experiencia  de  medio  siglo,  concerte- 
mos la  fórmula  de  la  nueva  educación  oyendo  á 
la  pericia  de  nuestros  técnicos,  y  después  reali- 
cémosla con  el  concurso  de  todos.  La  elaboración 
ha  de  ser  lenta  y  difícil;  pero  nuevas  inteligen- 
cias se  han  formado  en  el  país  para  consumarla. 
Inteligencias  jóvenes  se  han  nutrido,  lejos  del  faus- 
to mundano  y  de  los  rumores  políticos.  Con  el 
concurso  de  todos  ellos,  podrá  la  nación  elabo- 
rarla y  practicarla,  libertándonos  del  dudoso  sabio 
extranjero  que  á  Aceces  nos  aconsejó,  y  del  terri- 
ble personaje  curul,  eternamente  en  disponibilidad, 
con  su  ciencia  y  su  gloria  infusas,  lo  mismo  para 
una  presidencia  honoraria  que  para  un  jurado  de 
ganadería  ó  para  una  reforma  de  educación. 


Para  el  futuro  sistema  tenemos  varias  con- 
<iuistas  realizadas:  la  supresión  del  latín,  el  espí- 
ritu laico    de  nuestra  enseñanza,  el  tiempo  sufi- 
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cíente  que  concedemos  á  las  humanidades  mo- 
dernas, la  autonomía  de  las  cátedras  históricas,  la 
organización  externa  de  los  grados  y  tipos  de- 
educación. Nos  resta  ahora  liacer  que  nnesfra 
escuela  sea  nuestra,  por  la  conexión  de  los  pro- 
gramas, por  la  elaboración  argentina  de  los  temas, 
por  la  substitución  de  los  libros,  por  la  dotación 
del  material  didáctico,  por  la  formación  de  un 
profesorado  estable  y  entusiasta,  por  cuanto  cons- 
tituye una  verdadera  educación  nacional.  A  ha- 
cer posible  la  realización  de  esa  idea  tiende  este 
Informe  en  las  siguientes  Bases: 

L — La  enseñanza  ¡primaria  tiene  jJor  fin  prin- 
cipal la  formación  del  ciudadano,  lo  cual  iíuplica,. 
necesariamente,  la  lucha  contra  el  analfabetismo; 
2)ero  ésta  sola  no   realiza  su  propósito  principaL 

Al  decir  la  «formación  del  ciudadano  ^  ex- 
présase la  preparación  del  sujeto  para  realizar  su 
destino  de  hombre  en  determinadas  condiciones 
de  tiempo  y  de  lugar.  Esta  condición  de  lugar 
es  el  ambiente  físico  y  moral  de  su  nación;  esa 
condición  de  tiempo,  es  el  estado  actual  de  su 
evolución  histórica,  debiendo  enseñársele,  por  el 
estudio  del  pasado,  el  ideal  que  su  patria  podrá 
realizar  en  lo  porvenir,  y  él,  ciudadano,  dentro 
de  la  patria.  De  ahí  la  imperiosa  necesidad  de 
la  Geografía,  la  Historia,  la  Moral  y  el  Idioma 
propios,  que  son  la  realización  de  esa  idea  en  el 
plano  déla  educación.  La  escuela  primaria  ne- 
cesita dar  una  sólida  preparación  de  Castellano,  por 
ser  ésta  una  de  las  materias  en  que  el  maestro 
tendrá  que  defenderla  de  la  corrupción  cosmopolita. 
Tiene  un  alto  valor  político  el  idioma,  no  sólo 
como  signo  de  la  nacionalidad,  sino  como  instru- 
mento de  sus  tradiciones.  La  corrupción  babélica 
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de  una  lengua,  es  cosa  muy  distinta  de  los  cam- 
bios   inherentes  á  su  propia  evolución  vital.    La 
formación   orgánica  de  nuevos  vocablos,  la  suma 
de  acepciones  nuevas  á  las  ya  conocidas,  la  adap- 
tación de  barbarismos  ineludibles,  los  cambios  de 
sintaxis  en  favor  de  la  claridad  y  la  armonía,  todo 
eso  deja  á  salvo  la    integridad  de  un  idioma:  es 
el  movimiento  de  su  propia  evolución.  Mas  lo  que 
pasa  entre  nosotros,  por  influjo  de  la  horda  cos- 
mopolita en  su  mayoría  analfabeta,  es  la  deforma- 
ción de  las  palabras  castizas,  el  abuso  del  extranje- 
rismo, estridente,  el  empleo  absurdo  de  las  preposi- 
ciones, la  introducción  de  sonidos  extraños  á  la 
música  de  nuestra  lengua.    La  Geografía,  por  su 
parte,  dará  en  la  emoción  del  paisaje  la  emoción 
patriótica;  en  los  límites  del  mapa,  el  sentimiento 
de  solidaridad  territorial;  en  sus  elementos  econó- 
micos,   la    posibilidad    de    nuevas    riquezas    que 
reclaman  el  trabajo   del  niño  á  quien  se  la  ense- 
ñarán. El  ciudadano  necesita  tener  conciencia  del 
territorio  nacional,  y  de  la  historia  nacional,  y  del 
idioma  nacional.     En  eso  estriba,  iDotencialmente, 
la  ciudadanía.  El  conocimiento  de  la  naturaleza  y 
de  la  vida  universales,  se  lo  darán  las  generalidades 
sobre  ciencias.  En  el  último  año  un  curso  de  Histo- 
ria y  Geografía  generales  podrá  enseñarse,  abrién- 
dole el  camino  hacia  ideas  que  él  completará  en 
el  grado  secundario,  ó  por  lecturas  propias.  Una 
nación  desierta    necesita   preparar  sus  hijos,   no 
para  el  ausentismo  y  la  emigración,  sino  para  la 
vida  local.  Una  nación  cosmopolita  necesita  nutrir 
su   conciencia  cívica  como  fuerza  de  asimilación 
y  de  personalidad  colectiva. 

2. — La  enseñanza  normal  forma  un  solo  cuer- 
2)0  de  doctrina  didáctica  y  política  con  la  es- 
cuela i:)riniaria. 
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Por  consiguiente,  al  alumno-maestro  debe  pre- 
parársele para  aquello  que  va  á  enseñar.    Dado 
el  carácter  profesional  de  las  escuelas  normales,  las 
asignaturas  profesionales  ó  pedagógicas  deben  te- 
ner un  vasto  lugar.  Sin  embargo,  de  nada  sirve  que 
el  maestro  aprenda  á  enseñar  si  el  maestro  ignora 
lo  que  va  á  enseñar.  Por  otra  parte,  la  aptitud  peda- 
gógica se  completa  en  la  práctica  de  la  profesión. 
Por  esas  razones,  en  la  escuela  normal  deben  tener 
un   sitio   preferente   la    Historia,  la  Geografía,  la 
Moral  y  el  Idioma  patrios.  En  esto  y  en  lo  demás, 
debe  ser  como  la  imagen  agrandada  y  más  prolija 
de  la  misma  escuela  primaria,  donde  tiene  su  campo 
diario  de  experimentación.  Desde  que  el  maestro 
ha   de    enseñar  Historia  Argentina,  debe  fortale- 
cérsele en  ella  y  en  los  conocimientos  afines.    El 
maestro  debe  tener  conciencia  clara  de  los  elemen- 
tos  que  han  formado  su  país,  de  sus  caracteres 
y  recursos  actuales,  de  su  destino  futuro.  Y  como 
la  Pef)ública  Argentina  no  ha  brotado  por  encan- 
tamiento ni  está  aislada  en  el  mundo,  eso  implica 
que  se  le  ha  de  enseñar  cómo  fué  España,  cómo 
los  indios,  cómo  los  países  que  nos  limitan,  cómo 
los  pueblos  que   nos  envían    su  emigración.    La 
importancia  de  la   Gramática  en  la  Escuela  Nor- 
mal es  también  extraordinaria.    Allí,  esta  asigna- 
tura cobra  sujestiones  políticas,  pues  trátase  de 
un  país  de  inmigración,  donde,  según  se  ha  visto,  el 
idioma  tradicional  se  halla  entregado  á  influencias 
corruptoras.    La  Moral    é   Instrucción   Cívica  son 
también  importantes  en  ella,  pues  el  maestro  agre- 
gará, á  su  condición  cívica,  una  especie  de  sacerdo- 
cio intelectual.  Y  para  que  toda  esa  concepción  de 
la  enseñanza  normal  y  la  primaria  se  realice  me- 
jor, será   preferible   que   ambas  dependan   de   la 
misma  autoridad  técnica. 

21 
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3. — La  enseñanza  especial  debe  dar  á  la  edu- 
cación cívica  tanta  iínportancia  como  á  la  ins- 
trucción técnica. 

Esto  tiene  su  fundamento  en  que  ella  prepa- 
ra los  futuros  elementos  de  la  burguesía  indus- 
trial ó  comercial.  El  joven  que  pasa  de  la  escuela 
primaria  á  nuestras  escuelas  comerciales,  indus- 
triales ó  agrícolas,  lo  hace  entre  los  10  y  14  años^ 
la  misma  edad  en  que  sus  comi^añeros,  ó  inte- 
rrumpen los  estudios,  ó  pasan  al  Colegio  Na- 
cional con  ánimo  de  seguir  una  carrera  univer- 
sitaria. Estos  últimos  completarán  en  tales  insti- 
tutos su  educación  cívica  y  humanista.  Los  otros 
van  á  ser  obreros  de  los  talleres  ó  los  campos. 
Pero  el  alumno  de  la  escuela  industrial,  ó  comer- 
cial, ó  agrícola,  podrá  llegar  á  propietario  de  so- 
lares urbanos,  de  empresas  pingües,  de  chacras 
rurales.  Formará  parte  de  una  burguesía  influ- 
yente, y,  acaso,  dados  los  caracteres  de  nuestro 
brusco  progreso  económico,  saltará  un  día  á  lo& 
primeros  puestos  de  la  sociedad  ó  la  política,, 
pues  lo  que  aquí  llamamos  aristocracia,  es  sólo 
una  plutocracia  grotesca.  A  ese  futuro  miembro 
de  la  burguesía  ó  de  la  i^lutocracia,  habrá  que 
darle  el  conocimiento  exacto  de  la  economía  del 
país,  y  formarle  una  sólida  conciencia  cívica  y  na- 
cional. Confiamos  en  que  su  esfuerzo  ha  de  recon- 
quistar la  autonomía  económica  de  la  Nación,  tra- 
yendo á  manos  de  los  nativos  la  riqueza  pública,. 
Y  como  le  tocará  vivir  entre  europeos  enriqueci- 
dos y  gobernantes,  esa  conciencia  cívica  y  nacio- 
nal será  nuestra  garantía. 
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á.—La  enseñanza  estética  en  las  escuelas  de 
Bellas  Artes  deben  cultivar  también  la  formación 
de  una  conciencia  estética  nacional. 

He  señalado  en  el  capítulo  I  la  diferencia 
que  hay  entre  el  progreso  y  la  civilización.  Siendo 
esta  última  y  sus  valores  espirituales  las  únicas 
conquistas  duraderas  de  las  luchas  humanas,  co- 
rresponde á  los  artistas  contribuir  á  ellas  con 
nuevas  revelaciones  de  la  Belleza.  Las  épocas  ó 
razas,  diéronnos  de  ella  revelaciones  distintas.  La 
creación  personal,  aun  la  del  genio,  no  pudo  re- 
dimirse de  la  trinidad  misteriosa  y  tiránica  del 
momento,  de  la  herencia  y  del  medio,  que  Taine 
teorizara.  La  música  melodiosa  de  Verdi  es  ita- 
liana; germánica  la  música  resonante  de  Wagner. 
Los  Cristos  atormentados  y  terrosos  de  Rivera 
son  castellanos;  venecianos  los  Cristos  rubios  y 
sensuales  del  Veronés.  Antigua  y  helénica  es  la 
serenidad  de  los  mármoles  praxitélicos;  y  la  de  los 
mármoles  rodenianos  es  moderna  y  universal  por 
la  angustiosa  expresión  de  su  formas.  Tal  cosa 
significa  que  si  el  pueblo  que  aquí  elaboramos  ha 
de  ser  algún  día  digno  de  su  propia  posteridad, 
necesitamos  dar  á  la  civilización  nuevas  revela- 
ciones de  la  Belleza;  es  decir:  tener  una  música, 
una  pintura,  una  escultura,  una  arquitectura.  Los 
elementos  con  que  ha  de  revelarla,  no  importa  si 
el  hijo  del  último  indio  ó  el  del  último  inmigran- 
te que  desembarcara  ayer  en  nuestro  puerto,  duer- 
men en  lo  profundo  de  las  tradiciones  argentinas 
y  escóndense  en  el  misterio  todavía  virgen  de 
los  paisajes  americanos.  Capiteles  extraños  bro- 
tarán de  su  flora;  columnas  elegantes  de  sus 
árboles  tropicales;  de  sus  leyendas;  monstruos 
decorativos  para  los  pórticos  aun  no  alzados;  ca- 
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riátides,  de  los  hombres  y  las  fieras  que  habita- 
ron sus  bosques;  de  su  naturaleza,  decoraciones 
y  escenas  fantásticas  para  las  óperas  aun  in- 
creadas; y  para  las  no  oídas  sinfonías,  los  temas 
que  flotan  en  el  silencio  de  las  pampas  y  en  la 
quena  llorosa  de  las  montañas.  Hé  ahí  la  con- 
ciencia argentina  que  esas  escuelas  deberán  for- 
mar. Hé  ahí,  todavía  oculta,  la  nueva  revelación 
de  la  Belleza  que  la  Humanidad  espera  de  la  Amé- 
rica desconocida. 

• 

5. — La  enseñanza  militar,  siendo  patriótica 
de  por  sí,  deberá  razonar  ese  patriotismo. 

Con  esto  quiero  decir  que  no  deben  bastarle  al 
militar  de  tierra  ó  al  marino,  su  pericia  técnica  y  la 
pasión  guerrera  que  fácilmente  se  despierta  por  el 
ambiente  de  emoción  patriótica  en  que  viven.  El 
clarín,  que  es  bélico  por  definición,  despiértale  por 
las  mañanas  al  soldado;  la  espada  le  acompaña; 
sábese  el  custodio  de  la  bandera;  considérase 
el  depositario  de  las  tradiciones  nacionales.  Pero 
él  necesita  saber,  cómo  es  el  territorio  que  le  to- 
cará defender;  conocer  minuciosamente  sus  recur- 
sos naturales,  tan  eficaces  en  la  guerra;  conocer 
con  igual  detalle  sus  fronteras  para  armarlas 
para  protegerlas  de  las  silenciosas  infiltraciones 
que  el  vecino  hace  durante  la  paz.  El  soldado 
necesita  saber  también  qué  valores  económicos  y 
morales  ha  ido  agregando  el  esfuerzo  de  las  ge- 
neraciones á  ese  territorio  que  defenderá.  Nece- 
sita el  soldado  conocer,  asimismo,  sus  deberes 
cívicos,  tanto  más  necesarios  en  un  país  de  foi'''- 
mación  democrática,  como  el  nuestro,  y  con  la 
imprescindible  tradición  de  pronunciamientos  que 
han  hecho  en  Europa  la  caricatura  de  América. 
Es  el  soldado,  en  suma,  el   ciudadano    que  nece- 


y 
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sita  vivir  en  mayor  ambiente  de  pureza  cívica  y 
nacional.  Dentro  de  sus  cuarteles  debe  dejársele 
crear  una  vida  argentina,  con  sus  instituciones 
consuetudinarias,  sus  ropas  adaptadas  al  clima, 
su  táctica  propia  y  sus  reglamentos  acomoda- 
dos al  carácter  del  país.  No  tenga  el  solda- 
do argentino,  hoy  la  táctica  de  Francia,  mañana 
la  de  Prusia;  hoy  el  uniforme  de  Prusia,  maña- 
na el  de  Francia,  porque  terminará  por  dudar 
si  es  francés  ó  prusiano,  ó  si  es  en  efecto  argentino. 

6.  La  enseñanza  pa^^ticular  debe  ser  reglamen- 
tada de  modo  que  no  pueda  subsistir  sino  dentro 
de  una  absoluta  sujeción  al  Estado,  y  en  servicio 
de  la  nacionalidad. 

Las  escuelas  particulares  que  hay  en  nuestro 
país  son  todas  de  cultura  general,  primarias  en 
su  mayoría,  y  algunas  secundarias.  Gozaron  al 
principio  de  libertad  absoluta,  porque  venían  á 
combatir  el  analfabetismo.  Era  el  tiempo  en  que 
se  atribuía  al  analfabetismo  la  causa  de  todas 
las  calamidades  sociales.  Se  decía:  <una  escuela 
que  se  abre  es  una  cárcel  que  se  cierra».  Víctor 
Hugo  pregonaba  en  su  clarín  lírico  el  falaz  apo- 
tegma. Las  experiencias  de  la  democracia  vivida 
han  demostrado  lo  contrario.  En  el  último  Con- 
greso de  Pedagogía  y  Moral,  reunido  en  Lon- 
dres, Lombroso  ha  estado  de  acuerdo  en  que 
á  ciertos  delincuentes  y  degenerados  sería  mejor 
no  ponerles  escuela.  Los  delincuentes  sólo  han 
aprovechado  de  la  ciencia  para  perfeccionar  el 
delito.  Las  disciplinas  religiosas,  en  el  noble 
sentido  de  esta  palabra,  ó  la  alta  cultura,  forta- 
lecen la  moral:  la  escuela  primaria  lo  consigue 
sólo  dentro  de  ciertas  condiciones.  En  el  estado 
actual  de  nuestro  país,  es  preferible  el  analfabeto 
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con  ciertos  instintos  sanos,  que  el  alfabeto  sin 
preocupaciones  en  favor  de  la  nación.  De  ahí  que 
la  escuela  primaria  sea  útil  sólo  en  cuanto,  al  pre- 
parar el  individuo,  prepara  el  miembro  de  una 
sociedad  determinada.  Esto  podrá  realizarlo  la  es- 
cuela del  Estado  argentino,  pero  no  las  escuelas 
que  se  han  fundado  al  amparo  de  la  tolerancia, 
y  que,  al  pretexto  de  combatir  el  analfabetismo, 
propósito  humano,  agregaban  otros,  todos  disol- 
ventes ó  ajenos  á  la  nacionalidad,  como  hemos  visto 
en  el  capítulo  VI.  Las  escuelas  coloniales  y  las  sec- 
tarias no  hacen  sino  substraer  energías  á  la  nacio- 
nalidad. El  Cai3ital,el  Socialismo  y  la  Iglesia, respon- 
diendo á  su  naturaleza,  á  su  filosofía,  ó  á  su  dogma, 
no  pueden  fundar  sino  escuelas  internacionalistas  ó 
antinacionalistas.  ¿Cómo  tolerarlas  entonces?  Y  me- 
nos aun  ¿cómo  protegerlas?  Una  ley  del  Congreso 
debe  reglamentarlas,  exigiendo  á  quienes  la  fundan 
la  condición  de  ser  nativo  del  país,  como  á  sus  pro- 
fesores de  Historia  y  humanidades,  y  sometiéndolas 
á  una  inspección  constante  y  minuciosa,  para  evitar 
los  casos  que  he  señalado  en  el  capítulo  anterior. 
Mejor  que  reglamentarlas,  debiéramos  suprimirlas. 
No  pueden  regir  en  un  país  de  inmigración,  los  prin- 
cipios de  libertad  de  enseñanza  que  otras  naciones 
de  emigración,  pictóricas  y  homogéneas  desde  hace 
siglos,  han  creado  para  sus  propios  ciudadanos.  La 
escuela  extranjera  que  ellos  tienen  son  la  de  investi- 
gaciones científicas,  ó  de  arte,  como  la  de  Francia 
en  Roma,  pues  el  arte  y  la  ciencia  son  internaciona- 
les de  por  sí.  Pero  á  éstas,  que  las  necesitamos,  nadie 
ha  venido  á  fundarlas.  La  escuela  primaria  no  puede 
ser  internacional.  Entre  nosotros  no  debe  serlo  ni 
siquiera  la  secundaria.  No  se  puede  defender  la  li- 
bertad de  enseñanza  como  se  defiende  la  libertad 
de  industrias  ó  la  libertad  de  comercio.  No  se  co- 
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inercia  con  la  enseñanza,  que  es  el  patrimonio  de 
la  sociedad. 

7.  La  enseñanza  universitaria,  sin  otra  mira 
que  la  investigación  de  la  verdad,  debe  preferir 
en  sus  estudios  sociales,  los  fenómenos  argentinos. 
En  efecto,  este  es  el  único  matiz  nacionalista 
compatible  con  el  desinterés  y  la  libertad  de  los 
altos  estudios.  La  Universidad  es  hoy  en  todas 
partes  el  hogar  de  la  ciencia,  sin  prejuicios  de 
raza  ante  la  verdad,  aun  cuando  el  patriotismo 
puede  animar  al  sabio  en  sus  desvelos.  Pero  la 
Universidad  procura  en  Europa  descubrir  la  ver- 
dad en  los  fenómenos  que  le  rodean,  ó  aplicarla 
á  su  ambiente.  Así  contribuye,  sin  desvirtuar  su 
naturaleza,  al  progreso  de  las  ciencias  y  á  la  armo- 
nía total  de  la  civilización.  Pero  no  sabe  uno  cómo 
explicarse  el  lamentable  desarraigo  en  que  han 
vivido  hasta  hoy  nuestras  universidades.  Eran 
fantasmas  de  otro  hemisferio  errando  en  un  mundo 
que  les  era  desconocido.  Por  eso  la  iniciación  de 
sus  graduandos  en  las  luchas  de  la  profesión  y 
de  la  vida,  tuvo  siempre  algo  de  brusco  desper- 
tamiento. De  unos  años  á  esta  parte,  la  nueva 
orientación  se  ha  señalado  en  el  sentido  de  volver 
á  la  realidad.  Aun  en  la  Facultad  de  Medicina  ese 
criterio  puede  aplicarse  á  nuestros  problemas  de 
higiene.  Aun  en  la  Facultad  de  Ciencias  exactas 
ese  criterio  puede  dar  á  las  verdades  abstractas, 
una  aplicación  en  nuestros  problemas  de  ingenie- 
ría. Pero  los  estudios  sociales  deben  tener  aquí 
como  en  Europa,  según  se  ha  visto  en  capítulos 
anteriores,  el  propio  país  por  campo  de  sus  ex- 
periencias é  investigaciones.  La  Universidad  de 
La  Plata  llega  con  esos  propósitos.  Entre  tanto, 
en  la  de  Buenos    Aires,   los  estudios   de   nuestro 
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derecho  consuetudinario,  de  nuestra  historia  cons- 
titucional, de  nuestra  famiha  prerrevolucionaria^ 
de  nuestra  economía  política,  esperan  de  su  fa- 
cultad de  derecho,  sabias  dilucidaciones.  Y  en  cuan- 
to á  los  estudios  de  Historia  General,  es  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras  la  que  debería  convertirse 
en  centro  de  un  vigoroso  movimiento  científico  y 
nacional. 

Quédanos,  por  fin,  el  problema  de  la  enseñanza 
secundaria,  problema  difícil,  sobre  el  cual  renacen 
las  discusiones  constantemente.  Es  que  el  Colegio- 
secundario,  participa  de  la  índole  de  los  otros,  y 
es  como  el  núcleo  de  todo  el  sistema.  Tiene  de  la 
Universidad  lo  que  le  presta  el  ser  grado  pre- 
vio y  preparatorio  de  sus  alumnos.  Tiene  de  la 
enseñanza  primaria  el  que  la  continúa  en  estrecha 
correlación  y  es  necesario  complemento  de  la  cul- 
tura general.  A  su  vez  la  Escuela  Normal  y  la 
Escuela  Especial  se  le  parecen  en  cuanto  amba& 
son  secundarias,  pues  llégase  á  ellas  después  de 
la  primaria,  aun  cuando  sus  caracteres  de  institu- 
tos profesionales  las  diferencian  entre  sí.  Por  eso, 
he  imaginado  para  el  Colegio  un  programa  sinté- 
tico, de  acuerdo  con  cuyo  espíritu  y  con  las  Bases 
antes  formuladas,  se  haría  su  adaptación  á  I0& 
otros  órdenes  de  la  cultura. 


Los  programas  de  Humanidades  que  á  conti- 
nuación se  propone,  tienen  el  significado  de  con- 
cretar prácticamente   las   ideas   de  este    Informe. 
Dentro   de  la    elaboración   nacional   que   nuestro! 
país  reclama,  yo  he  procurado  aprovechar  de  los] 
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planes  actuales  los  instrumentos  técnicos  que  fa- 
vorecían este  nuevo  sistema,  ajustándome,  en  cuan- 
to á  los  tópicos,  á  las  ideas  que  en  cada  una  de  las 
páginas  de  este  Informe  tienen  su  fundamento;  y  en 
cuanto  á  la  forma,  he  respetado  la  duración  de  los  es- 
tudios, el  número  de  las  asignaturas  y  la  distribución 
de  los  horarios  según  los  planes  actuales  del  Colegio 
Nacional.  Como  antes  dije,  la  renovación  que  preco- 
nizo, siendo  de  ideas,  podría  introducirse  sin  tras-^ 
tornos  en  el  orden  actual  de  los  estudios.  (^) 

I.  Curso  de  Historia 

(El  Profesor  de  Historia  deberá  hacer  com- 
prender á  sus  alumnos  que  la  tradición  es  la  base 
natural  de  la  Historia,  y  que  siendo  nosotros  lati- 
nos de  espíritu,  españoles  de  idioma,  americano» 
de  territorio,  debemos  estudiar  esas  tres  fases 
sucesivas  de  nuestra  tradición,  antes  de  estudiar 
la  propia  nacionalidad). 

Primer  año. — Roma — I.  Sus  orígenes — Forma-^ 
ción  de  la  sociedad  y  del  Imperio  Romano — Re- 
ligión, idioma,  costumbres,  instituciones — Definición 
progresiva  de  la  latinidad — Expansión  militar — 
Conquista  de  Italia — Conquista  de  Macedonia — 
Grecia  convertida  en  provincia  romana — (año  14& 
A.  C.) — La  civilización  griega:  resumen  de  su  for- 
mación y  estado  en  que  se  encontraban  al  ser 
subyugados  por  los  romanos — Influencia  de  la 
cultura  griega  en  la  civilización  latina. — II. — Con- 
quista y   romanización  de  Galia,  Híspanla,  Brita- 


(')  Conocida  la  natural  ligereza  del  carácter  argentino,  el  autor  rueiía  enc.v 
recidamente  al  amable  lector  que  no  juzgue  de  esto  plan  aisladamente,  pues  tal 
cosa  lo  desvirtúa  en  sus  fundamento,  siendo  el  corolario  del  sistema  de  ideas  y  do- 
hechos  lue  en  todo  el  libro  le  preceden. 
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ilia — Invasiones  sobre  Germania:  espíritu  de  resis- 
tencia— Los  Bárbaros:  su  civilización — Conquistas 
romanas  en  África;  Judea  y  el  monoteísmo;  el  Cris- 
tianismo— La  decadencia  romana — La  caída  del 
Imperio. — III. — Barbarización  de  las  socidades  ro- 
manas y  cristianización  de  las  sociedades  bárba- 
ras— Muerte  de  Teodosio  y  división  del  Imperio 
■^año  395) — Disolución  y  transformación  de  la  so- 
ciedad antigua — El  Feudalismo — Aislamiento,  re- 
troceso y  formación  de  una  sociedad  militar — Le- 
tras griegas  y  latinas. 

Nota. — Hasta  hoy  se  ha  dado  de  Grecia  una 
-educación  falsa  y  banal  en  nuestros  colegios. 
Sobre  concebir  aquellas  sociedades  de  una  manera 
absurda,  nuestros  estudiantes  suelen  creer  que  la 
historia  romana  sigue  cronológicamente  á  la  griega. 
De  ahí  que  en  la  enseñanza  deberá  insistirse  con 
cuadros  sinói^ticos  y  cronológicos  sobre  estas  re- 
laciones. Los  orígenes  de  Roma  son  tan  fabulosos 
como  los  de  Grecia.  Rómulo  y  Remo  son  perso- 
najes tan  legendarios  como  Aquiles  y  Homero.  El 
año  146,  cuando  Grecia  cayó  en  j^oder  de  Roma, 
ambas  llevaban  varios  siglos  de  formación.  De 
ahí  que,  no  pudiendo  hacer  un  estudio  serio  de 
la  historia  griega,  se  indique  un  resumen  de  ella, 
y  el  estudio  de  su  religión,  sus  letras  y  sus  artes, 
•que  influyeron  en  la  latinidad  y  que  siglos  más 
tarde  debían  reaparecer  en  el  Renacimiento.  (^) 
En  cuanto  á  la  historia  romana,  nos  interesa  tanto 
por  tradición  espiritual,  como  por  el  carácter  de 
síntesis  de  la    antigüedad  que  nos  ofrece:  pues  en 


o  BouRNE  {Op.  cit.  pág.  204).  Al  formular  el  plan  para  Norte  América  dice: 
The  two  principal  f'oroes  -which  made  for  the  uniíication  of  the  anclen  world, 
were  Greek  culture  and  Eoman  administration .  It  is  consequently  important  in 
teaching  the  hislory  of  Grece  to  emphasize  those  things  which  were  peculiarly 
-characteristic  of  his  career  rather  that  to  burden  the  memory  of  the  pupils  with 
man  y  details  of  is  petty  wars». 
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■ella  se  encuentran,  reunidos,  elementos  orientales, 
venidos  de  Persia,  de  Bizancio,  de  Alejandría;  ele- 
mentos helénicos,  venidos  de  Grecia  misma;  ele- 
mentos cristianos  de  Judea,  elementos  africanos 
•de  Cartago,  elementos  bárbaros  de  Germania. 
Como  tal  síntesis  debemos  verla  nosotros  en  su 
elaboración  pedagógica.  Para  las  naciones  de  la 
Europa  occidental,  la  historia  clásica  de  Grecia  y 
Roma,  la  historia  general  europea,  y  la  historia 
local,  son  como  círculos  concéntricos  en  el  des- 
envolvimiento laborioso  de  la  civilización  de  Europa 
y  de  la  propia  formación  nacional.  Nosotros,  á 
•diferencia  de  ellos,  somos  latinos;  pero  Roma  no 
ha  florecido  en  nuestro  territorio;  nos  ligamos  á 
«lia  por  tradición  espiritual,  más  que  por  desenvol- 
vimiento cronológico  y  étnico.  De  ahí  que  nues- 
tra visión  de  la  latinidad  sea  objetiva  y  como  de 
través.  Elaborado  así  el  plan  de  primer  año,  el 
tiempo  quitado  al  Oriente  lo  aprovecharíamos 
avanzando  sobre  la  «Edad  Media  \  Esta  denomi- 
nación es  cómoda  por  rutina,  pero  no  es  muy 
exacta.  El  Imperio  Romano  concluye,  políticamente 
en  el  siglo  V,  pero  la  sociedad  latina  se  prolonga 
por  mucho  tiempo,  sobreviviendo  á  su  ruina.  Tal 
fué  la  sociedad  feudal,  con  cuyos  elementos  se 
formaron  las  nacionalidades.  Una  de  ellas,  Espa- 
ña, es  la  que  liga  nuestra  historia  á  la  tradición 
latina.  A  ella  por  consiguiente,  debemos  darle 
preferencia  sobre  las  otras,  como  Jacques  mismo 
lo  preconizaba. 

Segundo  año. — Las  nacionalidades. — I.  Carlo- 
magno— Tratado  de  Verdún  (año  843)— Orígenes 
de  Francia  y  Alemania:  Formación  de  estas  dos 
nacionalidades—Inglaterra:  sus  orígenes— La  con- 
quista normanda,   (año   1066)  —  Rivalidades  ulte- 
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riores  con  Francia— Las  cruzadas — Las  ciudades- 
Italianas— Las  guerras  de  UslUsl.— 11.— España— Orí- 
genes del  pueblo  español — Los  primitivos  habitan- 
tes, los  romanos,  los  visigodos,  los  moros— For- 
mación de  los  reinos  peninsulares — La  civilización 
morisca — La  civilización  cristiana — Sus  luchas  — 
Formación  del  Castellano — La  unidad  nacional — 
Los  descubrimientos  científicos  y  geográficos — 
Sumario  de  la  hispanización  de  América— III. — La 
Carta  Magna  y  el  parlamentarismo  inglés  —  El 
renacimiento  y  las  ciudades  italianas— La  refor- 
ma y  las  guerras  religiosas— Caracteres  del  anti- 
guo régimen  en  Francia  y  España— La  Revolución 
Francesa — Las  campañas  napoleónicas— La  res- 
tauración. 

Nota. — En  éste  como  en  el  año  anterior,  la 
división  en  trimestres  facilitará  la  tarea  del  Pro- 
fesor. Esos  trimestres  podrían  acomodarse  á  los^ 
grupos  de  temas  que  marcan  los  números  romanos^ 
I,  II  y  III. — La  elaboración  de  este  períoda 
que  va  desde  el  siglo  VIII  al  XVIII,  es  aún  máa 
difícil  que  el  anterior.  La  historia  de  esta  época 
ha  sido  creada  con  prejuicios  patrióticos,  y  por 
consiguiente  con  menos  desinterés  científico  que^ 
la  Historia  Antigua.  Además,  la  civililización  ad- 
quiere en  la  edad  moderna  una  complejidad 
creciente.  El  criterio  argentino  en  la  elección  de 
los  temas  debe  ser,  pues, — sin  ajustarse  á  una 
metódica  cronología,— 1<*  las  nacionalidades,  2* 
la  tradición  Española,  3»  el  movimiento  de  las  ideas- 
modernas.  Los  primeros  tienen  una  lección  actual 
para  nosotros;  los  segundos  son  la  raíz  misma 
en  nuestra  historia;  los  terceros  han  influido  en 
la  formación  de  nuestros  espíritus.  No  podemos 
olvidar,  sobre  todo,  que  si  somos  latinos  por  media- 
ción de    España,    somos   también  europeos  por 
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conquista  de  España.  Conocer  á  este  país  será 
tanto  como  conocerse  á  sí  mismos.  En  este 
período  intermediario  entre  el  absolutismo  del 
mundo  antiguo  y  el  racionalismo  de  la  Revolu- 
ción, es  cuando  la  elaboraci<3n  propia  se  hace 
más  necesaria.  No  podía  servirnos  ningún  pro- 
grama prei^arado  para  colegios  de  Europa,  pues 
también  respecto  de  este  período,  como  respecto 
de  Roma,  nuestra  situación  es  ambigua  y  pecu- 
liar: europeos  por  ciertos  caracteres  de  nuestra 
cultura,  no  lo  somos  territorialmente.  Americanos, 
nuestro  punto  de  mira  extraeuropeo,  da  á  los 
fenómenos  de  aquella  época  una  objetividad  casi 
absoluta,  que  para  los  europeos  no  puede  tener. 

Tercer  año. —  América — I.  La  civilización  azteca 
—  La  civilización  peruana. —  Estudio  detallado  de 
la  sociedad  Incaica — IL — El  Descubrimiento — La 
Colonización  inglesa  en  el  norte  —  La  conquista 
española  en  el  sud:  Cortés,  Pizarro,  Almagro  — 
Los  portugueses  en  América — La  organización 
colonial  hasta  los  Virreinatos — La  familia  y  las 
instituciones  españolas  en  el  nuevo  mundo  —  Cro- 
nología, y  referencias  á  la  historia  española  pos- 
terior á  Carlos  V — Las  Reformas  de  Carlos  III — 
Influencia  de  las  ideas  europeas — III. —  Indepen- 
dencia de  los  Estados  Unidos — La  Invasión  napo- 
leónica —  Insurrección  Americana  —  La  guerra — 
La  fundación  de  nuevas  nacionalidades  — Origen 
y  caracteres  actuales  de  cada  una  de  ellas — Nues- 
tras relaciones  con  el  Brasil,  Chile,  el  Uruguay, 
Paraguay  y  Bolivia  durante  el  siglo  XIX  —  La 
tradición  hispanoamericana  como  fuerza  política 
«n  América. 

Nota.— Ddiáo  que,  durante  los  siglos  XVI,  XVII 
y  XVIII,  nosotros  éramos  una  sociedad  española 
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transplantada  á  América  y  las  Indias  formaban 
parte  del  dominio  político  de  España,  convendrá 
hacer  el  estudio  refiriéndose  también  á  esta  última 
y  á  Europa  en  general.  La  constitución  étnica  y 
esi^iritual  de  los  pueblos  hispanoamericanos,  será 
mejor  estudiada  en  cuarto  año,  debiéndose  en  el 
tercero  dar  los  caracteres  comunes  á  toda  la 
América.  La  parte  de  la  Independencia  tendrá 
por  objeto  mostrar  la  desmembración  de  los  virrei- 
natos, la  formación  de  las  naciones  hermanas, 
develando  la  influencia  que  en  ello  tuvieron  las 
rivalidades  europeas  de  la  Restauración. 

Cuarto  año. — Argentina — I.  Origen  de  este  nom- 
bre—  El  poema  de  Barco  Centenera  —  Descripción 
pintoresca  del  territorio  —  Su  fauna,  su  flora — Las 
razas  indígenas  que  lo  habitaron  —  Sus  caracteres 
y  los  restos  de  su  civilización:  el  quichua,  el  gua- 
raní, el  araucano, — II. — Ocupación  española  del  te- 
rritorio :  Los  primeros  navegantes  de  nuestros  ríos 
y  costas:  Solís,  Gabotto,  Magallanes,  Irala,  etc. 
Los  primeros  conquistadores  del  interior:  Núñez 
del  Prado,  Diego  de  Roxas,  etc. — Los  primeros  fun- 
dadores: Francisco  de  Aguirre,  Pedro  de  Men. 
doza,  Luis  de  Cabrera,  etc. — Las  Ciudades — Regio- 
nes de  España  que  más  influyeron  en  nuestra 
colonización — Los  indios  sometidos  —  Tipos  socia- 
les: El  mestizo,  el  esclavo,  el  funcionario,  el  gau- 
cho, el  fraile,  etc. — Indumentaria,  costumbres,  go- 
bierno—  Las  invasiones  inglesas — III. — La  guerra 
de  la  Independencia  —  Su  desarrollo  dentro  de 
nuestro  virreinato  —  Contribución  de  las  ciudades 
en  la  obra  de  la  guerra — Campañas  militares — 
Desmembración  del  virreinato  —  Razones  de  ello  — 
Los  héroes — Las  muchedumbres  á  caballo — Los 
congresos  —  Las  ciudades  y   la  campaña  —  El  cau- 
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dillismo  y  la  anarquía— Rosas  y  los  tiranos  pro- 
vinciales—Guerras  civiles— Caída  de  la  tiranía. 

i\o^«.— Nuestra  guerra  de  la  Independencia 
cuajó  en  formas  políticas  y  militares  el  sentimiento 
argentino,  pero  este  sentimiento  ya  existía  antes 
de  1810,  con  todos  los  caracteres  naturales  de  la 
nacionalidad,  bien  que  la  conciencia  criolla  no 
acertara  aún  á  definirlo.  Pero  ya  entonces  como 
hoy,  el  territorio  argentino  diferenciaba,  america- 
nizando, al  hijo  del  colono  europeo.  Hijos  de 
españoles  son  los  c^ue  hicieron  la  Revolución. 
Comenzar  nuestra  historia  en  1810  es  sin  duda 
de  una  gran  belleza  dramática,  pero  se  está  mejor 
en  la  verdad  y  en  las  ventajas  que  trae  á  una 
nación  el  formar  conciencia  de  tradición  más 
antigua,  el  comenzarla  desde  el  territorio  y  su 
primitivo  habitante.  Muchos  de  los  caracteres  que^ 
la  emoción  de  la  tierra  natal  dio  al  aborigen,  con- 
tinúa dándolos  á  nosotros.  La  historia  externa, 
la  descripción  de  los  cambios  políticos  que  hasta 
ahora  se  nos  ha  enseñado,  i^réstase  á  esas  brus- 
cas soluciones  de  continuidad.  La  historia  interna^ 
el  estudio  íntimo  de  la  nacionaJidad,  esa  sigue 
corrientes  menos  tumultuosas,  y  como  un  agua 
por  el  arco  de  un  puente,  pasa  sin  cambiar  de^ 
substancia,  de  unas  formas  políticas  á  otras.  La 
verdadera  evolución  nacional  se  operó  eslabonando 
las  invasiones  inglesas  con  la  Revolución,  cuyos 
soldados  eran  antiguos  defensores  de  Buenos  Aires, 
y  la  Revolución  con  la  Anarquía,  cuj'^os  caudillos 
eran  jefes  gloriosos  ó  capitanes  desertores  del 
disuelto  ejército  revolucionario.  Nuestra  indepen- 
dencia prematura  trajo  las  guerras  civiles,  y  la 
conciencia  política  de  la  nación,  sólo  concluyó  con 
la  constituyente  un  proceso  cuyos  orígenes  eran 
remotamente  coloniales. 
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Quinto  año. —  Historia  Contemporánea. — I  — 
La  política  de  la  Restauración  en  los  congresos  de 
Viena,  de  Verona  y  de  Panamá — Canning — La  res- 
tauración en  Francia — La  democracia  norteameri- 
cana— La  unidad  política  de  Alemania  y  de  Italia 
— Situación  actual  del  Pontificado — Instituciones 
modernas:  el  capital,  el  socialismo,  el  parlamen- 
to, etc. — II — La  Constitución  Argentina  de  1853 — Lo 
que  en  ella  subsistió  de  las  constituciones  ante- 
riores— Pacto  de  San  Nicolás — Influencia  que  en 
ella  tuvieron  las  ideas  francesas,  los  modelos 
yanquis,  las  doctrinas  inglesas  y  las  propias 
condiciones  de  tradición  y  ambiente  nacionales — 
Origen  de  nuestras  provincias— Estudio  de  los 
deberes  y  derechos  cívicos  de  acuerdo  con  los  ar- 
tículos constitucionales  y  las  leyes  complementa- 
rias—III.— La  guerra  del  Paraguay  — Segregación 
y  reincori3oración  de  Buenos  Aires — Organización 
definitiva  de  la  República  Argentina— Federaliza- 
ción  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires— Cronología 
de  los  presidentes  Argentinos:  el  temperamento 
y  la  obra  de  cada  uno— El  poder  central  y  las 
provincias — El  Poder  Ejecutivo  y  el  Parlamento 
— La  Justicia— Estado  actual  de  nuestro  progre- 
so político — Transformaciones  sociales  producidas 
en  los  iiltimos  cincuenta  años — Alberdi:  la  pobla- 
ción— Sarmiento:  la  instrucción  pública — Caracte- 
res de  nuestra  cultura  intelectual. 

Nota. — Como  se  ve,  nuestra  historia  posterior 
á  la  organización  constitucional,  adquiere  un  ca- 
rácter marcadamente  cívico.  Hácese  preferente- 
mente sobre  el  texto  y  la  práctica  de  la  consti- 
tución. Los  sucesos  son  demasiado  actuales  para 
que  puedan  tener  otro  carácter.  La  evolución 
política  y  económica  atraen  la  atención.  El  suce- 
so pasado  necesita  una  larga    perspectiva    en  el 
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tiempo  para  cobrar  sugestiones  más  profundas: 
estéticas,  sentimentales  ó  religiosas.  Por  eso  he 
buscado  esas  sugestiones  en  nuestra  historia  an- 
teriores á  la  caída  de  Rosas,  desde  Rosas,  cuya 
figura  no  lejana  tiene  perfil  de  leyenda,  ó  los 
gauchos  de  la  guerra  civil,  y  caudillos  como  Fa- 
cundo, casi  legendarios  también,  y  los  guerreros 
de  la  independencia,  hasta  la  apacible  vida  colo- 
nial y  el  alma  melancólica  del  indio  desaparecido 
y  la  figura  férrea,  homérica  á  ratos,  de  Caciques 
y  Conquistadores. 

De  acuerdo  con  las  teorías  antes  fundadas, 
los  cursos  de  Geografía  y  de  Gramática  deben 
sufrir  una  elaboración  semejante  j,  caso  de  ser 
posible,  conexionada  y  paralela. 

II.  Curso  de  Castellano 

(El  profesor  deberá  hacer  com^Drender  á  sus 
discípulos  que  en  el  idioma  patrio,  están  los  ele- 
mentos espirituales  más  duraderos  de  la  tradición 
nacional  y  que,  la  conservación  del  castellano  será 
necesaria  á  la  unidad  de  nuestra  fisonomía  histó- 
rica á  través  del  tiempo,  y  útil  como  instrumento  de 
hegemonía  espiritual  y  comercial  en  América). 

Prime?'  año. — Etimología:  raíces  y  desinencias. 
Ejercicios  de  vocabulario  y  ortografía. — Lectura  y 
redacción. 

Segimdo  año. — ^wa/o(/?a.— Ejercicios  de  voca- 
bulario 3^  ortografía— Lectura  y  redacción. 

Tercer  año. — Sintaxis. — Ejercicios  de  vocabu- 
lario y  ortografía. — Lectura  y  redacción. — Sinta- 
xis figurada  y  nociones  de  retórica. 

Cuarto  año. — Literatura.— Historia.  General  de 
la  literatura  española. — Las  épocas. — Las  escuelas. — 
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Biografía  de   los   princiiDales  autores. — Ejercicios 
de  lectura  y  redacción. 

Quinto  año. — Este  curso  podrá  dividirse  en 
dos  cuatrimestres,  destinándose  el  primero  á  un 
estudio  intensivo  de  las  principales  obras  de  la 
literatura  española,  tales  como  el  Romancero,  el 
poema  del  Cid,  la  Celestina,. las  novelas  Picares- 
cas, el  Arcipreste  de  Hita,  el  Quijote,  algunos  dra- 
mas de  Lope,  Calderón,  Tirso,  etc.,  el  Cancionero 
de  Baena,  y  los  poetas  y  novelistas  actuales.  La 
segunda  mitad  del  año  se  destinará  á  nuestra  li- 
teratura y  la  hispanoamericana,  particularizándo- 
se con  las  obras  de  Sarmiento,  Moreno,  Mitre,  Al- 
berdi,  Echeverría,  Andrade,  y  los  poetas  y  prosistas 
actuales.  El  profesor  deberá  dar  preferencia  en  el 
curso  de  gramática  á  los  ejercicios  de  dicción,  de  vo- 
cabulario y  de  ortografía,  y  en  literatura  al  cono- 
cimiento directo  de  las  obras.  En  uno  y  otro  caso 
acompañará  su  enseñanza  con  las  sugestiones 
históricas  y  estéticas  que  los  temas,  ó  la  curiosi- 
dad de  los  alumnos,  ó  los  asuntos  de  actualidad 
le  sugieran.  Su  misión  principal  consistirá  en  la 
formación  del  concepto  de  que  la  literatura  no  es 
vano  ejercicio  sino  esfuerzo  trascendental  ligado 
á  la  existencia  misma  de  la  nación.  Como  conse- 
cuencia de  ello,  cultivará  el  amor  á  la  lectura,  y 
hará  ver  las  razones  de  cultura  personal  y  de 
civismo,  que  deben  hacerles  seguir  el  movimiento 
intelectual  y  artístico  de  su  país,  cualquiera  que 
sea  la  actividad  á  que  más  tarde  se  dediquen.  El 
curso  así  planeado  sacrifica  todo  el  enciclopédico 
caudal  de  las  literaturas  extranjeras,  porque  sin 
el  instrumento  del  idioma  respectivo  no  se  puede 
hacer  acerca  de  ellos  ningún  aprendizaje  prove- 
choso. Como  simple  información  de  nomenclatura, 
podrá  darla,  sin  ajustaría  á  plan  sistemático,  el  pro- 
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fesor  de  historia  cuando  explique  la  civilización 
de  cada  período,  el  profesor  de  idiomas  extranje- 
ros cuando  aluda  á  las  obras  maestras  de  la  len- 
gua que  enseñe,  y  el  mismo  profesor  de  literatu- 
ra cuando  exponga  la  influencia  de  otras  litera- 
tura sobre  la  castellana. 

III.  Curso  de  Geografía 

(El  profesor  deberá,  como  los  dos  anteriores, 
mostrar,  en  la  geografía  general  la  influencia  de 
la  tierra  sobre  la  civilización,  y  en  la  Geografía 
Argentina  los  elementos  que  ella  aporta  á  la 
formación  de  la  conciencia  nacional). 

Primer  año. —  Geografía  general. — Descrip- 
ción física  de  la  tierra. — Comarcas  donde  han  flo- 
recido las  primeras  civilizaciones,  como  Egipto,  Chi- 
na, Persia,  Caldea,  India,  Judea,  etc. — Lo  que  res- 
ta de  esas  civilizaciones  en  su  territorio  actual. — 
Someras  nociones  sobre  África  y  Oceanía,  parti- 
cularizándose solamente  con  Australia,  Transvaal  y 
Marruecos. — Descripción  general  de  Europa,  y  su- 
gestiones sobre  nuestro  país. 

Segundo  año. —  Las  naciones.— YAsiMáio  espe- 
cial de  Francia,  Gran  Bretaña,  España,  Italia,  Ale- 
mania, Bélgica,  Estados  Unidos  y  el  Japón. — Gene- 
ralidades de  Europa  y  América. — Nociones  de  eco- 
nomía política  relativas  á  nuestros  problemas. 

Tercer  año. — América. — Descripción  general. 
—  Su  posición  geográfica  en  el  mundo. —  Nuestra 
posición  dentro  de  ella. — Estudio  detenido  del  Bra- 
sil, Uruguay,  Paraguay,  Chile,  y  Bolivia,  particula- 
rizándose con  su  geografía  política  y  sus  comuni- 
caciones con  nosotros.  — La  influencia  económica 
y  la  influencia  intelectual. — Nociones  de  política  in- 
ternacional—Sugestiones de  solidaridad  hispano- 
americana. 
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Cuarto  año. — Descripción  general  de  la  Re- 
pública xVrgentina,  deteniéndose  en  sus  caracteres 
físicos,  en  la  influencia  de  su  territorio,  en  la  for- 
mación de  sus  caracteres  regionales,  en  el  acre- 
centamiento de  la  riqueza  nacional  y  en  la  gran- 
deza futura  del  país. 

Quinto  año. — Descripción  especial  de  la  Repú- 
blica Argentina.  Estudio  intensivo  de  las  regiones. 
— Las  provincias  y  los  territorios. —  Economía  in- 
terna de  la  Nación. — Nuestra  balanza  económica.— 

(Se  hará  uso  de  lecturas  que  puedan  dar  á  los 
alumnos  la  emoción  de  comarcas  que  no  conozcan 
personalmente  dentro  del  país.  La  emoción  estéti- 
ca del  paisaje  deberá  ser  igualmente  cultivada,  por 
la  influencia  que  esto  tiene  en  la  formación  del 
patriotismo  y  el  sentido  de  la  belleza). 

IV.     Curso  de  Moral 

En  quinto  año,  la  educación  humanista  ha  de 
completarse  por  ese  curso  de  Historia  Argenti- 
na contemporánea,  cuyo  carácter  de  enseñan- 
za constitucional  he  acentuado;  por  el  curso  de 
Moral  que  requiere  una  transformación,  tam- 
bién con  propósitos  cívicos,  á  lo  cual  dedico  el 
parágrafo  siguiente;  y  por  el  curso  de  Filosofía 
que,  fuera  de  la  psicología  más  ó  menos  cientí- 
fica que  se  enseñe,  /¿«  de  tener  carácter  /risfóri- 
co,  y  ser  una  exi^osición  de  los  sistemas  filosófi- 
cos y  religiosos  que  la  humanidad  ha  creado 
desde  sus  orígenes.  Este  curso  formará,  mejor 
que  cualquier  programa  enciclopédico  de  historia, 
el  sentido  de  la  solidaridad  humana  y  de  la  vi- 
da universal.  El  de  Moral  Cívica  deberá  darla 
bases  espirituales  de  la  solidaridad  social  dentro 
de  la  nación  á  que  se  pertenece. 
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La  enseñanza  humanista,  pues,  ha  de  tener, 
su  complemento  en  la  educación  moral  y  filosó- 
fica. Ambas  definen  la  inteligencia,  y  familia- 
rizándola con  las  ideas  generales,  adiestran  el 
espíritu  para  el  pensamiento  y  para  la  acción.  No 
basta  dar  á  la  conciencia  una  aspiración  idealista, 
que  es  su  ruta:  hay  que  darle  también  el  temjDle 
de  carácter  y  la  disciplina  de  conducta  necesarias 
para  llegar  á  su  ideal. 


Según  hemos  visto,  la  Historia  no  es  la  Mo- 
ral: es  el  laboratorio  de  la  Moral;  de  ahí  que  es- 
tas últimas  asignaturas,  hayan  de  enseñarse  des- 
pués de  varios  años  de  preparación  humanista, 
cuando  el  alumno  conozca  cómo  se  forman  las 
nacionalidades,  cuál  es  la  tradición  de  su  raza  y 
hacia  qué  fines  conduce  al  hombre  la  Civilización. 
Esto  quiere  decir  que,  durante  ese  curso,  el  pro- 
fesor de  historia, — y  como  él  todos  los  otros, — 
habrán  vitalizado  su  enseñanza  con  ejemplos  mo- 
rales y  generalizaciones.  Pero  estos  cursos  finales 
de  Historia  de  los  sistemas  filosóficos  y  la  instruc- 
ción moral  y  cívica,  son,  respectivamente,  la  sín- 
tesis del  proceso  mental  de  la  civilización,  y  el 
compendio  de  aquellas  sugestiones  éticas  en  un 
cuerpo  casi  religioso  de  doctrina  actual. 

Semejante  evangelización  de  la  juventud  es 
aquí  necesaria,  porque,  fuera  de  la  escuela,  carece 
mos  de  instituciones  que  pudieran  realizarla.  El 
nivel  asaz  bajo  de  nuestra  cultura  'ambiente,  la 
falta  de  ideas  generales,  el  realismo  tradicional 
en  la  enseñanza,  el  materialismo  innoble  de  nues- 
tro progreso,  el  individualismo  anárquico  de  nues- 
tra vida  mental  y  económica,  son  formas  de  egoís- 
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mo  y  de  barbarie  que  sólo  el  Estado  podrá  com- 
batir, mediante  un  sistema  disciplinario  de  educa- 
ción. Sólo  el  Estado,  porque  la  Iglesia  ha  hecho 
crisis,  y  la  Familia  no  ha  llegado  aún  á  su  madurez. 
En  nuestro  país,  la  Iglesia  Católica  que    fué 
baluarte  de  la  Patria,  fortaleza  de  la  Revolución 
y  Hogar  del  heroísmo,  ha    descendido   tanto,  sin 
el  estímulo  de  otras  Iglesias  rivales,  que    agrava 
á  nuestros  ojos  el  peligro  de  su  doctrina  univer- 
salista y  de  su  gobierno  internacional,  con  la  des- 
aparición del    viejo  clero  patricio  que  contó  entre 
sus  nombres  el  de  Oro  y  de  Lavaisse,  para  subs- 
tituirlo por  un  clero  abigarrado  y  aventurero,  de 
inmigración  en  su  mayoría,   clero    bigardo   cuya 
estulticia  suele  andar  en  pareja  con  su  sensuali- 
dad. Es  desde  luego,  una    Iglesia  digna  del  mo- 
mento que  atravesamos,  y  no  podemos  dejarle  á 
ella  la  dirección  moral  de  la  juventud. 

En  cuanto  á  la  Familia,  nada  puede  esperar- 
se tampoco  de  ella.  Hasta  hoy  no  ha  hecho   sino 
restarle  fuerza  cívicas  é  intelectuales  á  la  escuela, 
con  la  indiferencia  del  hogar  criollo  ó  la    hostili- 
dad del  hogar  extranjero.  Fluctúa   aquí  la  fami- 
lia, entre  la  disolución  del   conventillo  y  la   sen- 
sualidad del   palacio,    quedando  por  averiguarse 
dónde  se   esconde   más    inmoralidad,    si   en   esta 
abundancia  ó  en    aquella    miseria.    Ignorancia  y 
cosmopolitismo  de    origen    en    casa    del    obrero; 
ignorancia,  vanidad  y    cosmopolitismo  de  gustos 
en  casa  del  burgués:  ni  una  ni   otra    pueden  ser 
santuarios    de   civismo.    Lo  serán,  acaso,  cuando 
los  niños  educados  en  la  nueva  escuela  lleguen  áj 
su  sazón  de  independencia.  Entre  tanto,  la  fami- 
lia argentina  seguirá  dándonos  los  espectáculos  de' 
su  virtud  'fecunda,   pero    completamente  egoísta, 
ignorante,   instintiva.  Una  familia  en  tales  condi- 
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ciones  no  se  halla  todavía  preparada  para  substi- 
tuir á  la  Iglesia. 

Nuestra  Escuela  tiene  que  ser,  pues,  aun  con 
la  desventaja  de  sus  medios  puramente  intelectua- 
les, como  el  Hogar  de  la  ciudadanía  y  la  Iglesia 
de  su  doctrina  moral. 

El  Estado  no  podría  imponer  una  religión 
positiva.  Sus  leyes  actuales  no  se  lo  permiten,  y 
su  prédica,  además,  carecería  de  eficacia.  El  lai- 
cismo absoluto  es  también  un  peligro  en  la  ense- 
ñanza. La  falta  de  trascendentalismo  que  tal 
principio  comporta,  ha  agravado  los  vicios  del 
carácter  argentino,  ya  escéptico  y  sensual  de  suyo. 
Imponer  una  concepción  determinada  de  la  Divi- 
nidad, es  empresa  que  en  mano  de  nuestros  maes- 
tros, escollaría  también  ante  la  irreverencia  del 
espíritu  criollo,  y,  sobre  todo,  ante  las  objeciones 
dialécticas  que  son  el  escollo  de  cualquier  teología. 
Nuestra  concepción  de  la  Divinidad,  para  ser 
fecunda,  ha  de  ser  un  estado  de  nuestra  propia 
conciencia.  Es  emotiva;  no  es  intelectual.  No 
se  la  recibe  por  sugestión;  está  en  nosotros, 
y  una  alegría  ó  un  dolor  la  despiertan.  Cuando 
nuestra  inteligencia,  por  su  propio  progreso,  des- 
truye toda  religión  positiva,  en  aquella  concepción 
se  salva  ese  principio  trascendental  que  hay  en 
el  misterio  del  Universo  y  en  la  vida  angustiosa 
del  Hombre.  A  ese  estado  llamóle  del  individua- 
lismo religioso,  sentimiento  que  la  nueva  doctrina 
deberá  cultivar. 

Con  sólo  agregar  algunas  palabras  á  los  pro- 
gramas de  Moral  cívica  de  las  escuelas  francesas, 
Fouillée  ha  dado  formas  concretas  á  esa  doctrina. 
Su  proyecto  no  podría  servirnos  á  nosotros,  en 
las  condiciones  diversas  de  nuestra  vida  social 
y  sus  tradiciones.  Para  conseguirlo,  nuestro  Cate- 
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cismo  tendría  que  responder  al  siguiente  programa, 
— que  es  una  variación  del  francés,— proyectada  de 
acuerdo  el  ideal  que  cada  argentino  deberá  rea- 
lizar, á  fin  de  afirmar  la  cohesión  de  nuestra  raza 
y  enaltecer  el  nivel  de  la  cultura  ambiente.  (^) 

Programa  de  Moral  Cívica 

I.  La  Nación. — Qué  es  la  patria. — Evolución 
del  patriotismo. — La  Nación  no  es  simple  aglome- 
ración de  individuos. — Existencia  esj^iritual  de  la 
Nación. — La  teoría  del  Contrato  Social. — La  teoría 
del  organismo  social. — La  teoría  de  Stuart  Mili 
y  Boutmy. — Solidaridad  geográfica. — Solidaridad 
Social. — Solidaridad  histórica  de  las  generaciones. 

—  El  espíritu  nacional. — Qué  elementos  constitu- 
yen la  nacionalidad  argentina:  La  comunión  de  los 
espíritus  en  una  lengua,  un  ideal  y  un  territorio- 

II.  El  individuo . — Lo  que  éste  debe  ser  en  la 
sociedad. — Conciliación  de  sus  intereses  y  los  de 
la  nación. — Defectos  del  carácter  argentino:  lige- 
reza intelectual,  anarquismo  gaucho,  el  egoísmo,  la 
mentira.— Cualidades  del  carácter  argentino:  valor, 
orgullo,  desprendimiento.— Efectos  sociales  de  los 
vicios  individuales :  sus  consecuencias  para  la 
Nación  entera. 

III.  La  familia. — Su  necesidad  para  la  patria. 

—  Su  función  en  el  organismo  nacional  —  Su  cons- 
titución moral  y  cívica. — La  mujer  argentina. — 
Sus  defectos  y  cualidades.— El  espíritu  de  familia: 
sus  cualidades  y  defectos  en  la  República  Argen- 


(*)  En  el  Jiiomenlo  de  corregir  las  pruebas  do  esto  libro,  se  han  hecho  públi- 
cos los  programas  do  Moral  Cívica,  cátedra  nueva  creada  por  el  ministro  Naón. 
Esta  cátedra,  que  no  se  ha  de  confundir  con  la  Instrucción  Cívica,  responde  á  los 
fines  aquí  señalados  y  coincide  casi  en  absoluto  con  este  Proyecto  do  Programa 
inspirado  en  Fouilléo,  con  adaptación  á  nuestras  necesidades.  Es  una  nueva 
afirmación  del  ideal  cívico  que  hoy  agita  nuestra  enseñanza. 
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tina. — La  autoridad  doméstica  y  las  relaciones  famí- 
licas:  el  padre,  la  madre,  los  hermanos,  las  her- 
manas, los  parientes,  la  servidumbre. — Tradiciones 
patriarcales  de  la  familia  argentina. — Ventajas  de 
su  conservación. — La  familia  en  Buenos  Aires  y  la 
familia  en  Provincias. — Influencia  de  la  arquitec- 
tura doméstica  sobre  la  alegría  y  la  moralidad  de 
la  familia. — El  conventillo. — Casas  para  obreros. — 
La  familia  rural:  el  rancho. — La  casa  con  zaguán 
propio. — Ventajas  de  esta  construcción  sobre  la 
casa  europea. — La  familia  intermediaria  entre  el 
individuo  y  la  Nación. — Dado  que  los  hijos  sobre- 
viven a  los  padres,  la  autoridad  de  éstos  es  limi- 
tada, por  cuanto  la  educación  de  aquéllos  afecta  á 
la  prosperidad  de  la  Nación. 

IV.  La  escuela. — Su  necesidad,  para  la  patria. 
— Respeto  que  debe  tenérsele;  ayuda  que  debe 
prestársele. —  Su  función  de  continuidad  en  el  orga- 
nismo nacional. — Su  constitución  moral  j  cívica. — 
La  escuela  prepara  el  individuo  más  para  la  nación 
que  para  sí  mismo. — Defectos  y  virtudes  escolares: 
la  pereza,  la  indisciplina,  la  deslealtad;  la  con- 
tracción, el  respeto  al  maestro,  el  amor  al  condis- 
cípulo.— Influencia  de  las  amistades  escolares  en 
la  edad  viril  y  en  la  vida  cívica. — Verdadera  posi- 
ción intelectual  del  maestro:  no  es  un  sabio;  es 
un  ex  condiscípulo.— Luchas  que  el  país  ha  sos- 
tenido con  la  ignorancia. — Servidores  de  nuestra 
educación. — El  idioma  castellano. — Importancia  de 
los  estudios  históricos  y  humanistas  que  definen 
la  propia  nacionalidad. — Necesidad  de  cultivar  sus 
tradiciones. — Deber  de  proteger  las  letras  y  las  artes 
argentinas. 

V.  El  ciudadano. —  Su  definición:  deberes  y  de- 
rechos.— Honor  antiguo  de  la  ciudadanía. — Nece- 
sidad de  dignificarlo  nuevamente. — La  esclavitud. 
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— Su  abolición  en  la  República  Argentina. — El  I 
indio:  su  posición  política. — El  criollo  y  sus  debe- 
res entre  la  patria  de  sus  padres  extranjeros  y  í 
la  nación  á  que  él  pertenece. — Deberes  de  los  ciu- 
dadanos entre  sí. — La  tolerancia  política  y  religiosa. 
— La  ciudad:  la  conciencia  municipal;  bellezas  de 
este  sentimiento. — Deberes  y.'derechos  comunales. — 
Las  costumbres  públicas. — La  calle  es  de  dominio 
común:  el  respecto  personal,  la  galantería,  la  arqui- 
tectura, los  letreros  políglotas.— Características  de 
las  ciudades  argentinas:  sus  bellezas  y  defectos: 
el  carácter  nacional  en  la  arquitectura. — La  piedra 
y  el  ladrillo. — Fundación  de  ciudades:  el  lugar  y 
el  nombre. 

VL  La  ¡prensa. — Su  función  social. — Deberes 
del  periodista  como  hombre  y  como  ciudadano:  la 
verdad  y  el  valor. — Importancia  y  sugestiones  del 
pensamiento  impreso. — Responsabilidades  del  que 
lo  difunde.— La  alusión,  la  diatriba,  la  injuria,  la 
calumnia,  la  noticia:  su  valor  moral. — El  duelo. — 
El  asalto. — La  persecución. — Tradiciones  de  nuestro 
periodismo. —  Su  extranjerización. — Necesidad  de 
que  la  prensa  tenga  carácter  nacional. — Su  posi- 
ción respecto  del  gobierno  y  del  pueblo. — La  opi- 
nión pública. —  Necesidad  de  que  el  ciudadano  se 
ilustre  á  fin  de  formarse  convicciones  personales. 
— La  revista  y  el  libro   argentinos:    los    editores. 

VIL  Los  partidos. — La  democracia. — Formas  de 
gobierno. — ^Necesidad  de  que  los  partidos  existan 
como  organismos  permanentes. — Las  tradiciones 
de  nuestros  partidos. — Sus  luchas,  sus  pasiones, 
sus  generosidades. — El  gaucho  en  la  política. — El 
caudillo  y  el  caudillismo;  el  jefe  de  partido;  el  co-  ^1 
mité;  los  correligionarios. — El  voto;  su  venalidad; 
el  fraude;  la  abstención:  su  influencia  en  la  vida 
de  la  República.— Siluetas  de  caudillos  argentinos, 
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nacionales  y  provinciales.— El  caudillo  sedentario  y 
el  caudillo  andante. — El  club  aristocrático  y  su 
influencia  en  la  política  criolla. — El  extranjero  en 
la  política:  peligros  y  ventajas. — Causas  de  nues- 
tro retardo  democrático. — Actuales  problemas  de 
la  política  nacional. — Las  revoluciones. 

VIH.  Las  profesiones. — Deberes  del  profesio- 
nal: el  sacerdote,  el  soldado,  el  abogado,  el  médico,  el 
escritor,  etc. — Otras  formas  de  actividad  social:  el 
industrial,  el  obrero,  el  propietario,  etc.:  sus  de- 
beres para  con  la  nación. — Jerarquías  sociales  en 
la  República  Argentina,  según  las  profesiones. — 
Necesidad  de  hacer  una  transmutación  de  esos  va- 
lores morales. — Modo  como  se  han  acumulado  las 
grandes  fortunas  en  nuestro  país. — Inmoralidad 
de  la  fortuna  estéril. — El  rico  y  la  solidaridad  social: 
fundaciones  de  cultura  en  otras  naciones. — Biogra- 
fías de  fundadores. — El  esfuerzo  profesional  en  la 
obra  de  la  civilización  nacional.— El  artista:  desin- 
terés cívico  de    su  esfuerzo  y  dolor   de   su  vida. 

IX.  El  Estado. — Las  formas  políticas  de  la 
nacionalidad. — La  soberanía. — Autonomías  que  nos 
falta  conquistar  para  ser  un  pueblo  del  todo  in- 
dependiente.— Cualidades  que  debe  tener  el  gober- 
nante.— Biografía  de  los  estadistas  argentinos. — 
Dificultades  de  la  función  gubernamental.— El  es- 
tado y  los  ciudadanos:  el  impuesto,  el  voto,  el  ser- 
vicio militar.— El  ejército. — Relaciones  de  un  esta- 
do con  otro,  y  de  las  naciones  entre  sí.— España  y 
las  naciones  americanas. 

X.  La  imnigiricióii.—V erda.áero  sentido  de 
nuestro  cosmopolitismo.— Las  nacionalidades  y  la 
solidaridad  humana.— Deberes  del  inmigrante  pa- 
ra con  la  República  Argentina.— Su  posición  es- 
pecial respecto  al  país  de  origen. — El  hogar  que 
funda  en  territorio  argentino  es  argentino  por  la 
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ciudadanía  y  el  porvenir  de  sus  hijos. — Sus  de- 
beres para  con  el  idioma  nacional  y  la  tradición 
argentina. — Las  escuelas  coloniales  y  la  naciona- 
lidad.— En  qué  sentido  el  cosmopolitismo  ha  sido 
iitil  a]  país.^En  qué  sentido  no  lo  es. — La  pléto- 
ra demográfica  en  Buenos  Aires. — Las  campañas 
desiertas. — El  trabajo  agrícola. — Influencia  del  te- 
rritorio sobre  el  habitante.— Diversos  caracteres 
del  emigrante  según  su  nacionalidad. — Diferencia 
entre  él  y  sus  hijos. — Diferencia  entre  el  exilado 
y  el  que  queda  en  la  tierra  de  origen. — El  afec- 
to de  los  europeos  radicados  en  el  país. — Cues- 
tiones de  ciudadanía. — Necesidad  de  encauzar  la 
inmigración  territorial  y  espiritualmente. — La  tra- 
dición nacional. 

XI.  La  humanidad. — Deberes  y  derechos  in- 
ternacionales.— Solidaridad  humana  y  solidaridad 
internacional. — Nuestra  posición  respecto  de  Es- 
paña, Italia,  Francia  é  Inglaterra. — Nuestra  posi- 
ción respecto  á  las  naciones  americanas. — Lo  que 
otros  pueblos  nos  deben;  lo  que  debemos  á  otros 
pueblos. — Cómo  la  existencia  de  nacionalidades 
bien  definidas  no  obsta  á  la  solidaridad  humana. 
— Necesidad  de  tener  carácter  nacional  para  con 
tribuir  á  la  obra  de  la  civilización. — Los  pueblos 
efímeros  y  los  pueblos  eternos. — La  cultura  supe- 
rior.—El  amor  á  la  naturaleza. — La  emoción  esté- 
tica.— Caracteres  nacionales  en  las  diversas  reve- 
laciones de  la  Belleza. — La  sociedad  ideal  de  los 
espíritus. 

XII.  El  universo.— Ldi^  ciencias  físico-natura- 
les.— Su  verdadera  posición  ante  el  misterio  de 
la  naturaleza. — Lo  desconocido:  fenómenos  toda- 
vía no  explicados. — Fenómenos  inexplicables. — Lo 
incognoscible. — La  emoción  religiosa. — La  música. 
— El  dolor  humano. — Formas  imaginativas  que  se 
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ha  dado  á  la  divinidad. — La  conciencia. — La  con- 
ducta.—El  deber.— Las  sanciones  morales. — Diver- 
sas morales.—  El  amoralismo  como  simple  especu- 
lación intelectual. — Fondo  ético  y  transcendente  de 
la  vida  social.— La  moralidad  privada  y  pública. — 
Sanciones  sociales:  el  delito  y  las  penas. —  San- 
ciones sobrenaturales:  premios  y  castigos. — San- 
ciones de  la  propia  conciencia:  superioridad  éti- 
ca de  este  estado  moral  sobre  los  otros. — La  Re- 
ligión.— La  modestia  del  verdadero  sabio  ante  lo 
inexplicable. — Deísmo  individualista. — Fundamen- 
tos metafísicos  y  morales  de  toda  creencia  en  un 
mundo  invisible  y  en  el  triunfo  final  de  la  mora- 
lidad en  el  Universo. 

Como  se  ve,  una  enseñanza  semejante  de 
Moral,  abandona  al  discípulo  en  los  umbrales 
mismos  de  la  Religión.  No  le  impone  dogma 
alguno,  pero  despierta  en  su  espíritu  el  senti- 
miento del  individualismo  religioso.  En  ella  se 
concilian  todas  las  disputas  sectarias:  las  fami- 
lias quedan  en  la  libertad  de  sus  creencias;  las 
iglesias  en  la  libertad  de  sus  dogmas;  los  par- 
tidos en  la  libertad  de  sus  intereses.  Sólo  se 
afirma  la  conciencia  de  la  nacionalidad,  en  la 
que  cada  individuo  desarrollará  su  existencia, 
y  se  le  enseña,  de  ella,  una  finalidad  generosa. 
Se  está  así  tan  lejos  del  laicismo  puro  como  del 
dogmatismo  autoritario.  Sálvase  del  laicismo  lo 
que  tiene  de  práctico  en  su  asj^ecto  político;  sál- 
vase del  dogma  lo  que  tiene  de  eterno  en  su  faz 
religiosa.  Es  de  por  sí  una  religión  en  la  cual 
puede  creerse,  y  deja  en  sus  límites  una  divini- 
dad más  remota,  ante  la  cual  el  hombre  puede, 
según  su  voluntad,  volver  las  espaldas  ó  doblar 
la  rodilla. 
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La  doble  orientación  cívica  de  argentinismo  y 
de  moral,  definida  en  los  parágrafos  anteriores, 
cobra  una  precisión  casi  absoluta  cuando  se  circuns- 
cribe á  la  enseñanza  primaria.  La  escuela  secunda- 
ria es  compleja  de  por  sí,  y  tal  carácter,  lejos  de 
simplificarse,  acentúase  cuando  se  trata  de  la  His- 
toria Universal,  que  estudia  fenómenos  alejados  de 
nosotros,  por  pertenecer  á  épocas  antiguas  ó  á  ci- 
vilizaciones que  florecieron  fuera  del  propio  terri- 
torio. La  escuela  elemental,  por  lo  contrario,  es  sim- 
ple, porque  ella  da  al  alumno  la  primera  iniciación 
científica,  y,  porque  según  el  sistema  de  este  In- 
forme y  las  ideas  generalmente  aceptadas  en  nues- 
tro país,  ella  debe  formar  la  conciencia  del  ciuda- 
dano. Para  que  la  escuela  primaria,  dentro  de  este 
último  carácter,  pueda  llenar  su  doble  fin  de  ar- 
gentinismo y  de  moral,  es  menester  que  sus  estu- 
dios «civiles»  sufran  la  limitación  de  la  propia  na- 
cionalidad. Ganará  así  en  segura  intensidad  edu- 
cativa lo  que  pierda  en  engañosa  extensión  enci- 
clopédica. Por  consiguiente,  la  base  intelectual  de 
su  educación  debe  fincar  en  estas  cuatro  discipli- 
nas: el  idioma  patrio,  el  territorio  argentino,  la 
tradición  nacional,  la  moral  cívica. 

Los  planes  en  vigencia  no  resjDonden  á  tales 
ideas,  ni  por  la  extensión  de  los  estudios,  ni  ¡Dor 
el  método  de  la  enseñanza.  Las  escuelas  anexas 
á  las  Normales,  que  dieron  su  tipo  á  casi  todas 
las  primarias  de  la  República,  carecen  de  una  se- 
vera ponderación  cívica. 

El  estudio  del  castellano,  suele  mecanizarse  en 
reglas  rutinarias,  que  además  de  ser  inútiles  al 
niño,  resúltanle  inaccesibles,   no  ofreciendo  núes- 
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tras  Gramáticas  usuales,  ni  siquiera  el  descargo  de 
contener  una  teoría  exacta  del  idioma.  En  vez  de 
ejercitarle  en  el  manejo  difícil  y  sutil  de  las  pre- 
posiciones, se  le  impone  el  recitado  mnemónico  de 
la  «declinación,   que  es  en  castellano  una  simple 
invención  de  eruditos.  En  vez  de  mostrarle  la  co- 
rrespondencia que  hay  entre  los  diversos  momen- 
tos de  la  acción,  ó  la  intención  de  quien  la  expre- 
sa, con  las  varias  formas  de  verbo,  se  le  impone 
el  recitado  mnemónico  de  la  «conjugación»,  cuyo 
cuadro  pavoroso    suele  ser  el  justo  terror  de  los 
estudiantes,  sobre  todo   cuando    se  adopta  la  ab- 
surda nomenclatura  de  la    Academia,   (i)  En  vez 
de  enseñarle  los  nombres  de  las  cosas  y  sus  cua- 
lidades, enriqueciendo  su  vocabulario  asaz  pobre 
se  le  estaquea  en  las  diez  partes  de  la  Analogía 
otra   de   las  rutinas  gramaticales,  puesto  que,  en 
realidad,  todas  las  palabras  son  «particijíios»  des- 
de que  desempeñan  diversas  funciones  en  la  ora- 
ción. En  vez  de  aleccionarles  en  el  uso  del  voca- 
blo jjreciso,  del  discurso  personal  y  elegante, — co- 
mo lo  quieren  los  ingleses, — preténdese  que  el  po- 
bre niño  aprenda  la  sintaxis,  ó  sea  el  mecanismo 
verbal  de  la  Lógica.  Así  se  explica  que  el  alumno 
llegue  á  creer  que  la  Gramática  y  el  Idioma  son 
dos  cosas  distintas,  pues  ni  siente  la  vida  de  éste 
en  aquélla,  ni  ve  la  presencia  de  la  primera  en  el 
último.  En  cuanto  á  vitalizar  la  enseñanza  con  las 
sugestiones  morales  y  cívicas  de  hacer  ver  al  alum- 
no que  cuanto    él   habla   es   manifestación  de  su 
personalidad   y  temperamento,  y   que   la    lengua 
nacional,  en  su  caudal   de  voces  y  en  sus  carac- 
teres idiomáticos,  es  un  signo  visible  de  la  patria 


O   La  nomenclatura  de  BeHo  es  más  lógica,  pero  no  ha  traído  sijio  mayor  con- 
fusión y  recargo  á  los  pobres  estudiantes,  que  se  azoran  entro  la  una  y  la  otra. 
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y  el  órgano  intelectual  de  su  traducción,  suele  ser 
cosa  que  nuestros  maestros  abandonan  por  com- 
..pleto,  á  pesar  de  la  corrupción  cosmopolita  que 
aquí,  más  que  en  ninguna  otra  nación,  impóneles 
perentoriamente  semejante  deber.  (^) 

Análogas  cosas  pudiera  decir  de  la  Geogra- 
fía, El  conocimiento  del  territorio  patrio  pierde 
extensión  por  el  falso  concepto  que  nos  lleva  á 
dilapidar  tiemjDo  y  esfuerzo  en  geografías  exóti- 
cas, cuyo  único  resultado  efectivo  suele  ser  que 
se  concluye  el  ciclo  primario  ignorando  por  igual 
la  i^ropia  y  la  ajena.  Tal  conocimiento  se  debili- 
ta igualmente  i^or  los  defectos  del  método,  más 
la  falta  de  sugestiones  estéticas  ó  civiles.  He  te- 
nido ocasión  de  encontrar  en  tales  aulas,  ó  ante 
tribunales  de  ingreso  al  colegio  medio,  alumnos 
que  ya  debieran  estar  preparados  i3ara  la  vida 
argentina  por  una  esclarecida  conciencia  territo- 
rial, y  que,  sin  embargo,  ignoran  los  medios  de 
viaje  á  diversos  lugares  del  país  y  la  evolución 
histórica  de  esos  medios  de  comunicación;  que 
no  saben  siquiera  la  aplicación  utilitaria  que  po- 
drían dar  á  sus  aptitudes  en  las  diversas  zonas 
del  territorio  según  sus  fuentes  de  riqueza;  y 
que  no  han  experimentado  jamás  la  curiosidad 
de  conocer  otras  comarcas  argentinas,  porque  sus 
maestros  no  supieron  hacérselas  amar,  describién- 
dole sus  bellezas,  ó,  al  menos,  los  caracteres  que 
las  diferencian  del  paisaje  lugareño  y  familiar. 


(')  Eii  la  Capital  el  idioma  popular  es  de  tal  modo  un  castellano  ya  corrompi- 
do, que  sin  contar  ol  numeroso  vocabulario  bonaerense,  nótanse  faltas  esenciales: 
así  el  uso  de  la  preposición  de  por  á;  v.  gr.  «Voy  de  mi  tía»;  la  aparición  de  la 
consonante  sh,  v.  gr;  «cafishov  «mishadura»;  el  empleó  de  la  conjunción  italia- 
na e  por  y,  v.  gr:  «Cajones  é  Coronas»  (En  la  puerta  do  un  negocio  en  la  calle 
Independencia);  y  ciertas  adulteraciones  en  las  desinencias  del  verbo,  que  antes 
eran  orales  y  que  ahora  empiezan  á  aparecer  escritas,  v.  gr.:  «Por  cada  paquete 
de  cigarrillos  se  dea  una  caja  de  fósforos»  (Aviso  de  otro  negocio). 
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El  curso  de  Historia,    que  en  el  ciclo  prima- 
rio debiera  ser  uii  tema  constante  de  moral,  ado- 
lece de  iguales  defectos.  Generalmente  se  comien- 
za el  estudio    sistemático  de    la  historia  á  partir 
de  tercer  grado,  distribución  excelente,  sobre  to- 
do cuando  se  deja  los    dos    primeros    años  para 
ejercicios  sobre  tiempo  y  lugar,  mediante  descrip- 
ciones   ó    relatos    que    suelen   ser   la  faz    amena 
de    los    estudios   de    idioma.    Así,   el  tercer   año 
empieza  con  el  descubrimiento  de  América  j  ter- 
mina con  las  invasiones  inglesas.  El  cuarto  gra- 
do completa  el  curso  siguiendo  la  cronología,  des- 
de la  Independencia  hasta  los  presidentes    cons- 
titucionales. La  índole  poemática  y    á  veces  ma- 
ravillosa de  tales  sucesos,  suele  interesar  las  ima- 
ginaciones   infantiles;    pero,    en   realidad,  el  ver- 
dadero trabajo  de  tradición  argentina  redúcese  á 
nueve  meses,  pues  por  un   error  inveterado  sue- 
le comenzarse  nuestro  pasado  histórico  en  la  Re- 
volución de  Mayo,  y  semejante  origen  impone  un 
carácter    dramático  y    militar  á  todo  el  resto  de 
nuestra  evolución.  Digo    que  el    curso  se  reduce 
á  nueve  meses,  porque,    en  efecto,    los  organiza- 
dores del  plan  tuvieron  prisa  de  que  esos  jóvenes 
alumnos,  cuya  edad  generalmente  no  llega  á  diez 
años,  se  abismaran  cuanto  antes  en  la  obscuridad 
délas  viejas  teogonias  y  en  la  complejidad  délas 
más  remotas  civilizaciones.    Así  los  planes   antes 
citados,  prescriben  j^ara  quinto  y  sexto  grado  pri- 
marios,   un    programa    monstruoso,    que    abarca 
los  Israelitas,  Moisés,  los    Eeyes,   los  Profetas,  el 
Mesías,  los  Griegos,  Esparta,  Atenas,  las  Guerras 
Médicas,  el  Siglo  de  Pericles,  Macedonia,  Alejan- 
dro, la  Civilización  Griega,    los  Romanos,  la  Re- 
pública,   la    lucha    de    Patricios    y  Plebeyos,  las 
Guerras  Púnicas,  las  Conquistas,  las  Guerras  Ci- 
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viles,  el  ImiDerio,  la  Anarquía  Militar,  la  Civiliza- 
ción Romana,  el  Cristianismo,  la  Invasión  de  los 
Bárbaros,  Carlomagno,  el  Imperio  ele  Occidente, 
los  Musulmanes,  Mahoma,  la  Civilización  de  los 
Árabes,  el  Feudalismo,  la  Conquista  de  Inglaterra, 
las  Cruzadas,  la  Reconquista  de  España,  la  lu- 
cha del  Pontificado  y  el  Imperio,  las  Ciudades 
Italianas  y  Alemanas,  la  toma  de  Constantino- 
pla,  las  invenciones  y  descubrimientos  modernos, 
América,  la  Conquista  de  Méjico  y  el  Perú,  la 
trata  de  negros,  la  Imprenta,  el  Renacimiento, 
la  Reforma  y  las  Guerras  de  Religión,  las  Guerras 
de  Italia,  Carlos  V,  la  Guerra  de  Treinta  Años, 
la  Revolución  de  Inglaterra,  Luis  XIV,  la  For- 
mación del  Imperio  Ruso,  la  Formación  de  Pru- 
sia,  Federico  II,  los  Estados  Unidos  y  su  In- 
dependencia, AVáshington,  y  todos  los  tópicos 
principales  de  la  Historia  Contemporánea,  á  par- 
tir de  la  Revolución  Francesa  y  de  la  Indepen- 
dencia Americana. 

Basta  la  mención  de  semejantes  temas  para 
comprender  la  falta  de  discernimiento  que  ha 
presidido  la  organización  de  nuestros  estudios 
primarios  de  Historia.  Fallan  desde  el  punto  de 
vista  pedagógico,  porque  un  niño  de  diez  años 
no  puede  comprender  esa  síntesis  de  las  viejas 
civilizaciones,  y  siendo  americano  ese  niño,  no 
puede  ni  siquiera  imaginarlas,  pues  su  escuela 
carece  de  material  didáctico,  y  su  territorio  care- 
ce de  monumentos  vetustos,  y  todo  cuanto  le  ro- 
dea limita  su  sentido  histórico  á  un  cercano  j^reté- 
rito  para  el  cual  una  vejez  de  cuatro  siglos  resulta  ya 
inverosímil.  Fallan  igualmente  esos  planes  desde 
el  punto  de  vista  técnico,  porque  los  inspira 
el  error  de  creer  que  la  Historia  es  una  materia 
científica,  cuando  es  sólo  una  disciplina  educativa; 


■I 
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que  es  necesario  estudiar  todo  el  pasado,  cuando  lo 
que  de  tales  estudios  debe  interesarnos  es  la  con- 
ciencia de  la  jDatria  y  de  la  civilización;  que  tal  co- 
nocimiento debe  realizarse  todo  él  dentro  de  cada 
grado  de  la  cultura,  cuando  la  escuela  se  reduce 
á  abrir  nuevos  horizontes,  iluminar  jDerspectivas, 
acicatear  curiosidades  y  dar  medios  de  estudio,  á 
fin  de  completar  durante  la  vida  ese  constante 
aprendizaje  respecto  del  cual  la  escuela  es  sólo 
iniciación  y  comienzo,  como  que  no  concluye  ni 
con  la  muerte.  Fallan  por  fin,  dichos  planes  desde 
el  punto  de  vista  político,  porque  aparte  de  que 
no  obedecen  á  un  propósito  sistemático  de  edu- 
cación cívica,  la  inclusión  de  temas  como  el  feuda- 
lismo, las  cruzadas,  la  guerra  de  treinta  años,  obe- 
dece tan  sólo  al  transplante  de  j^rogramas  europeos 
elaborados  i3ara  pueblos  donde  tales  sucesos  for- 
man la  propia  tradición  nacional.  Un  niño  alemán 
ó  francés  no  debe  ignorar  el  feudalismo,  las  cru- 
zadas ó  la  guerra  de  treinta  años,  por  la  misma 
razón  que  un  niño  americano  debe  conocer  la 
organización  colonial  y  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia. He  señalado  en  el  capítulo  sobre  Francia 
los  medios  ingeniosos  de  que  se  valen  los  peda- 
gogos para  ligar  esos  períodos  al  presente  y  uti- 
lizar en  la  enseñanza  los  castillos,  tumbas  y  cami- 
nos que  quedan  de  aquellas  épocas,  incorporados 
al  territorio  patrio.  Careciendo  nosotros  de  todo 
ello,  la  enseñanza  de  esos  acontecimientos  no 
puede  ser  en  la  escuela  primaria  sino  episódica 
y  verbal.  Por  consiguiente,  se  la  podría  agregar 
más  bien  á  las  clases  de  vocabulario  y  de  lectura, 
retardando  su  exposición  sistemática  para  el  si- 
guiente curso,  de  acuerdo  con  los  planes  proj'^ec- 
tados  para  los  Colegios  nacionales,  en  un  pará- 
grafo anterior. 
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El  desarraigo  intelectual  que  caracteriza  á  las 
clases  universitarias  en  nuestro  país,  el  desdén  am- 
biente para  con  las  cosas  nativas,  revélasenos  aho- 
ra como  consecuencia  de  un  sistema  pedagógico 
ajeno  á  la  tradición  y  á  los  intereses  de  la  socie- 
dad que  lo  practica.  Y  tal  exceso  de  exotismo 
no  nos  alarmara,  si  no  le  hubiese  acompañado 
un  debilitamiento  de  la  conciencia  nacional  j'- 
de  las  disciplinas  morales,  que  el  cosmopolitismo 
ambiente  contribuye  á  mantener  y  fomentar.  De 
esta  suerte,  la  escuela  del  Estado  ha  sido  desna- 
cionalizada por  el  ambiente,  en  lugar  de  que  la 
escuela  influyese  sobre  la  sociedad,  argentinizán- 
dola. 

Es  lo  que  actualmente  procura  el  Consejo  Na- 
cional ele  Educación,  después  de  haber  compro- 
bado que  la  escuela  patria,  lejos  de  influir  sobre 
una  sociedad  heterogénea,  era  desvirtuada  en  su 
verdadero  carácter  por  la  influencia  del  ambiente 
cosmopolita.  Decíame  el  Dr.  Ramos  Mexía  que 
al  hacerse  cargo  de  la  Presidencia  del  Consejo, 
púsose  á  visitar  las  escuelas  de  la  Capital,  y  en- 
contró signos  de  desnacionalización  que  antes  no 
hubiera  sospechado.  En  cierta  escuela  algunos 
niños,  por  tolerancia  de  sus  padres  extranjeros, 
habíanse  negado  á  estudiar  la  Historia  nacional. 
En  otra  muy  importante,  había  encontrado  los 
retratos  de  los  Reyes  Yittorio  Emmanuele,  Hum- 
berto I,  Elena  y  Margarita,  que,  según  las  per- 
plejas explicaciones  de  la  Dirección,  eran  obse- 
quio del  vecindario.  Usábase  en  todas,  como  tex- 
to de  lectura,  el  Cuore  de  D'Amicis,  libro  excelente 
como  literatura  infantil  y  didáctica,  pero  hecho 
para  Italia,  de  suerte  que  se  había  dado  el  caso 
de  un  niño  argentino  que  hablaba  fervorosamen- 
te   de  la    bandera  tricolor,  y  elogiaba  patriótica- 
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mente  el  heroísmo  de  los  soldados  sardos  (^). 
Tengo,  por  otro  conducto,  anécdotas  seme- 
jantes: así  un  niño  de  6"  grado  preguntaba 
á  su  maestro:  —  «  Señor:  si  el  Brasil  le  de- 
clara la  guerra  á  Buenos  Aires  las  Provincias 
la  van  á  ayudar?  >...  Lo  sé  por  el  mismo  maestro 
á  quien  se  le  preguntaba...  Y  yo  le  dije  si  ese 
niño  en  los  cinco  años  anteriores  no  había  estu- 
diado historia  y  geografía  de  su  país,  si  ignoraba 
que,  en  la  vida  nacional,  Buenos  Aires  y  las  Pro- 
iñncias,  como  se  decía  antes  de  1880,  eran  una 
entidad  solidaria;  si  no  le  habían  enseñado  que 
no  era  á  Buenos  Aires  á  quien  se  le  declaraba 
la  guerra,  sino  la  República  Argentina  quien  la 
movía  ó  la  aceptaba.  Y  el  maestro  me  contestó 
que  él  había  aprovechado  esa  oportunidad  para 
enseñárselo;  pero  que,  por  lo  común,  la  educación 
cívica  era  muy  deficiente...  ¿De  qué  ha  servido- 
voto  á  la  patria! — esa  escuela  primaria  que  al 
concluir  su  curso  de  seis  años  produce  anécdo- 
tas semejantes?...  Fuera  tan  sólo  singular  ese 
caso  y  ya  sería  sintomático  en  su  singularidad. 
Pero  no.  Es  que  falla  todo  el  sistema:  el  pro- 
grama por  su  enciclopedismo;  las  asignaturas  cí- 
vicas, cuyo  centro  es  la  Historia,  por  la  carencia 
de  orientación  y  material  didáctico;  el  edificio 
por  su  excesiva  y  falsa  suntuosidad;  (-)  la   familia 

O  El  Consejo,  como  era  lógico,  ha  mandado  suprimir  aquollcs  cuadros  y 
ol  uso  del  Cuore.  Lo  ha  reemplazado,  provisionalmente,  por  los  Recuerdos  de  Pro- 
riiioia,  hasta  que  un  concurso  pueda  proveerlos  de  olro  más  didáctico.  Han  cho- 
cado en  eso,  como  toda  nuestra  enseñanza,  con  la  falta  do  niatoriiil  didáctico,  á  cuya 
provisión  dedico  parte  de  esto  Informe. 

(-)  Las  escuelas  modelos  que,  según  se  ha  visto  en  ol  capítulo  11,  visitó 
en  Ijondrcs  introducido  por  el  Countij  Council,  mo  sorprendieron  por  la  sobriedad 
de  su  arquitectura  y  la  buena  distribución  higiénica  de  sus  interiores.  Sobre 
todo,  carecían  de  fachada.  Tenían  sobre  la  calle  una  tapia  y  luego  un  palio  ó 
corredor  que  aislaba  de  la  calle  el  edificio.  Entre  nosotros  fallan  hasta  por  su  higiene 
edificios  como  la  Presidente  Roca  y  la  Presidente  Mitre,  que  parecen  haber  sido  cons- 
truidas, no  para  el  alumno,  sino  para  el  transeúnte;  no  para  la  onsoflanza,  sino  pon r 
épater  les  élrangers  . . .  bien  qno  las  debamos  á  manos  do  arquitecto  extranjero,  como 
tantos  otros  monumentos  de  la  ciudad. 
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por  SU  indiferencia;  y  el  maestro,— verdadero  cam- 
peón de  nacionalismo  en  Francia,  en  Inglaterra, 
en  Alemania,  sobre  todo, — iDorque  la  fe  del  maes- 
tro aquí  se  quiebra  sintiendo  aveces  la  injusticia 
de  las  autoridades,  soportando  á  diario  las  angus- 
tias de  la  vida  costosa,  ó  viendo  enriquecerse  al 
ignorante  gañán  que  viene  de  afuera,  mientras  á 
él  no  supieron  remunerarle  siquiera  con  un  sueldo 
más  alto  y  una  ley  de  retiros  más  humana. 

Nuestro  abandono  ha  llegado  á  tales  extre- 
mos que  el  espíritu  cívico  no  sólo  es  débil  en  las 
escuelas  del  Estado,  —  i^or  razones  técnicas  que 
he  señalado  en  el  capítulo  VI — sino  que  la  escuela 
del  Estado  falta  del  todo  en  sitios  donde  es  su 
acción  indisi^ensable.  En  la  Cai)ital,  la  lucha 
contra  el  cosmopolitismo  habrá  de  ser  desesi3era- 
da,  principalmente  en  ciertos  barrios  como  la  Boca 
del  Riachuelo.  La  formación  del  espíritu  argentino 
será  difícil  también  en  otros  puntos  rurales  donde 
se  han  formado  en  medio  de  la  naturaleza  casi  vir- 
gen, y  contra  todas  las  conveniencias  morales  de  la 
Nación,  colonias  agrarias  independientes,  que  son 
verdaderos  transplantes  de  sus  sociedades  de  ori- 
gen, como  las  de  rusos  en  Carlos  Casares  y  En- 
tre Ríos,  las  de  alemanes  é  italianos  en  Santa  Fe, 
las  de  boers  y  galenses  en  la  Patagonia.  Pero  la 
escuela  nacional  tendrá  que  ir,  como  las  fortificacio- 
nes y  el  ejército,  á  las  fronteras  ahora  abandonadas. 
Del  Uruguay  y  Paraguaj--  nos  separan  los  ríos;  pero 
en  el  Norte  no  hay  límites  espirituales,  siendo 
Jujuy  una  prolongación  social  de  Bolivia.  En 
cambio  por  el  lado  del  Neuquén  y  del  Estrecho  se 
ha  producido  ó  se  está  produciendo  una  lenta 
chileñización.  Como  en  la  correspondiente  latitud 
de  Chile  hay  un  espíritu  nacional  vigoroso, 
los  que  de  allende  la  cordillera  emigran  por  razo- 
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nes  económicas,  traen  á  nuestro  país  su  concien- 
cia cívica,  presentándose  el  caso  de  madres  chileñas 
que  trabajan  ó  viven  en  el  Neuquén,  y  que  es- 
tando gruesas,  repasan  la  cordillera  para  volver 
á  Copiapó  ó  Valdivia,  y  parir  sus  hijos  en  la 
tierra  materna.  Igual  chileñización  se  ha  producido 
por  la  parte  del  Estrecho,  donde  esa  emigración 
es  numerosa,  tanto  como  en  el  Neuquén.  Compren- 
gIo  que  tratándose  de  tales  naciones,  cuya  tradi- 
ción, cuyo  carácter,  cuya  lengua,  sobre  todo,  son 
igual  á  los  nuestros,  ese  problema  no  tenga  im- 
l^ortancia  sino  desde  el  punto  de  vista  de  la  se- 
guridad militar,  pero  tratándose  de  la  frontera 
de  Misiones,  la  cuestión  cambia  totalmente  de 
aspecto.  (^)  Allí  habita  un  pueblo  cuya  ti'adición, 
cuyo  carácter,  cuya  lengua,  son  diversos  de  los 
nuestros.  La  historia  política  del  Brasil,  durante 
el  siglo  XIX,  ha  sido  además  antagónica  de  la 
Argentina:  por  la  guerra  primero,  por  el  sistema 
de  gobierno  después,  por  la  cuestión  de  límites 
más  tarde,  y  ahora  por  la  rivalidad  social  é  inte- 
lectual que  se  inicia,  y  en  la  cual,  á  pesar  de  los 
que  creen  en  las  razones  económicas  de  la  His- 
toria, sentimos  como  una  herencia  de  los  siglos, 
la  vieja  rivalidad  de  portugueses  j  castellanos.... 
En  esaparte  de  la  frontera  de  Misiones,  el  idioma 
tiene,  pues  una  gran  importancia.  No  son  allí  los 
hitos  de  Cleveland,  sino  los  acentos  nasales  del 
lusitano  ó  enfáticos  del  español,  los  que  definen 
sus  límites  y  despiertan  esa  rivalidad  hereditaria. 
La  invasión  de  la  lengua  extraña    en   el    propio 


(^1)  Sin  embargo,  de  esa  frontera  de  Misiones  suelen  llegar  noticias  como 
estas:  «Cerro  Cora,  12  de  diciembre  de  1907. 

«Los  colonos  de  la  picada  de  San  Javier,  se  han  dirigido  al  Consejo  de  Edu- 
cación, para  solicitarle  la  creación  de  una  escuela. 

Seria  una  obra  altamente  patriótica,  si  se  resolviera  de  conformidad,  pues 
en  dicho  punto  se  desconoce  en  absoluto  el  idioma  nacional».  —  (Y.  LaPretisa  del  13). 
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territorio  se  lia  de    considerar  allí   como  una  di- 
minución de  nuestro  patrimonio  nacional. 

Pero  en  ninguna  parte  del  país  el  enrareci- 
miento del  ambiente  moral  ha  sido  tan  grande 
como  en  Buenos  Aires. 

Bastaríanos  observar  lo  siguiente:  las  voces 
que  nos  llegan  del  fondo  anónimo  de  la  población, 
ó  sea  sus  creaciones  más  genuinas,  las  cuales  acu- 
san los  más  innobles  estados  espirituales:  (^) 

Macaneador. — El  que  habla  con  dolo,  inoficio- 
samente ó  para  simular  conocimientos  que  en  reali- 
dad ignora;  palabra  despectiva  pero  neces  ariaen 
vista  de  la  frecuencia  con  que  es  necesario  desig- 
nar aquí  al  tipo  de  simuladores  que  ella  describe. 

Atorrante. — Fuera  del  personaje  poi^ular,  el 
que  anda  sin  empleo  y  espera  conseguirlo,  ó  el 
que  vive  apicaradamente. 

Titear. — Reir  á  costillas  del  semejante,  zum- 
barle i^or  su  desgracia  ó  debilidad;  reir  de  al- 
giiien»,  cosa  distinta  de  la  ironía  que  es  < sonreír 
de  algO''\  ésta  es  un  primor  de  la  inteligencia; 
aquélla,  un  envilecimiento  del  carácter. 

Lírico. — Noble  palabra  que  se  aplica,  despec- 
tivamente, al  que  es  generoso,  valiente,  abnegado: 
«No  sea  Vd.  lírico!»,  suelen  decir  con  desdén  y 
lástima  los  criollos. 


o  El  idioma  tiene  gran  valor  como  docnmento  psicológico  sobre  la  mentalidail 
de  un  pueblo,  por  ser  la  expresión  de  sus  ideas.  Las  imágenes  que  él  vio  en 
la  naturaleza  y  hasta  en  el  proceso  sincrónico  de  su  civilización,  están  en  sn< 
palabras.  Las  palabras  nos  dan  á  veces  la  sensación  de  su  ambiente  geográfico. 
no  sólo  fonéticamente,  sino  hasta  por  su  formación  ideológica.  Quien  al  saber 
que  en  inglés  se  llama  Tides'man  ó  Tide  u-aiter,  al  empleado  de  aduana,  dudará 
quo  el  pueblo  creador  de  ese  nombre  habita  una  isla  y  que  sus  derechos  de  intro- 
ducción cóbralos  siempre  á  orilla  del  mar?  Tide  es  el  fhijo  ó  reflujo  de  la  mare;i. 
lo  que  él  lleva  y  trae  con  ella;  Man  ó  %vailei\  es  el  hombre  quo  aguarda.  Tidewai- 
ter  dícese  también  del  hombre  que  espera  la  opinión  de  los  otros  para  atreverse  á 
dar  la  propia.  Hay  igualmente  eu  esa  extensión  del  vocablo,  la  ironía  del  ingle-: 
individualista  y  consciente  de  la  propia  personalidad. 
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Cristo. — Pero  más  aun  que  con  «lírico»,  ex- 
presa su  desdén  el  criollo  cuando  dice  de  otros: 
— Ese  es  un  Cristo!— El  amigo  que  paga  los  gas- 
tos en  una  noche  de  expansión,  es  un  Cristo  tam- 
bién... 

Agregúese  á  ello:  patota,  indiada,  principista, 
madrugador,  tilingo, — casi  todas  las  palabras  de 
formación  ó  de  acepción  bonaerenses,  y  se  verá 
que  designan,  siempre,  tipos  de  cobardía,  de  de- 
generación, de  corrupción  morales. 

La  enunciación  podría  continuarse,  y  la  lista 
no  sería  breve,  pedida  á  la  imaginación  de  esta 
ciudad  donde  degenera  en  farra  el  sano  rego- 
cijo de  otros  pueblos  y  se  caricatura  en  estrilo  la 
ira  vengadora  ó  el  furor  más  olímpico.  Las  fra- 
ses hechas  abundarían  también,  desde  el  «-Anda 
báñate!»  cuyo  éxito  popular  ha  sido  alarmante, 
hasta  el  «A  mí,  con  la  piolita>, ñor  de  la  envilecida 
malicia  metropolitana.  Pero  sobre  á  mi  demostra- 
ción ese  Cristo,  que  sólo  aquí  pudo  cobrar  sentido 
de  desprecio,  pues  fuera  de  toda  crítica  histórica 
y  de  toda  fe  religiosa,  esa  palabra  es  para  los 
otros  pueblos  occidentales  un  nombre  de  dignifi- 
cación, y  como  el  símbolo  de  las  más  altas  exce- 
lencias morales.  Es  el  mismo  sentido  de  desdén 
que  los  espíritus  cobardes  y  los  pueblos  materia- 
listas dan  al  divino  nombre  de    Quijote. 

Para  luchar  con  tal  ambiente,  en  pugna  por 
el  enaltecimiento  idealista  de  nuestra  civilización, 
el  arma  tendrá  que  ser  la  escuela  primaria,  dado 
que  en  ella  reúnese  la  niñez,  y  que  un  cabal  cono- 
cimiento de  los  factores  argentinos  no  permiten 
cifrar  muchas  esperanzas,  ni  en  la  Iglesia  fanática, 
ni  en  el  Hogar  indiferente,  ni  en  propagandas 
encaminadas  á  regenerar  adultos,  ya  escépticos 
en  su  enorme  mavoría. 
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Tal  situación  reconoce  una  causa  cuyo  sólo 
enunciado  la  define:  carecemos  de  ambiente  his- 
tórico.  Para  restaurarlo,  necesitamos  restaurar 
previamente  nuestras  fuentes  históricas,  y  tal  es 
el  pensamiento  que,  con  la  provisión  del  material 
didáctico  y  los  nuevos  planes,  completa  las  pre- 
sentes Bases. 

6 

La  falta  de  ambiente  histórico  se  agrava  aquí 
por  la  falta  de  material  didáctico,  cuya  importan- 
cia he  señalado  en  el  primer  capítulo.  Si  nos  de- 
cidimos á  proveerlo,  se  planteará  para  nosotros 
una  cuestión  previa,  que  no  existe  para  las  nacio- 
nes del  viejo  mundo:  ó  sea  las  diversas  fuentes  que 
han  de  proporcionarnos  ese  material,  según  se 
trate  de  la  Historia  Europea  ó  de  la  Historia  Ar- 
gentina. 

Para  la  Historia  Europea  carecemos  de  fuen- 
tes inmediatas.  Su  crítica  y  transformación  há- 
cenla  numerosos  institutos  del  viejo  mundo,  se- 
gún lo  hemos  visto  en  los  cajDÍtulos  pertinentes. 
Nosotros  nos  reduciríamos  á  tomar  esos  materia- 
les ya  elaborados  por  la  heurística  y  la  peda- 
gogía. Libros,  maleas,  calcos,  estami^as,  todo  esto 
lo  traeremos  ele  allá,  en  condiciones  verdadera- 
mente módicas.  La  elaboración  argentina  consis- 
tirá en  el  discernimiento  y  la  selección,  para  no 
tomar  de  aquello  sino  lo  necesario  á  nuestra  na- 
cionalidad, de  acuerdo  con  los  programas  é  ideas 
antes  propuestos. 

Para  la  Historia  Nacional  tenemos  por  ha- 
cer casi  toda  la  obra,  desde  la  base  hasta  la 
cima.  Necesitamos  proteger  y  restaurar  todas  las 
fuentes  históricas;  hacer  después  su   crítica  y  su 
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síntesis;  crear  archivistas,  arqueólogos,  i^rofesores 
que  se  dediquen  á  la  tarea;  y  luego,  adaptar  esa 
elaboración  á  la  alta  cultura  universitaria,  y  á 
ios  grados  inferiores  de  la  enseñanza,  mediante  li- 
bros, calcos  y  museos  especiales. 

De  ambas  partes  de  la  obra,  es,  desde  luego, 
mas  difícil  y  trascendental  la  segunda  que  la  pri- 
mera. Aceptadas  las  ideas  de  mi  libro,  bastará  para 
ésta  la  decisión  oficial  y  la  competencia  pedagógica. 
En  tanto  que  para  la  restauración  histórica  propia, 
que  ya  tardábamos  en  hacer,  se  requerirá  aque- 
llo, j,  además  todas  las  voluntades  é  inteligen- 
cias argentinas,  concurriendo  al  mismo  propósito 
cívico.  La  trascendencia  política  de  esa  restaura- 
ción consiste  en  que,  si  la  emprendemos,  habráse 
creado  un  núcleo  espiritual  á  la  nacionalidad,  y 
nos  dará  en  América  el  prestigio  de  ejemplos  que 
han  de  ser  aprovechados  por  todas  las  Repúbli- 
cas continentales.  Junto  á  su  trascendencia  polí- 
tica, tiene  la  importancia  pedagógica  de  que  ese 
fortalecimiento  de  las  humanidades,  vendrá  á  ser 
el  complemento  y  el  equilibrio  de  la  enseñanza 
científica,  que  no  lo  tenía  ó  teníalo  muy  débil 
en  nuestro  sistema.  Al  perfeccionar  nuestra  ense- 
ñanza de  las  ciencias  matemáticas  y  físico-natu- 
rales, según  modelos  europeos,  restábanos  com- 
pletar la  reforma  y  reestablecer  el  equilibrio,  pues 
la  enseñanza  científica  encontró  en  Europa  una 
sólida  tradición  humanista,  clásica  y  filosófica,  no 
destruida  por  nadie,  y  que  muchos  educadores 
vuelven  á  elogiar  convencidos  de  que  en  ella  arrai- 
ga el  prestigio  más  alto  de  la  cultura  europea. 

Apuntaré  á  continuación,  como  pauta  de  ideas 
y  norma  de  conducta,  algunas  observaciones  ge- 
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nerales  y  urgentes  sobre  la  manera  cómo  debe 
proveerse  el  material  didáctico,  según  se  trate 
de  la  «Historia  Universal»  ó  de  la  «Historia  Na- 
cional), ó  sea.  subordinándonos,  de  acuerdo  con 
los  planes  proyectados,  á  las  dos  perspectivas  que 
puede  ofrecernos  al  fenómeno  de  la  evolución  his- 
tórica: la  formación  de  la  «nacionalidad»  y  la  for- 
mación de  la  «civilización»  europea  á  la  cual  per- 
tenecemos. 

Historia  universal 

Musgo  histórico  de  Reproducciones.— Goiwo  se 
ha  visto  en  las  páginas  anteriores,  disponen  de 
él  las  naciones  de  Europa,  y  es  indispensable  pa- 
ra una  buena  enseñanza  histórica.  Suprimida  en- 
tre nosotros  la  enseñanza  de  literaturas  griega  y 
latina,  y  no  haciéndose  tampoco  la  de  europea  mo- 
derna, el  arte  dará  una  síntesis  objetiva  de  esos 
pueblos.  Sería  un  resumen  de  los  grandes  Museos 
de  Europa  que  he  nombrado,  y  cada  uno  de  los 
cuales  facilita  copias,  generalmente  en  yeso  de  los 
sólidos,  y  en  fotografía  de  los  objetos  no  calcables. 
Contendría  el  nuestro  reproducciones  de  todos  ellos, 
desde  las  ruinas  de  Pompeya  ó  de  Roma,  hasta 
los  utensilios  celtas  y  egipcios  del  British  Muscujif, 
los  vasos  etruscos  del  Kircheriano,  los  dioses 
helénicos  del  Capitolino,  los  maestros  españoles  del 
Prado,  los  muebles  franceses  del  Cluny,  los  pri- 
mitivos del  Uffizi,  y  pequeños  calcos  de  arqui- 
tectura, desde  el  Partenón  de  Atenas  hasta  las 
catedrales  góticas  del  Medioevo.  El  éxito  de  un 
instituto  semejante  estaría  ligado  á  la  acertada 
elección  de  los  objetos,  á  la  claridad  de  su  clasifi- 
cación, y  á  la  difusión  popular  de  su  cultura. 

Tales  reproducciones  serían  tan  sólo  figuras 
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inertes,  si  no  se  oyera  junto  á  ellas  la  voz  de  un 
maestro  que  las  animase.  Si  no  se  emplaza  una 
obra  de  arte  en  el  cuadro  de  su  época  y  de  su 
escuela,  si  no  se  evoca  la  personalidad  del  autor 
ó  el  espíritu  de  la  raza  que  la  inspirase,  esa  obra 
pierde  mucho  de  su  significado  y  acaso  una  par- 
te de  sugestión  estética.  He  ahí  por  qué  se  ne- 
cesitará en  dicho  Museo,  una  cátedra  libre  que 
siendo  de  Historia  sea  á  la  vez  de  Estética,  para 
educar  el  gusto,  primitivo  aun,  de  las  gentes  ame- 
ricanas (^). 

No  olvidemos  la  justa  sentencia  del  Profesor 
Lavisse,  según  la  cual  <;el  conocimiento  de  las  ar- 
tes es  tan  necesario  como  el  de  las  letras  para 
comprender  la  Historia  de  la  Civilización». 

En  países  como  Italia,  la  Historia  del  Arte  se 
confunde  con  la  de  su  propia  nacionalidad,  y  en 
Italia  obedece  á  propósito  estético,  tanto  como  á  ra- 
zón nacionalista,  el  haberla  incluido  en  la  ense- 
ñanza general  de  los  Liceos.  Mi  religión  de  Belle- 
za y  mi  patriotismo,  habrían  deseado  para  nuestro 
país  una  tradición  semejante;  pero  no  teniéndola, 


C)  El  estado  haljitual  de  incultura  estética  en  quo  va  á  Europa  la  parte  má-i 
granada  de  nuestra  sociedad,  es  algo  bochornoso.  Las  apreciaciones  que  he  oído 
á  estancieros  y  doctores  en  la  inovitablo  charla  de  los  Hoteles,  no  llene  ejem- 
plo. Desde  la  comparación  forzosa  entre  la  Avenida  de  la  Opera  y  la  Avenida  di- 
Mayo,  hasta  el  aburrimiento  en  que  los  sumen  las  ciudades  viejas  y  los  Museos, 
todo  se  nivela  en  la  misma  ineptitud.  Así  so  explica  quo  vuelvan  sin  haber  visto 
otra  Cosa  que  las  formas  galantes  y  elegantes  del  teatro  ó  del  bulevar.  Las  seño- 
ras y  las  niñas,  por  su  parto,  do  los  dos  Louvres,  prefieren  la  mercería.  Van  á 
la  inauguración  del  Salón,  como  á  Longchamp  el  día  del  Gran  Premio,  á  ver  o! 
tocado  de  los  cuerpos  vestidos,  nunca  el  retoque  de  los  cuerpos  desnudos.  Verdad 
que  la  inauguración  del  Salón  es  una  fiesta  muniiana;  pero  la  concurrencia  de 
otros  países  vuelve  los  días  posteriores:  la  del  nuestro  no  vuelve.  Algunas  inavi- 
sadas,  van  con  sus  cicerones,  á  ver  la  Venus  Capitolina  en  Roma,  la  do  Mediéis 
on  Florencia,  la  Calipigia  en  Ñapóles,  y  les  dan  las  espaldas  al  encontrarlas  dos- 
nudas.  Y  consigno  aquí  estas  anécdotas,  para  que  so  vea,  en  la  censura  quo  ollas 
implican,  cómo  el/nacionalismo»  preconizado  por  este  Informe,  es  sólo  un  esfuerzo 
por  enaltecer  nuestra  nacionalidad,  dentro  do  sus  fuerzas  tradicionales  y  propias, 
hasta  el  olvidado  idealismo  de  la  verdadera  civilización,  cuya  flor  suprema  es  el 
arte. 
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me  reduzco  á  pedir  para  la  Historia  del  Arte  una 
cátedra  libre,  fuera  de  los  programas  secundarios: 
acaso  sirva  ella  para  iluminar  muchos  espíritus  y 
fecundar  nuestro  arte  futuro. 

El  Museo  deberá  organizarse,  además,  en  for- 
ma que  puedan  utilizarlo  para  sus  lecciones  los  Pro- 
fesores de  Colegios,  Escuelas  y  Universidades.  Los 
objetos,  más  que  numerosos,  deberán  ser  signifi- 
cativos; explicativos  los  rótulos  de  cada  uno,  pues 
sin  ello,  un  Museo  no  resulta  escuela  sino  para  el 
visitante  que  ya  sabe.  La  dirección  publicaría  fas- 
cículos con  fotograbados  y  texto,  que  se  repartiría 
entre  visitantes  y  estudiantes.  De  ese  modo,  estos 
últimos  podrán,  de  vez  en  cuando,  guiarse  solos,  y 
llevar  sus  impresiones  ó  sus  curiosidades  á  la  cla- 
se de  Historia  y  de  Letras. 

Como  organización  y  criterio,  jíodría  servir- 
nos de  modelo  el  de  Madrid,  que  fundó  Cánovas, 
para  la  sección  de  Escultura;  el  Trocadero,  con 
su  luminoso  local  y  sus  jardines,  para  la  de  Ar- 
quitectura; para  ambas,  muchas  de  las  Universida- 
des yanques  ó  alemanas,  siendo  recomendado  por 
Paul  Vitry,  para  la  sección  de  pintura,  el  anexo  de 
la  Colección    Lampe  en  el  Museo  de  Leipzig.    C^) 

La  manera  de  adquirir  reproducciones,  las  casas 
que  las  expenden,  generalmente  fábricas  ú  oficinas 
del  Estado,  son  conocidas  por  el  Ministerio  y  por 
nuestro  Museo  de  Bellas  Artes.  Su  precio,  que  fi- 
gura en  Catálogos,  no  montaría  en  su  total  á 
grandes  sumas,  encontrándose  algunas  colecciones 
en  extremo  baratas. 


^')  Pai:l  Vitry  («Revue  inteinationKle  rEnseignament».  1898.  I.  529.— V. 
(tMuseés  d' Enseignament  en  Jlemagne»).  El  Dr.  Karl  Lampe  dedicó  su  vida  A  for- 
mar una  colección  completa  de  grabados  y  fotografías  que  fueran  una  «Historia 
de  la  Pinturas.  Al  morir,  la  legó  al  museo  de  su  ciudad.  Consta  de  1.795  piezas, 
y  abarca  desde  las  Catacumbas  hasta  nuestros  días.  Lo  ([uo  se  conoce  de  pintura 
romana,  griega,  egipcia,  etc.,  es  sabido  que  ofrece  interés  arqueológico  más  bien 
que  estítico,  si  se  excluye  su  aprovechamiento  como  arte  decorativa. 
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Todos  los  artistas  están  d'e  acuerdo  en  que 
las  copias  de  esculturas  han  de  ser  yesos,  y  las 
de  pintura  fotografías.  Aparte  de  ser  costumbre 
unánime  en  los  museos  de  Europa,  no  encontré 
disidencia  entre  mis  amigos  artistas,  que  se  lla- 
man Bistolfi,  Rubino,  Grosso,  Calandra,  Arango. 
La  casa  de  Signa,  tan  conocida  en  Roma  y  en 
Florencia,  hace  reproducciones  en  terracota,  de 
un  parecido  seductor  y  engañoso.  La  terracota 
tiene  el  inconveniente  de  que  á  la  acción  del 
fuego  se  deforma,  aunque  sea  imperceptiblemente. 
El  j^eso,  en  cambio,  tiene  una  docilidad  que  no 
traiciona.  Esto  en  cuanto  á  la  forma;  pues  en  lo 
que  respecta  al  color,  la  absoluta  uniformidad  de 
su  blancura  garantiza  los  efectos  de  claroscuro. 
El  vago  tinte  azulado  que  suelen  tener  algunos 
yesos,  equivale,  siendo  uniforme,  al  blanco  más 
puro.  Algunos  suelen  colorearlos,  pero  si  bien  es- 
to seduce  á  los  profanos,  para  los  artistas  y  es- 
tudiantes prefiérese  el  yeso  natural.  La  industria 
del  patinado  logra,  á  veces,  efectos  absolutos  de 
identidad,  pero  si  al  reproducir  el  mármol,  es  más 
fácil  la  empresa,  tórnase  peligrosa  cuando  se  tra- 
ta de  bronces,  sobre  todo  si  fueran  muy  antiguos, 
como  el  Auriga  de  Delfos;  ó  si  hubiesen  sufrido 
la  acción  de  los  volcanes,  como  ocurre  con  los 
numerosos  bronces  de  Herculano  y  Pompeya. 
Algunas  casas  de  Ñapóles  hacen  reproducciones 
en  bronce,  muy  esmeradas,  de  los  bronces  loca- 
les; pero  cuando  se  trata  de  figura  tan  fina  como 
el  Narciso  pompeyano,  suelen  quedarse  bien  lejos 
del  original,  notándose  esto,  si  se  los  tiene  á 
ambos  juntos  para  compararlos.  Los  fabricantes 
de  calcos,  tanto  en  bronce  como  en  yeso,  han  lle- 
gado á  matizar  las  figuras  con  sus  colores  pro- 
pios, pues  es  distinta  la  pátina  terrosa  de  los 
bronces  de  Herculano,  la  verdosa  de  Pompeya  y 
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la  metálica  del  Renacimiento.  Pero  se  ha  de  evi- 
tar las  figuras  patinadas,  á  menos  de  ponerlas 
á  la  par  de  su  doble  en  blanco,  porque  para  los  fi- 
nes didácticos  bastan,  como  antes  dije,  la  forma  y 
el  claroscuro,  mientras  la  otra,  si  no  fuese  exacta, 
podría  dar  al  espectador  una  noción  falsa  sobre 
el  original,  adulterando  su  relaeión  de  valores. 

Tal  es  la  razón  por  la  cual  se  ha  de  preferir 
en  pintura  la  fotografía,  si  es  posible  en  las  di- 
mensiones del  modelo,  y  no  las  copias  en  color. 
Estas,  ni  aun  las  más  perfectas  tricromías,  ni  pro- 
cedimientos nuevos  que  acaban  de  ensayarse  en 
Londres  y  que  dan  excelentes  reproducciones  de 
la  Gioconda  de  Leonardo,  ni  los  óleos  de  copis- 
tas habituales,  consiguen  dar  el  verdadero  color 
de  las  grandes  telas  que  nos  interesa  conservar. 
A  la  velatura  que  pone  en  sus  tintas  el  tiemiDo, 
y  embellece  sobre  todo  los  retratos  de  Velázquez, 
del  Greco,  del  Ticiano,  y  á  los  contornos  que  pier- 
den su  primitiva  dureza  al  fundirse  las  manchas 
vecinas, — todo  ello  calidad  de  color  que  no  puede 
dar,  al  pronto,  la  paleta  fresca,  —únese  la  posible 
diferencia  de  técnica  entre  el  maestro  y  el  copis- 
ta, la  diferencia  de  luz  en  que  ambos  trabajaron, 
y  por  fin  la  diferencia  emocional  entre  la  mano 
que  coi^ia  una  tela  y  el  espíritu  de  un  gran  artis- 
ta que  transforma  en  pintura  la  visión  de  la  rea- 
lidad. Los  que  han  pasado  concienzudamente  pol- 
los Museos  de  Europa,  habrán  visto,  con  los  gran- 
des modelos  ante  los  ojos,  cómo  fallan  las  repro- 
ducciones de  los  estudiantes  que  allí  adiestran  sus 
pinceles  ó  de  los  pintores  que  hallan  medio  de 
vida  vendiéndolas  á  los  turistas:  una  mancha  fal- 
sa, muchas  veces  á  causa  de  la  luz,  basta  para 
cambiar  todo  el  resto  de  los  valores. 

He  ahí  por  qué  ha  de  preferirse  la  fotogj'afía; 
ella  es  á  la   pintura,   lo  que  á  la    escultura  es  el 


II 


TKORÍA   DE   LOS   ESTUDIOS   HISTÓRICOS  417 


el  yeso.  En  el  Museo  de  Calcos  de  Madrid,  sólo 
guardan  una  reiDroducción  de  pintura:  el  Papa 
Inocencio  de  Velázquez,  pero  es  una  reproduc- 
ción fotográfica.  Grande  como  el  original, — que 
está  en  el  Palacio  Doria  de  Roma, — la  audaz  púr- 
pura del  vestido  y  el  rubor  de  la  cara,  que  dan  á 
este  gran  retrato  fina  atmósfera  rojiza,  han  hallado 
también  su  equivalente  en  el  tono  ladrillo  de  la 
fotografía.  Reproducido  á  pincel,  en  la  enorme 
dificultad  de  su  color,  habría  dado  probablemente, 
una  idea  falsa  acerca  del  original. 

La  mayor  dificultad,  sobre  todo  tratándose  de 
otros  calcos,  más  interesantes  desde  el  punto  de  vis- 
ta histórico  que  estético, — tales  como  los  muebles  ó 
la  arquitectura, — consistirá  en  la  elección  de  los 
ejemplares.  Para  resolverlo  convendrá  no  aconse- 
jarse solamente  de  nuestros  artistas  sino  también 
de  nuestros  eruditos  en  historia.  {^) 

Base  del  futuro  «Museo  de  Reproducciones  his- 
tóricas > — que  aquí  propongo,  de  acuerdo  con  el 
encargo  expreso  de  mi  comisión,  y  las  razones  ex- 
puestas en  este  Informe, — podría  ser  la  «Sección 
de  calcos^  para  la  cual  el  Sr.  Schiaffino,  director 
del  Museo  de  Bellas  Artes,  acaba  de  adquirir  ejem- 
plares muy  bien  elegidos  en  el  extranjero.  La  lis- 
ta de  los  principales,  cedida  por  el  Sr.  Schiaffino 
con  amabilidad  que  agradezco,  la  encontrará  el  lec- 
tor en  el  apéndice  de  este  volumen.  No  habiéndose 
inaugurado  todavía  dicha  sección,  esa  lista  le  da- 
rá una  idea  de  su  carácter  histórico  y  estético.  Di- 

(')  E:i  til  caso,  no  se  podría  prescindir  de  las  numerosas  estatuas  6  retratos  en 
mármol,  priegos  y  romanos,  que  hay  en  el  Briíish,  en  el  Lmivre  y  sobre  todo  en 
el  Capitolino  y  las  Termas  de  Diocleciano,  en  Roma.  A  ellas  debo  el  liaber  indivi- 
dualizado, en  su  cara  ancha  y  sus  ojos  exorbitados,  la  cabeza  de  Marco  Aurelio:  la 
de  Nerón  con  su  cuello  taurino;  Sócrates  con  su  barba  y  su  nariz  de  Sileno;  Cura- 
calla  con  la  cara  prognática  y  el  gesto  obstinado;  Démostenos  y  Vespasiano  enér- 
gicos; Tiberio  y  César  lampiños;  Alejandro  magestuoso;  Homero  ciego;  Séneca  vene- 
r.tble.  Y  junto  á  ellos,  las  innumerables  liivlas  y  Julias,  matronas  de  los  voluptuo- 
sos peplos  ó  de  las  raras  cabelleras. 
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go  que  esa  podría  ser  la  base  del  futuro  Museo, 
á  fin  de  aprovechar  una  cosa  ya  existente,  en  el 
caso  de  que  el  Ministerio  no  se  decidiese  á  fundar 
otro  autónomo,  ó  dependiente  de  la  Facultad  de 
Letras,  con  carácter  puramente  histórico  y  didác- 
tico, para  servir  á  la  Historia  del  Arte  y  de  la  Ci- 
vilización. * 

Provisión  de  Textos.  —  Después  de  las  ideas 
apuntadas  en  otros  capítulos,  y  de  las  críticas  he- 
chas á  nuestra  pedagogía  de  la  historia,  necesita- 
remos dotar  á  la  escuela  de  material  portátil:  ma- 
pas, atlas  ó  álbumes  de  figuras....  Pero  sobre  todo, 
no  podemos  continuar  con  los  viejos  y  deplorables 
compendios  de  Historia  General. 

Desde  luego,  los  libritos  de  Prack  deben  ser 
proscriptos.  Son  malos  desde  el  punto  de  Ansta  di- 
dáctico y  desde  el  punto  de  vista  político.  Su  fal- 
ta de  método  y  su  estilo  impreciso  los  condenan  co- 
mo libros  de  escuela.  Su  sectarismo  contraría  ra- 
dicalmente, no  sólo  los  fines  ideales  propuestos  para 
nuestra  educación,  sino  los  planes  en  vigencia.   (^) 


o  Los  planes  en  vigeacia  dicen  que  la  enseñanza  ha  de  ser  testrictamente  lai- 
ca^, y  el  texto  del  abate  Drieux  y  el  Sr.  Prack  la  dan  estrictamente  religiosa. 
Veamos  algunos  tópicos  de  prueba.  A^brase  su  Historia  Contemporánea:  (pág.  264) 
«La  que  más  hizo  en  favor  del  Papa  (Pío  IX)  ñu-  Francia,  mediante  cuyas  tropas 
debía  volver  bien  pronto  Eoma  al  poder  rfe  su  legítimo  Soberano».  Otro:  «Habiendo 
cambiado  el  Papa  su  ministro  Mamiani,  ardiente  Republicano,  se  aumentó  el  des- 
contento éntrelos  sectarios.  (Los  «sectarios»  son  los  Republicanos).  Otro  «Los  re- 
volucionarios habían  comenzado  A  agitarse  en  Roma  cuando  Pío  IX  declaró  que, 
como  padre  común  de  los  fieles,  se  oponía  á  la  guerra  contra  el  Austria, — ni  bien  pe- 
día á  ésta  que  dejase  en  libertad  á  la  Italia  meridional»  (sic).  Como  se  recordará,  la 
imidad  italiana  había  empezado  á  hacerse  por  las  regiones  del  Norte,  luchando  en 
la  Lombardía  ó  el  Véneto  contra  invasores  extranjeros,  Austria  y  Francia  ó  ene- 
migos interiores,  el  Papa  y  algunos  meridionales.  En  la  pág.  303,  esta  parcialidad 
llega  á  las  mayores  atrocidades:  «En  medio  de  los  continuos  ataques  do  que  era  vic- 
tima Pío  IX  ,tuvo  tiempo  el  inmortal  Pontífice  para  realizar  múltiples  reformas  y 
adelantos  de  todo  género...  Cada  uno  de  lósanos  de  su  Reinado  está  señalado  por 
'iina  obra  memorable:  En  el  1850,  reestableció  la  jerarquía  católica  en  Inglaterra». 
(Esto  concuerda  con  la  pág.  333,  donde  dice  sobre  la  Inglaterra  actual:  «Felizmente 
el  catolicismo  hace  en  Inglaterra  progresos  que  anguran  mucho  más,  y  que  pueden 
salvar  esa  sociedad,  minada  por  el  indiferentismo  y  el  materialismo  >J.  Después  conti- 
núa; «En  1851  y  1852  firmó  concordatos  con  Toscana  y  Cosía  Rica;  (!)  en  1852  res- 
tableció la  jerarquía  Católica  en  Holanda;  (!)  en  1854  llevó  á  cabo  el  acto  que  más 
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Muy  superiores,  desde  el  punto  de  vista  didác- 
tico, eran  el  viejo  Duriiy,6  es  el  moderno  Ducou- 
dray.  Pero  éstos  han  sido  hechos  para  las  escuelas 
elementales  francesas,  y  ya  hemos  visto  cuál  es  su 
tendencia  nacionalista  en  el  capítulo  III.  (-)  La 
obra  de  Seignobos,  digna  de  elogio,  se  excede  en 
la  síntesis,  falta  en  los  hechos,  y  por  sí  sólo  no 
basta  á  la  enseñanza  secundaria,  cuyo  curso  de 
Historia  europea  equivale  entre  nosotros  al  prima- 
rio de  Europa  misma.  Quedan  otros  compendios 
franceses  no  traducidos;  algunos  ingleses,  y  nume- 
rosos alemanes,  casi  desconocidos  estos  últimos. 
Con  el  concurso  de  todos  ellos,    aprovechando  el 

iluslra  su  pontificado  á  los  ojos  de  todo  creyente:  en  8  de  Diciembre  del  año  men- 
cionado, promulgó  Pío  IX,  rodeado  por  doscientos  Obispos,  solemnemente,  en 
la  Basílica  de  San  Pedro,  como  do2;ma  de  fe.  la,  Inmaculada  Concepción  de  la  San- 
tisinia  Virgen.  Este  acto  unido  á  la  publicación  del  Sylabus,  resumen  de  todos  los 
errores  modernos,  atrajo  sobre  Pío  IX  el  odio  de  los  csectarios  del  orbe  entero» . 
Por  fin  en  las  páginas  304  y  305,  sobre  el  concilio  del  Vaticano,  (1870)  dice:  «opu- 
so la  certidumbre  de  la  doctrina  católica  á  los  errores  modernos;  «y  sobre  la  Igle- 
sia»; á  pesar  de  haber  perdido  al  inmortal  Pío  IX,  sigue  hoy  más  gloriosa  que  nunca, 
cumpliendo  su  noble  y  elevada  misión  de  cristianizar,  civilizar  y  regenerar  el 
mundo».  Tal  es  el  final  del  capítulo,  y  lo  copiado  basta  para  demostrar  mi  acersión... 
Sin  duda  alguna,  Pío  IX  es  un  inmortal  Pontífice,  á  ¡os  ojos  de  todo  creyente:  defen- 
dió la  sede  del  pontificado,  y  si  no  vigorizó  á  su  Iglesia,  la  salvó  con  el  Sylabus 
en  su  postrer  reducto,  como  Pío  X  acaba  de  salvarla  nuevamente  con  la  encíclica 
Pascendi  Dominici  gregis,  defendiéndola  del  modernismo  y  de  lo  que  ellos  llaman 
«los  errores  modernos».  Pero  ya  no  consiste  en  eso  la  misión  de  regenerar  el 
mundo» .  La  de  cristianizarlo»,  tiene  en  los  misioneros  protestantes  sus  más  activos 
colaboradores.  La  de  «regenerarlo».  ..Fuera  de  su  sectarismo,  que  es  ya  una  fuer- 
te falla  intelectual,  este  libro  tiene  el  inconveniente  de  que  encara  los  problemas 
do  la  civilización  con  prejuicios  políticos  italianos  ó  franceses,  prejuicios  de  política 
interna  á  los  cuales  debemos  nosotros  mantenernos  extraños.  La  obra  es  mala, 
además,  por  su  falta  de  método  didáctico,  pues  á  su  estilo  periodístico,  agrégase  la 
carencia  de  resúmenes,  cuadros,  cuestionarios,  cronologías,  etc.  etc.,  cosa  indispen- 
sable en  compendios  de  escuela.  Su  estilo  es  inapropiado  por  la  afición  á  metáforas 
que  sloo  consiguen,  á  veces, perturbar  las  nociones  del  discípulo.  A  causa  de  su 
Historia  de  la  Edad  Media,  nunca  pude,  durante  mi  adolescencia,  concebir  á  los 
Bárbaros  sino  «como  una  nube  de  tempestad  agolpada  en  el  horizonte  de  Roma», 
hasta  que  un'día  la  Germania  de  Tácito,  bien  que  los  toma  mucho  antes  de  las  in- 
vasiones, me  devolvió  a  la  realidad. .  .Mientras  sigamos  con  tales  libros,  no  podre- 
mos hacer  una  enseñanza  histórioa  provechosa. 

(-)  Vuélvase  á  leer  en  la  pág.  82  de  este  informe  las  instrucciones  dadas  en 
1881  por  el  Ministerio  francés,  según  la  cual  los  maestros  deberán  considerar  siempre 
la  historia  de  Francia  como  el  centro  de  la  historia  de  Europa,  subordinando 
á  ese  criterio  la  narración  de  los  sucesos.  Con  tales  libros  educamos  nosotros  á  la 
juventud  argentina. 
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método  y  la  sobriedad  de  los  mejores,  contralorean- 
do entre  las  diversas  naciones  los  hechos,  enfocán- 
dolos desde  nuestro  punto  de  mira,  corrigiendo  los 
errores  apuntados,  debemos  hacer  nosotros  nues- 
tros propios  compendios.  Pero  no  saldremos  de  la 
peligrosa  rutina,  si  el  Ministerio  no  interviene  tam- 
bién en  esta  parte  del  complejo  problema. 

El  manual  debe  ser  en  las  clases  de  Historia 
un  sumario  de  hechos  para  el  alumno  y  una  pau- 
ta de  clases  para  el  Profesor.  No  jDuede  prescin- 
dirse  de  él  sino  en  los  grados  inferiores,  cuando 
sería  nocivo  para  las  inteligencias  infantiles;  ó  en 
grados  más  avanzados,  cuando  puede  suplirlo  con 
ventajas  un  excelente  maestro;  ó  en  los  Seminarios 
donde  las  fuentes  mismas  lo  reemplazan  y  consti- 
tuyen el  tema  de  la  lección.  Pero  el  libro  de  tex- 
to es  universalmente  empleado  en  la  enseñanza 
media,  habiéndose  procurado  en  todos  los  países, 
que  ellos,  lo  mismo  que  los  programas,  respondie- 
ran á  las  necesidades  nacionales.  En  la  República 
Argentina,  nuestros  programas  de  Historia  Euro- 
pea sólo  han  sido  un  mal  transplante  de  programas 
europeos,  con  sus  textos  3-  todo.  Lógicamente,  no 
podremos  seguir  con  ellos:  el  Ministerio  necesita- 
rá confeccionar  él  mismo  los  ¡Drimeros  que  se  ha- 
gan, marcando  la  nueva  pauta.  (^) 

(')  Al  decir  el  Ministerio,  quiero  significar  la  Facultad  do  IjOtras,  si  la  encar- 
gáramos á  ella  de  la  empresa,  ó  el  Consejo  de  Enseñanza  Secundaria,  si  el  Gobierno 
turna  la  trascendental  medida  de  constituirlo;  ó  la  División  de  «Estudios  Históricos 
y  Bellas  Artes»,  cuya  falta  empieza  á  sentirse  en  nuestra  administración.  La  obje- 
ción de  que  aquí  carezcamos  de  personas  capaces  para  hacer  los  Compendios  nuevos, 
carece  de  solidez.  Hay  en  el  personal  docente  de  los  Colegios  y  Escuelas  cate- 
dráticos de  probada  idoneidad.  I-ueg",  no  se  trata  de  erudición  histórica  directa 
sobre  cuestiones  europeas,  sino  do  experiencMa  profesional  y  ciitorio,  para  adoptar 
libros  ya  hechos  á  nuestro  país,  según  los  nuevos  programas  que  se  dictaren,  y  los 
mejores  métodos.  Antes  do  formular  esta  proposición  he  vacilado  si  convenia  seguirse 
ol  trillado  procedimiento  de  los  Concursos  y  me  he  decidido  por  la  negativa.  Uu 
escritor  serio  ó  un  estudioso,  no  se  arriesgan  en  el  azar  de  un  concurso,  ni  con  e' 
cebo  del  premio.  Será  pues  mejor  que  la  Autoridad  se  informe  sobre  las  capacida- 
des que  hay  en  la  Nación,  llame  á  uno  de  ellos  y  le  diga;  tTomo  Vd.  esta  suma 
de  dinero;  haga  este  trabajo;  y  cargue  con  la  responsabilidad  intelectual  si  frascasa». 
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Cartillas  Históricas. — El  ^  Compendio  >  que  ha 
de  contener  los  hechos  capitales  y  la  cronología, 
deberá  completarse  con  una  serie  de  libros  que 
llamo  «Cartillas  históricas»;  y  son  á  saber: 

a)  «Un  Diccionario  histórico»,  á  la  manera  del 
Tomo  XXV  de  la  colección  «Historian  History 
of  the  World»,  que  podría  utilizarse  como  mode- 
lo. El  diccionario  es  en  las  clases  de  historia  un 
libro  indispensable  para  los  nombres  ele  las  bata- 
llas, los  personajes  y  los  lugares  célebres. 

b)  Una  «Antología»  de  cronistas  contemporá- 
neos de  los  sucesos,  tales  como  Willeardouin,  Mons- 
trelet,  Cominnes;  fragmentos  de  Memorias,  Corres- 
pondencias, documentos.  Estas  serían  bilingües,  con 
la  traducción  española  juxtalineal,  á  fin  de  dar  la 
emoción  mas  familiar  de  cada  época. 

c)  Otra  «Antología»  de  historiadores  clásicos  por 
su  antigüedad  ó  por  su  estilo,  tales  como  Tácito,  Li- 
vio,  Tucídides,  Julio  César,  Mariana,  Plutarco,  Gib- 
bon,  Momssen,  Taine,  Carlyle,  Macaulay,  ]\Iichelet, 
Renán,  etc.  Llevaría  la  traducción  juxtalineal  en  los 
casos  necesarios,  ó  podría  utizársela  como  texto  de 
lectura  en  la  clase  de  lenguas  extranjeras,  y  no  se- 
ría su  menor  beneficio  el  de  despertar  en  los  alum- 
nos la  afición  á  la  buena  lectura  y  la  curiosidad  por 
las  obras  de  donde  esos  fragmentos  hubieran  sido 
extraídos. 

d)  Una  tercera  «Antología»  con  fragmentos  lite- 
rarios de  tema  histórico:  siluetas,  diálogos,  descrip- 
ción de  batallas.  Esta  literatura  imaginativa,  cu- 
ya potencia  de  evocación  verbal  he  señalado  en  otros 
pasajes  de  mi  Informe,  es  excelente  en  la  forma- 
ción del  sentido  histórico.  Figurarían  en  ella  frag- 
mentos de  Llomero  y  Walter  Scott,  de  Shakespeare, 
de  Cervantes,  de  Flaubert,  de  Quevedo,  de  López,  de 
D'Annunzio,  etc.,  y  en  esta  cabría  el  verso,  tratán- 
dose de  les    Conqiierants  de   Vor  de  José   María 
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de  Hereclia,  y  otros  del  género.  Lo  que  al  final  se 
ha  dicho  de  las  Antologías  anteriores,  aplícase 
también  á  éstas. 

e)  «Descripciones  geográficas-.  Este  último  vo- 
lumen, auxiliar  de  los  Compendios  de  Geografía 
y  de  Historia  á  la  vez,  contendría  principalmente 
la  descrii^ción  de  paisajes,  históricos  ó  no.  Rudyard 
Keepling,  Loti,  Darío,  Ángel  Estrada,  Stanley,  Sa- 
laverría,  Azorín,  Charcot,  Humboldt,  los  viajeros, 
tendrían  allí  su  sitio.  Versos  como  La  Forét  Vierge 
de  Lecomte  de  Lisie  podrían,  excepcionalmente, 
entrar  en  la  selección  aunque  es  difícil  encontrarlos 
buenos  en  ese  género  descriptivo. 

Las  «Cartillas  históricas»  no  serían,  desde  lue- 
go, libro  de  lección.  Serían  auxiliares  de  la  lección, 
lectura  voluntaria  del  alumno,  bien  que  el  maes- 
tro la  estimularía.  Serían  además  el  lazo  de  unión 
de  clases  afines:  letras,  historia,  geografía,  len- 
guas extranjeras.  Habiendo  un  curso  esiDecial  de 
«Historia  de  la  literatura  española»,  donde  según 
el  Plan  proyectado  daríase  á  los  textos  literarios 
la  importancia  que  merecen,  claro  es  que  las  an- 
tologías habrán  de  preferir  en  su  selección;  lo  la- 
tino, lo  francés,  lo  inglés,  lo  alemán,  lo  italiano, 
cuyas  literaturas  no  se  estudiaría  especialmente. 

Historia  Nacional 

Tratándose  de  la  propia  tradición  nacional, 
nosotros  necesitaremos,  ante  todo,  restaurar  y 
preservar  «las  fuentes»  de  nuestra  historia.  Des- 
pués, ó  simultáneamente,  iremos  organizando  y 
enriqueciendo  los  archivos  patrios  y  los  museos. 
Para  ello  será  indispensable  la  Ley  y  el  servicio 
de  (Protección  histórica  y  arqueológica»,  cuya  teo- 
ría expondré  más  adelante. 
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Necesitaremos  igualmente  reconstruir  todo 
nuestro  rico  foclor,  provincia  i^or  provincia,  comarca 
por  comarca.  Decididos  á  la  tarea,  la  experiencia  y 
los  libros  de  naciones  que  nos  precedieron,  han  de 
sernos  déla  mayor  utilidad.  Músicos,  pintores,  poe- 
tas, todos  podrán  contribuir  en  ella,  siendo  el  foclor 
la  tradición  oral  y  figurada,  según  lo  estudiado  en 
otro  capítulo.  Su  importancia  didáctica  será  grande, 
por  la  utilización  que  se  hace  de  sus  elementos  en  la 
enseñanza.  Su  importancia  política  también  lo  se- 
rá, por  lo  que  él  ha  de  revelarnos  de  nuestra  al- 
ma colectiva,  de  su  pasado  indígena  y  castellano, 
de  la  remoción  del  territorio,  prestando  nuevas 
sugestiones  á  la  formación  del  espíritu  nacional 
y  á  la  creación  de  un  arte  propio. 

Los  Documentos. — Para  escribir  nuestra  his- 
toria, necesitaremos  agregar  al  conocimiento  del 
territorio,  á  los  restos  arqueológicos,  al  foclor  re- 
construido, la  conservación  y  publicidad  de  los  do- 
cumentos. Nuestra  historia,  que  es  primero  un 
transplante  español  en  América  por  la  Conquista; 
después  una  expansión  argentina  en  el  continen- 
te por  la  Independencia;  al  último  una  sumersión 
en  la  guerra  civil  y  en  el  desierto  por  la  Anarquía; 
tiene  sus  documentos  esparcidos  en  Madrid,  en 
Simancas,  en  Sevilla,  en  las  otras  naciones  ameri- 
canas y  en  cada  una  de  nuestras  provincias. 

Estas  últimas,  sin  tradiciones  de  cultura  la 
mayoría,  sin  hábitos  de  estudio  sus  habitantes, 
sin  preocupaciones  trascendentales  sus  gobiernos, 
han  dejado  por  lo  común  abandonados  sus  archi- 
vos federales  á  la  incuria  del  empleado  valetudi- 
nario y  faltador,  al  polvo  de  su  inmovilidad,  al 
diente  roedor  de  los  ratones,  y  á  la  avidez  del 
historiógrafo  regional,  cuyos  asaltos,  con  ser  un 
mal  grave,  fué  siempre   menor  que  el    otro,  pues 
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resultó  una  manera  de  esconderlos  ó  conservar- 
los. Una  nota  del  Ministerio  á  los  Gobernadores 
de  Provincia,  encareciéndoles  la  importancia  de 
los  intereses  que  así  se  abandona,  acaso  promo- 
viera en  el  país  una  organización  de  los  archivos 
regionales  y  la  publicación  de  sus  documentos, 
evitando  nuevos  estragos.  El  Archivo  es  casi  siem- 
l^re  en  nuestras  Provincias  una  oficina  con  jefe 
y  sin  empleados,  porque  el  Estado  cree  que  la 
única  función  de  los  archiveros  es  evacuar  ciertas 
consultas  del  trámite  administrativo.  Bajo  el  es- 
tímulo de  incitaciones  metropolitanas,  las  Pro- 
vincias deberán,  pues,  dará  sus  archivos  una  fun- 
ción histórica  y  científica. 

Las  Ciudades  deberán,  igualmente,  publicar 
sus  Actas  Capitulares,  entre  las  que  suele  haber 
datos  pintorescos  sobre  la  vida  privada  y  oficial, 
especialmente  del  siglo  XVIII.  Santiago  del  Estero 
comisionó  al  Sr.  Carranza  para  publicar  las  su- 
yas: salió  un  tomo  y  la  obra  quedó  interrumpida 
al  comenzar,  hace  más  de  20  años.  Buenos  Aires 
ha  hecho  otro  tanto.  Las  provincias  tardan  también 
en  formar  la  Historia  de  sus  regiones  que,  vendría 
á  contrabalancear,  sobre  el  caudillismo  y  la  orga- 
nización, viejos  prejuicios  metropolitanos.  Si  se 
excluye  uno  que  otro  ensayo  banal,  que  no  llega 
á  Historia  ni  por  el  fondo  ni  por  el  estilo,  poco 
se  ha  avanzado,  á  no  ser  los  trabajos  del  profesor 
Frías  en  Salta  ó  de  los  señores  Garro  y  Cárcano 
en  Córdoba,  etc.  En  casi  todas  las  ciudades  del 
interior  hay  además  un  tesoro  de  papeles  en  las 
familias  antiguas;  pero,  en  la  ignorancia  ambiente, 
las  cartas  coloniales  y  de  la  Independencia  suelen 
perderse  barridas  por  los  criados  ó  por  el  viento, 
desfondándose  de  las  viejas  petacas  que  el  hidalgo 
antecesor  ó  el  abuelo  guerrero  trajeran  desde  el 
Alto  Perú. 
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En  cuanto,  á  la  necesidad  de  recoger  en  copias 
prolijas  y  publicaciones  metódicas  los  archivos  ar- 
gentinos de  España  y  América,  es  cosa  que  ha  sido 
encarecida  repetidas  veces  por  nuestros  escritores 
en  Historia,  para  que  yo  deba  insistir  sobre  ello 
nuevamente.  Cónstame  además  que  nuestros  gober- 
nantes han  pensado  alguna  vez  en  crear  la  organi- 
zación necesaria,  j^ero  tal  pensamiento  nunca  em- 
pezó á  convertirse  en  realidad.  Numerosas  copias 
que  circulan,  débense  más  bien  á  trabajos,  viajes  ó 
estudios  particulares  ('). 

Un  índice  que  se  mandó  levantar  en  el  de 
Sevilla,  es  incompleto  y  desordenado.  Del  archivo 
de  Simancas,  ni  siquiera  sabemos,  á  ciencia  cierta, 
lo  que  podríamos  sacar. 

Visitándole  un  día,  en  la  Academia  de  la  Histo- 
ria, donde  vive,  á  su  Director  don  Marcelino  Mé- 
néndez  y  Pelayo,  éste  díjome  que,  á  su  saber,  queda- 
ban pocos  documentos  americanos  en  Simancas. 
Algunos  habían  sido  llevados  á  Madrid,  otros  á 
Sevilla.  El  ilustre  maestro  tuvo  la  amabilidad  de 
darme  una  expresiva  carta  de  introducción  para  el 
Director  del  archivo,  pero  jamás  la  utilicé,  pues  sus 
propias  noticias  desanimáronme  del  viaje.  El  pasa- 
ra allí  una  temporada,  años  atrás,  pero  volvióse 
sin  ánimo,  pues  el  desorden  de  los  papeles  se  agra- 

(.')  Yo,  por  ejemplo,  tomé  en  ol  AiohiTo  de  Sevilla  un  apunte  de  las  primeras 
armas  concedidas  en  1577  por  el  Rey  don  Felipe  II  á  Santiago  del  Estero,  tenien- 
do en  cuenta,  dice  la  ejecutoria,  «ijue  en  las  dichas  mis  Indias  nos  lia  sido  fecha 
rrelación  r^ue  los  vesinos  della  nos  han  ayudado  por  muchos  y  si'flalados  servyeios, 
assi  en  la  defensa  della  dicha  Ciudad  y  provincia,  como  en  la  lealtad  que  siempre 
habían  tenido  acudiendo  á  las  cossas  de  nXo  servycio,  etc».  El  documento  descri- 
bo las  armas:  «y  tenga  por  sus  armas  conocidas  un  escudo  y  en  él  un  castillo  y 
tres  veneras,  y  un  río  según  que  á  quí  va  pintado  y  figurado».  (Tiene  un  croquis 
á  pluma).  «Las  que  damos  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero  por  sus  armas 
y  devissa  seíialados,  para  que  lo  pueda  traer  y  poner  y  traiga  y  ponga  en  sus 
pendones,  escudos,  sellos  y  estandartes,  edificios,  puentes  y  otros  lugares,  etc.». 
Estas  armas  son,  desde  luego,  distintas  de  las  ¡lue  el  Sr.  Carranza  publicó  en  las 
Actas  Capitulares  como  escudo  del  Cabildo,  bien  que  no  indicaba  fecha  ni  origen 
do  la  ejecutoria. 
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vaba  con  la  absoluta  imposibilidad  de  una  vida 
medianamente  cómoda.  No  hay  ferrocarril  hasta 
la  villa,  y  váse  en  mensajería  desde  la  estación 
más  cercana.  Magra  es  la  comida;  alojamientos  no 
existen;  y  algunos  investigadores  suelen  ir  á  ins- 
talarse en  Valladolid,  donde  alquilan  un  vehículo 
para  las  jornadas.  El  clima  de  la  comarca  es  cruel 
en  la  plenitud  del  invierno,  y  tal  era  la  razón  de 
mi  visita  á  España.  Ninguno  de  estos  informes 
estimulaba  la  aventura. 

Supe  más  tarde  por  la  minuciosa  descripción 
de  Constant,  que  Simancas  era  como  yo  la  ha- 
bía imaginado  según  los  informes  del  ilustre 
maestro  español.  (^)  Se  reduce  á  un  mísero  aldeorro 
junto  al  viejo  castillo,  que  fué  prisión  en  tiempos 
feudales,  y  que  Felipe  II  transformara  en  depósito 
de  los  papeles  del  reino.  Conocedor  ya,  cuando 
leyese  á  Constant,  de  la  parda  llanura  castellana, 
que  durante  mi  viaje  recorriera  de  Burgos  al  Esco- 
rial, de  Salamanca  hasta  Avila,  pude  concebir  cómo 
era  aquel  pueblo  terroso,  construido  en  lo  alto  de 
una  rocalla,  cuya  cima  sostiene  el  torreón  de  la  for- 
taleza, donde  se  halla  el  archivo.  Sus  casas  blasona- 
das rudamente  en  la  piedra,  como  las  de  Hernani; 
sus  rejas  de  hierro  forjado,  según  el  uso  antiguo;  las 


(')  V.  la  Revue  Historiqw  (año  33,'torao  xcvi,  pág.  50). Contieno,  ndomás  de 
una  somera  historia  dol  lugar,  la  lista  bibliográfica  do  los  autores  que  estudian 
sus  archivos.  Los  documentos  allí  guardados  calcúlalos  on  33.000.000,  contenidos 
en  80.000  paiiuetes.  Un  español,  Danvilla,  dice:  «Bien  seque  Simancas  no  permito 
á  los  particulares  gastar  el  tiempo  y  el  dinero  que  son  necesarios  para  «na  deter- 
minada investigación,  en  un  pueblo  donde  difícilmenle  encucnlra  hospedaje  el  forastero^. 
Refiérese  que  como  en  el  mes  do  Julio  viesen  llegar  el  cuarto  forastero,  asombróse 
una  vez  el  empleado  del  excesivo  trabajo  de  aquel  año.  M.  Constant  habla  de  la 
mala  comida  y  del  alumbrado  á  aceite  sin  refinar.  Napoleón,  que  quería  reunir  todos 
los  archivos  do  Europa  en  París,  para  lo  cual  proyectaba  un  magno  edificio  á  ori- 
llas del  Sena,  había  empezado  ya  la  traslación  del  de  Simancas.  En  1811  estaban 
en  Francia  7.861  cajas;  pero,  A  la  restauración,  Talleyrand,  devolviólas  á  España, 
reservándose  sólo  aquellos  documentos  que  interesaban  á  su  país.  En  los  iiltimos 
anos,  numerosos  historiógrafos  do  Inglaterra,  Alemania,  Francia  y  Estados  Unidos 
lian  trabajado  en  Simancas. 
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puertas  pesadas;  las  calles  estrechas;  el  viento  he- 
lado de  la  libre  llanura  en  las  noches;  el  áspero 
paisaje  que  la  envuelve  en  emociones  de  guerra; 
todo  en  ella  recuerda  las  crueldades  civiles,  las 
rivalidades  de  las  villas,  las  hogueras  ejemplares, 
y  el  verso  que  las  rememora,  por  aquel  arzobispo 
don  Opas,  traidor  de  cristianos: 

Esta  es  Simancas, 
Don  Opas  traidor; 
Esta  es  Simancas, 
Que  no  Peñaflor.     (i) 

He  dicho  que  ninguno  de  estos  informes  es- 
timulaba la  aventura;  y  decidí  i^artir  para  Sevi- 
lla. (-)  Allí  se  borra,  para  el  viajero  americano,  la 
sensación  del  destierro.  Siéntese  la  ilusión  de  la 
patria,  por  esa  arquitectura  que  nosotros  llamamos 
colonial  siendo  sevillana;  por  la  alegría  meridional 
de  sus  gentes  y  de  su  cielo;  por  la  estatua  de  Co- 
lón que  preside  la  Lonja,  el  palacio  donde  se  ha- 
lla el  archivo;  y  hasta  por  el  nombre  de  aquel- 
Archivo  de  Indias— donde  está  la  minuciosa  his- 
toria de  nuestros  orígenes.  Apenas  se  entra  en  sus 
salones,  tiénese  la  sensación  absoluta  de  que  todo 
eso  nos  pertenece.  Nombres  de  nuestras  comarcas 
rotulan  los  anaqueles.  Autógrafos  de  nuestros  pri- 
meros pobladores  decoran  los  muros.  Enviados  de 
nuestras  repúblicas  inclínanse  sobre  sus  mesas  co- 
piando los  documentos  de  su  propia  historia.  Du- 

(')  El  nombre  de  Simancas,  tiene  además  una  etimología  siniestra:  siete  mancas, 
las  siete  manos  cortadas  que  fiururaii  en  las  armas  do  la  ciudad,  rememorando,  acaso, 
alguno  do  esos  crueles  episodios  de  guerra  qno  tanto  han  dramatizado  la  histo- 
ria de  España. 

(-)  Para  su  director  el  Sr.  Lanzas  llevaba  do  Madrid  una  carta  del  Aca- 
démico Francisco  Rodríguez  Marín,  á  quien  aiiles  he  nombrado  por  otras  gentile- 
zas de  amigo  y  eruditos  trabajos  de  arqueología  literaria.  En  cuanto  al  seí\or 
Lanzas,  su  amabilidad  es  proverbial  entre  los  estudiosos  americanos  que  frecuen- 
tan su  archivo. 
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rante  mis  días  de  Sevilla  estaban  allí  los  de  Méxi- 
co, Perú,  Ecuador,  Venezuela.  Sólo  faltaban,  á  su 
lado,  los  que  ha  tardado  en  enviar  la  Argentina. 
El  Archivo  tradicional  de  Indias  es  hoy  en 
realidad  el  osario  de  todo  el  antiguo  poderío  co- 
lonial de  los  españoles.  Después  de  la  pérdida 
de  Cuba  y  Filipinas,  lleváronse  allí,  suprimido  el 
Museo  y  Ministerio  de  Ultramar,  los  documentos 
relativos  á  estas  colonias,  incluso  los  retratos  de 
los  últimos  Capitanes  Generales.  Contiene  cerca  de 
32.000  legajos,  y  los  americanos,  especialmente  los 
argentinos,  no  podremos  reconstruir  nuestra  vida 
colonial  sin  volver  á  las  fuentes  sevillanas.  En 
Simancas  quedan  más  bien  documentos  reales  de 
la  política  interna  y  continental  europea.  En  Se- 
villa está  hoy  todo  lo  principal  de  cuanto  se  re- 
fiere á  la  Argentina,  incluso  las  listas  de  los  que 
venían  á  nuestras  poblaciones  en  los  barcos  de 
Cádiz,  é  informaciones  relativas  á  ellos.  La  do- 
cumentación están  minuciosa  que  decíame  con  razón 
el  señor  Lanza: — «Este  archivo  es  más  de  Vds. 
que  de  nosotros;  más  de  los  americanos  que  de 
los  españoles.  Ciertamente,  las  repúblicas  del  nue- 
vo mundo  debieran  concertarse  para  tener  aquí 
emiDleados  permanentes.  Si  España  lo  mantiene 
es  por  ustedes». — Señor,  le  dije,  eso  le  revela  que 
Vds.  y  nosotros  somos  un  mismo  pueblo;  americanos 
y  esi3añoles  una  sola    Historia. 

Los  ÁrcJdvistas. — De  nada  vale  tener  archi- 
vo si  no  se  tiene  archivistas.  Nosotros  hemos  creí- 
do hasta  ahora  que  archivar  significa  sepultar, 
cuando  archivo  (archivitm)  quiere  decir  orígenes. 
Si  la  casa  ó  el  armario  tan  sólo  han  de  guardar,  el 
documento  es,  para  la  Historia,  como  si  el  docu- 
mento no  existiese.     Los  orígenes   de  un  pueblo 
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son  cosa  vital,  y  ha  de  vitalizarse  al  documen- 
to. De  ahí  que  la  verdadera  función  del  archivis- 
ta no  sea  la  de  viejo  cancerbero  que  cuida  un 
tesoro,  sino  la  de  auxiliar  del  historiador,  ¡jara 
quien  estudia  y  ordena  los  documentos.  Por  eso 
Taine  les  dedicó  Les  origines  á  los  archivistas  de 
Francia,  que  habían  sido  sus  colaboradores.  Con 
ello,  la  obra  del  historiador  se  simplifica  y  la  del 
archivista  se  ennoblece.  De  burócrata  más  ó  me- 
nos mecánico,  asciende  á  estudioso  que  puede 
conquistar  la  gratitud  y  el  homenaje  de  los  gran- 
des hombres. 

He  ahí  por  que  ha  sido  excelente  proyecto 
del  Diputado  Vivanco,  el  de  fundar  un^  Escuela 
de  Archivistas  y  Bibliotecarios.  Tomada  por  mo- 
delo la  Ecóle  de  Charles  et  Diplomatique,  según 
el  mismo  lo  dijera  en  la  Cámara,  el  carácter  uni- 
versitario de  ésta  líltima,  indújome  á  formular 
algunas  reservas  acerca  de  la  organización  que 
él  le  da,  pues  pónela  bajo  la  jurisdicción  del  Con- 
sejo Nacional  de  Educación,  como  están  las  Es- 
cuelas Primarias.  Pero  leyendo  las  razones  en  que 
fundara  ese  Proyecto  al  presentarlo,  parece  que 
se  propone  crear  una  escuela  de  archivistas  y 
bibliotecarios,  simplemente,  como  ya  su  nombre 
lo  indica.  Quiere,  sobre  todo,  salvar  de  su  desastre 
las  bibliotecas  y  archivos,  haciéndolas  servir  á  la 
cultura.  Si  tal  es  el  único  fin  del  proyecto,  éste 
resulta  inobjetable,  descontada,  naturalmente,  la  ya 
apuntada  excelencia  y  oportunidad  de  la  idea,  (i) 


(M  Con  extremada  benevolencia,  el  sefior  Vivanco  me  escribo:  «El  provéelo 
ilospertará  interés  sólo  en  hombres  como  usted  que  sabea  la  falta  que  hacía:  como 
prenden  los  altos  fines  que  so  propone.  Con  su  colaboración,  aunciue  sea  en  forma 
de-  critica,  haremos  algo  muy  bueno>.  Mi  crítica,  con  ideas  tan  loables,  redúcese  á 
un  elogio.  Poro  necesitamos  definir  el  carácter  de  ella  para  darle  el  sitio  que  le 
corresponde  en  las   jerarquías  educacionales.     Hace  pensar  en  que  sólo  se  prtpono 
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Los  Libros.  —  Reunido  el  material  arqueo- 
lógico, reconstruido  el  foclor,  organizados  los  ar- 
chivos, los  futuros  historiadores  argentinos  podrán 
hacer  la  historia  de  su  país,  con  más  información 
y  con  menos  trabajo,  por  la  lógica  distribución  de 
éste  entre  el  arqueólogo  y  el  archivista.  Podrá 
hacerla  también  con  criterio  y  método  más  racio- 
nales. La  época  precolombiana  dejará  de  ser  un 
misterio,  la  Conquista  un  relato  sin  emoción,  la 
Colonia  una  crónica  de  adelantados  y  virreyes;  la 
Independencia  una  guerra  á  la  europea,  la  Anar- 
quía un  capricho  de  los  caudillos.  Daremos  más 
parte  al  territorio,  estudiando  su  influencia;  á  la 
raza,  conociendo  su  formación;  al  pueblo,  descri- 
biendo sus  costumbres.  La  elaboración  paulatina 
del  espíritu  nacional  surgirá  de  todo  ello. 

Entre  tanto,  nuestros   colegios  y  escuelas   si- 


salvar  los  libros  y  los  documentos,  esta   sabro.-a   anéctlola,  muy  criolla,  que  en  su 
(liicurso  nos  roíiere  : 

«El  comandante  Córdoba  cuenta  que  en  una  de  sus  excursiones,  no  teniendo 
en  qué  emplear  la  mayor  parte  de  su  tiempo,  decidió  entregarse  á  la  lectura.  Sabía 
que  en  la  población  había  una  biblioteca,  aunque  no  todos  los  vecinos  conociaü  su 
existencia. 

€  Después  de  una  laboriosa  investigación  pudo  descubrirla;  seguro  de  encon- 
trar lo  quG  necesitaba,  fuese  á  la  biblioteca. 

«Allí  encontró  á  un  paisano  que  tomaba  mate  con  agua  calentada  en  hojas 
de  libros.  «¿Aquí  es  la  biblioteca?»  preguntó.— Si,  señür>— «¿Y  el  bibliotecario?»  — 
Yo  soy.— Y  entones  vio  que  sólo  quedaban  unos  pocos  tomos  de  obras  truncas,  la 
cHistoria  Universal»,  de  César  Cantú  y  «El  Consulado  y  el  Imperio»  de  Thiers, 
sesfún  creo.— «Pero,  amigo,  aquí  no  hay  nada».— Si,  señor.  tConw  naides  viene  á 
hnsear  libros  me  los  he  jumao,  porqiie  se  me  acabó  la  chala;  mi' acostumbra  o  tatiio  que 
citando  se  acaben  los  libros  me  j)arece  que  no  vi  á  poder  volver  sobre  la  chalat . 

Si  el  Proyecto  Vivanco  salva  esas  bibliotecas  y  los  archivos  provinciales,  \ 
enaltece  la  cultura  del  archivista,  y  hace  de  ello  una  profesión,  y  da  obreros  para 
Simancas  y  Sevilla,  es  ya  un  gran  proyecto.  Es  de  los  que  convierten  la  chala 
en  libros.  Pero  la  escuela  de  Charles,  como  los  Seiniímrios,  son  más  científicos 
que  profesionales.  No  olvidemos  aquellas  palabras  de  les  sonoros  Langlois  y  Seig- 
iiubos  en  la  página  29H  de  su  Introductión  aux  Eludes  historiques : 

«  Quant  íi  l'Ecole  de  Chartes,  creé  sous  la  Restauration,  c'  etait  á  un  certain 
point  de  vue,  une  ócole  speciale  comme  les  autres,  destinoe  en  théorie  á  formor  des 
útiles  fonctionnaires,  los  archivistes  et  los  bibliothécaires.  Mais,  de  bonne  heure 
Vctiseigmment  piofessiomiel  y  ful  réduil  au  strict  minimum,  et  V  Ecole  s'organisa 
d'une  fafon  tris  origínale,  en  vue  de  l'apprantissage  rationnel  et  integral  des  jeunes 
gens  qui  se  proposeraint  d'  étudier  l'histoire  de  Frunce  au  Moijcn  Age». 


I 
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guen  estudiando  la  historia  patria  por  compen- 
dios apasionados  y  poco  didácticos,  aunque  su 
estilo  violento  y  colorido  los  haga,  á  veces, 
interesantes  á  los  jóvenes.  El  libro  de  escuela  di- 
fícilmente puede  ser  bueno  no  derivándose  del 
buen  libro  de  ciencia.  Mientras  se  hace  la  gran 
historia  general  y  sintética  de  todo  el  pueblo  ar- 
gentino, desde  sus  más  remotos  orígenes  america- 
nos, tendremos  que  seguir  ensayando  manuales 
que  suelen  ser,  generalmente,  variantes  de  un  so- 
lo modelo.  Aprovechando  mejor  las  obras  que  ya 
existen,— algunas  excelentes  en  su  género  como 
las  Biografías  de  Mitre— y  monografías  que  han 
venido  después,  acaso  pudiera  tentarse  un  com- 
pendio mejor  construido,  de  acuerdo  con  la  teoría 
de  los  estudios  históricos,  expuesta  en  el  primer 
capítulo  de  este  Informe  y  con  recientes  modelos 
ingleses  y  alemanes,  respecto  á  su  forma  didáctica. 

Complemento  indispensable  del  Compendio, 
por  sus  deficiencias  actuales  y  por  necesidades 
permanentes  de  la  enseñanza  humanista,  tendrán 
que  ser  esas  Cartillas  históricas  aconsejadas 
para  el  Curso  de  Historia  General,  y  que  se  de- 
berá también  editar  para  el  curso  de  Historia 
Argentina.  La  provisión  del  material  bibliográfi- 
co de  Humanidades  deberá  comprender: 

Castellano.— Gvanvdúcas  escritas  en  el  país, 
con  reglas  sucintas  y  numerosos  ejemplos;  ejer- 
cicios de  vocabulario,  teniendo  en  cuenta  los  vicios 
y  deformaciones  locales.  Un  diccionario  y  libros  de 
lectura,  debiendo  preferírselas  antologías  que  más 
adelante  se  indica.  Con  ellos  el  profesor  de  Cas- 
tellano hará  referencias  á  la  Historia,  y  el  pro- 
fesor de  ésta,  como  los  otros  catedráticos,  debe- 
rán á  su  turno,  tener  en  severa  cuenta  las  faltas 
de  dicción  ó  de   ortogra>^ía,     reforzando  por     ese 
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medio  indirecto,  la  enseñanza   del  idioma    patrio. 

Literatura. — Textos  como  el  de  Fitz  Maurice 
Kelly  ú  otro  análogo,  hasta  tanto  en  el  país  se 
escriban  otros  mejores.  Estos  habrán  de  tener, 
principalmente,  una  orientación  histórica  y  esté- 
tica, dando  poco  espacio  á  las  largas  é  inútiles 
listas  de  obras  y  mucho  al  estudio  de  los  docu- 
mentos capitales:  el  Romancero,  el  Arcipreste  ele  Hi- 
ta, el  Quijote,  la  Celestina,  etc.  El  libro  deberá  ser- 
vir á  este  propósito  docente,  que  ha  de  ser  la 
preocupación  del  maestro:  hacer  comprender  al 
alumno  las  bellezas  de  su  lengua,  la  importancia 
del  escritor  y  la  relación  entre  la  obra  literaria 
y  su  medio  histórico. 

Moral. — Un  texto  escrito  de  acuerdo  con  el 
espíritu  y  los  temas  que  indica  este  Informe  y 
los  planes  del  parágrafo  4.  El  estilo  de  dicha  obra 
deberá  ser  lo  más  sobrio  y  preciso  que  sea  po- 
sible, sin  llegar  á  la  sequedad,  pues  aquellos  re- 
quisitos no  están  reñidos  con  la  elegancia,  cuan- 
do se  trata  de  un  buen   escritor. 

Filosofía. — Desde  que  el  curso  de  filosofía  ha 
de  comprender  la  exposición  de  sistemas  éticos, 
religiosos,  etc.,  cualquiera  que  sea  el  manual  que 
se  adopte,  un  texto  auxiliar  será  indispensable 
con  los  fragmentos  de  los  grandes  filósofos,  de- 
biendo preferirse  para  ello  una  obra  á  la  mane- 
ra de  los  Extraits  de  M.  Fouillé.  Esta  misma 
quizá,  podría  ser  abreviada  y  traducida.  Libros 
como  ese  y  las  «Antologías»  de  que  á  continua- 
ción hablaré,  tienen  la  ventaja  de  que  despier- 
tan la  afición  intelectual  y  ponen  al  discípulo  en 
contacto  con  los  más  altos  espíritus  de  su  patria 
ó  de  la  Humanidad,  siquiera  sea  fragmentaria- 
mente. 

Geografía.— VwQVB.  del  Compendio  usual,  va- 
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rios  libros  auxiliares  necesitará  el  Profesor  de 
Geografía  Argentina:  1°  un  diccionario  geográfi- 
co; 2"  un  álbum  fotográfico  de  paisajes,  con  ejem- 
plares que  podrían  ser  concienzudamente  elegi- 
dos en  nuestra  Sociedad  fotográfica  de  Aficiona- 
dos; 30  otro  álbum  con  vistas  de  las  ciudades; 
40  otro  de  las  costumbres,  tipos  y  faenas  rurales 
del  país;  5°  un  atlas  argentino  completo;  6°  una 
Antología  de  escritores  argentinos  donde  se  des- 
criban paisajes,  tipos,  costumbres,  etc.,  pues  he  se- 
ñalado en  otro  lugar  de  este  Informe  la  potencia 
evocadora  y  emocional  de  la  palabra  artística  (i). 
No  se  olvide,  además,  que  se  necesitarán  mapas 
murales  y  en  relieve,  de  la  Nación  y  provincias. 

Historia.— Como  la  Geografía,  la  Historia  Ar- 
gentina necesitará  de  textos  auxiliares,  fuera  del 
uso  ya  aconsejado  de  las  excursiones,  los  monu- 
mentos, los  museos  y  varios  álbumes  de  retra- 
tos, trajes,  armas,  viviendas  y  otros  objetos,  se- 
gún los  cambios  de  época  y  de  regiones  nacio- 
nales. Los  textos  auxiliares  serán:  1»  Antología 
de  cronistas  contemporáneos  de  los  sucesos,  según 
las  fuentes  indicadas  en  el  Apéndice;  2°  Anto- 
logía de  Historiadores,  también  según  las  fuentes 
indicadas  en  el  mismo  lugar;  3«  Antología  focló- 
rica,  con  aires  musicales,  coplas,  romances,  refra- 
nes, etc.,  de  las  diversas  provincias  ó  comarcas. 

Yo  habría  deseado  agregar  á  esta  lista  para 
nuestra  Historia,  otra  Antología  argentina  de 
evocaciones  literarias,  con  temas  históricos  á  la 
manera  de  la  Salanibó  de  Flaubert,  la  Franeesca 
D'  Annunzio,  el  Julio  César  de  Shakespeare.  Pero 


o  Sobre  los  autores  y  obras  quo  podrían  suministrar  material  para  osta 
'Antología  de  ¡Misajes,  tipos  y  costumbres  argentinas^,  véase  el  Apóndico,  al  fi- 
nal del  volumen. 

28 
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la  alta  literatura  histórica,  sobre  todo  en  su  for- 
ma dramática,  no  aparece  sino  cuando  los  pueblos 
han  hecho  su   reconstrucción  histórica  y  arqueo- 
lógica integral.  De  ahí  que,    faltando  esto  último 
entre  nosotros,  nuestros  cuentos,  novelas,  poemas 
ó  tragedias  históricas,  sean  escasos  todavía.  Ade- 
más, en  las  obras  de  este  género,  su  mérito  con- 
siste   en  la  evocación  del  ambiente  histórico;   de 
ahí  que  sea  imposible  fragmentarlas.    Lo  que  en 
ellas  pueda  haber  como  paisajes,  como  tipos,  como 
diálogos,  estará  ya,  ó  en  la   «antología  de  Histo- 
riadores» ó  en  la  otra  indicada  para  la  Geografía. 
En  todo  caso  podríase  completarla  serie  con  un 
tomo    de  versos    históricos,  que  empezara  con  el 
Himno,  y  contuviese  La  Argentina  de  Barco  Cen- 
tenera; la  Araucana  de  Ercilla;  la  Atlántida  de 
Andrade;  el  Rosas  de   Mármol,  etc.,  y  Canciones 
de   la   Independencia,  como    aquélla   cuyo  refrán 
decía : 

De  Tucumán  es  la  vaina 
y  de  Salta  la  contera... 
Esto  no  quiere  decir  que  cuando  el  maestro 
sepa  de  una  obra  literaria  ó  artística  de  interés 
para  nuestra  Historia,  no  haya  de  avisarlo  á  sus 
alumnos,  estimulando  en  ellos  tales  lecturas  fuera 
de  la  escuela,  como  se  acostumbra  en  Europa. 

La  Antología  Argentina  comprenderá,  pues, 
una  serie  de  pequeños  volúmenes,  cada  uno  de 
los  cuales,  en  ningún  caso,  excedería  de  300  pá- 
ginas. La  selección  confiaríase  á  personas  compe- 
tentes,— escritores  y  maestros, — evitando  comisio- 
nes numerosas,  en  lo  posible.  La  impresión  ha- 
ríase  en  España  donde  el  exiguo  costo  de  sus 
imprentas  podría  abaratar  hasta  el  precio  de  20 
ó  25  centavos  cada  volumen.  Si  el  Estado  deseara 
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venderlos,  haríalo  al  precio  de  costo,  dado  que 
en  empresas  de  esa  índole  no  le  sería  lícito  lu- 
crar; pero  yo  aconsejaría  tiradas  numerosísimas, 
á  fin  de  distribuirlos  gratuitamente  en  las  escuelas. 
A  la  vuelta  de  algunos  años,  el  país  habría  de 
ver  cómo  toda  esa  siembra  de  imágenes  y  emo- 
ciones nacionales  no  se  malogró  sin  cosecha. 

Ni  la  protección  arqueológica;  ni  el  ambien- 
te histórico,  ni  el  material  didáctico,  bastarían 
para  una  buena  enseñanza  de  la  Historia,  si 
no  nos  preocupáramos  de  proveer  los  grados 
y  las  cátedras  con  excelentes  profesores.  Todo 
este  libro  es  una  demostración  de  que,  pedagógica 
y  técnicamente,  no  se  puede  seguir  considerando 
á  las  de  Historia  como  cátedras  fáciles.  Pero,  en 
cambio  de  su  preparación  ó  su  dedicación,  y  á 
fin  de  que  el  profesorado  en  general  no  sea 
simple  ayuda  de  costos,  demos  á  maestros  y  ca- 
tedráticos estabilidad  en  sus  puestos  y  remu- 
meración  más  alta,  proporcionada  á  nuestro  am- 
biente económico  y  á  la  importancia  civilizadora 
de  la  cultura  mental.  Organizado  ya  el  Magisterio 
Normal,  acentuemos  en  su  ajDrendizaje  el  carácter 
nacionalista  de  tal  escuela,  dada  su  futura  misión; 
acentuemos  en  tal  ejercicio  profesional  la  disci- 
plina política  con  que  sin  perjudicar  la  libertad 
de  ideas  y  las  disidencias  internas  de  los  parti- 
dos, necesita  el  Estado  para  realizar  la  obra  de 
la  nacionalidad.  Organicemos,  á  nuestra  vez, 
nuestro  Magisterio  Secundario,  en  cualquiera  de 
las  formas  tantas  veces  aconsejadas  ó  tentadas.  (') 
Más,  entre  tanto  eso  llega,  exijamos  al  nuevo 
candidato,  como  prueba  de  su  idoneidad,  una  mo- 
nografía sobre  el  método  de  los  estudios  históri- 

(')  Eii  el  momento  de  corregir  estas  pruebas,  el  diputado  Guash  Leg-uizamún  ha 
presentado  un  loable  proyecto  nuevo  en  el  sentido  de  dar  estabilidad  al  profesorado 
secundario . 
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eos  y  un  pequeño  curso  de  lecciones  observadas 
por  la  Facultad  de  Letras  ó  la  Inspección.  Al  Pro- 
fesor ya  idóneo,  otorgúesele,  en  mérito  de  su  prác- 
tica docente,  un  título  que  le  asegure  su  cátedra 
contra  eventualidades  administrativas  que  tanto 
han  retardado  en  nuestro  país  la  consolidación  de 
su  cultura.  Al  catedrático  de  Historia  y  Castella- 
no, en  fin,  dada  su  función  política,  exijámosle, 
como  al  maestro  elemental,  ¡a  condición  de  ciu- 
dadanía, sobre  todo  en  los  institutos  particulares. 
Si  del  maestro  depende,  en  general,  toda  en- 
señanza, este  principio  se  hace  más  severo  tra- 
tándose de  asignatura  tan  vaga  como  la  Historia 
que  es  una  disciplina,  pero  que  no  es  una  ciencia. 
Dada  su  influencia  educativa,  el  maestro  de  His- 
toria ha  de  unir  á  su  preparación,  dotes  nativas 
de  inteligencia,  sinceridad  y  entusiasmo.  Ha  de 
procurar  conocer,  personalmente,  de  cada  discípu- 
lo su  origen  y  su  carácter,  para  influir  más  eficaz- 
mente sobre  ellos  (O-  Ha  de  observar  los  consejos 


(')  Faia  conftcor  dosdo  los  priiiieius  dúis;  á  sus  discipulos,  y  evitar  conlu- 
sioiies  ele  nombies  quo  suelen  dar  ocasiiin  á  risas  y  faltas  de  disciplina,  aconsejo 
á  los  Profesores  este  sencillo  prücodiniioiito  que  yo  he  iiracticado  en  mis  clases 
Dada  la  lista,  la  dificultad  para  individualizar  el  nombro  identificando  al  alumno, 
suele  consistir  en  lo  numeroso  de  las  clases,  y  en  la  simultaneidad  do  todo  eso 
trabajo  para  la  memoria.  De  ahí  los  trueques  frecuentes  en  que  incurren  los  pro- 
fesores. Ahora  bien,  como  la  memoria  no  es  sino  una  sistematización  de  recuerdos 
específicos  parciales,  cuanto  más  sean  éstos  dentro  de  cada  núcleo  de  asociaciones, 
tanto  más  difícil  será  la  confusión  ó  el  olvido.  Para  ello  se  procura  asociar  la  in>a- 
Sen  del  aula  toda,  del  luijar  (|uo  cada  alumno  ocupa  on  la  clase,  de  su  fisonomía, 
de  su  nombre  escrito  y  de  su  nombro  verbal,  en  un  solo  recuerdo,  mediante  el  si- 
guien  le  cuadro: 

Pérez  Díaz  Fernández 


Martínez  Gutiérrez  j  Rodríguez 

García  Ordofiez  !  López 

I  ! 

Teniendo  la  lista  en  el  cuadro  4,'ráfico,  no  habrá  modo  do  mirar  á  Pérez 
cuando  se  quiero  llamar  á  López,  dado  que  cada  estudiante  ha  do  tener  un  sitio  fijo. 
Esto  para  los  primeros  días,  hasta  quo  el  recuerdo  se  mecaniza. 
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y  las  sugestiones  que  he  apuntado  antes  en  este 
libro,  siguiendo  yo  á  mi  vez  á  otros  maestros,  ó 
repitiendo  mi  experiencia  y  aprovechando  lo  que 
aprendí  en  libros  y  escuelas  de  Europa.  Ha  de 
dar,  sobre  todo,  pruebas  constantes  de  amor  á  la 
patria  y  á  la  verdad.  Ha  de  procurar  que  su  clase 
sea,  en  justicia,  desinterés  y  cultura,  la  pequeña 
República  donde  él  realice  algunas  de  sus  predica- 
ciones civiles.  Ha  de  recordar,  por  fin,  que  la  na- 
ción tiene  puestos  en  su  probidad  y  patriotismo, 
los  intereses  más  caros  de  su  civilización. 


Institución  que  habrá  de  prestar  capitales  ser- 
vicios en  esta  obra  de  restauración  histórica,  es 
nuestra  Facultad  de  Filosofía  y  Letras.  Tendamos 
á  hacer  nosotros  de  las  universidades  el  centro  de 
la  vida  científica  y  moral  del  país.  De  mecanismos 
que  han  sido,  convirtámolos  en  organismos;  de 
fábrica  de  diplomas,  en  vivero  de  hombres.  Es  el 
envilecimiento  de  su  función  puramente  profesio- 
nal y  de  granjeria  en  los  fines,  á  la  vez  que  de 
rutina  y  autoritarismo  en  el  régimen  interno,  lo 
que  ha  alejado  de  las  nuestras  á  muchos  espíritus 
esclarecidos.  Hogar  de  la  ciencia  francesa,  es  en 
Francia  la  Universidad;  fortaleza  del  nacionalismo 
germánico  fué  en  Alemania  la  Universidad;  tem- 
plo de  cultura  social  y  política  es  en  Inglaterra 
la  Universidad.  En  estos  problemas  de  la  Histo- 
ria, investiguen  nuestras  Facultades  de  Derecho 
las  fuentes  españolas  y  americanas  de  la  legisla- 
ción, las  costumbres  indígenas,  el  derecho  consue- 
tudinario de  las  viejas  aldeas  argentinas  á  donde 
raras  veces  llega  la  ley.  Pero,  sobre  todo,  vista 
la  integridad  de  su  plan   humanista,  demos  á  la 
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Facultad  de  Filosofía  y  Letras  la  autorización  y 
recursos  necesarios  para  realizar,  dentro  de  la 
orientación  que  este  libro  preconiza,  mayores 
bienes  en  el  campo  de  la  cultura  histórica.  Así 
tendrá  la  importancia  y  utilidad  que  la  barbarie 
ambiente  suele  negarle. 

Si  yo  siguiese  las  antiguas  rutinas  que  espe- 
ran redenciones  educacionales  de  simples  decretos 
ó  improvisadas  fundaciones,  propondría  la  crea- 
ción de  nuevos  institutos.  Pero  yo  creo  que  vale 
más  encauzar  y  mejorar  lo  existente.  Nuestra  Fa- 
cultad de  Letras  carece  de  pasado  remoto  ó  de 
indurados  prejuicios  que  se  opongan  á  las  nuevas 
orientaciones.  Está,  por  el  contrario,  dentro  de  ellas; 
y  como  si  todo  concurriese  á  auspiciar  la  reforma 
que  preconizo,  se  halla  en  un  período  de  transfor- 
maciones plausibles.  Organizada,  según  su  primer 
designio,  dentro  de  las  estériles  rutinas  que  habían 
desprestigiado  á  la  Facultad  de  Derecho,  su  fun- 
dación levantó  resistencias.  Los  diplomas  decorati- 
vos que  venía  á  otorgar,  no  hallaron  en  nuestro 
ambiente  sino  censuras.  El  nuevo  «doctorado»,  ya 
vicioso  por  su  redundancia,  no  traía  en  excusa  ni 
siquiera  la  ventaja  de  que  abría  el  camino  de  la 
riqueza  ó  la  política,  únicas  jerarquías  que  nues- 
tra «  civilización  »  reverenciaba.  Sin  embargo, 
una  serie  de  resoluciones  académicas  ha  venido 
orientando  después  su  espíritu  hacia  la  especula- 
ción científica  ó  la  investigación  nacional. 

Restringiendo  mi  referencia  á  los  estudios  his- 
tóricos, recordaré  que  una  medida  de  1902,  instituyó 
dos  jíremios    anuales,  de  Filosofía  y  de  Historia 
sobre  temas  que  definían  ese  carácter.    (^)    Otra 


(')  Vóase  Ordenanxaa  (págs.  32  y  33).  Tomas'  l'ara  Filosofía:  Ksludio  S'ctu- 
i'iffico  lobre  la  Inmigración  en  la  Repiihlico  Argentina;  para  Historia:  Sinopsis  de  la 
Historia  Constitucional  de  la  República  Argentina  lutsta  1853. 
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resolución  mandó  fundar  en  1904  el  Museo  de  Etno- 
grafía. (^)  El  15  de  Abril  de  1903,  de  acuerdo 
con  un  decreto  sobre  requisitos  para  ser  Profe- 
sores de  Enseñanza  Secundaria,  organizáronse  los 
cursos  de  Historia  argentina,  arqueología  america- 
na y  ciencia  de  la  educación,  donde  se  debía  obte- 
ner los  certificados  de  competencia.  En  1907,  esta 
medida  se  complementó,  colocando  al  Instituto 
Nacional  del  Profesorado  Secundario  bajo  la  supe- 
rintendencia de  la  Facultad.  (-)  El  15  de  Julio, 
la  Academia  resolvió:  «organizar  durante  el  primer 
semestre  del  año,  lecturas  y  comentarios  sobre  las 
obras  maestras  de  las  principales  literaturas.  ('•) 
Diversas  resoluciones  de  la  Academia  han  esta- 
blecido después,  en  1905  y  años  sucesivos,  «la  obli- 
gación de  asistencia  para  los  alumnos,  aun  tra- 
tándose de  profesores  suplentes;  «la  preparación 
de  monografías  ó  trabajos  prácticos  de  investiga- 
ción»; la  obligación  de  presentar  el  resultado  de 
esas  investigaciones  como  requisito  indispensable 
para    rendir  exámenes.    (^)  Por  fin,    otra  resolu- 


(')  Véase  la  Memoria  de  1908  que  dice:  «El  Jlusoo  Etnográfico  ha  enrique- 
■cido  sus  colecciones  con  1.022  piezas  más,  procedentes  de  donaciones,  compras  y, 
sobre  todo,  de  la  expedición  realizada  por  su  director  en  Enero  del  presento  año». 
Actualmente  cuenta  con  un  Catáloíjo  do  4.000  piezas,  quo  constituyen  material  úti- 
lísimo para  los  estudios  históricos  y  antropológicos  en  nuestro  país.  La  Facultad 
ha  publicado  lo  eoucerniente  á  las  exploraciones  de  1906  y  1907  en  el  interior  del 
país. 

(-)  El  artículo  4°  de  la  Resolución  de  Abril,  dice:  «En  lo  sucesivo  el  Direc- 
torio del  Instituto  mantendrá  con  la  Facultad  las  relaciones  quo  antes  mantenía 
con  el  Ministerio  de  Instrucción  Publicar.  Esa  medida  era  un  paso  en  el  sentido  do 
poner  la  enseñanza  media  bajo  la  dependencia  de  antoridades  científicas,  y  no  po- 
líticas ó  administrativas  simplemente;  pero  en  el  momento  de  corregir  6.stas  prue- 
bas, tal  decreto  ha  sido  derogado  por  razones  que  ignoro. 

(3)  Véaso  Ordenanxas .  (Pág.  36  Art.  2»  y  3»).  Las  lecturas  serían  semana- 
nales,  por  buenos  lectores  y  precedidas  de  una  conferencia  breve  del  Profesor 
especial.  Siendo  lecturas  públicas,  esto  implica  el  comienzo  de  la  extensión  que  la 
Facultad  ha  de  ejercer,  en    cultura  y  política,    sobre  el  resto  de  la  sociedad. 

(,*)  V.  Ordenanxas,  (26  de  Noviembre  de  1906).  Para  los  que  no  lo  hagan,  es- 
tablece sanciones  disciplinarias.  Esas  investigaciones  ó  trabajos  prácticos  son  ne- 
cesarios cuando  se  quiere  formar  investigadores  y  críticos  en  historia.  Son  el  método 
délos  Seminarios,   según  lo  hemos  visto  en  el  Capitulo  IV,  al  tratar  de  Alemania. 
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ción,  adoptada  en  Junio  de  1905,  «autoriza  al 
Decano  para  organizar  trabajos  de  investigación 
en  geografía,  historia,  lingüistica  y  etnografía  ar- 
gentinas». (^)  Con  todo  lo  cual  se  acentúa  el  carácter 
nacional  de  sus  estudios  y  la  mira  de  que  la  Fa- 
cultad no  sea  solamente  casa  de  profesionales  y 
doctores,  sino  acervo  de  especulaciones  científicas 
y  nacionales. 

En  tales  resoluciones  están  los  gérmenes  de  la 
futura  transformación  c[ue  ha  de  integrar  la  Fa- 
cultad de  Letras  en  un  vasto  organismo,  cuya 
complejidad  la  caracterice  como  institución  argen- 
tina y  producto  propio,  á  pesar  del  modelo  extran- 
jero que  se  hubiera  seguido  para  cada  una  de  las 
fundaciones  parciales,  como  luego  estableceré. 

Hemos  visto  en  el  Capítulo  III  de  este  Informe 
que  el  Colegio  de  Francia  fué  fundado  por  Fran- 
cisco I  para  servir  de  refugio  al  espíritu  de  su 
siglo,  contra  la  Sorbona  ya  caduca  y  retrógrada. 
Hemos  visto  igualmente  que  las  Facultades  de  Le- 
tras fueron  organizadas  por  Napoleón  para  prepa- 
rar el  Profesorado;  fin  que  llena,  paralelamente, 
la  Escuela  Normal  superior.  UEcole  (VJiautes 
Etíides  por  su  parte,  fué  creada  por  Duruy  en 
hostilidad  contra  los  institutos  existentes,  que 
hablan  caído  en  la  rutina,  abandonando  las  tareas 


O  V.  Ordenanzas  (pág.  41).  Para  cada  una  do  esns  materhis  se  constituye 
una  sección  de  trabajos,  los  cuales  son  dirigidos  por  los  Profesores,  con  la  adscrip- 
ción de  quienes  lo  soliciten,  sin  quo  en  la  inscripción  so  exija  la  condición  de  ser 
alumno. 

Respecto  do  los  trabajos  qne  hasta  hoy  se  ha  hecho,  la  Memoria  del  íiltimo  aí\o, 
on  la  pág.  4,  dico  lo  siguiente: 

*L(is  ini^esligaeiones  liislóriras  quo  lueron  iniciadas  tuvieron  quo  limitarse  á  una 
inspección  do  los  archivos  do  Paraná  y  Santa  Pe  y  á  la  preparación  de  pedidos  de 
copias  al  archivo  do  Indias  de  Sevilla,  porque  la  partida  de  wi)7  pesos  mensuales 
votada  con  ose  objeto  por  la  ley  do  presupuesto,  no  lia  sido  recibida  liarla  ahora 
por  la  Facullad,  á  pesar  de  las  reiteradas  gestiones  practicadas». 
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de  ]a  alta  investigación  científica.  Se  atribuye  á 
Duruy  el  haber  dicho  «que  la  Facultad  de  Letras 
era  una  pared  vieja,  pero  que,  no  hallándose  con 
fuerzas  para  destruirla,  sembraba  en  sus  grietas 
esta  Escuela  nueva,  que  al  crecer  la  derrumbaría». 
Tales  antagonismos  se  han  disipado  iiltim amenté, 
organizándose  los  cinco  grandes  institutos  Cjue 
realizan  en  Francia  la  alta  cultura  histórica  en 
una  concordancia  de  esfuerzo  que  deja  á  cada  uno 
sus  tradiciones  y  su  fisonomía,  desde  el  más  nuevo, 
VEcole  de  Charles,  con  sus  clases  prácticas  de 
veinte  alumnos,  hasta  el  más  viejo:  ese  famoso  Co- 
llcge  de  France,  con  sus  cursos  de  alta  vulgariza- 
ción científica,  como  en  los  tiempos  de  Renán,  cuan- 
do en  la  sala  repleta  de  auditorio  mundano  y 
heterogéneo,  donde  no  escaseaban  señoras,  daba 
aquél  sus  lecciones,  sobre  letras  hebraicas  y  cal- 
deas. 

En  Alemania,  esos  antagonismos  no  han  exis- 
tido, porque  la  cultura  universitaria  arrancó,  al  co- 
menzar el  siglo  XIX,  del  común  desastre  napoleó- 
nico, y  se  encaminó  hacia  la  reconstrucción  nacional 
Pero  allí  también  la  alta  cultura  histórica  se  reparte 
entre  ios  grados  doctorales  de  la  Facultad;  los 
diplomas  docentes  de  las  Facultades  y  seminarios; 
los  trabajos  prácticos  de  los  seminarios  particu- 
lares; los  cursos  de  vulgarización  científica  y  exci- 
tación patriótica  que  dan  Universidades  como  las 
de  Berlín  ó  de  Bona;  más  la  preparación  de  archi- 
vistas y  bibliotecarios  en  las  escuelas  oficiales. 

De  esa  misma  manera,  y  adaptándonos  á  la 
simplicidad  de  nuestro  medio,  á  la  falta  de  tradi- 
ciones hostiles  y  á  los  gérmenes  ya  existentes  en 
la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  nosotros  debe- 
mos dar  á  esta  última  la  libertad  y  los  recursos  nece- 
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sarios  para  realizar  su  misión  de  cultura  histórica 
y  filológica,  en  la  siguiente  forma: 

a)  Doctorado. — Totalidad  de  los  cursos  teóricos 
según  el  Plan  primitivo,  ó  sea  doctorado  en  Filo- 
sofía y  Letras. 

b)  Licencia. — Cursos  parciales,  según  las  orde- 
nanzas ya  existentes,  ó  sea  licenciatura  en  Histo- 
ria, Filosofía,  Letras,  etc. 

c)  Extensión  universitaria,  en  conferencias  pú- 
blicas de  vulgarización  científica,  educación  estética 
y  excitación  patriótica. 

d)  Profesorado,  secundario  y  normal,  en  mate- 
rias especiales,  aprovechando  para  ello  la  anexión 
del  Instituto  resjoectivo. 

e)  Investigación  histórica  y  trabajos  prácticos 
en  las  fuentes  de  la  tradición  nacional,  para  lo 
cual  fundaríase  una  Escuela  de  Historia  depen- 
diente de  la  Facultad. 

La  Escuela  de  Historia,  cuya  necesidad  está 
demostrada  por  este  mismo  Informe,  no  sería,  en 
su  faz  técnica,  sino  la  transformación  ó  desarrollo 
de  los  cursos  prácticos  ya  instituidos  por  la  Fa- 
cultad. En  su  faz  política,  ella  vendría  á  ser  el 
órgano  de  la  restauración  nacional.  Allí  se  en- 
señaría á  discutir  los  textos  y  las  fuentes  como 
en  los  seminarios  alemanes;  en  ella  formaríanse 
archivistas  y  bibliotecarios  como  en  la  Escuela 
de  Cartas;  en  ella  se  formarían  los  futuros  his- 
toriógrafos iniciados  en  la  documentación  de 
nuestros  orígenes,  en  los  métodos  de  investi- 
gación y  en  los  procedimientos  de  crítica  y  de 
forma.  Y  digo  á  nuestros  futuros  historiógrafos 
y  no  historiadores,  porque  éstos  han  de  tener,  ade- 
más de  los  instrumentos  de  trabajo  que  las  escuelas 
puedan  darle,  dotes  naturales  de  imaginación,  de 


\ 
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emoción,  de  entusiasmo  y  de  estilo,  que  las  escuelas 
no  prestan.  Esto  no  implica  que  tales  historiado- 
res no  podrían  salir  de  dicha  Escuela;  pero  aun 
no  ocurriéndolo,  sería  iitil  la  obra  de  sus  alumnos 
con  solo  aquilatar,  ordenar  y  preparar  las  fuentes, 
y  agregar  á  ellas  monografías  eruditas,  vasto 
material  que  vendrían  á  animar  con  su  soplo  los 
historiadores  artistas,  cuando  pov  nuestra  ventura 
los  tuviéramos.  (^) 

Eso  quiere  decir  que  nuestra  Esctiela  de  His- 
toria sería  una  escuela  práctica,  sin  excluir  la  cul- 
tura filosófica  y  literaria,  indispensable  al  historia- 
dor; y  que  sería  una  escuela  argentina^  porque  sus 
investigaciones  habrían  de  realizarse  en  el  campo 
de  nuestra  propia  tradición.  Para  esto  último,  daría- 
mosle  la  jurisdicción  intelectual  de  nuestras  biblio- 
tecas, archivos  y  museos  arqueológicos  é  históricos, 
proveríamosla  de  los  recursos  necesarios  para  ex- 
cavar nuestras  ruinas,  excursionar  nuestras  cam- 
pañas, publicar  nuestros  documentos.  Con  dicho 
fin  enseñaríase  en  ella,  como  complemento  del 
actual  curso  de  arqueología,  en  su  doble  carácter 
histórico  y  técnico,  el  Quichua,  el  Guaraní  y  nociones 
de  otras  lenguas  americanas,  tan  indispensables 
para  llegar  á  los  orígenes  propios,  como  j)ara  el 
alumno  de  l'École  de  Chartes,  las  lenguas  célticas 
y  los  dialectos  galos.  Quien  pretenda  considerar 
estas  cátedras  de  Quichua  y  Guaraní  con  criterio 
de  filólogo,  aplicándoles  argumentos  hechos  para 
las  lenguas  muertas  ó  sin  literatura,  se  equivocará; 
no  sólo  en  cuanto  ambos  idiomas  aun  se  hablan 
en  nuestro  país,  sino  en  cuanto  los  propongo  como 


o  Sobre  el  trabajo  de  investia:ación  y  de  estudio  en  temas  nacionales,  véa- 
se los  programas  de  la  Facultad,  preparados  por  los  Profesores:  Fregeiro  en  Geo- 
grafía Política;  Lederer  en  Geografía  Física;  Lafone  Quevedo,  Ambrosetti,  Leheman, 
Nietzsche  en  Arqueología;  Peña,  Juan  A.  García  y  Dellepiane  en  Historia  y  Me- 
todología; Quesada  en  Sociología,  Bunge  on  ciencia  de  la  Educación,  etc. 
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instrumentos  de  trabajo,  necesarios  á  tocio  historia- 
dor verdaderamente  argentino.  (O 

Los  servicios  de  nuestra  Escuela  de  Historia 
habrán  de  ser  inapreciables  en  la  reconstrucción 
del  foclor  argentino  y  en  la  publicación  ordenada 
de  nuestros  documentos  históricos.  Ninguna  obra 
seria  podrá  realizarse  en  estas  cuestiones,  si  no  se 
empieza  por  ahí.  Sin  ello,  faltaría  á  la  Escuela  su 
material  de  trabajo  y  á  los  historiadores  su  fuente 
más  esencial.  El  Museo  Mitre  podrá  colaborar  en 
esta  obra  de  reconstrucción,  con  su  riqueza  en 
libros  y  manuscritos  silenciosamente  acumulados 
allí  por  el  patriotismo  y  la  ciencia  de  un  hombre 
que  sabía  lo  que  significa  la  Historia  en  el  destino 
de  una  nación.  Pero  ya  no  podemos  seguir  es- 
perando que  sean  los  particulares  quienes  salven 
y  publiquen  los  documentos  de  nuestro  pasado. 
Esa  obra  es,  por  su  naturaleza,  labor  colectiva  y 
de  continuidad,  según  puede  verse  en  el  Apéndice 
de  este  libro.  La  Biblioteca  Nacional  y  Sociedades 
como  la  Numismática  y  Geográfica,  que  tantos 
servicios  llevan  prestados  á  nuestra  cultura  his- 
tórica con  la  publicación  de  libros  como  el  viaje 
de  Schmidel  ó  los  relatos  de  Concolorcorvo  y  Arau- 
jo,  colaborarían  también  en  la  empresa,  sobre  todo 


(')  Eso  de  iiue  el  Quichiia  no  ton;í.a  literatura,  os  inexacto  además.  Responde 
A  eso  ol  Sr.  Pacheco  Zogana,  con  OUantay,  La  Muerte  de  Ataluinlpa,  Usca  Paucar  y 
los  Yararies,  aun  cuando  listas  obras  líricas  y  dramáticas  no  fuesen  de  absoluto  origen 
procolomliiano.  Prescindiendo  de  ello,  los  idiomas  indígenas  serán  necesarios  para 
ol  estudio  do  nuestra  Geografía  histórica:  Ashco-chinca,  en  Córdoba,  seiíala  quizá 
ol  extremo  sud  á  donde  llegó  la  influencia  quichua;  Colalao,  Pilcliiao,  Nonogasta, 
Ghicligasta,  fueron  seguramente,  según  ol  Sr.  Lafone  Quevodo,  residencia  de  anti- 
tíuos  pueblos  ó  jefes  indios,  como  lo  revela  su  terminación.  Necesitaremos  también 
do  los  idiomas  americanos  para  la  reconstrucción  del  foclor.  No  olvidemos,  por 
otra  parle,  que  ol  guaraní  ha  do  cruzársenos  á  cada  instante  on  la  lústoria  de  la 
dominación  jesuítica,  y  ol  quichua,  no  sólo  en  el  Alto  Perú  colonial,  sino  hasta  en 
la  guerra  do  la  Independencia:  Sarmiento  habla  en  los  Conflictos  de  un  mani- 
fiesto militar  lanzado  en  Castellano,  Quichua  y  Aimará  á  los  pueblos  del  Norte.  No 
olvidemos,  por  último  que  ol  quichua  fuó  el  idioma  de  los  Incas;  que  el  gobierno 
dü  éstos  abarcó  más  de  B. 000.000  de  kilómetros  cuadrados  on  América;  y  que  nues- 
tra influencia  intelectual  ha  do  extenderse  á  esas  regiones  del  Continente. 
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á  falta  de  Academias  como  la  de  Ciencias  de  Ber- 
lín, la  de  Inscripciones  de  París,  la  de  Historia 
de  Madrid,  que  han  tenido  á  su  cargo  tal  colabora- 
ción en  otras  naciones.  (^)  De  toda  esa  labor  resul- 
taría nuestra  Colección  de  documentos  j^airi  la 
Historia  Argentina,  que,  como  la  Monumenta  Ger- 
marnice  histórica,  ojalá  fuese  el  punto  de  partida 
de  una  restauración  nacional. 

Hé  ahí  en  qué  magnitud  la  Escuela  de  His- 
toria, cuya  fundación  aconsejo,  podría  ser,  si  ésta 
se  realizase  antes  de  1910,  la  manera  más  digna 
de  celebrar  nuestro  Centenario,  pues  ella  sola  afir- 
maría nuestra  voluntad  de  ligarnos  al  pasado,  de 
comi^letar  la  obra  de  los  emancipadores,  de  definir 
la  nacionalidad,  de  realizar  su  permanencia  en  los 
siglos  y  en  la  obra  solidaria  de  la  civilización. 

Sólo  creando  en  la  República  conciencia  y 
ambiente  históricos,  tendremos  una  vida  orgánica 
y  un  espíritu  nacional.  El  arte,  la  riqueza,  la  ciencia, 
el  orden,  el  ¡prestigio  internacional,  todo  eso  ha  de 
venirnos  en  añadidura.  Pero  aspiremos  á  realizar 
por  esos  caminos  nuestra  hegemonía  en  América. 
Formemos  en  la  Nación  la  conciencia  de  su  des- 
tino, y  creámonos  un  pueblo  predestinado.  Foui- 
llée,  Loliée  y  Boutmy  coinciden  en  que  no  sólo  el 
pueblo  hebreo  juzgóse  un  pueblo  elegido.  Los  Grie- 
gos creíanse  llamados  á  difundir  las  ciencias  y  las 
artes;  los  Romanos  considerábanse  el  pueblo  que  de- 
bía gobernar  el  mundo,  y  deshecho  por  los  bárbaros, 
Roma  rehizo  su  autoridad  en  el  Pontificado;  Fran- 


(')  La  edición  de  estos  últimos  libi'os  acaba  de  publicarse  con  prólogo  do  un 
miembro  de  la  Numisnuitica,  Martiniano  Leguizamón,  cuya  inteligencia  es  tan  gran- 
de como  su  amor  á  las  cosas  nativas.  Hombres  como  él,  podrían  ser  aprovechados, 
adscribiéndolos  cá  los  Archivos  y  Museos,  á  fin  de  que  dieran  vida  á  éstos  con  sus 
investigaciones  y  trabajos  personales,  cosa  qué,  por  otra  parte,  debiera  sor  un  de- 
ber oficial  de  los  mismos  funcionarios  que  tienen  á  su  cargo  esas  instituciones. 
Hatsa  hoy  algunos,  como  el  Sr.  Carranza  ó  el  Sr.  Scotto,  lo  han  hecho  por  propia 
vocación. 
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cia  créese  elegida  para  realizar  el  imperio  de  la 
razón  y  la  fraternidad  en  la  tierra;  Inglaterra  se 
atribuye  la  misión  de  colonizar  los  continentes  le- 
janos; Alemania,  salvar  la  civilización  europea, 
neutralizando  la  influencia  de  los  pueblos  latinos; 
el  Japón,  renovar  la  civilización  amarilla  euro- 
peizando el  Oriente;  los  Estados  Unidos,  realizar 
la  igualdad,  la  vida  activa  y  la  democracia.  Aspi- 
remos nosotros  á  ser  para  los  pueblos  de  esta  parte 
del  mundo,  sus  iniciadores  en  la  cultura,  como  fui- 
mos sus  iniciadores  en  la  libertad. 

8 

Una  parábola  de  Nietzsche  pone  al  hombre 
para  el  cual  existe  el  pasado,  en  frente  de  la  bestia, 
cuya  vida,  instintiva,  es  siempre  actual.  La  bestia 
pace,  ramonea  en  la  hierba,  corre  otra  vez,  rumia 
de  la  mañana  á  la  noche.  Esclava  del  instante, 
nada  denuncia  en  ella  impaciencia  ni  melancolía. 
El  hombre  se  entristece  ante  semejante  espectáculo, 
y  envidia  esa  felicidad.  Tal  es  lo  que  él  desearía: 
no  experimentar  gozo  ni  sufrimiento,  pero  su  des- 
tino llévale  al  sufrimiento  y  al  gozo,  porque  no 
sabe  vivir  como  la  bestia.  Acaso  el  hombre,  envi- 
dioso, preguntóle  un  día:  «¿Por  qué  no  me  hablas 
de  tu  felicidad,  y  no  haces  sino  mirarme?»— La 
bestia  quiso  responderle:  «por  que  yo  olvido,  cada 
vez,  lo  que  tengo  la  intención  de  hablar».  Y  mien- 
tras preparaba  esta  respuesta,  ya  la  había  olvidado, 
en  tal  silencio,  que  el  hombre  se   asombró... 

Esto  se  debe,  dice  el  Filósofo,  á  que  los  ani- 
males viven  de  una  manera  no  histórica... {^). 


(')  Federico  Nietzsche,  Comidéraiions  üiactuelles.  (David  Strauss— De  !'u- 
tilitó  ot  dos  inconvónients  des  Études  hisloriques  —  pñg.  123  y  siguientes).  Lo 
quo  Nietzsche  puoda  haber  dicho  en  contra  do  la  Historia,  ha  de  interpretarse  de 
acuerdo  con  esa    parábola,  que  inicia  su  libro  y  que    defino  la  condición  Imtórica 
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De  una  manera  no  histórica,  viven  también, 
como  las  bestias,  los  pueblos  primitivos.  La  vida  so- 
lamente actual,  por  más  intensa  y  confortable  que 
sea,  es  vida  meramente  instintiva,  vida  sin  tras- 
cendencia. El  rasgo  característico  de  la  civilización 
consiste  en  que  redime  á  los  pueblos  de  la  ani- 
malidad originaria,  por  el  recuerdo  hablado  que 
constituye  la  Historia,  por  el  ideal  obrado  que 
constituye  la  Moral. 

Las  naciones  que  sólo  viven  el  presente,  en 
la  satisfacción  de  sus  apetitos  actuales,  pueden 
gozar  de  la  riqueza  y  de  un  esplendor  pasajeros, 
pero  su  vida  será  siempre  ajena  al  verdadero 
proceso  de  la  civiHzación.  Tal  ha  sido  la  gran  fa- 
lla de  las  sociedades  americanas,  del  norte  de 
América,  que  las  del  sud  empiezan  á  imitar.  Du- 
rante muchas  décadas,  los  Estados  Unidos  fueron 
simplemente  sociedades  bárbaras  en  espíritu,  dentro 
de  las  formas  externas  del  progreso,  que  compra- 
ban á  Europa  con  el  oro  pródigo  de  sus  campos. 
Esa  falta  de  trascendencia  de  la  vida  comenzaba 
en  su  desdén  al  pasado  y  concluía  en  su  desprecio 
por  los  valores  morales.  Por  eso  el  eurojDeo  no 
consideraba  al  yanque  como  un  hombre  civiliza- 
do. Por  eso  el  viejo  Profesor  Smith,  en  Oxford, 
los  definía  diciéndome : — Carecen  del  sentmiienio 
de  la  veneración.... 

Nosotros  los  argentinos    hemos  perdido  tam- 

tiel  hombre.  Sus  paradojas  y  protestas  fueron  solamente  una  reacción  contra  la 
erudición  histórica,  minuciosa  y  estéril,  de  la  cual,  durante  el  siglo  XIX,  abusa- 
ron los  alemanes.  Gloriñcador  de  las  fuerzas  creadoras,  era  enemigo  de  la  erudi- 
ción retrospectiva  que  pudiera  inmovilizar  al  hombre  en  la  contemplación  del  pa- 
sado; pero  elogió  la  Historia  como  escitante  del  ideal  y  de  la  vida.  El  dice:  »  Es 
necesario  oponer  á  los  efectos  de  la  historia  los  efectos  del  arte;  sólo  cuando  la 
historia  se  transforma  en  obra  de  arte  olla  puede  conservar  y  despertar  los  instin- 
tos» (pág.  197).  En  lal  sentir,  Nietzsche  la  proclamó  sobro  todo,  cuando  se  la  con- 
vertía en  fuerza  política,  como  en  la  teoría  de  este  Informe.  El  dice  en  la  piig. 
kl37  de  la  misma  Consideraciones  inaetwiles:  «La  cultura  histórica,  no  os  benéfica 
y  llena  de  promesas  para  el  porvenir,  sino  cuando  acompafía  una  poderosa  y  nue- 
va corriente  de  la    vida,  una  civilización  en  vías  de  formarse-» . 
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bien  el  sentimiento  de  la  veneración,  que  los  yan- 
ques  hoy  se  empeñan  por  reconquistar. 

Acusamos  esa  pérdida  en  la  declinación  de 
nuestro  sentido  histórico  y  en  la  falta  de  tras- 
cendencia que  caracteriza  nuestra  vida  nacional. 
Para  restaurarla  no  bastará  una  simple  reforma 
de  planes,  una  renovación  de  métodos,  una  tubs- 
titución  de  libros.  Esas  reformas  internas  serían 
de  por  sí  ineficaces,  si  no  diéramos  á  las  escue- 
las el  ambiente  que  tal  propaganda  necesita.  A 
la  cultura  histórica  de  la  escuela  hemos  de  com- 
plementarla en  la  sociedad  viviendo  de  una  ma- 
nera histórica.  Vivir  de  una  manera  histórica,  es, 
acaso,  quitar  un  poco  de  su  intensidad  y  su  gran- 
deza materiales  al  momento  presente,  pero  es 
dar  un  valor  y  una  permanencia  morales  á  la 
vida,  reviviendo  en  recuerdo  el  ayer  que  huye, 
y  anticipando  el  mañana  en  la  vislumbre  de  un 
ideal  colectivo. 

Todo  eso  pertenece  á  la  pedagogía  de  la  his- 
toria, pues  de  nada  valdría  preparar  al  alumno, 
dentro  de  las  aulas,  para  una  acción  argentina 
y  trascendental,  si  fuera  de  las  aulas  ese  alum- 
no encontrara  que  en  su  propio  país,  los  valores 
y  los  esfuerzos  que  él  trae  al  acervo  común,  son 
desconocidos  por  la  indiferencia  del  Estado,  el 
silencio  de  la  prensa  ó  el  desvío  de  la  sociedad, 
como  actualmente  ocurre. 

La  Historia  en  las  escuelas,  y  con  ella  las  le- 
tras, la  filosofía,  todas  las  humanidades,  han  de 
aplicarse,  según  hemos  visto,  á  la  educación  mo- 
ral por  el  discernimiento  de  la  justicia;  á  la  edu- 
cación intelectual  por  la  rebusca  difícil  de  la  ver- 
dad; á  la  educación  estética  por  la  comprensión 
de  la  belleza;  á  la  educación  política  por  la  prác- 
tica diaria  de  todo  cuanto  constituye  el  civismo, 
que  no  es  sólo  el    cumplimiento    del    deber,  sino 
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la  noción  del  sacrificio,  el  culto  de  la  tradición  y 
la  posteridad  nacionales.  Mas,  para  que  esta  edu- 
cación no  se  reduzca  á  mera  sombra  intelectual 
ó  fuente  de  escepticismos,  será  necesario  que  en  la 
sociedad,  y  sobre  todo  en  el  Estado,  sej^amos  con- 
ceder á  la  justicia,  á  la  verdad,  á  la  belleza,  al 
culto  de  la  tradición  y  la  posteridad  nacionales, 
la  preeminencia  que  les  corresponde,  pues  ellas 
marcan  por  sí  mismas  el  grado  de  una  civilización. 

Pero  la  enseñanza  de  la  Historia  no  depende 
sólo  de  aquello  que  se  aprende  en  la  lección 
del  maestro.  La  Historia  de  un  país  está  en  las 
bibliotecas,  los  archivos,  los  monumentos,  los  nom- 
bres geográficos  tradicionales,  la  ¡Drédica  de  la 
prensa,  las  sugestiones  de  la  literatura  y  el  arte, 
los  ejemplos  de  la  política,  la  decoración  de  las 
ciudades,  el  espectáculo  diario  de  la  vida:  cuanto 
constituye  el  ambiente  histórico  ele  una  nación. 
La  indiferencia  en  que  el  pueblo  y  el  estado  argenti- 
nos han  dejado  enrarecerse  el  de  nuestro  país,  des- 
cribe, precisamente,  esta  vida  no  histórica  que  ha- 
cemos, felices  en  nuestro  olvido,  como  la  bestia 
del  apólogo... 

¿De  qué  servirá,  por  ejemplo,  que  al  esco- 
lar le  enseñemos  las  leyendas  del  lábaro  patrio, 
y  el  saludo  litúrgico  á  su  bandera,  arrebata- 
da, según  ha  de  decirle  el  maestro,  al  blanco 
y  al  azul  de  su  cielo,  si  al  salir  de  su  casa  el  25 
de  Mayo,  año  tras  año,  ha  de  encontrar  la  calle 
indiferente  y  desierta?  Otros  días,  en  cambio,  ca- 
mino de  la  escuela,  ve  la  ciudad  profusamente  enga- 
lanada de  banderas  exóticas,  con  coronas  imperia- 
les, cruces  heráldicas,  águilas  bicéfalas.  Averigüe 
el  motivo,  y  será  el  casamiento  de  una  Princesa 
en  Europa  ó  el  onomástico  de  un  Rey  extranjerol 
Más  valiera  suprimir,  por  un  úcase  municipal,  esa 

29 
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Iiib rielante  liturgia   de  las   banderas   ajenas,   que 
sostener  la    liturgia  de  las  bandera  propia  (^). 

¿De  qué  servirá,  asimismo,  que  el  maestro 
enseñe  su  gramática,  y  diga  que  el  castellano  es 
el  idioma  del  país,  si  el  alumno,  al  regresar  de  la 
escuela,  ve  las  aceras  llenas  de  letreros  en  fran- 
cés, en  inglés,  en  alemán?  Los  comerciantes  é 
industriales  pueden  ser  extranjeros;  pero  cuando 
vienen  á  hacer  su  granjeria  en  nuestro  territorio, 
tenemos  el  derecho  de  imponerles  la  lengua  del 
país,  que  es  uno  de  los  signos  de  nuestra  nacio- 
nalidad. Un  hombre  que  no  es  argentino  sino 
francés,  y  que  además  es  un  alto  espíritu,  M. 
Remy  de  Gourmont,  ha  dicho  en  defensa  de  su 
idioma,  que  «los  pueblos  bilingües  son  casi  siem- 
pre pueblos  inferiores».  El  mismo  ha  dicho: 
«pueblo  que  aprende  las  lenguas  extranjeras  con- 
dénase á  que  los  pueblos  extranjeros  no  aj^ rendan 
la  propia».  Pero  no  se  trata  en  nuestro  caso  de 
esa  forma  de  imperialismo  intelectual  que  quiere 

o  En  los  Estados  Unidos  tienen  la  costumbre  escolar  del  saludo  á  la  bande- 
ra. En  su  reciente  Informe  sobre  la  educación  en  aquel  país,  nuestro  compatriota 
don  Raúl  B.  Díaz,  ha  dado  de  ello  algunos  ejemplos.  En  New  Paltz  oyó  este  sa- 
ludo á  los  niños:  «  We  give  our  Heads  and  our  Hearts  to  Good  and  oitr  Country. 
One  Counlnj!  Ono  L%nguage!  One  Flag!'  (Damos  nuestros  pensamientos  y  sentimien- 
tos á  Dios  y  á  nuestro  país:  fin  país!  Un  idioma!  Una  bandera!)  Otra  fórmula 
dice:  «Juro  lealtad  á  mi  bandera  y  á  la  Eepública  por  la  cual  ella  existe:  una  na- 
ción indivisible,  con  libertad  y  justicia  para  todos».  La  costumbre  es  excelente, 
y  ha  sido  adoptada  para  nuestras  escuelas  por  la  actual  presidencia  del  Consejo 
de  Educación.  Pláceme  porque  acentúa  en  la  escuela  primaria  el  carácter  militar 
y  político  que  ella  debe  tener.  Pero  no  olvidemos  que  la  eficacia  de  esa  fórmula 
puede  desvirtuarse  á  fuerza  de  repetición.  Gastada  diariamente,  se  mecanizaría, 
dejando  de  corresponder  á  un  sentimiento  verdadero.  Formemos  este  senlimionto, 
y  dejémosle  manifestarse  en  palabras  propias.  Guardemos  las  formas  del  culto  para 
las  ocasiones  solemnes.  Una  frecuencia  banal  podría  quitarles  su  presti;íio  litúrgico. 

En  cuanto  al  embanderamiento  cosmopolita,  esto  ha  llegado  á  ser  irritante  en 
la  Capital.  Su  frecuencia  está  en  proporción  al  número  de  Royes  y  Princesas  por 
cuya  felicidad  debemos  regocijarnos.  Otras  veces  son  los  huéspedes  de  unas  fiestas 
hípicas  ó  la  llegada  do  un  barco  británico.  Hace  días,  al  salir  á  la  calle,  encontré 
la  ciudad  empavozada  de  banderas  inglesas  y  llenos  de  gíreles  los  troles  y  colum- 
nas del  tranvía.  Averigüé  el  motivo,  y  díjome  un  mayoral  que  la  empresa  cele- 
braba la  llegada  de  cierto  almirante  inglés  áMontevideo.  (!)  En  París,  el  4  de  Julio, 
los  grandes  hoteles  so  embanderan  en  homenaje  de  los  millonarios  yanques  á  quie- 
nes explotan.  En  Buenos  Aires,  según  se  ve,  las  cosas  pasan  de  contraria  manera... 
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imponer  el  propio  idioma  en  tierras  extrañas. 
Trátase  de  defender  nuestra  lengua  en  la  propia 
casa,  y  defenderla  de  quienes  vienen,  no  sólo  á 
corromperla  sino  á  suplantarla.  La  calle  es  de 
dominio  público,  y  así  como  el  Estado  interviene 
en  ella  por  razones  de  salubridad  y  de  moral, 
debe  intervenir  por  razones  de  nacionalidad  ó  de 
estética.  Por  otra  parte,  uniformando  los  letreros 
en  la  lengua  del  país,  suprimiríase  ese  abigarra- 
do espectáculo  que  es  como  una  ostentación  de 
nuestras  miserias   espirituales  {^). 

¿De  qué  servirá,  igualmente,  que  el  maestro 
hable  al  discípulo  de  la  necesidad  de  rememorar 
el  pasado  y  de  la  continuidad  que  liga  el  esfuerzo 
de  las  generaciones  en  la  obra  de  la  nacionalidad, 
si  el  discípulo  no  halla  á  su  paso,  por  las  ciu- 
dades ó  los  campos,  signos  que  le  muestren  la 
huella  de  otros  hombres,   que    enriquecieron  con 

o  Eemy  de  Gourmont  (Eslhctique  de  la  langue  frangaise^  Mercare,  pág.  9() 
—  «Les  peuples  bilingües  sont  piesque  toujours  des  penples  inférieurs. . .»  «le  peu- 
ple  qni  apprend  los  langues  étrangéres,  les  peuples  étiangéros  11'  appiannent  plus 
sa  langue>—  Como  se  ve,  il.  de  Gourmont  se  refiere  á  los  pueblos  bilingües,  cosa 
muy  diversa  de  los  individuos  políglotas,  pues  no  dijese  tal  herejía  uu  filólogo. 
Se  atribuye  á  Eoa  de  Queiros,  olro  fino  espíritu  latino,  el  haber  dicho  que  los 
hombres  superiores  deben  saber  varios  idiomas,  pero  cuidándose  de  hablarlos  mal  á 
fin  de  que  se  les  conozca  por  el  acento  la  patria.  Fué  quizá  una  ironía  contra 
sus  compatriotas  portugueses,  cuya  manía  extranjerizante  criticó  tanto  en  sus  libros. 
Esa  manía  extranjerizante  es  funesta  cuando  redunda  en  detrimento  de  la  len- 
gua propia.  Si  en  este  libro  abundan  las  referencias  en  otras  lenguas,  es  para  auto- 
rizar la  autenticidad  de  su  fuente,  necesidad  bibliográfica  indispensable  en  una 
obra  de  documentación  y  de  crítica.  En  nuestro  país  la  hibridación  del  castellano, 
que  consisto  en  intercalar  coces  exóticas  en  la  frase  idiomática,  viene  de  la  corrup- 
ción popular,  pero  viene,  asimismo,  de  una  preocupación  mundana  de  elegancia. 
Remy  de  Gourmont  protesta,  por  ejemplo,  do  que  se  diga  y  se  escriba:  »Elisée- 
Palacs-Hotel,  Paris-Jouriml,  Paris-Plage,  Margmj-Revue,  Splendid  Hotel,  que  siendo 
formas  británicas,  falsean  la  sintaxis  francesa,  y  las  considera,  «signos  ciertos  de 
degeneración>  (pág.  121).  Entre  nosotros  ocurre  lo  mismo,  sin  contar  el  vocabulario 
de  modas  y  de  juegos,  objeto,  igualmente,  de  las  invectivas  de  Gourmont.  Xo  sé 
porqué  nuestros  cronistas  deportivo.^,  en  las  grandes  diarios,  que  ejercen  una 
influencia  desmedida,  en  proporción  con  la  ignorancia  ambiente,  han  de  decir  referee, 
en  lugar  del  juez;  fkld  en  lugar  de  cancha;  team  en  lugar  de  bando:  forward  en  lu- 
gar de  vanguardia;  goal  en  lugar  de  tanto;  goal-keeper  en  lugar  de  guardavalla,  ó 
gotero,  según  la  voz  creada  en  Buenos  Aires  por  el  pueblo  de  los  aficionados  á  y  es- 
pectadores del  foot  hall,  ó  fubol  como  se  ha  de  terminar  por  decir,  si  no  prospera  la 
palabra  6o/o»)j»¡!>',  tan  castiza,  que  Mariano  de  Cavia  ha  propuesto. 
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SU  esfuerzo  la  tierra  de  la  patria  común?...  «¡Hasta 
las  ruinas  han  perecido!»  pudo  decirse  entre  pue- 
blos que  tienen  el  sentido  de  la  veneración,  y, 
donde  sólo  la  obra  de  muchísimos  siglos  llegó  á 
destruir  las  piedras  antiquísimas.  Entre  nosotros  las 
ruinas  perecen,  no  por  la  lentitud  de  los  siglos, 
sino  por  la  rapidez  de  las  horas  y  la  mezquindad 
de  los  hombres.  El  Cabildo  de  la  Independencia, 
queda  ahí,  trucidado  en  el  flanco,  esperando  su 
definitiva  destrucción.  La  Casa  del  Tirano  ya  no 
existe,  derruida  por  la  impaciencia  progresista  de 
quien  no  comprendió  que  hubiera  sido  hasta  un 
bello  detalle  decorativo  entre  la  fronda  obscura  de 
Palermo.  El  antiguo  barrio  de  los  virreyes  crecien- 
do en  pisos  cada  día,  asiste  á  la  demolición  desús 
últimos  patios  andaluces,  con  el  portón  colonial  flan- 
queado de  rejas,  sin  que  el  estado  ó  la  Municipa- 
lidad hayan  intervenido  para  salvar,  á  guisa  de  mo- 
numento, una  sola  de  esas  moradas  solariegas  que 
fueron  el  escenario  déla  vieja  familia  porteña,  y 
que  hoy  guardan  la  historia  de  la  Ciudad.  {^) 

(')  En  dicho  barrio  va  á  ser  enajenada  y  demolida  la  poiiular  «Casa  de  la  Vi- 
reyna»,  que  unía  á  su  arquitectura  española  y  á  su  designación  plebiscitaria,  el 
prestigio  de  numerosos  recuerdos  históricos.  Esto  ejemplo  ha  cundido  on  el  resto  de! 
país,  como  puede  verse  por  el  siguiente  telegrama,  aparecido  en  un  periódico  déla 
Capital: 

cSalta.  Se  principió  á  demoler  la  capilla  de  las  Hijas  de  María,  sita  en  la 
esquina  de  las  calles  Mitre  y  Caseros,  frente  á  la  plaza  9  de  Julio.  Este  edificio 
tieno  su  pasado  histórico;  la  construcción  ha  sido  levantada  en  el  siglo  XVII  por 
los  jesuítas.  Sirvió  de  metropolitana  hasta  1878,  época  en  que  se  inauguró  la  ca- 
tedral nueva;  hasta  1879  conservó  los  restos  del  general  Martín  Miguel  Güeraes, 
año  en  que  fueron  trasladados  al  panteón.  Se  cantó  en  ella  el  primer  Tedeum  en 
acción  de  gracias  por  la  declaración  de  la  jura  de  la  independencia  nacional  on 
1816.  Su  estilo  arquitectónico  es  esencialmente  colonial,  y  en  el  interior  su  notabili- 
dad es  el  pulpito.  La  curia  vendió  este  edificio  á  los  señores  Sosa  Barón  y  García  quie- 
nes á  su  vez  levantarán  amplios  departamentos  destinados  á  casas  de  comercio».  (!) 

El  culto  de  los  monumentos,  que  reside  en  la  emoción  de  la  piedra 
gucia  y  de  la  pátina  añosa,  lo  ejercen  los  argentinos  de  una  manera  realmente 
yanque:  dejan  lotear,  on  pública  subasta,  la  casa  de  Rodríguez  Pena,  y  mandan 
blanquear  anualmente  la  Pirámide  de  Mayo.  Nuestra  pequeña  reliquia  del  año  13, 
do  una  humildad  doméstica,  se  hace  perdonar  su  fealdad,  por  su  origen  venerable- 
Testimonio  de  ese  origen  sería  la  suciedad  del  tiempo  y  ol  orín  do  las  lluvias;  pero 
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¿De  qué  servirá,  por  fin,  que  en  la  clase  de 
historia  ó  en  la  fiesta  escolar,  el  pobre  maestro, 
siempre  moralizante  y  entusiasta,  según  el  pre- 
cepto, haga  el  elogio  de  los  dioses  penates  y  ex- 
ponga ante  los  ojos  curiosos  de  los  niños  la 
iconografía  de  sus  héroes,  si  al  holgar  el  mucha- 
cho, gozando  de  su  domingo,  buscará  inútilmente 
en  los  parques  y  paseos  metropolitanos,  la  cabeza 
varonil  de  Moreno,  el  gesto  ascético  de  Alberdi,  la 
figui'a  solemne  de  Rivadavia;  y  empezará  á  dudar 
de  la  verdad  de  su  maestro  ó  de  la  justicia  de  los 
hombres,  cuando  en  lugar  de  sus  héroes,  encuen- 
tre en  cambio,  como  usurpando  sus  pedestales, 
el  caballo  de  Garibaldi  en  el  mejor  sitio  estatuario 
de  la  ciudad,  recortándose  sobre  el  amplio  cielo  ar- 
gentino, ó  la  estatua  de  Giuseppe  Mazzini  ante  el 
vasto  puerto  donde  desembarca  la  inmigración, 
como  si  allí  se  alzara  para  decir  á  sus  paisanos  que 
llegan:  «No  venís  auna  patria  sino  á  una  colonia  >! 

Hay  una  Pedagogía  de  las  estatuas;  su  pe- 
dagogía es  de  civismo,  de  estética  y  de  historia. 
Lamentablemente,  lo  olvidó,  sin  embargo,  el  Estado 
argentino.  La  necesidad  de  su  licencia  para  alzarlas 
en  el  territorio,  define  á  las  claras  la  importancia 
de  ese  ministerio  laico  que  es  la  religión  de  los  hé- 
roes. Una  estatua  que  se  alza  tiene  todos  los 
caracteres  de  una  resurrección;  y  no  resucitan 
sino  los  dioses.  Ha  de  ser  bella,  para  tener  el 
prestigio  del  arte;  ha  de  ser  justa,  para  tener  el 


iiue>tros  ediles  ponen  su  prolijidad  en  darnos,  á  viva  cal,  la  sensaciún  de  que  acaban 
de  construirla.  Tanta  falta  de  sentido  estético  ó  histórico,  es  sólo  comparable  á 
la  de  nuestros  curas  párrocos  y  señoras  elefantes  que  han  manJado  revocar  por 
modelos  Luis  XV,  casi  todas  nuestras  viejas  iglesias  parroquiales  del  siglo  XVII  ij 
XVIII.  cuya  humildad  ij  suciedad  eran  su  mérito.  Pero  estas  gentes  progresistas 
tienen  por  la  vetustez  el  mismo  horror  que  los  Cristianos  de  Castilla  por  los  azu- 
lejos y  artesonados  de  las  mezquitas  iñuzárabes:  tomadas  Córdoba  ó  Toledo  á  los  mo- 
riscos, ¡as  mandaron  blanquear  á  casi  todas. . . 
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prestigio  de  la  gloria;  la  gloria  y  la  belleza  han 
de  prestarle  el  soplo  de  la  inmortalidad.  Pero  la 
estatua  que  se  une  por  su  pedestal  á  la  tierra, 
como  un  árbol  que  brota,  ha  de  ser,  además,  algo 
consubstancial  con  esa  tierra.  El  Estado  argentino 
no  obstante,  consintió  en  que  sus  estatuas  fueran, 
el  arma  de  una  pasión  sectaria,  ó  el  testimonio 
de  un  duelo  efímero,  ó  lo  que  es  peor,  la  prolon- 
gación de  nacionalidades  extranjeras,  que  al 
enviar  con  su  ejército  de  hombres  sus  penates, 
realizaba,  como  en  un  rito  antiguo,  la  ocupación 
simbólica  de  nuestro  territorio. 

Las  estatuas  de  los  héroes  políticos  no  pueden 
levantarse  sino  en  los  solares  de  la  sociedad  po- 
lítica á  la'cual  sirvieron.  Las  estatuas  de  los  héroes 
intelectuales  son  la  únicas  que  pueden  alzarse  en 
cualquier  sitio  de  la  tierra,  porque  ellas  son  el  sím- 
bolo de  las  cosas  universales  y  humanas.  Fran- 
cia, para  sellar  su  amistad  con  Liglaterra,  y  su 
acuerdo  en  la  obra  de  la  civilización,  ha  levan- 
tado en  París  su  estatua  á  Shakespeare;  para 
sellarla  con  Italia  ha  levantado  la  de  Dante  frente 
al  Colegio  de  Francia;  é  Italia,  cuando  ha  queri- 
do sellarla  con  Alemania,  ha  levantado  la  de 
Gttíthe  en  la  Villa  Borghesc.Pero  no  ha  llegado 
aún  el  tiempo  de  que  nosotros  comprendamos 
lo  que  significa  erigir  estatuas  á  los  poetas,  ni 
aun  á  los  propios...  Los  poetas,  cuando  alcan- 
zan á  glorificar  el  verbo  de  su  j)ueblo  y  á  ex- 
presar la  emoción  de  todos  los  hombres,  son  los 
que  resumen  por  esos  dos  elementos,  lo  heroico 
de  la  raza  y  lo  heroico  de  la  humanidad.  Pero  las 
estatuas  de  significado  político  deben  tener  la  li- 
mitación de  su  territorio  político.  Los  pueblos  no 
las  levantan  á  los  extranjeros,  sino  cuando  los 
han  servido,  conquistando  por  ello  los  honores  de 
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la  ciudadanía,  ó  cuando  pueden,  como  los  genios, 
erigirse  en  símbolos  internacionales.  Nosotros  lo 
hemos  hecho,  justicieramente,  con  el  irlandés  Brown 
que  defendió  nuestras  costas,  con  el  alemán  Bur- 
meister  que  estudió  nuestra  naturaleza:  ambos 
esfuerzos  se  incorj^oran  al  patrimonio  espiritual 
de  nuestra  nacionalidad,  y  conquistaron  con  ello 
los  honores  de  la  ciudadanía.  En  cuanto  á  Ga- 
ribaldi  y  Mazzini,  su  significado  es  actual  y  polí- 
tico, grande  dentro  de  Italia,  pero  fuera  de  Italia 
depresivo  para  nosotros,  ó  reducido  á  las  propor- 
ciones de  una  época  ó  de  un  partido.  Como  tes- 
timonio de  fraternidad,  esos  monumentos  han  de 
ser  únicos,  y  en  tal  caso,  correspondíale  el  singu- 
lar honor  al  Gibelino,  símbolo  de  la  Italia  nueva 
y  de  la  vieja,  y  de  la  italianidad  imperecedera. 
Pero  los  italianos  de  nuestro  país,  prefieren  en- 
carnar su  patriotismo  en  Humberto,  y  nosotros 
consentimos  esas  dobles  aberraciones.  La  estu- 
penda figura  de  Dante,  sin  herir  nuestras  sus- 
ceptibilidades políticas,  habría  sido  en  nuestra 
plaza  Italia,  figura  diez  veces  ejemplar:  como 
poeta  del  amor  y  de  su  Divina  Comedia,  como 
genio  latino,  como  pensador  cristiano,  como  filó- 
sofo universal,  como  ciudadano  austero  de  su  Re- 
pública, como  adicto  invariable  de  su  partido,  como 
justiciero  de  su  tiempo,  como  soñador  de  una  na- 
cionalidad realizada,  como  encarnación  prodigiosa 
de  la  italianidad:— la  lámpara  votiva  que  la  comu- 
na de  Ravena  ha  mandado  encender  sobre  su 
tumba,  simboliza  el  espíritu  velante  de  la  nación 
entera. 

Mazzini  en  cambio,  como  pensador,  no  alcan- 
za iDroporciones  universales.  Nada  le  debe  como 
hombre  nuestra  nacionalidad.  Es  el  teorizador  de 
una  época,  y  ni  él  ni  Garibaldi  pueden  como  sím- 
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bolos,  oponérsele  al  Otro.  La  estatua  de  un  ex- 
tranjero, además,  no  puede  seguir  á  las  puertas  mis- 
mas de  Buenos  Aires;  é  impónese  trasladarla   (^). 

Esa  es  una  de  nuestras  concesiones  imj)re- 
meditadas  de  la  cual  tendremos  que  arre^Dentir- 
nos.  En  el  pedestal  de  Mazzini  debiera,  lógica- 
mente, alzarse  la  estatua  de  don  Juan  de  Garay 
el  fundador  de  la  ciudad,  ó  de  don  Mariano  Mo- 
reno, el  fundador  de  su  democracia. 

Insisto  sobre  el  tema,  porque  las  estatuas  per- 
tenecen á  la  Historia  y  á  la  pedagogía  de  la  His- 
toria. Son  como  los  museos,  una  forma  intuitiva 
y  eficaz  de  enseñanza.  En  un  país  como  el  nues- 
tro, ellas  han  de  influir  no  solamente  sobre  el  al- 
ma de  los  nuevas  generaciones,  según  el  viejo  pro- 
pósito, sino  sobre  la  imaginación  de  las  nuevas 
avalanchas  inmigratorias.  Las  sugestiones  estéticas 
y  civiles  que  de  ellas  se  desprenden,  son  un  pro- 
blema de  política  y  de  pedagogía,  como  todos  los 
problemas  de  la  Historia. 

Algunos  creen  que  nuestros  héroes,  siendo  de- 
masiado recientes,  no  son  inmortalizablesy  que  sus 
figuras  ofrecen  escasa  sugestión  sobre  los  espí- 
ritus. Esto  es  en  absoluto  inexacto.  Los  héroes 
muy  antiguos  ó  legendarios  sólo  despiertan  esos 
sentimientos  en  que  la  Historia  y  el  patriotismo  con- 
finan con  la  Religión.  Los  héroes  modernos  ó  rea- 
les, sugieren  en  cambio  los  entusiasmos  militantes 
en  que  la  Historia  y  el  patriotismo  lindan  con  la 
Política.  Entre  los  primeros,  está  por  ejemplo  Gui- 
llermo el  Conquistador  con  su  armadura  frente 
al  Parlamento  de  Wéstminster;  Carlomagno  á 
caballo  cerca  de  Nótre  Dame;  Marco  Aurelio,  en 


(1)  Én  la  imposibilidad  de  suprimirla,  si  so  hace  la  traslación  no  ha  de  ser 
«losde  luego  á  la  Boca,  pues  tal  cosa  importaría  consagrar  oficialmente  esa  población 
como  un  pedazo  de  Italia. 


I 
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su  bronce  arcaico,  sobre  la  cima  del  Capitolio,  ó  el 
Rey  azteca,  con  su  cetro  y  sus  plumas,  en  una 
plaza  de  México.  Para  equivalerlos,  nosotros  ten- 
dríamos, en  nuestra  más  remota  tradición,  al  Inca 
Hueracoche,  que  reinó  hacia  1300  sobre  el  Tucu- 
mán;  á  los  ecuestres  paladines  de  la  conquista; 
á  los  fundadores  de  las  ciudades  en  el  primer  de- 
sierto argentino;  á  los  misioneros  que  renovaron 
las  proezas  del  fervor  medioeval;  á  los  grandes  ca- 
ciques, y  á  la  figuras  simbólicas  de  los  mitos,  la 
fauna,  la  flora,  ó  los  ríos  de  América,  que  decora- 
rían sus  pedestales...  Entre  los  héroes  contemporá- 
neos ó  políticos,  cierto  es  que  los  nuestros  datan 
casi  todos  de  los  comienzos  del  siglo  XIX,  pero  no 
ocurre  lo  contrario  en  las  otras  naciones.  Casi  to- 
das las  estatuas  de  París,  son  de  políticos,  poetas, 
artistas  ó  sabios  de  nuestro  tiempo:  Gambetta,  Hu- 
go, Balzac,  Banville,  Berlioz,  Bernard,  Bichat, 
Charcot,  Chartier,  Chopin,  Comte,  Daudet,  Ara- 
go,  Alfand,  Vigny,  Thomas,  Sainte  Beuve,  Pasteur, 
Musset,  Murger,  Maupassant,  Lemaitre,  Leconte 
de  Lisie,  Lavoissier,  Lamartine,  Garnier,  Dumas, 
y  otros,  contra  los  filósofos  del  siglo  XVIII  que 
siguen  de  actualidad,  las  estatuas  de  Luis  XIII, 
XIV  y  XV  que  fueron  levantadas  en  vida  de  es- 
tos reyes  y  que  se  conservan  por  respeto  á  la 
tradición,  la  de  Frangois  Villon,  poeta  del  siglo 
XV,  6  Napoleón  que  ha  sido,  al  fin,  contemporá- 
neo de  nuestra  independencia.  En  Inglaterra,  to- 
das las  dudadas  tienen  la  inevitable  estatua  de  Nel- 
son,  de  Wellington  y  la  muy  reciente  de  la  Reina 
Victoria,  ó  bien  de  la  simples  benefactores  locales. 
En  Italia  y  Alemania,  huelga  el  decirlo,  á  quienes 
se  glorifica  es  á  los  héroes  la  de  Unidad,  Bismarck  y 
los  Hohenzollern,  Garibaldi  y  los  Savoya,  cuya  his- 
toria   es    todavía   periodística,  y  tan    actual,  que 
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casi    aleja  en    antigüedad    de  leyenda  á  nuestro 
San  Martín  ya  centenario. 

Las  ciudades  europeas  cultivan  las  estatuas 
propias  como  si  fuesen  el  abolengo  de  la  nación. 
Son  para  el  pueblo  lo  que  para  la  familia  los 
retratos  de  los  antepasados.  De  ahí  que  las  es- 
tatuas, como  las  banderas,  los  letreros,  los  monu- 
mentos, las  decoraciones  urbanas,  contribuyan  á 
formar  el  ambiente  hist<5rico  de  una  ciudad.  Al 
par  de  ellas,  concurren  los  archivos,  las  uni- 
versidades, las  bibliotecas,  la  literatura  histórica 
de  imaginación  ó  de  crítica;  según  lo  hemos  vis- 
to   al  proponer  nuestro  material    didáctico. 

Para  completar  el  presente  parágrafo  quiero  an- 
tes dedicar  algunas  líneas  á  la  nomenclatura  geo- 
gráfica y  á  los  restos  arqueológicos,  cuya  impor- 
tancia es  grande,  no  sólo  como  guía  del  erudito, 
sino  como  parte  integrante  del  territorrio  y  déla 
emoción  misma  de  su  paisaje. 

Italia  es  el  primer  país  que,  ante  las  desvas- 
taciones  de  que  era  objeto  su  tradición  arqueoló- 
gica, necesitó  crear  una  ley  que  la  protegiese. 
Habiendo  florecido  allí  civilizaciones  antiguas 
tan  diversas,  tan  fecundas  y  originales,  no  fué 
extraño  que  los  eruditos  ó  los  mercaderes  in- 
ternacionales se  dieran  cita  en  la  península  para 
robarle  sus  tesoros  de  arte  y  de  historia.  Los  eru- 
ditos del  Continente  queríanlo  para  sus  museos, 
los  mercaderes  y  anticuarios  para  venderlos,  con 
ganancias  pingües,  al  yanque  pródigo  que  había 
despertado  de  pronto  á  las  emociones  de  una 
cultura  superior.  Bibliómanos,  coleccionistas,  his- 
toriadores, simples  millonarios,  llevábanse  sus  te- 
las do  los  primitivos,  sus  joyas  del  Renacimiento, 
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SUS  piedras  de  la  antigüedad  romana,  sus  códices 
medioevales.  Lo  abundante  de  la  cosecha  tentaba 
á  muchos,  bien  que  la  troje  fuese  tan  rica  que  no 
se  agotaba  jamás;  pero  lo  numeroso  de  la  banda 
denunció  á  los  ladrones.  En  suma,  el  americano 
adinerado  no  hacía  con  los  tesoros  de  la  civiliza- 
ción europea,  sino  lo  que  el  europeo  erudito  ha- 
bía hecho,  á  tiempo  y  por  menos  dinero,  con  los 
restos  de  las  antiguas  civilizaciones  americanas 
que  hoy  enriquecen  los  museos  de  Berlín,  ó  el 
Trocadero  de  París,  ó  el  British  de  Londres,  ó  el 
Arqueológico  de  Madrid,  ó  el  Kircheriano  de  Ro- 
ma. Pero  no  se  trataba  de  conceder  una  revancha 
sino  de  salvar  la  tradición  nacional,  conservándo- 
la dentro  del  territorio  en  que  floreciera.  Enton- 
ces las  artistas,  historiadores  y  gobernantes,  ima- 
ginaron y  sancionaron  la  ley  que  se  llama  en  Italia 
2)er  le  Antichitá  e  le  Belle  Arli\  según  la  cual,  todo 
resto  de  valor  histórico  debe  ser  conservado,  y 
no  puede  ser  sacado  fuera  del  territorio  nacional. 

Al  trascender  estas  medidas  al  extranjero, 
se  apresuron  á  imitar  el  ejemplo  italiano,  Francia 
y  España,  rica  como  Italia  en  tesoros  históri- 
cos. Durante  mi  residencia  en  París  la  prensa 
agitaba  esta  cuestión  con  aplauso  para  Italia,  que 
se  mostraba  tan  generosa  en  la  defensa  de  su 
pasado,  y  con  entusiasmo  patriótico  por  la  aplica- 
ción de  tal  idea  á  la  tradición  francesa.  En  Es- 
paña, la  iniciativa  ha  chocado  con  muchos  intere- 
ses particulares,  y  semejante  dificultad  ha  de  re- 
tardar un  tiempo  su    triunfo. 

En  Italia,  según  me  refería  el  Sr.  Ricci, — uno 
de  los  campeones  de  esta  iniciativa, — hízose  acalo- 
rado debate  en  torno  de  la  cuestión.  Los  intereses 
que  ella  lesionaba,  opusiéronle  el  derecho  de  propie- 
dad y  la  libertad  de  enajenar  que  le  es  inherente. 
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El  Estado,  contestó  que  no  prohibía  la  enajena- 
ci(5n  dentro  del  Reino,  pues,  en  todo  caso,  se  ofre- 
cía como  comprador  preferido  de  las  antigüedades 
al  precio  que  fijaren  los  peritos,  y  que  el  Estado 
no  intervenía  ahí  sino  como  custodio  de  la  tra- 
dición, de  la  belleza,  de  los  valores  morales  crea- 
dos por  el  esfuerzo  celectivo  de  la  raza.   {^) 

Colocada  en  ese  terreno  la  cuestión,  un  tan- 
to romántico  á  los  ojos  de  leguleyos  y  mercade- 
res, la  Ley  triunfante  cobró  una  amplitud  com- 
pleta, como  habéis  visto  en  el  capítulo  V,  por  el  ar- 
tículo que  declaraba  lo  siguiente: — «Quedan  sujetas 
á  las  disposiciones  de  la  presente  ley,  las  cosas  in- 
muebles y  muebles  que  tengan  interés  histórico, 
arqueológico  ó  artístico.  Excluyese  los  edificios  ii 
objetos  de  arte  de  autores  vivientes  ó  cuya  eje- 
cución tenga  una  antigüedad  menor  de  cincuen- 
ta años.  Incluyese,  entre  las  cosas  inmuebles,  los 
jardines,  las  forestas,  los  paisajes,  las  aguas,  y  to- 
dos aquellos  lugares  ü  objetos  naturales  que  tengan 
el  interés  anteindicado.  Y  entre  las  cosas  muebles 
incluyese,  igualmente,  los  códices,  manuscritos  an- 
tiguos,  incunables,    estampas,    incisiones  raras    y 


(')  lia  ptiinitiva  ley  fué  del  27  lie  Juiíio  do  1907.  Probadas  .Tlíruiias  defi- 
ciencias en  la  práctica,  se  completó  su  orgauismo  de  contralor  por  la  otra  do  li  de 
Julio  de  1907  (N».  500).  Llamado  ol  Sr.  líicci  á  la  Subsecrt-taría  de  Bellas  Artes, 
que  en  Italia  equivale  <á  un  Ministerio,  el  nuevo  funcionario  proyectó  nuevas  refor- 
mas. Amante  de  la  tradición  italiana  é  historiador  del  arte  patrio,  cuya  erudición 
ora  desde  hace  tiempo  respetada,  el  Sr.  Ricci  resultó  un  excelente  colaborador  del 
Ministro  de  Instrucción  Pública  Sr.  Rava.  En  Diciembre  de  1907,  el  Subsecreta- 
rio de  Bellas  Artos  obsequióme  en  su  despacho  de  líonin  con  un  ejemplar  de  la 
ley  do  Julio,  y  otro  de  la  orden  del  día  de  la  Cámara,  con  las  modificaciones  in- 
troducidas ))or  la  comisión  parlamentaria  en  el  xíltimo  proyecto  ministerial.  Al 
partir  yo  do  Italia,  esperaban  en  Monteeitorio  la  conclusión  del  asunto  Xassi  para 
discutir  la  Ley  do  protección  arqueolójrjca,  que,  según  me  dijo  el  Sr.  líicci,  contaba 
con  mayoría  entro  los  dipulados  del  Reino.  Viajero  por  la  Espafla  meridional  y  lu 
costa  do  África,  dejó  más  tardo  de  estar  al  día  en  esas  noticias,  é  ignoro  si  la  I<ey 
so  sancionó  en  la  forma  propuesta.  De  todos  modos,  aun  en  su  estado  de  proyecto 
os  para  nosotros  excelente  modelo,  y  en  tal  sentido,  he  anticipado  la  primicia  do 
sus  principales  artículos  al  tratar  do  Italia  en  el  Capitulo  V. 
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de  precio,  y  las  colecciones  numismáticas  >. — Para 
hacer  efectiva  la  Ley,  ésta  crea  un  Consejo  supe- 
rior llamado  «/?er  le  Antichitá  e  le  Belle  Arti», 
que  concede  ó  niega  la  exportación  de  los  obje- 
tos, que  vela  por  su  conservación,  que  aconseja 
al  Estado  su  compra  en  los  casos  necesarios,  y 
que  dispone  para  ello  de  un  caudaloso  fondo. 

El  Estado  Italiano  ha  dado  al  mundo  con  esa 
Ley  uno  de  los  más  bellos  ejemplos  latinos,  de 
cómo  ha  de  entenderse  la  función  del  gobierno 
cuando  se  trata  de  la  civilización.  Con  una  his- 
toria secular  y  fecunda,  sobre  una  tierra  hermo- 
sa, toda  ella  glorificada  de  recuerdos,  con  un  ar- 
te original  y  profuso  de  creaciones,  ese  acto  cobra 
imiDonderable  trascendencia  humana.  Pero  la  ver- 
dad de  tal  principio  debe  ser  aceptada  y  practi- 
cada,— como  Francia  y  España  lo  han  compren- 
dido,— por  todas  las  naciones,  aun  por  aquéllas 
que  como  la  nuestra,  tienen  todavía  una  historia 
corta  y  humilde. 

Desprovistos  de  un  arte  glorioso,  la  parte  de 
protección  estética  que  la  ley  extiende  sobre  los 
paisajes  y  lugares  históricos,  podría  tener  vigor 
en  nuestro  dilatado  territorio:  ahí  está  la  selva 
misionera  con  sus  templos  jesuíticos;  la  montaña 
andina  con  sus  pucaraes  calchaquíes;  la  puna  sep- 
tentrional con  sus  cementerios  quichuas;  tantos 
paisajes  de  la  pampa  y  del  monte  con  su  origi- 
nalidad natural  y  la  belleza  de  sus  leyendas  in- 
dígenas. Carecemos,  en  cambio,  de  incunables,  de 
códices,  de  telas  propias.  Quedarían,  sin  embargo, 
bajo  la  protección  de  esa  ley,  los  manuscritos  de 
nuestros  archivos,  las  colecciones  numismáticas, 
los  monumentos  de  cuyo  abandono  he  protestado, 
las  ciudades  y  camposantos  indígenas  que  espe- 
ran   su  excavación  y   su   estudio,  los   numerosos 
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restos  arqueológicos  que  se  hallan  en  las  tumbas 
indígenas,  industria  privada  que  hoy  tiene  por  des- 
pierto consumidor  á  los  museos  de  Norte  América 
y  Alemania.  Debe  el  estado  argentino  comiDren- 
der  que  el  mismo  interés  científico  de  aquéllos 
tienen  los  nuestros,  y  que,  además,  agrégase  en 
nuestro  caso,  un  interés  estético  y  cívico,  inhe- 
rente á  la  propia  nacionalidad.  Sin  ello  no  llegare- 
mos á  conocer  nuestros  orígenes  ni  á  salvar  las 
fuentes  de  nuestra  historia.  Sin  ello  no  lograre- 
mos tener  museos  propios  y  arte  original,  ó 
tendremos  que  ir  á  estudiarnos  en  los  museo? 
de  Europa  (') 

La  protección  arqueológica  de  que  hablo,  no 
ha  de  reducirse  á  los  restos  tangibles.  Ha  de  ex- 
tenderse también  á  los  nombres  geográficos  tra- 
dicionales. Los  objetos  históricos  que  se  encuen- 
tran en  el  subsuelo  argentino,  pertenecen  al  patri- 
monio histórico  de  la  Nación.  Los  nombres  con  que 
los  bautizaron  generaciones  anteriores,  sobre  todo 
cuando  ellos  fuesen  pintorescos  ó  descriptivos, 
pertenecen  también  á  su  territorio.  Al  paso  del 
tiempo  y  en  las  sugestiones  legendarias  de  la  tra- 
dición oral,  los  nombres  geográficos  llegan  á  iden- 


(')  (Jomo  yo  necesitase  (lociimeiitanue  sobre  iiiduinonlaria,  muebles  y  costum- 
bres incaicas,  para  una  obra  que  preparo,  cuya  acción  pasa  en  América  bajo  la  do- 
minaci«:/:i  del  Inca  Vachacutic,  necesitó  ir  á  Europa,  y  recurrir  á  libros  alemanes 
como  el  de  Stübel,  ó  á  Museos  franceses  como  el  Trocadero  do  París  que  iruarda 
las  más  admirables  lelas  quichuas,  ó  españoles  como  el  Arqueológico  de  Madrid, 
donde  su  director  mi  amable  amigo  el  Sr.  Horacio  Sentenach,  autor  de  un  Ensayo 
sobre  la  América  Precolonihiana,  asombrábase  de  que  yo,  indiano,  fuese  á  pedir  no- 
ticias sohre  las  Indias.  Mañana  iremos  por  lo  mismo  á  Berlín,  á  Oxford  ó  á  San 
l'otersburgo,  siguiendo  por  el  camino  del  Imsir,  la  exportación  de  nuestras  hua- 
cas,  cargadas  con  la  primera  civilización  que  floreció  en  suelo  argentino.  Acaso  el 
espíritu  americano  llegue  á  encontrar  en  esas  tolas,  en  esos  tupos,  en  esos 
vasos  sacerdotales,  un  arte  larvado  de  futuros  y  nuevos  elementos  decorativos, 
parecidos  á  voces  á  las  grecas  arquitectónicas,  á  ratos  á  las  tapicerías  orientales. 
De  todos  esos  desperdicios  del   tiempo  ha  do  ir  haciéndose  el  espíritu  nacional. 
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tificarse  con  los  lugares,  hasta  comunicar  á  los  pai- 
sajes una    emoción  musical,    algo    así    como    un 
eco  de  cosas  misteriosas  y  muy  lejanas.  La  vida 
no  histórica  que  vivimos,  ó  la    confusión    lamen- 
table que  hacemos  á  diario  entre  el  progreso  y  la 
civilización,    ha    movido  con  frecuencia  nuestras 
asambleas,  á  renovar  los  nombres  antiguos  de  las 
comarcas,  por  nombres  bárbaros    ó    advenedizos, 
que    van    tornando   abominable    el    mapa    de    la 
Nación.  Los  nombres  que  obedecen  á  un    propó- 
sito de  glorificación  personal,   no    debieran    apli- 
carse sino  á  las  cosas  artificiales  ó  humanas,   co- 
mo una  escuela,  una   institución,    una    calle,    una 
plaza;  y  disposiciones  legislativas   debieran  pres- 
cribirlo así,  en  un  país  como    el    nuestro,   donde 
el  progreso  creciente  nos    prodiga    á    diario    sus 
bautismos  nefandos.  Pero  las  ciudades    ó  las    di- 
visiones administrativas  de  donde  han    de  nacer 
después  adjetivos  patronímicos— como  de    Chacoy 
chaqueño—j  con  más   razón    los    paisajes    y  los 
lugares  agrestes,  requieren  nombres  que  favorez- 
can aquella  derivación  ó  que  no  perturben  la  pu- 
ra emoción  de  la  naturaleza.    Para  eso    nada  co- 
mo los  nombres  primitivos  é  indígenas,  que  cuan- 
do son  tradicionales  constituyen  un  signo  de  ]}qy- 
sistencia  histórica,  y  que  en  todo  caso,  guardan  una 
emoción    peculiar    en    su   etimología    descriptiva, 
en  su  son  extraño,  en  su   origen    á    veces    miste- 
rioso como  la  naturaleza  que  designan. 

Legislativamente,  pues,  ha  de  establecerse:  1° 
que  deben  restaurarse  todos  los  nombres  tradiciona- 
les 2»;  que  no  pueden  ser  cambiados  en  lo  sucesivo; 
3*^  que  los  nombres  de  personas  no  podrán  darse 
sino  á  instituciones  ó  sitios  urbanos;  é^'  que  en  las 
nuevas  denominaciones  ha  de  preferirse,  para  pue- 
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blos  y  áreas  agrestes,  los  nombres  tradicionales  ó 
susceptibles  de  derivación.  No  debe  tolerarse  ese 
afán  nuestro  de  glorificaciones  más  ó  menos  con- 
fesables  á  costa  de  nuestra  tradición  histórica.  (^) 

Carecen  de  sentido  estético  quienes  creen  que 
nuestros  nombres  pampas,  quichuas  ó  guaraníes 
no  tienen  belleza  j  armonía.  Nuestra  devoción  por 
ciertos  noml^res  extranjeros  es  vanidad  estúpida 
ó  ilusión  de  exotismo.  A  Víctor  Hugo  y  á  Heredia 
encantaban  los  nombres  españoles,  tanto  como  á 
nosotros  los  de  una  novela  d'annunziana. 

Cierto  profesor  irlandés  de  Cambridge,  le- 
yendo una  lista  de  héroes  americanos,  en  un  ma- 
nifiesto, echóse  de  pronto  á  reir.  Como  le  pre- 
guntase el  motivo  me  contestó:  «  Es  que  me  resul- 
ta un  brusco  descenso  eso  de  pasar  de  Bolívar! 
Atahualpa !  San  Martín!  nombres  líricos  y  so- 
noros, á  O' Higgins,  que  es  un  apellido  de  aquí  de 
Irlanda!»  Con  la  misma  lógica  razonan  aquellos 
compatriotas  que  no  ven  la  belleza  de  los  nombres 
indígenas.  Todo  es  cuestión  de  abandonar  ciertos 
prejuicios,  de  aprender  á  amarlos  y  á  comprender- 
los. Después  de  eso,  la  elaboración  literaria  pro- 
pia contribuirá  á  embellecerlos.  ('-)  En  el  lengua- 


(^)    Véase  en  el  Apéndice  uoa  serie  de  ejemplos  ilustrativos. 

(-)  Un  epigrama  de  Marcial,  nos  demuestra  que  esta  preocupación  de  creer 
sin  belleza  los  nombres  aborígenes  data  de  antiguo.  El  poeta  espailol,  ya  viejo  y 
fumoso  eu  Roma  había  vuelto  á  .su  Bilbilis,  donde  pasaba  una  vida  de  campesino: 
mee  pit  mea,  rustieumquc  fecit.  Do  allí  escribía  á  Lucius,  su  paisano  celtíbero— 
nos  ccltis  genitos  el  ex  iberos— el  Epigrama  5.5  del  libro  V,  en  que  le  habla  de  las 
emociones  de  la  tierra  natal.  Yo  podría  transcribirlo  de  la  edición  latina  de  Lemais- 
tre  y  Dubois,  pero  prefiero,  acogerme  á  la  versión  de  don  Joaquín  Costa,  por  lo 
que  ésta  sugiero  en  e.^pañol : 

«Lucio,  gloria  do  tu  siglo,  tú  que  no  permites  que  el  viejo  Gravo  (el  Ebro) 
ni  nuestro  Tajo,  cedan  al  docto  y  elocuente  Arpi,  deja  ni  poetíi  nacido  en  las 
ciudades  griegas  quo  canto  en  sus  odas  á  Tebas  ó  Miconas,  á  la  clarísima  Rodas,  ó 
á  los  atlóticos  hijos  do  Leda,  celebrados  por  la  licenciosa  Esparta;  nosotros,  hijos 
de  celtiberos,  no  nos  avergoncemos  de  on;.alzar  en  pulidos  versos  los  nombres  más 
a>i)eros  do  nuestra  pnlria...  A  Bilbiiis,  renombrada  por  su  terrible  metal,  que  supera 
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je  universal,  roble,  mirto,  laurel,  más  que  á  árbo- 
les determinados,  corresponden  á  emociones  ó  va- 
lores literarios.  Con  el  tiempo  ha  de  ocurrir 
la  misma  cosa  con  ombú,  ñandubay,  quebracho, 
sobre  todo  con  este  último,  mejor  que  roble  como 
símbolo  de  fortaleza,  puesto  que  quiere  decir  quie- 
bra-hachas, pero  que,  por  ahora,  no  evoca  valores 
económicos  sino  valores  estéticos,  que  terminarán 
por  transmutarse  en  dicha  palabra.  Tal  será,  respec- 
to de  nuestra  nomenclatura  aborigen,  la  obra  de 
nuestra  literatura,  pues  embellecer  las  palabras  es 
función  de  los  poetas.  O  id  cómo  el  fuerte  Walt  Whit- 
man  se  complace  en  repetir  nombres  de  América: 

The  red  aborigines, 

Leaving  natural  breaths,  souuds  of  rain  and  winds,  calis 
as  of  birds  and  animáis  in  the  woods,  syllabled  to  us  for  ñames 

Okonee,  Koosa,  Ottawa,  Monougaliela,  Sank,  Natcliez, 
Chattalioochee,  Raqueta,  Orouoco,  Wabasli,  Mianm,  Saginaw» 
Chippewa,  Osbkosh,  Walla-AValla. 

Leaviüg  such  to  the  States  they  melt,  they  depart,  char- 
giug  the  water  and  the  land  with  ñames. 

.  ..Cubriendo  la  tierra  y  el  agua  de  nombres.. 


al  do  los  Chaljbes  y  al  de  los  Nóricos;  Platea,  con  el  estrépito  de  sus  forjas  de 
hierro,  circundadas  por  el  Jalón,  cuyas  delgadas  peio  tranquilas  aguas  dan  á  las 
armas  un  temple  acerado;  Tudela  y  los  coros  de  Rixamar,  y  los  festejos  y  ban- 
quetes de  los  Carduos;  Peterón  resplandeciente  con  sus  guirnaldas  de  rosas;  y  los 
antiguos  teatros  nacionales  de  Rigas,  y  los  hijos  de  Silos,  hábiles  en  lanzar  el  li- 
gero venablo,  y  los  lagos  de  Turgen  y  Petusia,  y  las  ondas  ciistalinas  de  la  pe- 
queña Vitonisa;  y  el  encinar  sagrado  del  Baradón,  lugar  predilecto  aun  del  más 
indolente  paseante,  y  los  campos  de  la  curvada  Matinesa,  que  Manlio  labra  con  sus 
vigorosos  loros.  Lector  delicado,  te  mueven  á  risa  estos  nombres  groseros?  Ríete 
cuanto  quieras;  yo,  con  ser  tan  rústicos,  los  prefiero  á  Bitunto».  (Ad  Lucium). 

Después  dol  tiempo  y  de  la  elaboración  literaria  con  que  los  purificara  Marcial, 
esos  nombres  que  le  eran  familiares  nos  parecen  hermosos:  Bilbilis,  Riga,  Silos,  Pla- 
tea. Manlio,  Rixamar,  Petusia,  Vitonisa,  Baradón,  Matinesa...  Para  Marcial,  que  era 
poeta,  tenían  la  emoción  dol  paisaje  rústico  y  de  la  patria.  Trabajen,  como  él,  para 
la  posteridad,  nuestros  poetas,  y  en  tierra  propia.  Desdeñen  las  modas  del  dia: 
dejen  al  griego  que  cante  á  su  clarísima  Rodas;  y  al  compatriota  que  sonríe,  dí- 
gale coD  el  final  del  Epigrama: 

Hae  tam   rustica,  delicate  lector, 
Rides  nomina?  Rideas  lic^bit 
Hcce  tam  rustica  malo,  quam  Bituntum. 

30 
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De  todas  esas  vagas  sugestiones,  fórmase  el 
espíritu  nacional.  Son  ellas  las  que  crean  el  am- 
biente histórico  ele  un  pueblo,  sin  el  cual  es  im- 
posible que  ese  pueblo  tenga  una  grande  historia 
propia  y  un  arte  propio  duradero.  Armas  de  la 
bandera — águila  bicéfala,  sol  radiante,  solitaria  es- 
trella— nombres  de  los  lugares  embellecidos  por 
el  tiemi^o — Chipre  del  Griego,  Adriático  del  Véneto, 
Granada  del  Árabe— todo  eso  forma  la  patria,  y 
á  su  vista  ó  su  son,  inflámase  aquel  espíritu,  rea- 
nímase aquella  historia,  y  por  ellas  tiene  á  ve- 
ces una  estrofa  mejor  el  poema  y  un  ímpetu  más 
el  heroísmo. 

Refiriéronme  en  Roma,  que  en  1871,  al  entrar 
ya  triunfantes,  los  ejércitos  de  la  Unidad,  entre 
el  desorden  de  la  hueste  que  repechaba  la  colina 
del  Capitolio,  adelantó  hasta  la  estatua  de  Marco 
Aurelio,  un  joven  portaestandarte  que  conducía 
la  bandera  del  Reino  Nuevo,  y  corrió  á  ponerla 
en  brazos  del  Emperador,  que  allá,  sobre  la  histó- 
rica colina,  perpetuaba  la  gloria  del  Viejo  Reino. 
Gestos  tan  bellos  brotan  del  corazón  de  la  mu- 
chedumbre en  los  sitios  propicios  á  la  Historia. 
El  nombre  de  Roma,  el  prestigio  de  Roma,  la 
tradición  de  Roma,  érala  fuerza  política  que  ha- 
bía traído  á  los  combatientes,  del  Piemonte  á 
Florencia,  y  de  Florencia  á  la  Porta  Pía;  y  al  re- 
pechar el  Capitolio,  la  tradición  unía  á  los  hom- 
bres de  ahora  con  los  de  antes,  aunque  muy  po- 
co hubiese  de  común  entre  ellos,  y  el  gesto  de  la 
bandera  transportaba  á  la  muchedumbre  itálica  en 
la  embriaguez  de  una  verdadera  eternidad! 
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Medio  siglo  de  cosmopolitismo  en  la  población, 
de  capitalismo  europeo  en  las  empresas,  de  ab- 
dicaciones en  el  pensamiento  político,  de  enciclo- 
pedismo en  la  escuela  oficial  y  de  internaciona- 
lismo en  la  escuela  privada,  no  favorecen,  desde 
luego,  la  difusión  de  ideas  nacionalistas.  Los  que 
á  fuerza  de  ser  argentinos,  empiezan  á  sentirse 
extranjeros  en  su  propia  patria,  saben  que  la  son- 
risa del  ironista  ó  los  venales  argumentos  de  Fla- 
vio,  serán  como  en  la  transcripta  anécdota  de  Táci- 
to, respuesta  inevitable  á  las  evocaciones  de  Armi- 
nio:  Ule  fas  patriw,  lihertateni  avitam,  2jenetrales 
Germanice  déos.... 

Pero  esta  restauración  del  propio  pasado  his- 
tórico, debe  hacerse  para  definir  nuestra  persona- 
lidad y  vislumbrar  su  destino.  Kestaurar  el  espí- 
ritu tradicional,  no  significa,  desde  luego,  restau- 
rar sus  formas  económicas  ó  políticas  ó  sociales, 
abolidas  por  el  proceso  implacable  y  lógico  de  la 
civilización.  No  reharemos  en  el  ejército  la  mon- 
tonera, ni  en  el  gobierno  el  caudillismo,  ni  en  las 
comunicaciones  la  carreta,  ni  en  las  viviendas  el 
rancho,  ni  en  la  indumentaria  el  chiripá,  ni  en  el 
trato  social  el  odio  al  «gringo»  de  pantalón  estre- 
cho y  cuadriculado.  La  civilización  europea  que 
España  nos  transmitía,  transformóse  al  contacto 
de  la  tierra  americana,  y  el  espíritu  indígena  vis- 
tió esas  formas  que  el  mismo  elaborase.  Pintores- 
cas algunas,  grotescas  otras,  ellas  caracterizaron 
un  período  de  nuestra  vida,  y  fueron  transito- 
rias como  toda  faz  del  progreso,  que  es  movi- 
miento y  cambio  por  definición.  Sarmiento  y  los 
secuaces  que  las   combatieron  y  contribuyeron  á 
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renovarlas,  buscaban  substituir  el  poncho  por  el 
frac,  el  mate  por  el  té,  el  caballo  por  el  ferro- 
carril, trayendo  formas  j)ropicias  á  una  civiliza- 
ción más  alta,  pero  á  una  civilización  argentina. 
Si  no.  Sarmiento  no  habría  concebido  aquel  final 
profético  del  discurso  á  la  Bandera,  que  todos  los 
verdaderos  argentinos  leen  con  estremecimiento; 
ni  habría  llegado  su  esiDÍritu  profundamente  ameri- 
cano á  esa  compresión  esencial  de  nuestros  fenóme- 
nos, que  sintetizó  en  la  fórmula  de  » Civilización»  y 
«Barbarie»,  ni  habría  descripto  en  su  vejez  encane- 
cida y  combatida,  aquella  última  «Visión»  naciona- 
lista de  los  «Conflictos»,  donde  también  pidió  al 
l^asado  la  luz  profética   de    la    Histoiia. 

Lo  que  este  Informe  preconiza  es  la  defensa 
de  ese  espíritu,  dentro  y  fuera  de  la  escuela,  da- 
do que  la  educación  histórica  no  se  realiza  sola- 
mente en  las  aulas  y  dado  que  la  Nación  se  fun- 
da, más  que  en  la  raza,  en  la  comunidad  de 
tradición,  lengua  y  destino  sobre  un  territorio 
común. 

Si  el  pueblo  argentino  prefiere  una  vocación 
suicida,  si  abdica  de  su  personalidad,  é  interrumpe 
su  tradición  y  deja  de  ser  lo  que  secularmente 
ha  sido,  legará  á  la  historia  el  nuevo  ejemplo  de 
un  pueblo,  que,  como  otros,  fué  indigno  de  sobre- 
vivirse,  y  al  olvidar  su  pasado  renunciara  á  su  pro- 
pia posteridad. 

Algunos  objetarán  que  nada  nos  anuncia  ese 
destino  trágico;  pero  á  esos  les  respondemos  que 
en  un  futuro  más  ó  menos  mediato,  tal  cosa  ha  de 
ocurrir  si  no  nos  defendemos  de  las  causas  de 
disolución  interna  que  minan  la  nacionalidad,  y 
de  las  tentativas  que  empiezan  á  atacarla  desde 
lo  extranjero.  No  podemos  librarnos  á  la  sola  in- 
fluencia  caracterizadora  del  territorio  sobre  su  ha- 
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hitante,  porque  es  simplemente  instintiva;  ó  á  los 
azares  de  la  lenta  y  nueva  formación  etnográfica. 
Confiemos  un  poco  más  en  el  poder  de  las  ideas 
que  cambian  el  espíritu  de  los  hombres,  y  rigen 
la  misteriosa  dinámica  de  las   civilizaciones. 

Un  libro  reciente,  que  debiera  ser  leído  por 
nuestros  estadistas,  ha  revelado  que  fuera  de  los 
capitalistas  judíos  y  británicos  quienes  suelen  con- 
siderarnos como  una  colonia  industrial, — en  Italia 
también  empiezan  á  mirarnos  como  á  una  colonia 
italiana.  (^) 

De  las  inmigraciones  que  pueden  venirnos 
es  la  mejor  de  todas  la  italiana.  Poco  importa 
que  en  los  Estados  Unidos  hayan  llegado  á  lla- 
marla un  desirable  people,  sobre  todo  porque  es 
la  retardada  población  meridional  la  que  más 
emigra.  Pero  el  italiano  tiene,  para  nosotros,  el 
prestigio  de  su  historia:  es  el  mayorazgo  de  la 
latinidad  á  la  cual  pertenecemos,  y  muestra  aún 
los  restos  de  una  antigua  dominación  española. 
Fuera  de  ese  abolengo  es  para  nosotros  el  que 
trabaja  con  amor  los  campos  y  da  hijos  más  ar- 
gentinos, dos  características  excelentes,  cuando 
necesitamos  combatir  la  centralización  urbana  y 
la  prolongación  en  la  prole  criolla  de  prejuicios  an- 
cestrales, ajenos  á  nuestra  propia  nacionalidad:  á 
todo  aquel  que  nazca  en  territorio  argentino,  de- 
be educársele  para  ser  un  ciudadano    argentino. 

Mas,  la  inmigración  italiana,  á  pesar  de  sus 
excelencias  étnicas,  económicas,  históricas  y  socia- 
les, se  ha  convertido  en  un  peligro  por  su  canti- 
dad, en  enorme  desproporción  con  el  escaso  nú- 
cleo nativo.  El  día  que  esa  masa  de  hombres, 
hasta  hoy  dispersa,  se  concierte  en    movimientos 


(')  Vuélvase  á  leer  en  el  Capítulo  anterior  las  transcripciones  tomadas  al 
libro  de  Gonnard  sobre  la  emigración  europea  á  la  Argentina,  «Colonia  Italiana  siu 
baiidera>,  como  allí  so  nos  denomina. 
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orgánicos  de  italianidad,  como  ya  se  insinúan 
promovidos  desde  Italia  por  economistas  y  polí- 
ticos, una  grave  crisis  se  habrá  planteado  para 
nosotros.  Por  medio  de  una  sana  educación  ofi- 
cial y  de  una  restringida  libertad  de  enseñanza, 
privada — ó  prohibición  absoluta  de  escuelas  co- 
loniales—evitemos que  la  crisis  pueda  ser  más 
grave  y  alistar  en  las  filas  del  antinacionalismo 
á  «criollos »  educados  en  las  escuelas  de  la  italiani- 
dad. Observemos  que  ya  se  habla  de  convertir- 
nos en  un  país  bilingüe,  restringiendo  el  campo 
del  castellano,  ó  haciéndolo  á  éste  compartir  su  do- 
minio, en  detrimento  del  más  significativo  de 
nuestros  dones  históricos:  el  idioma,  órgano  mismo 
de  la  tradición. 

No  olvidemos  que  si  el  país  ha  abierto  sus 
puertas  al  extranjero,  ha  sido  por  un  doble  mo- 
vimiento de  patriotismo  y  de  solidaridad  huma- 
na: necesitábamos  crear  económicamente  la  nacio- 
nalidad cuya  conciencia  ya  existía  en  tiempos 
de  la  Constituyente,  y  entregar,  en  generosa  com- 
pensación, la  tierra  virgen  al  trabajo  humano. 
Pero  nosotros  no  abrimos  las  puertas  de  la  na- 
ción al  italiano,  al  francés,  al  inglés  en  su  con- 
dición de  italiano,  de  francés  ó  de  inglés;  se  las 
abrimos  en  su  calidad  de  «hombre >,  simplemente. 
Cuando  ese  hombre  que  invoca  sentimientos  do 
solidaridad  humana  al  llamar  á  nuestras  puertas, 
conviértese,  después  de  haber  entrado,  en  cam- 
peón de  sus  prejuicios  políticos  de  italiano,  de 
francés  ó  de  inglés,  ese  hombre  traiciona  nues- 
tra hospitalidad.  El  que  labre  aquí  su  fortuna  y 
funde  su  hogar,  no  puede  ser  sino  un  hombre  ó 
un  argentino.  Pretender  convertir  la  patria  que 
le  acoge  en  colonia  de  su  patria,  es  traicionarnos 
y  traicionar  á  sus  hijos;   es   comprometer,    en    el 
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sentimentalismo  absurdo  de  su  destierro  sin  glo- 
ria, el  destino  de  nuestra  civilización.  No  cerra- 
remos nuestros  puertos  á  la  inmigración,  y  me- 
nos aun  á  la  inmigración  italiana;  pero  debe  afir- 
marse que  el  criollo  hijo  del  extranjero  le  per- 
tenece en  absoluto  á  la  escuela  oficial,  tanto 
como  el  de  cepa  más  antigua,  y  que  ambos  de- 
ben por  igual  su  esfuerzo  al  prestigio  futuro  de 
la  República.  Tampoco  restringiremos  las  gene- 
rosas libertades  económicas  que  los  fundadores 
de  la  nación  ofrecieron  al  inmigrante;  pero  si  le 
entregamos  el  patrimonio  territorial  para  que  lo 
cultive  en  cambio  de  la  riqueza  y  la  apropiación, 
no  le  entreguemos  también  el  patrimonio  espiritual 
que  nos  legó  la  Independencia.  He  ahí  la  uni- 
dad de  espíritu  que  debe  rehacer  en  el  pueblo 
nuestra  educación. 

Remover  el  campo  de  nuestra  enseñanza,  no 
sólo  con  sentimientos  sino  con  ideas,  hacerlas  pe- 
netrar en  la  conciencia  de  los  maestros  y  de  las 
gentes  extranjeras  y  argentinas,  trocando  su  indi- 
ferencia ó  su  extravío  en  convicción  y  entusias- 
mo; elaborar  nuevos  programas  técnicamente  efi- 
caces y  crear  para  ellos  el  material  didáctico  sin 
el  cual  toda  reforma  sería  estéril;  dar  á  la  política 
una  orientación  que  no  malogre  fuera  de  las  aulas 
ese  trabajo  de  las  aulas;  no  puede  ser  la  obra  de 
un  instante,  ni  de  un  decreto,  ni  de  un  libro,  ni 
de  un  hombre,  aunque  ese  hombre  fuese  Minis- 
tro encendido  de  puro  fuego  patriótico,  ó  fuese  un 
profeta  inspirado  que  viniera  á  salvar  en  el  nom- 
bre de  Dios  el  espíritu  de  una  raza,  y  á  decirnos 
como  Ezequiel  á  su  pueblo  cautivo: 

«Y  di  jome  Jehová:  Profetiza  al  espíritu,  pro- 
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fe  tiza,  hijo  del  hombre,  y  di  al  espíritu:  Espíri- 
tu, ven  de  los  cuatro  vientos  y  sopla  sobre  estos 
muertos  y  vivirán. 

«Y  profeticé  como  me  mandó,  y  entró  espíritu 
en  ellos,  y  vivieron,  y  estuvieron  sobre  sus  pies 
en  grande  ejército. 

«Y  díjome:  hijo  del  hombre,  todos  esos  hue- 
sos son  la  casa  de  Israel,  y  he  aquí  que  ellos  di- 
cen: Nuestros  huesos  se  secaron  y  pereció  nuestra 
esperanza. 

«Por  tanto  profetiza,  y  diles:  Hé  aquí  que  yo 
abro  vuestras  sepulturas,  pueblo  mío,  y  os  traeré 
á  la  tierra  de  Israel.  Y  pondré  mi  espíritu  en 
vosotros,  y  viviréis,  y  os  haré  reposar  sobre  vues- 
tra tierra». 

Ese  milagro  pudo  realizarlo  un  profeta,  en  el 
nombre  de  Dios,  que  es  el  Espíritu  de  la  Historia, 
cuando  los  pueblos  homogéneos,  alucinados,  \i- 
brantes,  oían  la  voz  de  Jehová  rugiendo  por  la 
boca  de  sus  visionarios.  En  nuestros  tiempos,  y 
en  pueblos  heterogéneos,  escépticos,  ironistas,  á 
pesar  de  que  sus  caídas  aun  pueden  ser  rápidas 
y  tonantes,  sus  resurrecciones  rara  vez  alcanzan 
el  brusco  movimiento  de  las  tragedias  y  la  alta 
resonancia  de  las  ¡profecías.  Pero  el  espíritu  no 
ha  muerto,  y  el  espíritu  de  Jehová  que  está  en 
la  Historia,  aun  puede,  en  la  visión  de  sus  evo- 
cadores y  en  las  iniciaciones  docentes  de  la  ju- 
ventud, abrir  sus  tumbas,  congregar  sus  sombras 
y  redimir  un  pueblo  sobre  su  tierra... 


APÉNDICE 


Colecciones  históricas  publicadas  en  otras  naciones  y 
que  pueden  servir  de  guía  en  la  edición  de  docu- 
mentos que  se  refieren  á  la  Historia  Argentina. 

1.  Colecciones  Europeas. 

I.  En  1678,  Charles  du  Fresne,  Sieur  du  Cange,  pu- 
blicó su  Glosarium  ad  Scriptorem  medíoi  et  infimoi 
latinitatis. 

II.  En  1843,  una  comisión  del  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública,  en  Francia,  comenzó  la  Colección  de  inscrip- 
ciones latinas  (Veáse  Bourne,  pág.  33). 

III.  En  1857,  bajo  los  auspicios  de  la  Academia  de 
Ciencias  de  Berlín,  Boeckh  terminó  la  publicación  de 
su  Co7'2)us  inscriptoruní  grwcoi'imi. 

TV.  En  1681,  Jean  Mabillón,  de  la  orden  de  los  Be- 
nedictinos, que  tanto  hizo  por  la  restauración  de  los  orí- 
genes franceses,  publicó,  después  de  una  polémica  de  abadías, 
su  De  Diplomática. 

V.  En  el  siglo  XVIII,  la  misma  orden  á  la  cual  Ma- 
billón perteneciera,  publicó  la  famosa  Remiiii  Gallicarum 
et  Francicarum  Scriptores,  ó  «Recolección  de  documen- 
tos de  las  Galias  y  de  la  Francia  >. 

VI.  En  1832,  esta  publicación  fué  completada  por  la 
Collection  de  documents  inédits. 

VII.  En  1886,  para  hacer  estos  documentos  accesibles 
á  los  estudiantes,  se  pubhcó  la  Collection  de  Textes  pour 
servir  á  l'Étude  et  V  Enseignement  de  VHistoire. 

VIII.  Más  tarde,  el  editor  Zeller,  considerando  que 
los  textos  de  la  obra  anterior  no  estaban  traducidos,  pu- 
blicó la  Histoire  de  France  racontée  par  contemporains, 
que  consta  de  más  de  60  volúmenes. 
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IX.  De  1723  á  1751,  en  Italia,  Muratori  publicó  su 
Rertwi  Italicarum  Scriptoi^es,  en  27  folios  (del  año  500 
al  1500). 

X.  En  1826,  Stein  inició  con  el  primer  volumen  de 
la  Monumenta  Germanice  histórica,  la  publicación  de 
los  documentos  alemanes  que  tanto  alimentaron  la  cons- 
titución de  la  nacionalidad. 

XI.  De  la  colección  anterior,  se  han  hecho,  como 
de  la  francesa,  otras  para  uso  de  los  estudiantes,  sin 
traducir  los  textos  como  la  Germanicarum  iri  usun 
Scholaruní;  ó  traducidos  como  la  Die  Geschichtsch- 
reiber  der  Deutcher  Vorzeit  i?i  Deutcher   Bearbeitung. 

XII.  En  1767,  el  Gobierno  Inglés  autorizó  la  pubHca- 
ción  de  las  actas  parlamentarias  desde  Eduardo  I  hasta 
Enrique  VII,  que  complementaban  la  colección  anterior  lla- 
mada Foidera. 

XIII.  Más  tarde  los  editores  Gardiner  y  Mullinger 
adaptaron  esto  al  uso  de  los  estudiantes  en  la  English  His- 
tory  for  Students,  como  las  análogas  obras  francesas  y 
alemanas  ya  citadas. 

XIV.  Posteriormente,  el  Gobierno  autorizó  el  nuevo 
plan  de  Chronicles  and  memorials  of  Great  Britain  and 
Ireland  from  the  Invasión  of  the  Romans  to  the  Reign 
of  Henry  VIII. 

XV.  1887,  el  editor  York  Powell  comenzó  la  publicación 
de  su  serie  English  History  by   Contemporary    Writers. 

Excluyo  voluntariamente  de  esta  lista  las  nume- 
rosas Colecciones  de  Historia  Oriental,  tales  como  el 
Thesaurus  inscriptorum  jEgypttiacarum;  la  Corpus  ins 
criptionuní  indicaruní;  la  Westeim  Asia  Inscriptiuní  (del 
British  Museum);  Docunients  juridiques  de  I'  Assyrie 
et  de  la  Caldee,  (Oppert  et  Ménant),  Corpus  msa'iptorum 
Seniiticarum,  etc.  Excluyo  igualmente,  las  colecciones 
parciales  referentes  á  cuestiones  especiales  de  Grecia,  de 
Roma,  del  Medioevo,  ó  de  la  Europa  moderna,  tales  como 
The  Collection  of  ancient  Ch'eek  Inscj'iptions  in  the  Bri- 
tish Museum;  Corpus  legum  ab  imperatoribus  roma- 
nis  ante  Justinianum    latarum;  Acta  Sactorum  quot 


APÉNDICE  477 

toto  o?'be  colii7itii?';  Episto  Ice  Roma  noimm  Pontificum\ 
etc.  Los  que  deseen  una  lista  completa  pueden  recurrir 
á  las  obras  de  Bourne,  Langlois,  ó  Rafael  Altamira  (pág. 
282  y  siguientes)  ó  á  los  índices  especiales  de  bibliogra- 
fía histórica.  Yo  he  querido,  solamente,  dar  ejemplos  de 
Colecciones  Nacionales,  entre  las  que  merece  especial  men- 
ción la  Monumenta  Germanice  histórica,  imitada  por 
otros  países,  y  cuyo  plan  comprende  cinco  series  de  docu- 
mentos:—  1°  Scriptores  (longobardos,  itahanos,  merovin- 
gios,  crónicas  alemanas  de  medioevo). — 2-'  Leges  (alemanas, 
francas,  merovingias,  carolingias).  3-'  Diplomática;  4-^  Epis- 
tolce;  5''  Antiquitates  (Poetas latinos  de  la  edad  corolingia 
y  Chronica  Minora  etc) .  Este  plan  podría  servir  á  la 
Colección  Argentina,  pero  completada  por  una  sección  de 
Foclor,  y  otra  de  Viajes,  dado  que  fuimos  un  país  de 
Conquista. 

2.  Colecciones  españolas 

I.  Hispania  ilustrata  (Contiene  inscripciones,  cró- 
nicas de  contemporáneos,  historiadores  como  Blancas,  Ma- 
riana, etc.)  1  vol. 

II.  España  Sagrada  (Crónicas,  actas  y  documentos  de 
la  antigüedad  y  Edad  Media,  comenzada  por  el  P.  Flores 
y  seguida  por  otros  )  51  volúmenes. 

III.  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  His- 
toi'ia  de  España  (60  volúmenes  en  cuya  publicación  han 
colaborado  diversos  estudiosos  españoles). 

IV.  Nueva  colección  de  documentos  inéditos  para  la 
Historia  de  España  y  de  sus  Indias  (Madrid  1893-94 
Por  Sánchez  Rayón  y  Zabalburu). 

V.  Colección  de  documentos  inéditos  del  Archivo 
General  del  Reino  de  Valencia. 

VI.  Documentos  inéditos  relativos  al  descubrimiento, 
conquista  y  colonización  de  las  posesiones  españolas  en 
América  y  Oceanía,  (Madrid  42  volúmenes). 

VII.  Colección  de  documentos  inéditos  relativos  al 
descubrimiento,  conquista  y  organización  de  las  anti- 
guas colonias  españolas  de   Ultramar. 

VIII.  Memorias  sobre  legislación  y  gobierno  de  los 
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españoles  en  sus  colonias    de  las  Indias  Occidentales. 
(Publicación  de  Antúnez  y  Acevedo —Madrid  1797). 

IX.  Cartas  de  Indias  (Publicaciones  del  Ministerio  de 
Fomento), 

X.  Historiadores  primitivos  de  Indias  (Colección 
Rivadeneira). 

XI.  Colección  de  libros  raros  que  tratan  de  América. 

XII.  Biblioteca  Histórica  de  Puerto  Rico  (Documen- 
tos de  los  siglos  XV,  XVI,  XVII,  XVIII,  anotados). 

XIII.  Biblioteca  histórica  filipina  (Manila). 

XIV.  Museo  español  de  antigüedades  (Inscripciones, 
documentos,  etc.  10  tomos), 

XV.  Memorial  histórico  español  (Numerosos  tomos 
publicados  por  la  Academia  de  la  Historia). 

XVI.  Relaciones  geográficas  de  Indias  (Publicadas 
por  el  Ministerio  de  Fomento). 

XII.  Colección  de  viajes  y  documentos  que  hicieron 
por  mar  los  españoles,  desde  fines  del  siglo  XV,  (Por 
Martín  Fernández  de  Navarrete,  5  volúmenes— 1825-37). 

XIII.  Antigüedades  de  España  (Berganza  2  tomos.) 
XIX.  Metnorias  de  la  Real  Academia  de  la  kisto?' ia 

y  otras  publicaciones  de  esta  misma  Academia,  etc.). 


En  España  y  fuera  de  España  se  han  hecho  también 
colecciones  sobre  cuestiones  parciales,  como  la  Colectio 
Máxima  Conciliorum  Hispaniw  (1693);  sobre  la  época 
romana,  como  la  de  Hubner:  Inscriptiones  Hispanice 
latinee  (Berlín,  1869);  sobre  las  épocas  árabe  y  visigótica 
{Monumenta  regni  gothorum  et  arabum  in  Hispaniis 
(Henie,  Leipzig,  1748);  sobre  determinadas  regiones  y  ciu- 
dades, especialmente  en  lo  que  concierne  á  las  historias 
castellana  y  vasca. 

Pero  esta  lista  sólo  quiere  revelar  que  también  se  ha 
trabajado  mucho  sobre  las  fuentes  históricas  españolas; 
y  cómo  basta  mencionarlas  para  descubrir  el  punto  en  que 
nuestra  historia  se  confunde  con  la  de  aquel  país,  de  tal 
modo  que  una  buena  parte  de  nuestras  fuentes  son  co- 
munes. 
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3.  Colección  Argentina 

La  <^  Colección  de  documentos  relativos  á  la  historia 
de  la  República  Argentina>  estaría  á  cargo  de  la  «Escue- 
la de  Historia-^>,  cuya  fundación  se  proyecta  en  este  Infor- 
me. Si  no  se  empieza  por  ahí,  todo  nuestro  trabajo  his- 
tórico, careciendo  de  fuentes,  carecerá  de  consistencia. 
Nuestra  Monumenta  contendría  las  siguientes  series: 

I,  Viajes. 

Diario,  de  Colón. 

Diario,  de  López  de  Souza. 

Roterio,  de  Soarez  de   Souza. 

Historia  de  las  Indias,  de  Oviedo. 

Geograña  de  las  Indias,  de  López  de  Velazco. 

Viajes,  de  Schmidel. 

Colección  de  Viajes,  Navarrete. 

Descripción  de  la  Confederación,  de  Mossy. 

Descripciones,  de  Burmeister. 

Viaje  al  Salado,  de  Jacques. 

Relaciones  Geográficas,  de  Ximenes  de  L'  Espada. 

Campaña  del  Desierto,  de  Roca. 

Campaña  del  Chaco,  de  Victorica. 

Descripción  de  la  Patagonia,  de  Falkner.  Etc.  etc. 

IL  Historiadores. 

Fernando  Colón — Historia  de  su  Padre. 
Herrera,  Historia  General  (Décadas). 
Garcilaso,  Comentarios  Reales. 
Lozano,  Historia  del  Paraguaij  y  Tucumán. 
Ruiz  Díaz  de  Guzmán,  La  Argentina. 
Guevara,  Conquista  del  Paraguay. 
Azara,  Historia  del  Paraguay. 
Montesinos,  Memorias  historiales  del  Perú. 
Deán  Funes,  Historia  Argentina. 
INIitre,  Historia  de  Belgrano  y  de  San  Martin. 
Sarmiento,  Conflictos  y  harmonías. 
López,  Histo7'ia  Argentina,  etc. 
Trabajos  de  Ramos  Mexía,    Groussac,    Saldías,  Pe- 
ña, y  otros  autores  citados  en  el  texto. 
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III.  Cronistas. 

Concolorcorvo,  Lazarillo  de  Ciegos  Caminantes, 

Araujo,  Guía  de  Forasteros. 

Xerés,  Conquista  del  Perú. 

Rocha,  Origen  de  los  Indios   Occidentales. 

Vargas  Machuca,  Milicia  y  descripción  de  las  Indias 

Palafox,  Virtudes  del  Indio. 

Román,  República  de  Indias. 

Fernández,  Misiones  de  indios  chiquitos.  Etc.  etc. 

IV.  Diplomacia. 

Documentos  de  Simancas. 

Documentos  de  Sevilla. 

Documentos  de  América. 

Actas  parlamentarias  (España  y  América). 

Actas  Capitulares. 

Archivos  nacionales  y  provinciales. 

Discursos,  mensajes,  proclamas,  renuncias,  etc. 

Papeles  de  las  Ordenes  Religiosas.  Etc. 

V.  Antigüedades  literarias. 
La  Arauca7ia,  de  Er cilla. 
La  Argentina,  de  Barco  Centenera. 
El  Himno,  de  López. 
El  Ollantay,  (Drama  quichua). 
Usca-Paucar,  (Drama  quichua). 
Cancio7ies  guerreras  y  conmemorativas, 

VI.  Inscripciones. 

(Mapas,  planos,  indumentaria,  armas,  etc.) 

VII.  Foclor. 

(Supersticiones,  proverbios,  mitos,  leyendas,  cuentos, 
romances,  yaravíes,  cantos,  aires    musicales,  etc.). 

VIII.  Epistolario  de  valor  histórico. 
IX.  Legislación. 
X.  Arqueología  y  Lingüística. 

Donde  se  incluirían  los  trabajos  de  López,  Mitre, 
Lafone  Quevedo,  Quiroga,  Outes,  Boggiani,  Ambro- 
setti,  Ameghino,  etc.    é  investigaciones  de  la  Socie- 
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dad  Geográfica  Argentina,  el  Museo  de  La  Plata,  la 
Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  etc. 

Nota. — La  mención  de  nombres  no  tiene  la  pretensión 
de  ser  completa.  La  clasificación  de  algunas  obras,  acaso 
fuera  discutible.  Muchas  de  las  que  se  citan  se  hallan 
incluidas  en  las  Colecciones  españolas.  Esto  mismo  demues- 
tra que  el  autor  de  este  Informe  sólo  ha  querido  dar  una 
idea  del  género  de  documentos  que  cada  sección  com- 
prendería. 
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II 

Fuentes  donde  se  podrá  seleccionar  los  trozos  que  han 
de  formar  la  «Antología  Argentina»,  destinada  á 
completar  la  enseñanza  de  Historia,  Geografía  é 
Idioma  nacional. 

voL.  I.  Lecturas  históricas: 

Mitre. — Historias  de  San  Martín  y  Belgrano. 
López. — Historia  de  la  República  Argentina. 
Groussac. — Sobre  Liniers,  Alberdi,  Alcorta,  Sarmiento. 
Hamos  Mejía. — Las  multitudes  Argentinas — Rosas, 
Sarmiento. — Conflictos  y  harmonías — Facundo. 
Estrada. — (J.  M.)  Historia  Argentina. 
Garcilaso. — Los  Comentarios  Reales. 
Lozano. — Conquista  del  Paraguay,  etc. 
Saldías.  —  Rosas  —  Castañeda  —  Los    Monar  quistas. 
Peña. — Juan  Facundo  Quiroga. 
Ayarragaray. — El  Caudillismo. 
Frías. — Güemes — Historia  de  Salta. 

VoL.  II.  Crónicas  contemporáneas: 

Araujo. — Guía  de  forasteros. 

Concolor  corvo. — Lazarillo  de  Ciegos  Caminantes. 

Colón. — Diario  del  Viaje. 

Memorias  Postumas^  como  las  de  La  Madrid,  Paz,  etc. 

Cabildos. — Episodios    referidos  en  las   Actas. 

Manifiestos. — Independencia  y  Caudillaje. 

Correspondencia  (San  Martín,  Borrego,  Mitre,  etc.). 

Libros  raros  que  tratan  de  América,  etc.  etc. 

VoL.  III.  Paisajes,  tipos  y  costumbres: 

Sarmiento. — Recuerdos  de    Provincia — Facundo,  etc. 
Groussac, — El  Viaje  intelectual — Fruto  Vedado. 
Lorenzo  Fazio. — Memoria  descriptiva  de  Santiago. 
Echeverría. — Obras  completas. 
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Adán  Quiroga. — Calchaquí — La  Cruz  en  América. 

González  {J.  V.). — Historias,  Mis  Montañas. 

Talero. — La  voz  del  desierto. 

Lugones. — El  Imperio  Jesuítico. 

Leguizamón  ^J/./— Calandria,  Alma   Nativa  etc. 

Frmj  Mocho. — Tierra  de  Matreros,  Cuentos,  etc. 

Lynch.  —  Costumbres  de  Buenos  Aires, 

M.  Gil. — Modos  de  Ver  (Un  Velorio  en  la  Sierra). 

Ashavei'íis. — Tierra  Adentro  (Córdoba). 

Payró. — Pago  Chico,  Australia  Argentina. 

Pellegrini. — Treinta  años  después. 

Víctor  G^á/ve^;.— Memorias  de  un  viejo. 

Nota. — En  los  libros  indicados,  encontraríamos  pai- 
sajes de  selva,  de  pam.pa,  de  río  y  de  montañas;  costum- 
bres aldeanas  y  rurales,  políticas  y  religiosas,  tipos  de 
cada  una  de  nuestras  provincias  y  cada  uno  de  los  te- 
rritorios, comprendida  la  costa  atlántica  de  la  Patagonia 
y  la  Tierra  del  Fuego.  La  Bibliografía  indicada — vuelvo  á 
declararlo — no  pretende  ser  completa.  Las  omisiones  in- 
voluntarias son  siempre  posibles.  Indicóla  solamente  á 
guisa  de  ejemplo,  y  para  que  se  vea  cómo  hay  ya  un 
caudal  apreciable  dentro  de  nuestras  letras.  La  enseñan- 
za debe  servirse  de  él,  redundando  en  beneficio  de  los 
mismos  escritores,  pues  la  escuela  iría  en  cada  nueva  ge- 
neración, formando  en  favor  de  aquéllos  la  afición  del  pú- 
blico, hoy  sin  remedio  indiferente. 

Como  he  indicado  en  el  texto  del  Informe,  esta  serie 
de  la  Antología  Argentina  podría  ser  completada  por  un 
volumen  de  «foclor »,  cuando  fuese  posible,  y  otro  de  poe- 
mas históricos,  como  los  de  Centenera,  Ercilla,  Mármol 
etc.  haciendo  comprender,  naturalmente,  que  su  valor  es 
relativo  á  la  historia. 
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III 


Programas  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  segui- 
dos en  1908  por  Catedráticos  que  tienen  á  su 
cargo  asignaturas  históricas  susceptibles  de  orien- 
tación  nacional. 

Geografía  Política 

I.  Valor  y  significación  de  la  Geografía  Política, — La 
evolución  de  la  geografía  política  de  un  país,  como  expre- 
sión de  las  diversas  fases  de  la  historia  nacional. — La  for- 
mación territorial  considerada  del  punto  de  vista  de  los 
límites  exteriores  y  de  las  divisiones  políticas  internas. — ■ 
Ejemplo  de  la  República  Argentina. 

II.  Primera  división  política  del  territorio  argentino, — 
A  qué  hecho  capital  responde  esta  división. — Las  concesio- 
nes sucesivas  en  las  zonas  del  Sur:  las  Gobernaciones  de 
Alcazaba  y  de  Camargo,  La  concesión  de  Hoz.  El  Adelan- 
tazgo  de  Sanabria:  la  concesión  condicional  á  Resquín.  La 
Gobernación  concedida  á  Valdivia. — Ensanche  déla  Gober- 
nación de  Nueva  Extremadura,  recaída  en  favor  de  Alderete. 

III.  Cómo  se  ubica  la  colonización  española. — La  co- 
rriente del  litoral  y  su  irradiación.— Corriente  de  coloni- 
zación oriental. — Corriente  de  colonización  occidental. — 
Corriente  del  Norte,— Corriente  del  Sud.— Resultados  ge- 
nerales, 

IV.  Corriente  procedente  del  Perú. —  Corriente  proce- 
dente de  Chile,— Su  enlace  y  resultados,— La  división  de 
1661. — Provincias  de  Cuyo  y  Tucumán. 

V.  Caducidad  del  Adelantazgo  del  Río  de  la  Plata:  su 
división. — La  jurisdicción  de  las  ciudades  como  base  de 
división  política.— Superposiciones  de  jurisdicción  y  con- 
flictos ocasionados. — Ejemplos. 

VI.  Formación  del  Reino  jesuítico  de  Misiones. — Las  pri- 
meras misiones  al  Norte  del  Río  íbay.  — Los  avances  lu- 
sitanos.—Reconcentración  de  las    misiones  y  pérdidas  te- 
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n-itoriales.  — Las  misiones  del  Uruguay  y  del  Paraná. — 
Extensión  territorial. — Importancia  general  de  la  acción 
expansiva  de  las  misiones. 

VII.  Avances  territoriales  de  los  portugueses. —  Las 
colonias  lusitanas  meridionales. — La  soberanía  española 
en  el  Brasil  y  sus  consecuencias.— Fundación  de  la  Colo- 
nia del  Sacramento.— Las  guerras  y  los  tratados. — La  fun- 
dación de  Montevideo. — Agravación  del  conflicto  interco- 
lonial. 

VIII.  El  tratado  de  1750  entre  España  y  Portugal. — Per- 
turbaciones que  acarrea  á  las  colonias  del  Río  de  la  Plata. — 
Su  anulación. — Expulsión  de  los  jesuítas  y  transformación 
de  las  misiones. — Unificación    colonial, — Tratado    de  1777- 

IX.  Las  antiguas  provincias  y  las  nuevas  intenden- 
cias.— Las  gobernaciones  que  subsisten  y  en  razón  de  qué 
causa. — Alteraciones  en  las  divisiones  administrativas  y  or- 
ganización definitiva  del  Virreynato  de  Buenos  Aires.- - 
La  colonización  en  la  costa  Sur  del  Atlántico. — La  provincia 
pretorial  de  Buenos  Aires. 

X.  Caracteres  distintivos  de  las  zonas  territoriales  del 
Virreynato. —La  Revolución  de  Mayo  y  la  soberanía  popu- 
lar.— La  lucha  por  la  integración  del  territorio  del  ex 
Virreynato.  —  Efectos  de  la  Revolución  en  la  !■'  década 
(1810-1820.) 

XI.  La  crisis  nacional  de  1820. — Antecedentes  sobre 
la  evolución  de  la  provincia  argentina. — En  Mendoza. — En 
el  Paraguay. — En  la  Banda  Oriental. — Creación  de  provin- 
cias por  decreto  del  P.  E.  revolucionario. — Formación  de 
provincias  por  acto  propio. — Primeros  ensayos  constitu- 
cionales,— Evolución  geográfica  de  las  divisiones  políticas 
coloniales. — Las  provincias  argentinas  en  1825. 

XII.  La  lucha  por  la  integración  territorial. — La  provin- 
cia Oriental  conquistada. — La  guerra  nacional  para  liber- 
tarla.— Desenlace  de  esta  contienda. — El  Alto  Perú  eman- 
cipado.— La  ley  del  Congreso  que  reconoce  este  acto. — 
La  cuestión  territorial  de  Tarija  y  Atacama. 

XIII.  Las  tierras  del  Sur. — Descubrimiento  y  población 
por  los  españoles  de  las  islas  Malvinas. — Consecuencias  de 
la  Revolución,    con    respecto  á  los    Territorios  del  Sur. — 
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Ocupación  efectiva. — Gobernación  que  se  crea. — Conflictos 
que  se  producen  con  los  Estados  Unidos. — Gestiones  de 
éstos  ante  el  Gobierno  de  Buenos  Aires. — ^La  ocupación 
inglesa. — La  protesta  Argentina. 

XIV.  La  provincia  argentina  después  de  1825. — El  ais- 
lamiento.— Formación  de  la  provincia  de  Jujuy. — Los  pac- 
tos provinciales. — La  representación  exterior. — Las  provin- 
cias en  1825. — La  organización  constitucional. — Teoría  del 
preámbulo  de  la  Constitución  Nacional. — La  Nación  y  la 
provincia  territorialmente  consideradas. 

XV.  Los  límites  interprovinciales. — El  antecedente  co- 
lonial.— La  situación  de  derecho. — La  ley  de  1862. — Los 
proyectos  de  deslinde,— Contradicción  de  doctrinas. — Im- 
portancia de  la  cuestión. 

XVI.  Territorios  nacionales.— Ley  de  1878. — Sus  ante- 
cedentes.— La  Gobernación  de  Misiones:  doble  importancia 
de  su  creación. — Antecedentes  y  consecuencias, — Ley  de  crea- 
ción de  Territorios  Nacionales. — Conflicto  entre  las  pro- 
vincias: leyes  nacionales  vigentes. — Decisiones  arbitrales 
de  la  Corte  Suprema  y  del  Presidente  de  la  República. 

XVII.  Antecedentes  de  la  cuestión  de  límites  con  el 
Paraguay. — Reconocimiento  de  la  Independencia  Paragua- 
ya.— Tratado  de  1852  y  1856.-  Sus  estipulaciones. — La  Gue- 
rra de  1865  y  el  pacto  de  la  Triple  Alianza. — Negociacio- 
nes desde  1869  hasta  1873.— El  tratado  de  1876.— El  lau- 
do arbitral  de  1878. 

XVIII.  Antecedentes  de  las  cuestiones  de  límites  con 
el  Brasil. — El  tratado  de  1857  y  sus  estipulaciones. — Las 
negociaciones  iniciadas  en  1876  y  su  prosecución. — La  dis- 
cusión de  1881  y  años  subsiguientes. — El  tratado  de  1885. — 
La  exploración  del  terreno  litigioso. — El  tratado  de  1889 
y  la  negociación  de  1890. — Desenlace  por  medio  del  arbi- 
traje.— El  deslinde. 

XIX.  Antecedentes  de  la  cuestión  de  límites  con  Chi- 
le.—El  tratado  de  1881. — La  demarcación. — La  Convención 
de  20  de  Agosto  de  1888  y  el  protocolo  del  1°.  de  Mayo 
de  1893.— El  protocolo  del  6  de  Septiembre  de  1895.— Ce- 
sión hecha  por  Bolivia  en  favor  de  la  República  Argen- 
tina, de  la  Puna  de  Atacama  (Tratado  de  1893),  y  conse- 
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cuencia  de  este  acto  en  la  cuestión  de  Chile. — Protocolo 
de  17  de  Abril  de  1896  y  negociaciones  de  1898. — Resul- 
tados del  arreglo  directo  de  la  cuestión  del  Norte. — El  ar- 
bitraje. 

Nota:  Este  programa  se  halla  á  cargo  del  Profesor 
don  Clemente  L.  Fregeiro. 

El  programa  de  Geografía  física  general,  á  cargo  del 
Profesor  Lederer,  se  completa  con  esta  significativa  indi- 
cación final: 

«  Breves  nociones  de  cartografía  y  de  las  medicio- 
nes sobre  la  superficie   terrestre. 

«  En  los  diferentes  capítulos  se  estudiará  con  pre- 
ferencia la  geografía  física  de  la  Repúbhca  Argentina  y 
el  estado  de  nuestros  conocimientos  de  su  geografía  física». 

Arqueología  americana 

I. 

La  raza  americana 

II. 

Etnografía 

a)  Grandes  Familias  Étnicas  de  la  América  Latina. 

¿>^  Su  distribución  general  en  las  3  Américas,  y  espe- 
cialmente en  las  regiones  hispanas  y  lusitanas 
de  la  América  del  Sud. 

a)  Grandes  Familias  Étnicas  de  la  República  Argen- 
tina en  general,  con  inclusión  de  las  naciones 
indígenas  más  cercanas  en  las  Repúblicas  limí- 
trofes. 

h)  Naciones  de  indios:  (1)  en  el  Río  de  la  Plata;  (2) 
en  los  Chacos;  (3)  en  la  Pampa  y  Patagonia;  (4) 
en  la  región  de  los  Andes  y  su  línea;  y  la  clasi- 
ficación étnica  de  todas  ellas. 

3  Mapa  Geográfico  de  las  Naciones  incluidas  en  el  artícu- 
lo anterior 
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III 

Lingüística 

1.  Lenguas  Americanas  en  general. 

2.  Mapa  de  las  mismas  y  las  divergencias  entre  éste 
y  los  mapas  etnográficos. 

3.  Comparación  de  las  Lenguas  que  alguna  vez  se 
hablaron  ó  que  aun  persisten  en  la  parte  de  América  que 
constituyó  el  Virreynato  del  Río  de  la  Plata,  para  estable- 
cer las  diferencias  ó  analogías  que  entre  ellas  existen. 

4.  Clasificación  de  las  principales  Lenguas  en  familias  y 
dialectos  según  los  resultados  de  la  anterior  comparación. 

5.  Influencia  de  las  migraciones,  conquistas,  coloni- 
zaciones, arrinconaniientos  y  mestizajes,  en  el  sentido  de 
modificar  los  idiomas  hablados  por  los  Indios  antes  y  des- 
pués de  la  Conquista. 

IV. 

Arqueología 

\.  Carácter  general  de  los  objetos  arqueológicos  per- 
tenecientes á  las  3  grandes  divisiones  de  la  parte  austral 
de  nuestro  continente  con  especial  referencia  al  Litoral  del 
Atlántico  y  región  de  los  Andes. 

2.  Tipos  arqueológicos. 

a)  En  el  Litoral. 

b)  En  la  región  de  los  Andes. 


La  Antropofagia 

1.  En  la  América  del  Norte. 

2.  En  la  América  del  Sud». 

Esta  cátedra  se  halla  á  cargo  del  Profesor  Lafone 
Quevedo. 

El  Profesor  Ambrosetti  tiene  á  su  cargo  otros  dos 
cursos  de  Arqueología,  —  histórico  y  técnico  cada  uno  — 
cuyos  programas  son  los  siguientes: 
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Arqueología  americana 

I.  La  antigüedad  del  hombre  en  América  según  los 
últimos  datos. 

II.  Restos  prehistóricos  y  Arqueología  de  la  región 
Patagónica. 

III.  Restos  prehistóricos  y  Arqueología  de  la  región 
de  la  Cuenca  del  Paraná,  Uruguay  y  Plata. 

Tecnología  arqueológica 

I.  Idea  general  de  la  Arqueología  y  de  su  importan 
cia  como  auxiliar  de  las  ciencias  históricas. 

II.  Diversos  tipos  de  yacimientos  arqueológicos. 

III.  Método  de  exploración  sistemática  en  un  yaci- 
miento. 

IV.  Extracción,  recolección  y  catálogo  de  las  colecciones. 

V.  Estudio  de  las  mismas,  plan  de  un  trabajo  para 
la  publicación  de  sus  resultados. 

Nota: — El  programa  de  Antropología  General,  á  car- 
go del  Profesor  Lehmann  Nietzsche,  termina  así: 

«Conclusiones.  —  La  «unidad»  y  «pluralidad»  del  gé- 
nero humano. — Importancia  esencial  de  los  caracteres  psí- 
quicos (idioma,  cultura)  y  sociales,  para  reflejar  la  impor- 
tancia de  los  caracteres  físicos  del  género  humano. — An- 
tropología zoopsíquica  y  filopsíquica,  indispensables  para 
profundizar  nuestros  conocimientos  sobre  la  posición  do- 
minante del  hombre  en  el  mundo». 

Ignoro  si  al  hablar  de  «la  importancia  de  los  carac- 
teres psíquicos — idioma  y  cultura» — contribuirá  á  esclarecer 
la  conciencia  de  sus  discípulos  acerca  de  nuestro  fenómeno 
inmigratorio. 

Historia  Argentina 

De  Caseros    á  Pavón 

I. — El  Pronunciamiento. — El  Ejército  Libertador. — Ba- 
talla de  Caseros. 
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II. — El  unitarismo  y  el    federalismo  de    1810  á  1852. 

III. — Transición  del  absolutismo  al  régimen  libre. — 
Sus  efectos. 

IV. — El  acuerdo  de  San    Nicolás. 

V. — Resistencia  de  Buenos  Aires. — Su  posición  geo- 
gráfica.—  El  factor  económico,  eje  de  la  cuestión.  —  La 
Aduana. 

VI. — Noticias  históricas  sobre  los  ensayos  de  consti- 
tucionalidad  de  la  República. — La  constitución  de  1853. 

VIL — La  cuestión  capital. 

VIII. — Ojeada  histórica  sobre  el  periodismo  en  la  Re- 
pública de  1852  á  1862. 

IX.— Diferencias  étnicas  y  morales  entre  los  hombres 
de  Buenos  Aires  y  los  de  las  pi-ovincias.  — El  saber. — El 
Patriciado. 

X. — Nueve    años    de    separación. — Balance    general 
comparativo. 

XI. — Cepeda.— Urquiza  y  Mitre. — Pacto. 

XII. — Pavón. — La  reorganización  retardada. — Sistema 
político  mixto. — Examen  de  las  divergencias. —  La  Nación. 

Nota:  El  Profesor  Juan  A.  García,  presentó  el  siguien- 
te programa  que  es,  como  el  anterior,  de  enseñanza  in- 
tensiva: «El  Virrey  nato  del  Río  de  la  Plata.— Descripcio- 
nes administrativas,  religiosas.  — Cultura  >. 

El  Profesor  David  Peña,  de  esta  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras,  contesta  así  mi  encuesta,  en  Noviembre  4  de  1908: 

«Al  comienzo  del  año  doy  á  conocer  el  programa  de 
todo  el  curso  y,  de  un  modo  prolijo,  la  bibliografía  de 
cada  capítulo.  Luego  comienzo  á  explicar  éstos  oralmen- 
te y,  cuando  presumo  que  los  alumnos  tienen  cierta  ver- 
sación general  acerca  del  asunto,  doy  á  cada  uno  un  te- 
ma ó  capítulo  de  los  que  forman  el  programa,  llevando 
más  á  fondo  mi  explicación  oral.  A  mitad  de  año,  cada  alum- 
no expone  en  clase  sobre  lo  que  antes  el  profesor  expli- 
cara y  á  fin  de  curso  lee  su  monografía,  produciéndose 
la  discusión  ó  controversia  cuando  el  tema  histórico  se 
presta.  Así  he  tratado  en  clase  los  siguientes  temas: 

I— 1899.— Puntos  generales   de    Historia     Argentina. 
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(De  mi  peculio  costeé  entonces  la  publicación  de  las  mo- 
nografías de  los  alumnos  en  un  libro  de  400  páginas  que 
no  está  en  el  comercio  de  librería). 

II — 1903. — Juan  Facundo  Quiroga  (Vd.  conoce  estas 
conferencias). 

III. — 1906. — Rivadavia  y  su  época. 

IV.— 1907. —Asambleas  y  congresos  históricos  de  la 
Rep.  Arg.   (1810-1880)  su  obra. 

V.— 1908. — De  Caseros  á  Pavón— Buenos  Aires  y  la 
Confederación  Argentina  (1852-1862). 

El  año  próximo  seguramente,  elegiré  este  tema:  Rosas. 

La  elección  del  tema  y  las  tendencias  de  la  enseñan- 
za quedan  libradas  en  absoluto  al  profesor.  Mi  propósi- 
to capital  es  que  todo  alumno  se  emancipe  de  cualquier 
prejuicio.  Los  trabajos  orales  ó  esciútos  se  preparan  an- 
te la  abundante  bibliografía  señalada  en  clase  y  acudien- 
do el  alumno  á  los  archivos  y  bibliotecas.  Para  ciertos 
temas  los  llevo  á  la  tradición  oral  y  á  la  visita  de  mo- 
numentos. 

Cuido  como  fundamento  de  la  adquisición  clara  y 
cronológica  del  hecho  histórico,  procurando  siempre  des- 
entrañar las  causas  de  todos  los  fenómenos  para  ir  más  de- 
rechamente á  la  filosofía  de  la  historia.  Mi  gran  afán  es 
la  imparcialidad,  ó  sea  la  libertad  de   criterio  del   alumno. 

Mi  materia  está  relacionada  con  Sociología,  Geogra- 
fía Histórica  Universal  y  Arqueología  Americanas. 

Como  se  ve,  la  orientación  de  este  catedrático  es  ex- 
celente. El  Profesor  Peña  en  sus  programas,  ha  indica- 
do también  la  bibliografía  de  cada  tema,  como  hacen  en 
los  suyos  algunos  profesores,  entre  ellos  Mr.  Medley,  de 
la  Universidad  de  Glasgow,  quien  facilitóme  sus  programas 
del  año  anterior,  como  se  ha  visto  en  el  capítulo   II. 

El  programa  de  Sociología  general,  del  Profesor 
Ernesto  Quesada,  recibe  entonación  americana  en  su  úl- 
tima bolilla  que  dice: 

^Aplicación  del  criterio  de  la  raza  al  estudio  de  los 
fenómenos  sociológicos,  principalmente  en  los  países  sud- 
americanos. Comparación  de  dicho   criterio  con  el  positi- 
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vista  comtiano,  el    sintético    spenceriano   y  el    económico 
marxista». 

El  Profesor  de  Ciencia  de  la  Educación,  doctor  C.  O. 
Bunge,  dice,  respondiendo  á  mi  encuesta,  que  completará 
su  plan  erudito,  con  el  estudio  de  nuestro  fenómeno  peda- 
gógico, en  la  doble  singularidad  de  sus  costumbres  y  su 
legislación  de  trasplantes.  Necesitamos  formar,  no  sólo 
técnicos,  sino  educacionistas  argentinos  que  rediman  al 
país  de  las  calamidades  que  este  Informe  denuncia. 

En  cuanto  á  la  Historia  de  la  Filosofía  y  sus  litera- 
turas, á  curso  de  filología  clásica  en  general,  todo  lo  que 
se  haga  en  su  favor  será  bienvenido  para  nuestra  cul- 
tura. El  griego  y  el  latín  guardan,  para  cualquier  pue- 
blo, reservas  de  idealismo  y  de  belleza,  que  sazonan  con 
su  levadura  toda  civilización. 

Historia  Universal 

El  Profesor  de  Historia  Universal,  señor  Dellepiane, 
divide  su  Programa  en  dos  partes,  destinando  la  1'  á 
Crítica  histórica,  teoría  de  los  fenómenos  sociales,  méto- 
dos de  investigación,  clasificación  y  heurística  de  las  fuen- 
tes, como  puede  verse  por  las  siguientes  Bolillas: 

Critica  histórica.  Formas  de  conocimiento  de  los 
hechos  históricos:  observación  personal,  inducciones  basa- 
das en  rastros  ó  documentos,  testimonio  ajeno.  Objeto  y 
complejidad  de  la  crítica  histórica.  Sus  relaciones  con  la 
teoría  filosófica  de  la  crítica  del  testimonio.  Clasificación 
clásica:  a)  tradición;  h)  monumentos;  c)  escritos.  Clasi- 
ficación moderna:  á)  fuentes  originales  ó  inmediatas;  b) 
fuentes  segundas  ó  mediatas.  Busca  de  documentos  ó 
Heurística.  Crítica  externa:  de  restitución;  de  proceden- 
cia. Crítica  interna:  de  interpretación  ó  Hermenéutica:  de 
sinceridad  y  de  exactitud.  Determinación  de  los  hechos 
particulares. 

Fuentes  originales.  Clasificación:  1"  restos;  2" 
tradición  verbal;  3"  narraciones  sin  intención  histórica. 
Análisis  de  estos  tres  grupos   de    fuentes    inmediatas:    1" 
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Restos  consistentes  en  cosas  materiales;  su  valor  históri- 
co. Trascendencia  de  los  estudios  antropológicos,  arqueo- 
lógicos, numismáticos,  etc.,  para  el  conocimiento  de  las 
antiguas  civilizaciones.  Restos  que  consisten  en  cosas 
inmateriales :  lenguaje,  supervivencias  de  costumbres, 
instituciones,  etc.  Importancia  de  la  filología  comparada, 
el  derecho  comparado,  etc.,  para  la  determinación  del 
carácter  y  el  parentesco  de  los  pueblos.  Sociedades  fol- 
kloristas: su  contribución  á  estas  investigaciones.  Restos 
que  consisten  en  inscripciones,  actas,  documentos  escritos, 
etc.,  y  su  utilidad  como  fuentes  de  conocimiento.  Corpus 
insa'iptionwm  latinarum,  grcecarum,  semiticorum,  etc. 
La  epigrafía,  la  paleografía,  la  diplomática.  2"  Tradición 
verbal:  sus  inconvenientes;  formación  de  las  fábulas, 
mitos  y  leyendas.  Crédito  que  merecen  según  se  conser- 
ven en  forma  de  noticia  ó  se  concreten  en  el  verso.  8. 
Narraciones  sin  intención  histórica:  cartas,  diarios,  me- 
morias, etc.  Necesidad  de  someterlas  á  una  crítica  rigu- 
rosa para  depurar  su  imparcialidad  y  el  valor  de  sus 
informaciones. 

Fuentes  mediatas.  Diversas  categorías  de  historia- 
dores: contemporáneos,  cercanos  y  lejanos  á  los  sucesos 
que  narran.  Diferencia  feudataria.  Reservas  que  debe  ins- 
pirar esta  clase  de  fuentes.  Influencias  desviadoras  de  la 
verdad  ejercidas  por  el  prurito  estético,  el  interés,  las 
pasiones,  los  prejuicios  de  opinión,  la  tendencia  á  mora- 
lizar, etc. 

Valoi'  relativo  de  las  d¿st¿?itas  fuentes  de  la  his- 
toria. Necesidad  de  usarlas  ponderadamente  según  el 
punto  que  se  investigue.  Educación  del  historiador.  Ca- 
rácter provisional  de  la  historia  doctrinal  ó  constructiva. 
Superioridad  de  los  historiadores  modernos  sobre  los 
antiguos  en  la  cultura  general,  la  preparación  crítica,  etc. 

La  enseñanza  de  la  historia.  Planteamiento  de  la 
cuestión.  Estado  actual  de  la  enseñanza  superior  de  la 
historia:  Alemania,  Francia,  Inglaterra,  Estados  Unidos, 
Bélgica,  otros  países.  La  historia  en  el  período  de  cul- 
tura general.  Concepto  y  clasificación  del  material  de  en- 
señanza.   Uso  y  crítica  del  material  de  enseñanza. 
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Nota:  Los  profesores  suplentes  suelen  elegir  temas 
diversos,  que  intensifican  parcialmente  el  curso  del  titu- 
lar; pero  convendría  que  esos  temas  fueran  en  lo  posible 
sobre  sucesos  extranjeros  relacionados  con  nuestra  histo- 
ria, tales  como  la  invasión  Napoleónica  en  España,  las 
rivalidades  de  Inglaterra  y  España,  la  doctrina  Monroe, 
la  política  del  Ministro  Canning,  la  Restauración  y  el  do- 
minio borbónico  en  América. 

En  cuanto  á  filología  y  literatura  española,  el  plan 
es  aún  deficiente.  Debe  ser  más  vasto  y  más  intenso. 
Debe  estudiarse  sobre  todo  la  vida  del  castellano  en 
América.  Debe  prepararse  el  gramático  nuestro  que  dé  á 
la  enseñanza  general  la  renovación  de  textos  y  de  méto- 
dos que  tanto  necesitamos.  En  estas  asignaturas,  ya  tan 
renovadas  en  otras  partes,  poco  hemos  andado  desde  los 
tiempos  del  Nebrija. 

Pero,  en  general,  debe  decirse  que  en  la  Facultad 
de  Letras  el  terreno  se  halla  oportunamente  preparado 
para  ser  el  centro  de  la  vasta  renovación  histórica  que 
proyecto  y  en  la  cual,  no  será  su  parte  menos  importante 
la  publicación  de  las  fuentes  argentinas  y  la  adoptación 
de  éstas  á  la  enseñanza. 


APÉNDICE 


495 


IV 

Lista  de  las  principales  piezas  adquiridas  para  la 
Sección  de  Calcos  del  Museo  de  Bellas  Artes,  y 
que  pueden  servir  de  base  al  «Museo  histórico 
de  reproducciones»  proyectado  en  este  libro. 

Grecia  y  Roma 

Victoria  de  Samotracia. 

Hermes  de  Praxíteles. 

Sátiro  de  Praxíteles. 

Marsias  de  Mirón. 

Apoxióinenos  de  Lysipo, 

Atena  Lemnia  de  Fidias. 

Antinous. 

Hipnos  (restauración  del  Prof.  Loeschke). 

Cabeza  de  Sileno  de  Fidias. 

Victoria  acomodando  su  sandalia  (bajo  relieve) 

Apolo  sauróctono. 

Venus  de  Milo. 

Venus  de  Vienne. 

Psiquis  (torso). 

Fauno  riente. 

Gladiador  combatiente  de  Agasias  de  Efeso. 

Parcas,  de  Fidias. 

Busto  de  Homero. 

Auriga  vencedor  de  Delfos. 

Sileno  y  Baco. 

Hermes  (del  Museo  Británico). 

Asklepios  de  Melos. 

Gigante  de  Pergamon. 

Venus  de  Pergamon. 

Venus  de  Tralles. 

Medusa    Ludovisi.     1 

-^   -         -o     j     •   •    í  mascaras. 

Medusa  Rondanini.   \ 
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Augusto  de  Prima  Porta. 
Busto  de  Agripina. 

Edad  Media 

Arthur,  rey  de  Inglaterra,  de  Peter  Vischer. 
La  Iglesia  Cristiana. 

Regelinda,  esposa  de  Germán  de  Turingia. 
Madonna  de  Nuremberg,  de  Vet  Stoss. 
San  José. 

Busto  gótico  francés. 
Virgen  y  el  niño,  de  Amiens, 
Puerta  y  verja  de  la  catedral  de  Evreux. 
Máscara  de  Rey  Mago,  Catedral  de  Strasburgo. 
Estatua  de  Virgen  cuerda,  ídem. 
Sitial  de  Saint  Denis. 

Puerta  de  la  Iglesia  de  Saint  Maclou  (Rouen). 
Puerta  de  la  Iglesia  de  Saint  Genzonet  (Toul). 

Arte  morisco 

Bajo  relieves— Balcón  de  Embajadores  (Granada). 
»  Ventana  » 

»  Nicho  del  Koran. 

»  Puerta  del  Patio  de  los  Leones. 

;-  Cornisa  de  la  Torre  de  los  puñales. 

»  Recuadro  de  la  sala  de  Abencerrajes. 

Renacimiento 

Sepulcro  de  Lorenzo  de  Mediéis,  con  sarcófago  de  Mi- 
guel Ángel. 

Pietá,  id.  id. 

Moisés,  id.  id. 

San  Jorge,  de  Donatello. 

Busto  de  San  Juan,  id. 

Escudo  del  León  rampante,  id. 

Escudo  Spinelli. 

Pila  de  agua  bendita,  de  Donatello  (Siena). 

Tondo  de  Santa  Caterina. 

Busto  de  la  Duquesa  de  Aragón. 
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Bajo  relieve  de  Agostino  di  Duccio. 

Madonna,  de  Ant.  Rossellino. 

Busto  de  la  bella  incógnita. 

Gran  tondo  de  Rossellino. 

Busto  de  niño,  de  Della  Robbia. 

Bajo  relieve  de  Rossellino 

Madonna,  bajo  relieve  de  Miguel  Ángel. 

Bajo  relieve  de  Pierino  da  Vinci. 

Busto  de  Niccoló  de  Uzzano. 

Pandolfo  Malatesta  (bajo  relieve). 

Cabeza  de  Girolámo,  Benitieni  de  Bastianini. 

Busto  de  Macchiavelli. 

Niños  fajados  de  Della  Robbia. 

Julio  César,  de  Donatello, 

Filippo  Strozzi  (busto). 

Busto  de  la  desconocida. 

Cabeza  de  Miguel  Ángel. 

Cabeza  de  Carlos  Quinto. 

Busto  de  Louis  XIII. 

Alejandro  y  Diógenes  de  Puget. 

Busto  del  Gran  Conde. 

Busto  de  Moliere. 

Madonna,  de  Germain  Pilón. 

Estatua  yacente  del  Duque  de  Brezé. 

Sepulcro  y  estatuas  yacentes  de  Henri  II  y  Catalina 
de  Médicis. 

Los  caballos  del  Sol,  alto  relieve  de  Le  Lorrain  (Ho- 
tel de  Roban). 

Modernos 

Busto  de  jurisconsulto  español,  de  Bernini. 

Cabeza  de  Eolo,  id. 

Mercurio  de  Pigalle. 

Busto  de  Louis  XVI. 

Bajos  relieves  de  Clodión. 

Busto  de  Rotrón  de  Caffreri. 

Busto  de  joven  de  Hondón. 

Busto  de  una  Princesa  (Versailles). 

Puerta  de  Versailles. 

32 
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Busto  de  Franklin. 
»       de  J.  J.  Rousseau. 
»      de  Mirabeau. 
■>       de  Diderot. 

>  de  Vestal  de  Canova. 

>  de  Napoleón  coronado,  de  id. 

Contemporáneos 

Ugolino,  de  Carpeaux. 
Jaguar,  de  Barye. 
León  y  serpiente,  de  Barye. 
Perro  herido,  de  Fremiet. 

Genio  guardando  el  secreto  de  la  tumba,  de  Rene  de 
Saint  Marceaux. 

El  beso,  de  Rodin. 

Hay  además  numerosos  vasos,  urnas,  ménsulas  roma- 
nas, brocales  de  pozo,  escudos,  capiteles,  columnas  y  sitia- 
les, bizantinos,  etruscos,  góticos  y  del  renacimiento. 

Nota. — Con  motivo  del  próximo  Centenario,  y  para  cele- 
brarlo la  «Colonia»  de  residentes  franceses,  mejor  inspirada 
en  esto  que  la  italiana,  ha  ofrecido  regalar  á  la  Nación  una 
colección  completa  de  calcos  clásicos.  Como  en  su  mayo- 
ría figurarán  en  ella  los  mármoles  y  bronces  del  Louvre, 
el  obsequio  será  inapreciable  para  nuestra  cultura.  Acep- 
tado por  el  gobierno,  podría  dejarse  los  adquiridos  por 
el  señor  Schiaffino  como  del  Museo  que  dirige,  para  la 
Historia  del  Arte;  y  hacer  de  aquélla  la  base  del  Museo 
de  Reproducciones  para  la  historia  integral  de  la  Civiliza- 
ción, colocándolo  bajo  la  dependencia  de  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Letras,  como  los  tienen  comúnmente  las  Uni- 
versidades Alemanas. 

Sin  perjuicio  de  estas  fundaciones,  cada  escuela  debe 
tener  un  pequeño  Museo  histórico,  consistente  en  láminas, 
atlas,  mapas  murales,  retratos,  modelos  de  indumentaria, 
álbumes,  etc.,  ó  de  una  simple  Biblioteca  de  Repro- 
ducciones que    podría    contener  obras  de  la  índole  que  á 
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continuación  indico,    hasta  tanto  se  hiciere  una  más  com- 
pleta provisión  de  material  didáctico: 

G.  Droysen.— Allgemeiner  historischer  Handatlas. 

PUTZGER.— Historisches  Schul- Atlas. 

R.  H.    Sabbeston.— Historical  Atlas.  (Boston). 

E.  A.  Frieman. -General  Sketch  of  European  Histo- 
ry  (London  Macmillan). 

H.  B.  George.— Genealogical  Tables  (Oxford  Univer- 
sity  Press). 

RUSSELL  Stunjis.  -European  Architecture  (Macmillan). 

H.  KiEPERT.— Atlas  Antiquis,  Sanborn. 

C.  W.  COLBY.— Selection  from  the  Sources  of  English 
History. 

A.  B.  Hart.— American  History  told  by  Contempora- 
ries  (Macmillan), 

Philip,  Series  of  Classical,  historical  and  scriptural 
maps.— (36  mapas:  0,61X0,50  hasta  1789). 

Bretschneider,  Historischer  Wand  Atlas  (Edad 
Media  y  Moderna— murales — 10  mapas— Gotha,  Perthes, 
editor,  56  marcos), 

Berghaus  (Colección)  Phisicalischer  Atlas. 

Lavasseur. — Gran  Atlas, 

F.  E,  Wachsmuth  (editor,  Leipzig)  Geographis  che 
chorakterbilder — 28  láminas. 

Vidal  de  La  Blache.— Atlas  Genérale  (histórica  y 
Geográfica — 420  mapas  y  cartones  en  color— índice  alfa- 
bético de  46.000  nombres — 30  fr. — Vidal  de  la  Blache  tiene 
también  mapas  murales, 

COLLIGNON, — Mithologie  figurée    de    Gréce. 

DUBOIS  ET  Geny.— (Colin,  editor)  Álbum  Geographique. 

Leeman. — L'  Histoire  de  1'  art  en  tableaux. 

Ravaisson  Mollieu.— Reproductions  des  chefs  d'  ccxi- 
vre  d'  art. 

GODWUIG.— Dress  and  its  relations  to  health  and  cli- 
mate  (Londres,  1884). 

Messonneuve  (antiguo  editor  de  París)  Les  littera- 
tures  populaires  de  toutes  les  nations. 

Biblioteca  de  tradiciones  populares  españolas, 
(II  tomos — foclor  de  Andalucía,  Galicia,  etc.). 
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Hachette  &  C"  (editor)  Extraits  des  Chroniqueurs 
frangais — Historians  francais  du  XIX"  siécle. 

Dent.  (editor,  Londres — «Every  man  Library)  Atlas 
of  Ancient  and  Classical  Geography  (de  esta  obra  que 
tiene  XXVII  piezas  y  el  índice,  pueden  adquirirse  varios 
ejemplares,  pues  aparte  de  ser  excelente,  se  recomienda 
por  su  baratura,  pues  sólo  cuesta  un  chelín). 

B.EDEKER. —  Sus  diferentes  guías,  (especialmente  de 
Francia,  España  é  Italia)  útiles  por  la  autenticidad  de  sus 
datos  y  los  numerosos  planos  que  contienen. 

Helbig. — Musées  Archeologiques  de  Rome,  (2  tomos, 
excelente  para  la  historia  del  arte). 

LiPPARiNi. — Storia  dell'  Arte  (Barbera  editor.  Con  lá- 
minas). 

Menghini. — Storia  dell'  Arte  (Ambas  elementales). 

Nota. — Se  recomienda  á  las  Escuelas  y  Colegios,  ad- 
quirir fuera  de  los  diccionarios  indispensables,  «vaciados» 
en  yeso,  que  los  hay  baratos,  del  Torso  del  Belbedere, 
del  Laoconte,  de  la  Venus  de  Milo,  de  la  Victoria  de  Sa- 
motracia,  etc.;  tarjetas  postales  de  cuadros  ó  vistas  histó- 
ricas, que  se  venden  en  las  ciudades  de  Europa  á  precios 
módicos;  ó  libros  ilustrados  como  The  Spanish  Series, 
citado  en  el  curso  de  este  libro,  The  medueval  Toums, 
el  Masteipieces  in  colorir  ó,  más  baratos,  los  Goii'a?¡s' 
art  boocks. 
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Lista  de  nombres  geográficos  tradicionales  que  han 
sido  suprimidos  por  sanción  legislativa,  y  ejemplo 
de  las  nuevas  nomenclaturas  nacionales. 

Como  complemento  de  lo  dicho  en  el  Capítulo  VII 
sobre  una  Ley  de  protección  arqueológica  que  salvaguar- 
de también  dentro  del  territorio  patrio,  los  nombres  geo- 
gráficos tradicionales,  doy  á  continuación  una  lista  de 
nombres  substituidos  en  el  mapa,  y  otra  de  nombres  nue- 
vos, que  demuestran  con  qué  criterio  se  procede: 


Antes 

Floresta, 

^far  del  Plata, 

Mar  Chiquita, 

Ajó, 

Miramar, 

Sauce  Corto, 

La  Gama, 

Carhué, 

Fortín  Calzén, 

El  Chañar, 

Salado, 

Santa  Rosa  (Salta), 

Vecino, 

Ancaló, 

Ranchos, 

Villa  Catalinas, 


Ahora 

Vélez  Sársfield. 
General  Pueyrredón. 
Coronel  Vidal. 
General  Levalle. 
General  Alvarado. 
Coronel  Suárez. 
General  Lamadrid. 
Adolfo  Alsina. 
Gandolfi. 
General  Alvear. 
General  Belgrano. 
General  Güemes. 
General  Guido. 
General  Pinto. 
General  Paz. 
General  ürquiza. 
General  Villegas. 


Arbolito, 

Como  se  ve,  para  suplantarlos  por  esa  nomenclatura 
nueva,  más  parecida  á  un  escalafón  militar,  se  ha  supri- 
mido nombres  como  Arbolito,  que  evoca  él  solo  la  desnu- 
dez sin  árboles  de  la  pampa;  Vecino,  que  define  en  su 
singular  expresivo  la  proeza  de  un  primer  civilizador  que 
se  arriesgó  en  el  desierto;  sin  contar  nombres  que  tenían 
derecho  á  ser  perdurables  por  su  origen  indígena,  como 
Carhué  y  Aticaló,  6  por  su  belleza  sugestiva,  como  Fio- 
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resta  y  31¿ra77ia?:  En  el  caso  de  estos  últimos  se  encon- 
traba el  Azul,  que  hubiera  sido  honrado  con  un  nuevo 
generalato, — (se  proyectaba  para  esa  ciudad  el  nombre  de 
General  Rivas)^á  no  haber  sido  la  oportuna  protesta  de 
su  vecindario. 

Esta  forma  de  civilización  empieza  á  cundir  también 
por  provincias,  donde  no  hay  sobre  tales  cuestiones  una 
conciencia  que  pueda  combatir  tan  deplorables  ejemplos. 
Así  en  Santiago  del  Estero,  el  más  americano  de  nuestros 
Estados,  acaba  de  proponerse  la  substitución  de  Copo,  Su- 
mampa  y  Salavina,  por  nombres  de  personajes    locales. 

Nada  menos  explicable  que  esas  renovaciones  de  no- 
menclatura en  un  país  desierto  y  en  formación,  donde  todos 
los  días  el  ferrocarril  echa  en  torno  de  sus  estaciones 
más  lejanas  el  fundamento  de  poblaciones  nuevas.  Pero 
en  esto  las  empresas  ó  los  intereses  particulares  imponen 
su  voluntad  al  gobierno,  y  así  se  explica  que  el  mapa  de 
la  Nación,  cuyo  idioma  es  el  castellano,  presente  en  sitios 
que  mañana  serán  ciudades,  nombres  como  los  siguientes: 
Bonnemont,  Henry  Bell,  Borghi,  Bossi,  Cavour,  Cogh- 
lan,  Claypole,  Daireaux,  Drabble,  Drysdale,  Dufaur,  Dug- 
gan,  Dussaud,  Eigenfeld,  Fair,  Fisherton,  Fiveslille,  Franck, 
Garibaldi,  General  Baldissera,  Glew,  Goldney,  Gorchs,  Govv- 
land,  Grumbein,  Halsey,  Hocker,  Holmberg,  Humberto  I, 
Hurlingham,  Ingeniero  White,  Carlos  Keen,  Kennedy,  Kir- 
chton,  Kochler,  Koslawsky,  Krabbe,  Labordeboy,  Lazzari- 
no.  Zlyn,  Aaron,  Newton  (San  Pedro  B.  A.),  Paggi,  Pa- 
rish,  Reina  Elena,  Shaw,  Silvio  Pélhco,  Soldini,  Trelew, 
Van  Praet,  Villa  Giordano,  Villa  Rossi,  Washington,  Wheel- 
wright,  Wildersmuth. 

Una  historia  aun  por  hacerse  sobre  los  pueblos  in- 
dígenas y  los  falsos  conceptos  imperantes  acerca  de  lo 
que  es  la  civilización,  inspiran  esos  nombres,  en  los  cua- 
les no  se  sabe  qué  lamentar  más,  si  la  desaparición  del 
hermoso  nombre  primitivo  ó  la  imposición  de  esos  bautis- 
mos militares  y  exóticos. 
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CONCLUSIONES 

De  lo  expuesto  en  las  páginas  de  este  Informe  el  au- 
tor deduce  las  siguientes  conclusiones: 

a)  Nuestros  institutos  universitarios,  deben  contribuir 
al  progreso  de  las  investigaciones  históricas,  según  lo  ha- 
cen universidades,  archivos,  bibliotecas  y  círculos  especia- 
les en  el  extranjero. 

b)  Nuestra  enseñanza  general  de  humanidades  es  un 
estéril  ejercicio  mecánico,  cuya  deficiencia  finca,  más  que 
en  los  profesores,  en  la  carencia  de  material  pedagógico 
y  de  programas  sistemáticos. 

c)  Nuestra  situación  de  pueblo  nuevo  y  cosmopoHta 
requiere  del  Estado  argentino,  hoy  más  que  nunca,  el  cul- 
to de  la  tradición  y  la  formación  de  un  ambiente  históri- 
co nacional. 

d)  Nuestro  curso  de  humanidades,  en  la  enseñanza 
general,  exige  una  renovación  nacionalista,  inspirada  en 
propósitos  equivalentes  á  los  que  han  organizado  esas 
disciplinas  en  otros  países. 

Los  fundamentos  de  tales  conclusiones,  se  hallan  en 
todo  el  texto  del  Informe.  En  él  se  hallan  también  las 
medidas  necesarias  para  remediar  nuestras  actuales  defi- 
ciencias. Fúndanse  todas  ellas  en  el  concepto  moderno  de 
las  humanidades,  en  documentados  principios  de  pedago- 
gía, en  necesidades  de  nuestra  formación  nacional,  y  en 
pecuharidades  de  nuestra  posición  histórica  respecto  de 
civiUzaciones  más  antiguas.  Medidas  fragmentarias,  expues- 
tas en  el  curso  de  esta  minuciosa  exposición,  me  ha  pa- 
recido que  entresacadas  del  texto  y  reunidas  en  enun- 
ciado general,  no  sólo  aclaraban  mi  pensamiento,  sino  que 
compendiaban,  en  concreción  de  fruto,  el  consejo  de 
gobierno  que  según  el  designio  ministerial  y  mi  propio 
sentir,  debe  ser  el  coronamiento  de  labores  análogas.  Ese 
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plan  de  medidas,  que  requiere  él  solo  una  larga  dedicación 
ministerial,  puede  sintetizarse  de  los  siguientes  tópicos. 

1.  Encuesta  sobre  la  idea  de  <  nacionalismo».     • 

2.  Encuesta  entre  los  Profesores  de  Historia. 

3.  Encuesta  entre  los  ex  alumnos  de  Historia  Antigua. 

4.  Congreso  pedagógico  de  Humanidades. 

5.  Programas  sistemáticos  de  Humanidades. 

6.  Concurso  de  textos  argentinos. 

7.  Provisión  del  material  didáctico.  (Antología  argen- 

tina, etc.). 

8.  Fundación  del  Museo  Histórico  de  Reproducciones. 

9.  Condiciones  para  el  Profesorado  en  Historia. 

10.  Estudios  históricos  en  la  Facultad  de  Letras. 

11.  Seminarios  de  Historia  Nacional, 

12.  Fundación  de  la  Escuela  de  Historia. 

13.  Becas   para    estudios    históricos    en    Alemania    y 

Francia. 

14.  Viajes  de  estudio  por  provincias. 

15.  Viajes  de  estudio  por  España. 

16.  Ley  de  Protección  arqueológica. 

17.  Conservación  de  archivos  provinciales  (nota  á  los 

gobernadores). 

18.  Conservación  de  nombres  geográficos  tradicionales* 

19.  Restauración  del  foclor  nacional. 

20.  Edición  de  Actas  Capitulares. 

21.  Reedición  de  cronistas  coloniales. 

22.  Publicación  de  los  archivos  españoles. 

23.  Pubhcación  de  los  archivos  americanos. 

24.  Conservación  de  monumentos  nacionales. 

25.  Cursos  populares  de  Historia  Argentina. 

26.  La  Pedagogía  de  las  Estatuas. 

27.  Cátedra  libre  de  Historia  del  Arte. 

28.  Exportación  prohibida  de  objetos  arqueológicos  ó 

de  valor  histórico. 

29.  Fomento  de  las  investigaciones  de  historia  patria. 

30.  Restricción  de  la  libertad  de  Enseñanza. 

Y  aquí  termina  este  plan,  pedagogía  de  restauración 
nacionalista  por  medio  de  la  historia  y  del  neohumanis- 
mo.  Cada  uno  de  esos  tópicos  lo  enuncia  sin  definirlo,  por 


APÉNDICE  505 


requerirlo  así  la  brevedad  de  las  conclusiones,  y  no  podrá 
juzgar  de  ellos,  quien  no  haya  leído  el  texto,  donde  ex- 
plícitamente los  desarrolla.  Solamente  los  números  13,  14 
y  15  fluyen  del  espíritu  mismo  de  esta  obra.  Si  á  pesar 
de  su  peligroso  laconismo  á  todos  los  agrego  al  final,  es 
para  mostrar  que  el  copioso  volumen  no  fué  de  innocua  di- 
vagación, y  en  mérito  de  ello,  se  le  conceda  al  juzgarlo  un 
poco  del  tiempo  y  la  meditación  que  su  autor  puso  para  es- 
cribirlo. 

En  su  brevedad  de  resumen,  aquello  servirá  á  su  vez 
para  evitar  que  se  confunda  la  hojarasca  vana  con  la 
fronda  que  envuelve  la  rama  del  fruto.  Y  si  éste  resultase 
para  algunos  todavía  en  agraz,  aguarden  ellos  mejor  sazón 
de  madurez,  pero  cuidando  entre  su  pulpa  amarga,  el  te- 
soro de  eternidad  que  hay  en  toda  semilla. 


Fin 
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dad de  que  la  Escuela  pública  evangelice  el  ciudadano. —Qué  disciplinas  conviene 
adoptar.— Xúcleos  espirituales  de  donde  emanan  esas  disciplinas  en  Inglaterra,  Frao- 
cia  y  Alemania.— Plan  do  Moral  Cívica:  del  nacionalismo  al  individualismo  religio- 
so.-5.  Xecesidad  de  dar  una  coordinación  ideal  á  lodo  el  sistema.— La  enseñanza 
primaria:  los  planes  enciclopédicos  y  el  ambiente  cosmopolita.— Reacción  naciona- 
lista de  la  actual  presidencia  del  Consejo.— «La  escuela  argentina»  en  Buenos  Aires. 

—  «La  escuela  argentina»  en  las  fronteras.— 6.  Xecesidad  de  crear  «ambiente  histó- 
rico». El  ambiente  liistórico  se  crea  por  «el  sentido  histórico»,  y  éste  á  su  vez  se 
forma  por  «el  material  didáctico». —Nuestra  posición  peculiar  respecto  del  material 
didáctico  para  la  Historia  Universal  y  para  la  Historia  Argentina.— Fundación  de 
un  Museo  de  Arte  y  reproducciones  históricas.— Provisión  de  textos  elaborados  de 
acuerdo  con  nuestras  necesidades.  — «Cartillas  históricas».— Publicidad  de  las 
«Fuentes». — Archivo  de  Simancas. — Archivo  de  Sevilla.— Archivos  Americanos. — 
Los  Archivistas.— Nuevas  Historias.— Nuevos  Compendios.— Libros  complementa- 
rios. «La  Antología  Argentina»'  — 7.  Función  que  le  corresponderá  á  la  Facultad 
de  Letras  en  la  restauración  nacionalista. — Ampliación  é  integración  de  sus  fun- 
ciones científicas.— La  escuela  de  Historia.— 8.  Inocuidad  de  toda  reforma  escolar 
que  no  sea  vitalizada  por  la  formación  del  ambiente  histórico.— La  vida  «no  his- 
tórica»: una  parábola  de  Nietzsche.— «El  sentimiento  de  la  veneración».— Contradic- 
ciones actuales:  La  obra  cívica  de  la  esauela  contrarrestada  por  el  espectiiculo  de 
la  calle:  La  bandera  nacional  y  el  culto  de  las  banderas  exóticas;  el  idioma  nacio- 
nal y  la  corrupción  cosmopolita;  los  monumentos  nacionales  y  la  demolición  mo- 
dernizante; la  tradición  nacional  y  la  consagración  de  los  héroes  extranjeros.— La 
pedagogía  de  las  estatuas.— Contra  las  estatuas  de  Garibaldi  y  Mazzini.— Otros  ele- 
mentos de  ambiente    histórico. — Leyes  de    protección    arqueológica.— Xecesidad  de 
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prohibir  la  exportación  de  tesoros  históricos. — Necesidad  de  conservar  los  nombres 
geográficos  tradicionales.— Sugestiones  del  ambiente  histórico.— Una  anécdota  de 
la  unidad  italiana:  el  símbolo  de  la  tercera  Roma.— 9.  Verdadero  sentido  de  esta, 
propaganda.— El  espíritu  tradicional  no  impide  la  renovación  de  formas  progresivas. 
—El  nacionalismo  no  pide  ninguna  modificación  en  las  condiciones  jurídicas  y  eco- 
nómicas del  inmigrante.— El  nacionalismo  quiere  defender  la  escuela  patria  de  toda 
influencia  «desargentinizante».— El  nacionalismo  afirma  que,  en  materia  de  educa- 
ción primaria,  el  hijo  del  inmigrante  le  pertenece  al  Estado  argentino.— Posición 
del  nacionalismo  ante  al  cosmopolitismo  y  las  colonias  extranjeras.- Palabras  de 
P^zequiel.  — La  fuerza  religiosa  de  la  Historia.— Resurrección  del  alma  antigua. 


APÉNDICE 


1.  Colecciones  históricas  publicadas  en  otras  naciones  y  que  pueden  servir  de 
guía  en  la  edición  de  documentos  que  se  refieren  á  la  Historia  Argentina.— 2  Fuen- 
tes se  podrá  seleccionar  los  trozos  que  han  de  formar  la  «Antología  Argentina», 
destinada  á  completar  la  enseñanza  de  historia,  geografía  é  idioma  nacional.— 
3.  Programas  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  letras,  seguidos  en  19CS  por  catedráti- 
cos que  tienen  á  su  cargo  asignaturas  históricas  susceptibles  de  orientación  nacio- 
nal.— 4.  Lista  de  las  principales  piezas  adquiridas  para  la  sección  de  Calcos  del 
Museo  de  Bollas  Artes  y  que  pueden  servir  de  base  al  «Museo  histórico  de  repro- 
ducciones proyectado  en  este  libro.— 5.  Lista  de  nombres  geográficos  tradicionales 
que  han  sido  suprimidos  por  sanción  legislativa  y  ejemplos  de  nuevas  nomenclatu- 
ras nacionales. 
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